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El CONTENIDO MINERAL 
Y PARTICULARMENTE VANADIFERO DE LOS PETROLEOS 


Por EL Docror ERNESTO LONGOBARDI 


Jefe de Laboratorio de la Oficina Quimica Nacional 


RÉSUMEÉ. 


L'auteur rappelle dans cette étude les diverses substances minérales 
dont la présence dans le pétrole a été signalée depuis de longues années, 
insistant particulicrement sur les caractéristiques relatives '“ 1”existence du 
vanadium decouverte par lui méme avec la collaboration de M. Camus. 


On analyse également les diverses hypothéses avec lesquelles on a 
essayé d'expliquer la présence du fer, du phosphore, du vanadium et du 
nickel, comme également les conséquences des déduction sur 1”origine et la 
formation du pétrole. Les analyses comparatives effectuées par 1'auteur, 
sur des pétroles, Rafaelitas et lignites argentins, le conduisent a d'intéres- 
santes conclusions. On considere enfin, la possibilité de 1%importance com- 
merciale que peut avoir un pétrole, comme source de production du vanadium. 


Aunque el petróleo en sí mismo debe ser considerado como 
un mineral líquido, en lo que sigue no nos vamos a ocupar más 
que de aquellas substancias contenidas en ínfimas proporciones 
en relación a su masa total y que se concentran por combustión, 
constituyendo las cenizas de los mismos. 


La clásica obra de Engler-Hófer (1) permite hacer un primer 
inventario hasta el año 1913, de las substancias minerales cuya 
presencia en distintas formas fué comprobada y en algunos casos 
determinada cuantitativamente. Ellas son: Silicio, Hierro, Arsé- 
nico, Fósforo, Azufre, Sodio, Caleio, Aluminio, Magnesio, Cobre, 
Vanadio, Plata y Oro. 

En 1922, Hackford (2), en las reuniones del Instituto de Tee- 


(1) Das Erdól, Leipzig, 1913. 


(2) The significance of the interpretation of the Chemical analyses of 


seepages, Journal of Institution of Petroleum Teehnologists. Vol. 8, N* 31, 


pág. 193, April 1922. 
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nólogos del Petróleo, de Londres, al referirse a la multiplicidad 
de los elementos presentes en las cenizas del petróleo de México, 
dice que ellas contienen: Silicio, Vanadio, Níquel, Estaño, Plomo, 
Calcio, Magnesio, Hierro, Aluminio, Sodio, Titano y Oro en pe- 
queñas trazas. 

En 1931, Shirey (3), del estudio de algunos petróleos de Es- 
tados Unidos, saca en conclusión que ellos contienen: Silicio, Hie- 
rro, Magnesio, Caleio, Sodio, Potasio, Fósforo, Manganeso, Va- 
nadio, Azufre, Níquel, Titano, Bario, Estroncio, Plomo, Cromo, 
Cobre, Plata y Litio. 

Esta nómina puede considerarse como incluyendo en el mo- 
mento actual, los elementos cuya presencia se ha constatado en 
el petróleo. Comprende casi todos los elementos de las listas pre- 
cedentes, más otros cuya verificación se ha podido hacer por aná- 
lisis cuidadosos y por espectrografía. Con todo, no puede decirse: 
que tal lista haya de ser definitiva, dependiendo su variación de 
los nuevos trabajos que se realicen. A este respecto creemos que 
los campos a explorar en futuras investigaciones son el de los 
elementos volátiles, el de los radioactivos y el de los isótopos. 


Casi todos los elementos nombrados ocupan las cuatro pri- 
meras décadas de la clasificación de Clarke, modificada por Ver- 
nadky (4), que agrupa los elementos constitutivos de la corteza 
terrestre según las proporciones en que entran en su composición ; 
hallándose sólo tres, Pb, Ag y Au, que pertenecen a la V, VII y 
VIII décadas. 


El vanadio ocupa el 4* lugar de los elementos que constituyen 
la TV década y, según el mismo autor, la gran masa de sus átomos 
se halla al estado de dispersión y parece probado que ella se con- 
centra en la materia orgánica; a ello se debería la asociación de 
ese elemento y los asfaltos a que nos referiremos más adelante. 


Pasemos ahora a la explicación que se ha dado respecto de la 
presencia de los nombrados elementos en el petróleo. 

El hierro puede provenir de rocas ferruginosas o de las ca- 
ñerías y recipientes; los silicatos pueden hallarse en solución en 

(3) Ind. and Engin. Chemistry, N? 10, pág. 1151. 

(4) La Geochimie, París, 1924. 
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pequeñas cantidades debido a los jabones que a veces se forman 
y, en general, los componentes de las cenizas permiten inferir la 
elase de rocas que han estado en contacto con el mineral líquido; 
así, por ejemplo, un contenido de cal y magnesia de las cenizas de 
un petróleo de Ohío, hizo pensar en una acción disolvente sobre 
las rocas dolomíticas de la región. También se han hecho indue- 
ciones sobre el origen del petróleo mismo. Por ejemplo, el con- 
tenido en fósforo de un petróleo de Beaumont, según Thiele, econ-. 
firmaría la teoría de Engler, admitiendo que ese elemento se de- 
biera a la reducción del ácido fosfórico contenido en los detritus 
animales (5). 


Por lo que respecta a la presencia de vanadio, que fué cons- 
tatada por primera vez en petróleos por nosotros, en colaboración 
con N. Camus (6), la atribuímos en el primer momento al resul- 
tado de la acción del mineral líquido sobre las rocas adyacentes 
a él, no recibiendo sino posteriormente, la interpretación particu- 
lar que hoy se le da. 


Haekford (7), considerando que las plantas marinas tienen la 
propiedad de absorber varios elementos del agua del mar, pensó 
que si los petróleos mejicanos son derivados de las primeras, las 
cenizas de los mismos debían ser caracterizadas por contener una 
diversidad de elementos. Y dada la variedad de estos a que hemos 
hecho referencia anteriormente, dicho autor estimaba que parecía 
lo más probable que los petróleos mejicanos fueran derivados de 
la vesetación marina. 


A la comunicación del autor nombrado siguieron nuevos tra- 
bajos de los químicos ingleses, que provocaron sendos debates so- 
bre el contenido mineral del petróleo y en particular del vanadio 
y el níquel. 


Guthrie (8), al comunicar los resultados obtenidos de un es- 
tudio muy completo que realizó sobre un petróleo egipcio, de 


(5) Engler Hofer, loc. cit. 

(6) Longobardi E. y Camus N., Existencia de vanadio en algunos petró- 
ieos argentinos. An. de la Soc. Cient. Argentina, tomo 52, pág. 283, 1911. Ya 
la obra de Engler (Das Erdól), tomo 1%, pág. 488, 1913, lo consigna y 
Journal du Petrole le dedica un artículo de divulgación, 5 de Mayo de 1912, 

(7) Loc. cit. 


(S) Heavy Grade Egiptiam erude petroleum. Jour, Inst. Pet. Techn., 
MOON pags 212 AGOSTO 10ZO. 
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base asfalto-parafínica, dió cuenta de haber hallado en el mismo, 
trazas de vanadio y níquel, lo que motivó de parte de Dunstan (9) 
la observación de que tal hecho — que él también había consta- 
tado en un petróleo persa — era extraordinario y que podía tener 
alcance la circunstancia de que petróleos tan diferentes: sudame- 
ricanos, mejicanos, egipcios y persas contuvieran aquellos elemen- 
tos; agregando todavía que era una cosa sorprendente que el va- 
nadio estuviera presente. 

Sutherland (10) se refirió a un asfalto encontrado en los Andes, 
aleo al norte de Lima, que contenía 43% de vanadio en las ceni- 
zas, lo que le llamó la atención como hecho curioso; y estimando 
en dos libras (£.2) sobre el asfalto el valor comercial de ese con- 
tenido. 

Según Dewkurst (11), se hacía necesaria una extrema cautela 
al apreciar la relación de estos elementos con el petróleo, pues ves- 
tieios de muchos elementos habían sido hallados en los mismos y 
que estudios más completos podían, por lo tanto, mostrar que un 
número de ellos estaban corrientemente asociados a aquel mineral 
líquido. Que por lo que respecta a la presencia de vanadio y ní- 
quel, no podía ser asienada una especial significación, y que el 
primero de estos elementos, aunque considerado como raro, está 
ampliamente difundido en la naturaleza, por lo que su presencia 
en el petróleo podía ser puramente fortuita. Y, por último, que lo 
importante a dilucidar, era si el vanadio se encuentra en los pe- 
tróleos en cantidades tales que haga imposible pensar razonable- 
mente en meras coincidencias. 

En ese estado de la discusión, el mismo autor hizo un aporte 
de antecedentes que revisten el mayor interés. Se refirió a la opi- 
nión emitida por la Oficina Imperial de Recursos Minerales, al 
expresar que un hecho importante e interesante a la vez, lo cons- 
tituía la frecuencia en que el vanadio entra en cantidades perfec- 
tamente apreciables como componente de materias carbonosas, 
tales como carbón, asfalto, ete., cuyas cenizas contienen algunas 
veces 30% o más de óxido de vanadio. Agregó que en la deserip- 
ción del depósito de patronita, de Minasragra, del cual se obtenía 
la mayor parte del abastecimiento mundial de aquel elemento, se 
suponía originariamente que fuera carbón, pero que por su eran 


(O) oc cit paoi23o: 
(10) Loc. cit., pág. 237-238, 
(11) Loc. cit., pág. 242. 
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contenido en azufre, resultaba inconveniente como combustible. 
La mena es carbonácea y está asociada con asfalto vanadífero. 
Los depósitos de asfalto vanadífero del Perú son extensos y han 
sido objeto de ensayos como fuente de vanadio. 


El vanadio se encuentra también en esquistos, y se hace refe- 
rencia del de Joadja Creek, en el que se encuentra óxido de va- 
nadio en la proporción de 0.01%. Mientras que en las cenizas del 
escocés se ha encontrado hasta 0.12%. Se dice que también está 
presente, en una cantidad de 2%, en óxido, en las cenizas obte- 
nidas por la combustión de la lignita de los estratos de Warkalli, 
en Travancore. 


Pero los datos más interesantes aportados en aquel debate, 
son sin duda los de F. W. Clarke (12), de que todavía mayor can- 
tidad de vanadio fué notada por J. J. Kyle en una lignita de San 
Rafael, Provincia de Mendoza, Argentina. El carbón dió sólo 0.63% 
de cenizas, pero éstas dieron al análisis 38,22% de V2.05, junto 
con silicatos y sulfatos de otros metales. En un carbón similar, 
probablemente de la misma región, A. Murlot obtuvo 38,5% de 
V2.05, de la ceniza, y en otro de Yauli, Perú, Torrico y Meca 
descubrieron 38%. Las cenizas de una grahamita de cerca de Page, 
Oklahoma, analizada en los laboratorios del Geological Survey, 
por R. C. Wells, contenía 12,2% de V2.05. En las cenizas de un 
asfalto de Nevada, el mismo químico encontró cerca de 30%, y en 
las cenizas del ““Manjak”?, de Trinidad, R. Saleover encontró 
0,52% de vanadio. 

Parece, pues, estar establecido que el vanadio está particu- 
larmente asociado con algunas lienitas, asfaltos y otras substan- 
cias aliadas, en cantidades demasiado grandes para ser explicadas 
solamente de acuerdo con la referencia de la amplia difusión del 
elemento en la naturaleza, Su presencia en asfaltos, grahamita. 
““manjak”” y esquistos petrolíferos, suglere que pueda también ser 
encontrado en el petróleo en cantidades que no pueden ser expli- 
cadas como meras coincidencias. Si esto puede probarse, se sabrá 
al vanadio asociado con un grupo peculiar de substancias y for- 
mará un eslabón entre ellas, Esa conexión exigirá una explicación 
que podrá demostrar tener un significado genético. 

Colocada la cuestión en este terreno, creemos conveniente 
volver hacia atrás y exponer las razones precisas que determina- 


(12) F. W. Clarke, Data of Geochemistrv, 4* edición, 1920. 
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ron el primer hallazgo de vanadio en petróleos. Podría creerse que 
aquel resultado fuese consecuencia de aleuna investigación siste- 
mática de los componentes minerales de los mismos, o debido a 
alguna causa fortuita; pero la razón fué justamente establecer un 
relacionamiento entre la lignita de San Rafael, estudiada por 
Kyle (13), y el petróleo de la misma localidad, cuyo análisis su- 
mario ya había sido efectuado por nosotros (14). 


Mucho se había discutido sobre la verdadera naturaleza de 
tal lignita, hasta que se la consideró por el geólozo Bodenbénder 
como un asfalto carbonizado, al aque se dió el nombre de Rafae- 
lita, por Hauthal. 


Para averiguarlo, tratando de aportar una prueba experimen- 
tal, ya que las otras eran deducidas de la observación geológica, 
hicimos la investigación del vanadio en aquel petróleo, pensando 
que de ser cierto que la lienita de San Rafael fuera un asfalto 
carbonizado, el petróleo de la misma proveniencia debería tener 
en el contenido vanadífero un carácter común con aquélla, siendo 
por otra parte bastante conocida la relación eenética entre asfal- 
tos y petróleos. 


Los resultados que obtuvimos (15) fueron: 11.93 en V2.05, 
sobre las cenizas, lo que corresponde a 0.0045% sobre el petróleo, 
por contener éste 0.03711% de cenizas. 


Si recordamos que el análisis de la lignita arrojó 38.22% de 
V2.05 sobre 0.63% de cenizas totales, encontramos que el conte- 
nido vanadífero de aquélla es 53 veces mayor que el del petróleo. 

Vernasdky (16) sintetizó, en general, el hecho, diciendo que 
el vanadio se encuentra entre los tres tipos de sus yacimientos, 
en los asfaltos que están siempre en relación genética con los pe- 
tróleos, cuyo porcentaje aumenta con su transformación en asfalto 
(filoniano y sedimentario). 

Creemos que los datos expuestos fundamentan suficientemente 
la hipótesis de que el vanadio se halla asociado a un grupo pecu- 
liar de substancias, formando un eslabón entre ellas, tal ecmo lo 


(13) Kyle, J. J. J., Apuntes sobre la existencia de vanadio en el car- 
bón de piedra de San Rafael (Provincia de Mendoza). Anales de la Sociedad 
Científica Argentina, tomo 31, pág. 174-175, 1891. 

(14) Longobardi, E., Algunas investigaciones sobre los petróleos argen- 
tinos. Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo 72, pág. 119-160, 1911. 

(15) Longobardi, E. y Camus, N., Loc. cif. 

(16) "Lo C1o 
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planteó Dewkurst y como nosotros mismos los ereímos cuando 
consideramos dieno de notarse el hecho de que los petróleos en 
los que habíamos encontrado vanadio eran del tipo asfaltoso, co- 
mo también cuando juzeamos muy sugestiva la asociación natural 
entre asfalto, vanadio y azufre (17). 

La referencia de Dunstan, a que aludimos, se precisó en un 
trabajo publicado posteriormente (18), en el que dió en un cuadro 
los resultados del análisis de las cenizas del petróleo persa a que 
antes se había referido. Según el cuadro, el petróleo tenía 0.01% 
de cenizas, las que a su vez contenían V2.05%, 5.03 y Ni0% 2.70. 
El contenido de estos dos constituyentes fué considerado por el 
autor como un hecho notable, por tratarse de los dos agentes ca- 
talíticos más activos conocidos, cuando están al estado metálico ; 
aunque estimó en litigio el punto de cómo estos elementos están 
asociados al petróleo. Da cuenta, también, de haber notado en las 
cenizas un pequeño erado de radioactividad. 

Posteriormente se publicaron dos importante trabajos. Son 
ellos, los de Ramsay (19) y Thomas (W. H.) (20). El primero se 
refiere a la presencia de níquel (y de otros elementos, también 
de propiedades catalíticas, como vanadio, cobre, plomo, ete.), que 
casi invariablemente se ha constatado en los petróleos (de 1 a 93 
partes de níquel por millón de substancia), y en mayores canti- 
dades aún (de 14 a 240 partes de níquel por millón), en substan- 
cias afines (asfaltos, ete.). 

Respecto al níquel, cuya presencia había sido observada an- 
teriormente, pero cuyo sienificado como posible factor en la for- 
mación de hidrocarburos había sido pasado por alto, condujo a 
Ramsay a poner nuevamente en el tapete de la discusión, de la 
que casi había sido excluída, la teoría sobre el origen inorgánico 
de los aceites minerales, considerando a dicho elemento como el 
agente que operó por catálisis la transformación de aleunos hidro- 
carburos simples, en petróleo. 


(17) Longobardi, E., La Rafaelita; su relación genética con algunos car- 
bones y petróleos argentinos. Anales Asoc. Quím. Argentina, tomo 10%, pági- 
na 215 - 1922, 

(18) Dunstan, A, E., The cerude oil of Maidan-I-Naftum. Journal of Inst. 
Petroleum-Teehn., Vol. 10, N* 41, pág. 51-75, Feb. 1924. 

(19) Ramsay W., The significance of nickel in petroleum. Journal Inst. 
Neurol Techn. "pagar sl eb 92t. 

(20) Thomas W. H., Petroleum ash, Journal Inst. Petrol. Techn., pág. 216, 
April 1924. 
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A su juicio, ni siquiera la pequeña cantidad presente de ese 
elemento podía ser un factor que invalidara esa interpretación, 
ya que con la opinión de uno de los investigadores que han traba- 
Jado, más sobre los problemas de la hidrogenación, el Dr. R. Tho- 
mas, admite que aún menores cantidades de níquel que las encon- 
tradas han podido actuar en el sentido indicado. Hasta su misma 
ausencia podría ser debida a la retención sobre las tierras opera- 
das por filtración o sedimentación. 


Siempre según el mismo autor, las tentativas para establecer 
el estado en que el níquel se halla en el petróleo, han fracasado; 
pero hay indicios que lo está en forma coloidal, en cuyo caso ae- 
tuaría como poderoso catalizador. También hay indicios que él 
está asociado con la fracción asfáltica del petróleo, pero este punto 
exige nuevas investigaciones. Es de notar a este respecto que los 
aceites más asfálticos, tienen en regla general más níquel, y que 
los asfaltos sólidos son relativamente ricos en dicho elemento. Con 
todo, no se excluye la posibilidad de que el níquel también esté 
al estado ceristaloide. 


El segundo de los autores nombrados, llama la atención del 
hecho que aunque invariablemente se ha determinado el porcen- 
taje de cenizas en los petróleos, muy raramente, por no decir nun- 
ca, se halla un análisis completo de las mismas. Que respecto de 
aquel porcentaje, no parece que tenga relación definida con el 
tipo de petróleo de que proviene, pero trata de relacionar la cali- 
dad de las cenizas con el origen probable del petróleo mismo. Y 
en este camino, contrariamente a Ramsay, se inclina a las teorías 
que atribuye al petróleo un origen orgánico. | 


Así expone que el contenido silicoso puede deberse a la in- 
corporación de estas substancias minerales a la materia orgánica, 
cuando ésta fué transformada en petróleo bajo condiciones del- 
taleas, formulando así el postulado de que los petróleos de cenizas 
silíceas tengan tal origen, mientras que los que contienen canti- 
dades considerables de cal y magnesia, indican tener su origen en 
lugares en que han predominado las condiciones marinas; y cuan- 
do el porcentaje de sílice iguala al de cal y magnesia juntos, 
puede inferirse un origen binario, es decir, en condiciones marl- 
nas pero suficientemente próximo a la tierra para que los restos 
orgánicos terrestres hayan podido acumularse en el mismo lugar. 
En cuanto a la presencia de níquel y vanadio y otros metales, 
buscó su explicación en las concentraciones bioquímicas determi- 
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nadas por animales y plantas marinas; y respecto a la interpre- 
tación de Ramsay, de que el níquel ha podido actuar como cata- 
lizador en la hidrogenación de la materia orgánica durante la for- 
mación del petróleo, dice que al no ser verosímil que el níquel se 
encuentre en la corteza terrestre al estado metálico, es difícil com- 
prender cómo la hidrogenación ha podido tener lugar, cuando se 
sabe que en la catálisis hidrogenante es esencial que el níquel esté 
al estado metálico y muy finamente dividido. Aparte de eso, los 
elementos con los cuales el níquel se halla comúnmente asociado 
(As,S) inhibirían completamente la catálisis por razón de su acción 
““venenosa?”. 

Siguiendo cronológicamente, nos encontramos con la contri- 
bución de Corti (21), en la que da cuenta, entre otros, de los re- 
sultados obtenidos con respecto a la determinación de níquel, va- 
nadio y hierro en petróleos y productos afines de la República 
Argentina. Ellos son: 


PETROLEOS NIQUEL VANADIO HIERRO 
Jujuy Contiene No contiene Contiene 
C. Rivadavia 00021 No contiene 0.0140 en Fe 203 
P. Huincul 0.0003 No contiene 0.0010 en Fe 203 

RAFAELITA 
Auca Mahuida 0.149 0.0688 V205 0.0450 en Fe 205 

CARBON 

Malargie 0.1365 0.0830 V205 0.0950 en Fe 203 


Interesante es la sugestión que hace Corti en su trabajo res- 
pecto a la relación del contenido en níquel, que trata de vincular 
con el carácter más o menos ferruginoso de las cenizas. Pero su 
““aclaración”” de página 4, de que no ha encontrado vanadio en 
el petróleo de Comodoro Rivadavia, a pesar de haberlo hallado 
(y dosificado) Camus y nosotros, debe ser observada. 

Cuando con Camus, dimos cuenta de haber encontrado vana- 
dio en el petróleo de San Rafael, expusimos el método seguido 
por nosotros y los resultados obtenidos. Ampliando nuestro tra- 
bajo, también investigamos en esa oportunidad, vanadio en los 
petróleos de Lotena, Tartagal y Comodoro Rivadavia, obteniendo 


(21) Corti Hércules, La presencia de níquel en algunos petróleos, rafae- 
lita y el supuesto carbón de Malargúe.—D. de Minas, Geología e Hidrología. 
Publicación 18, Buenos Aires, 1926. 
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para este último 0.00024% de V2.05 por 100 gramos de combus- 
tible. Después del trabajo de Corti, pedimos a dos distinguidos 
colegas, el Mr. A. Ruspini y U. Hordh, verificaran nuestra aseve- 
ración en muestras de hollín de petróleo de Comodoro Rivadavia, 
extraídas de las chimeneas de las unidades Dubbs de la refinería 
de la Sociedad Anónima “Diadema Argentina”? comunicándonos 
ambos, independientemente, haber obtenido resultados positivos 
por el método seguido por nosotros y por el elásico de Hillebrand. 
Como el petróleo que elabora dicha refinería procede exclusiva- 
mente de sus propios yacimientos de Comodoro Rivadavia, situa- 
dos bastante lejos de la costa, de cuyos pozos (7 u 8 en total en 
1911) provenía el que analizamos con Camus, se ve bien que la 
aclaración de dicho autor no será tal mientras no precise la pro- 
cedencia exacta de la muestra analizada por él, indicando si es 
posible el pozo que la ha producido, como también los detalles del 
método analítico que ha seguido. 


Fester y sus discípulos de la Universidad del Litoral (22) y 
23), han aportado al problema del contenido vanadífero de los 
petróleos y productos afines, una valiosa contribución. Dicho au- 
tor, cuya versación sobre vanadio es conocida suficientemente, ha 
realizado investigaciones a fin de establecer la proveniencia de 
aquel elemento en las asfaltitas, llegando a la conclusión de que 
el contenido de vanadio en las rafaelitas es más o menos propor- 
cional al de las substancias bituminosas e independiente de otra 
materia inorgánica. Fester aporta, además, un dato sumamente 
interesante para la dilucidación del punto de cómo se encuentra 
el vanadio en las asfaltitas y en el petróleo primitivo, al referirse 
a los ensayos de la Bergin Gesellschaft, en Mannhein (Alemania), 
que ha purificado petróleos mejicanos para su conversión ulterior 
en nafta. Dicha purificación se ha hecho con absorbentes, los cua- 
les, además de eliminar el azufre, absorben todo el vanadio. De 
ello dedujo dicho autor que el vanadio se encuentra en el pe- 
tróleo, casi con seeuridad. al estado de sulfuro, en solución eo- 
loidal. 


En comunicación privada, el profesor Fester nos expresó hace 


(22) Fester, G. y Bertuzzi, F., El vanadio en las rafaelitas, Bol. Ac. Nal. 
de Ciencias de Córdoba, tomo 30, pág. 120-21, 1927. 

(23) Fester, Gustavo A. y Cruellas, José, Geoquímica del Vanadio. Resu- 
men de Comunicaciones de la Sociedad Científica de Santa Re (República Az- 


. 3 B 7 420 DS 
.gentina), Nos. 2, 3 y 1, pág. 9, 1932. 
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pocos meses, que los resultados experimentales obtenidos exami- 
nando rafaelitas y rocas vecinas, extraídas personalmente, lo re- 
afirman en el concepto de que el vanadio de las rafaelitas deriva 
del petróleo y de la substancia madre de éste, y que la filtración 
por la roca puede tener el efecto de eliminar el vanadio por ab- 
soreión, pero no incorporarlo al bitumen. 

Tales conelusiones estarían de acuerdo con nuestros resulta- 
V205 
S 
9.65 en el petróleo originario de San Rafael y lo expresado con 
respecto a la derivación de la Kylita del petróleo de Comodoro RKi- 
vadavia, en el último párrafo de la publicación en la que de ello 

ros ocupamos (24). 


dos de que la relación es igual a 9.27 en la rafaelita y 


También tuvo la idea Fester, de basarse en el vanadio como 
elemento indicador del petróleo, y de guía para la investigación 
de su origen, modificando en tal sentido la clásica teoría de Eneler. 
Combinando sus resultados econ los de otros autores, avanzó hipo- 
téticamente y sin considerarlo como general ni definitivo, un cua- 
dro genealógico en el que del vanadio proveniente de rocas erup- 
tivas, básicas, se pasa al vanadio disuelto (como pentóxido) en 
agua; de allí por precipitación junto al hierro y níquel al estado 
V253 por hidrógeno sulfurado, producido por tiobacterias; fot- 
mación de barro de fondo con intervención de otra microflora y 
restos animales a los esquistos bituminosos, ete., petróleo, asfalto 
y asfaltita. 

Resultaría, de ser exacta la suposición de Fester, que la pre- 
cipitación de vanadio y níquel bajo la forma de sulfuros, tendría 
lugar en un ambiente vadoso, mientras que el proceso de hidro- 
genación catalítica por el níquel, tal como lo imaginó Ramsay, y 
por otros metales, sería esencialmente juvenil, con lo que quedaría 
descartada la posibilidad de una acción inhibitoria de los venenos 
(S,As) sobre el catalizador, quedando siempre por explicar bajo 
qué condiciones y en qué forma de división ha podido actuar el 
metal en aquel proceso. 


(24) Longobardi, E., Sobre una nueva asfaltita: la Kylita. Rev. Chemia. 
Año. 2, Ne 11, pág. 223, Buenos Aires, 1923. 

Contrariamente a lo que ocurre con las demás asfaltitas conocidas en el 
país, ésta (Kylita) no es vanadífera, hecho que se explica fácilmente si se 
considera que el petróleo originario sólo contiene vanadio en ínfimas propot- 
ciones y que antes de llegar al «floramiento de Río Chico ha debido filtrar 
por un enorme espesor de rocas. 
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Shirey (25) ha aportado al estudio del problema de los cons- 
tituyentes metálicos del petróleo el mayor número de análisis con 
determinación exacta de sus componentes. De allí que sus conelu- 
siones, a pesar de que aquéllos se refieren exclusivamente a pe- 
tróleos de los Estados Unidos, tengan un carácter bastante ge- 
neral a la vez que preciso. Señala ese autor que hay cierta rela- 
ción cuantitativa entre el contenido de níquel y vanadio, de 
acuerdo a las cenizas de petróleo que se analizaron; que mientras 
el níquel, aparentemente, se presenta en las cenizas de todos los 
erudos en una cantidad regular, el vanadio parece asociarse más 
estrictamente con los crudos asfálticos, y puede aparecer en las 
más pequeñas trazas, o no encontrarse, en algunos de los petró- 
leos de base parafínica; finalmente, que en lo que respecta a otros 
componentes metálicos, no se ha hallado regularidad alguna. La 
presencia de estos constituyentes minerales en los aceites, puede 
deberse: primero, a aguas sub-superficiales emulsionadas; segun- 
do, a una verdadera solución de los minerales en el “aceite, o ter- 
cero, a la formación de compuestos químicos entre los metales y 
los constituyentes orgánicos del petróleo. La primera hipótesis 
no es probable debido a que no han sido encontrados en las aguas 
relacionadas con los yacimientos petrolíferos, vanadio y níquel. 
y sugiere que los más complicados de los componentes oreánicos 
que constituyen el asfalto pueden servir ya sea para disolver o 
ya para reaccionar con los compuestos metálicos, no siendo posi- 
ble decidir entre estas dos probabilidades sobre la. base de los re- 
sultados actuales. 


Como ha podido verse, la lista de los componentes minerales 
del petróleo es numerosa y susceptible de ser aumentada con nue- 
vas investigaciones. La mayor parte de ellos ocupan los primeros 
puestos en la tabla de Clarke-Vernadsky, vale decir, que están 
entre los constituyentes que se hallan en mayor proporción en la 
composición de la corteza terrestre. 

Aunque su presencia en el petróleo puede, en general, consi- 
derarse como accidental, la de aleunos de ellos ha dado motivo a 
interpretaciones particulares. Tal es el caso del níquel y el vana- 


(25) W. B, Shirey, Metallic Constituents of Crude Petroleum-Ind-Eng 
Chem: 23 lo Ma9g3i.. 
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dio contenidos casi constantemente en los petróleos y productos 
afines, según reglas apenas insinuadas. En el primer caso, por su 
poder catalizador, y en el segundo, por su propiedad de concen- 
trarse con la materia orgánica. 


Esto ha estimulado a aleunos hombres de ciencia que se ocu- 
pan de petrologénesis, a asignar un significado especial a la pre- 
sencia de esos dos elementos, según las distintas teorías químicas 
formuladas al respecto. 


En cuanto al estado químico actual de esos elementos en los 
petróleos, parece confirmado que es bajo la forma de sulfuros 
coloidales, y en el caso especial del vanadio, en asociación con las 
partes asfálticas de aquéllos. De allí su presencia en los productos 
afines (asfaltos, asfaltitas, ete.). 


Dedicaremos pocas palabras a la importaneia comercial del 
petróleo y sus derivados, como fuente de vanadio y de otros ele- 
mentos. 


Ya dijimos que en el asfalto vanadífero del Perú — material 
que ha sido objeto de muchos ensayos para su utilización indus- 
trial con vistas al aprovechamiento del vanadio contenido—, Su- 
therland estimó en £.2 por tonelada el valor de aquel elemento. 
Turnbridee (26) dió la noticia que de un residuo de petróleo se 
extrajo oro por valor de 35 dólares, pero ese dato no se confirmó 
ni se hizo mención posterior. 


Pero tenemos pocas referencias sobre la utilización del pe- 
tróleo mismo como fuente de obtención de vanadio, siendo la más 
precisa la que nos ha sido suministrada por los técnicos de la 
““Shell-Mex””, de haberse enviado el hollín procedente de la com- 
bustión del fuel mejicano en los barcos petroleros de la Compañía, 
a las acererías británicas, alcanzándose a compensar los gastos 
originados. 


En el país quizá pudiera utilizarse para aquel fin el petróleo 
de San Rafael, que como vimos contiene 45 ge. de V2.05 por to- 
nelada, siempre que tal producto llegara a utilizarse en escala in- 
dustrial. 


(26) Engler - Hófer, Das Erdól, 1913. 
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Fester aconsejó estudiar para obtener vanadio, las cenizas de 
la Rafaelita, aunque previendo las dificultades de orden práctico 
existentes, pues ante todo debería utilizarse en escala industrial 
dicho producto combustible. 


1 
1 


Al terminar, expresamos nuestro agradecimiento a los señores 
de las Compañías *““Shell-Mex Argentina Ltd.*”? y “Diadema Ar- 
ceentina””, por los elementos de estudio que nos han proporcio- 
nado. así como a los doctores Hilda M. Bergeret, Arnoldo Ruspini, 
Carlos A. Abeledo y Ulaus Hordh, por la ayuda prestada en la 
verificación de nuestros análisis y en el acopio bibliosráfico. 


TERCERA NOTICIA SOBRE LOS VERTEBRADOS FÓSILES DE LAS 
ARENAS PUELCHENSES DE VILLA BALLESTER 


Por CARLOS RUSCONI 


RÉSUME. 


Cet article est la suite d'autres antérieurs relatifs á la faune de mam- 
miféres et autres animaux fossiles exhumés des sables puelehéenne  (plio- 
céne supérieure) de Villa Ballester, Province de Buenos Aires. 


Ce dépót sabloneux était presque complétement inconnu jusqu'á ee jour, 
mais gráce a des travaux d'exploitation, celá a permis de faire connaítre 
un extraordinaire et varié matériel organique, qui s'assimile beaucoup aux 
faunes prepampéenne et pampéenne. 


Les nouvelles formes sont les suivantes: 


un nouveau “carpincho”? de la famille Caviidae (Xenohydro- 
choerus ballesterensis, n. g. M. sp.); 


un tapir avec de tres grandes molaires et ayant le forme de 
ceux de 1'Inde (Tapirus (Tapilarum), Greslebini, n. subgen. 
am. Sp.) 


un Équidés de petite taille (Onchippidion Saldiasi puelchensis, 
n. subesp.); 

un des plus grands cerfs éteint de 1Argentine (Antifer crassus, 
n. sp.); 

une nouvelle espéce de tortue fluviale (Hydraspis arenarius, 
n. sp.), et 


un nouveau ““sous-genre?? (Acrohydraspis, n. subgen.) pour les 
espéces *“Platemys robusta””, etc., de Ambrosetti, 1893. 


Hace poco tiempo tuve oportunidad de ocuparme en estos 
mismos Anales (vol. CXVI, pág. 169-193), sobre las arenas puel- 
chenses de Villa Ballester y además de los vertebrados fósiles 
contenidos en ella. Este gran depósito arenoso lo he considerado 
como del plioceno medio o un poco más moderno, puesto que se 
encuentra en él una variada fauna, que con excepción de aquélla 
de tipo araucoentrerriana, la restante está íntimamente vinculada 
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a la de la formación pampeana. Después del citado informe, la. 
explotación de arenas fué intensificándose y como resultado de 
la misma volvieron a descubrirse nuevos materiales fósiles que 
vienen a confirmar ahora definitivamente mis anteriores observa- 
ciones, es decir, que dentro de esos terrenos hay zonas que —- 
contrariamente de lo que se creía antes — contienen una extra- 
ordinaria y abundante fauna de mamíferos, peces, moluscos y 
vegetales diversos. Los restos óseos de la nueva remesa, como así 
también los de la anterior ya deseripta, presentan un color rojo: 
amarillento; están parcial o totalmente mineralizados de óxido 
férrico o substancia parecida, al punto de que, en muchos casos,. 
podrían ser confundidos con los fósiles procedentes de los elásicos. 
yacimientos terciarios de Paraná. 

Las arenas de Villa Ballester y otras que se encontraron eri 
el subsuelo de la Capital Federal de esa época, son de origen flu- 
vial y provienen del arrastre y luego de la deposición de uno e 
varios grandes ríos divagantes que en la zona del litoral, debió tener 
el aspecto de un amplio estuario, parecido al actual. Este antiguo 
estuario, después de haber sido levantado por movimientos epiro- 
génicos, desalojando en parte las aguas que lo cubrían, los agen- 
tes atmosféricos terminaron por esculpir aquel antiguo fondo flu- 
vial en una superficie de aspecto mesetiforme o medanosa, idea 
que estaría justificada al saberse hoy que la cúspide del puel- 
chense no tiene el mismo nivel en todas partes; pues tanto se lo: 
encuentra a varios metros vor arriba del nivel ordinario de las 
aguas del río de la Plata, como a muchos metros por debajo de 
aquella línea (1). La inclusión de este último fenómeno de orden 
secundario, a fines de la historia del puelchense, no modifica en 
absoluto la teoría del origen fluvial de las arenas en cuestión. 
En mi anunciada monografía, he de extenderme en otras consi- 
deraciones para justificar los puntos de vista ya vertidos. 

Con esto, agradezeo una vez más al señor J. C. Tambutto y 
hermanos por la gentileza que han tenido al donarme los nuevos 
materiales que describo a continuación. 

Los dibujos del texto son del autor. 


(1) De allí la necesidad que hay de vigilar los grandes edificios que se 
construyen en nuestra ciudad; pues, bien podría ocurrir que la zona elegida 
coincida con alguna anticlinal de aquel depósito arenoso, o con un reducido 
espesor de la formación pampesna que cubre a dichas arenas y entonces la 


estabilidad de aquellas obras podría dar motivos a serias preocupaciones, en: 


el futuro. ? 
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FAUNA 
RODENTIA 
Fam. Protohydrochoeridae 


Xenohydrochoerus ballesterensis, n. g. n. sp. 

Tipo: Porción mandibular del lado derecho con los tres pri- 
meros dientes y el incisivo roto en la corona, n* 556, col. Paleon- 
tolósica, Ruscon1. 

Localidad: Villa Ballester, partido de San Martín, provincia 
de Buenos Aires. 

Procede de las arenas puelehenses; plioceno superior. 

Caracteres del género: Forma y longitud del incisivo dentro 
del alveolo, más o menos similar al de Protohydrochoerus; la lá- 
mina del esmalte ocupa toda la cara interna del incisivo; M, y Mm, 
parecido a Hydrochoerus; p, distinto al de ambos géneros, 

La lámina de esmalte del incisivo es plana como en Protohy- 
drochoerus y no bilobada como en Hydrochoerus y otros carpin- 


Fig 1—Xenohydrochoerus ballesterensis, n. g. n. sp.; a, vista lateral de la man- 
«líbula; b, Vista inferior del incisivo y c, sección del mismo diente, en tamaño 
natural 


chos fósiles, Sobre dicha superficie de esmalte se observan peque- 
ñas estrías longitudinales análogas a las del primer género. La 
cara interna del incisivo es recta y tiene la particularidad de estar 
completamente revestida de substancia adamantina (fie. 1 e.); por 
el lado externo del diente, la capa de esmalte presenta una acen- 
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tuada curvatura y se extiende muy arriba. Debido a esta disposi- 
ción, el cemento ocupa también menor superficie transversal que 
en Protohydrochoerus. En los carpinchos vivientes, por ejemplo, 
la raíz de su incisivo finaliza detrás del p,, mientras que en Xeno- 
hydrochoerus termina muy atrás, o sea, en la mitad de la longitud 
del m,.. Dado el excesivo prolongamiento del incisivo, su curvatura 
resulta también mucho menos acentuada que en el mismo órgano 
de los carpinchos actuales. Desde este punto de vista, el nuevo gé- 
nero se parece bastante a Protohydrochoerus. 


El premolar inferior (fig. 2) está constituído, como en los 
demás Hydrochoerinae, de 5 columnas internas sepa- 
radas por 4 pliegues, y 3 columnas externas separadas 
de 2 pliegues de esmalte; pero la forma y disposición 
de estos elementos difieren sensiblemente de otros car- 


pinchos conocidos. Así, por ejemplo, el primer pliegue 
interno de Protohydrochoerus y de Hydrochoerus estí 


mera lámina. El segundo pliegue de Protohydrochoe- 
rus es poco profundo, mientras que en el nuevo gé-  _— 


profundamente compenetrado en el espesor de la pri- my > 


=“- 
nero es mucho más acentuado y aparece dispuesto en 


drochoerus interesa el espesor de la segunda columna 
externa y en Xenohydrochoerus ese mismo pliegue 


forma distinta. El tercer pliegue interno de Protohy- "2 e 
=> 


coincide con el segundo pliegue externo, detalle que mo 29 Xe 
g. 


lo acerca a Hydrochoerus. nohydrochoe- 

rus  balleste- 

El m, tiene aproximadamente, la misma construe- 7088, N. 8. ». 

A ; 0 sp. sus tres 

ción que el análogo de los carpinehos vivientes, pero primeros dien- 

tes inferiores 

en tamaño 
y menos sinuosas. Además, los dos últimos prismas se natural 


las láminas de los prismas son más estrechas, largas 


unen por el lado externo como ocurre en Hydrochoerus, Neochoe- 
rus, y no separados como en Protohydrochoerus. El m, está cons- 
tituído de 4 elementos, a saber: un prisma en la parte anterior, 
otro en a posterior, y en el medio dos láminas completamente se- 
paradas en ambos extremos. Esta disposición es análoga a Hydro- 
choerus, Neochoerus, ete., pero en cambio, difiere de éstos en que 
las láminas de cada elemento son menos sinuosas y éstos en que 
las láminas de cada elemento son menos sinuosas y más delgadas, 


e 
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no obstante que el diente del animal fósil tiene mucho más volu- 
men que el mismo de los actuales. 

La rama mandibular es sumamente grácil y más recta que en 
Hydrochoerus. La cresta maseterina revela poco desarrollo y la fosa 
homónima es también poco excavada. La raíz de esta cresta — para 
la inserción del músculo masétero—, se inicia detrás del p,, o sea, 
un poco más adelante que en Hydrochoerus. En cambio, por la al- 
tura de la mandíbula, ambos géneros no difieren mayormente. Por 
los detalles que preceden y por las figuras que lo ilustran, creo que 
son suficientes para justificar la fundación de otro carpincho de 
tipo corredor, y genéricamente distinto de los otros actuales y fó- 
siles ya mencionados. | 

Desgraciadamente se desconocen los primeros dientes Inferiores 
y el incisivo de Hydrochoeropsiss Fontanar Ruse. (1933, pág. 180, 
fig. 2). Pero en el supuesto de comprobarse que la nueva espe- 
cie correspondiera a un ejemplar aleo joven de H. Fontanar, siem- 
pre quedarían las diferencias ya indicadas, las cuales, a mi modo 
de ver, son genéricamente distintas de Protohydrochoerus, Neo- 
choerus, Hydrochoeropsis e Hydrochoerus. A continuación doy las 
medidas de X. ballesterensis, n. sp. 


Doneituddeltrasmento mandibular o alo 100 m/m 


A E A A 


Tneisivo 


AMC AAA CIS Ae holaa 10, 
diametro. entero posterior IA E EL 20, 
P; E ti 
| NAO A o O 8,5 
M dime brotan terco posterior loe ee AS a en 17, 
1 De p 
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Fam. Chinchillidae 
Lagostomopsis sp. 


Porción de incisivo del lado izquierdo, n* 568, col. Ruse. Tanto 
el diámetro anteroposterior como el transverso de este diente miden 
4 milímetros. Procede del mismo yacimiento y localidad ya men- 
cionada más arriba. 
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LITOPTERNA 


Fam. Macrauchenidae 


?0xyodontherium sp. 


De estos macrauquénidos primitivos hay varios restos, los que 
provisoriamente incluiré en el género Oxyodontheriúum., 

a) Parte proximal de un cúbito del lado izquierdo, n* 561, col. 
Rusc. Aun cuando esta pieza está parcialmente destruída, sin em- 
bargo, permite anticipar que no perteneció ni a Scalabrimtherium 
ni a Promacrauchenia, sino a un macrauquénido de pequeña talla, 
que es como opina también mi amigo el señor Lorenzo J. Parodi, que 
hace aleún tiempo se ocupó de los miembros de este interesante grupo 
de perisodáctilos primitivos. Un poco más abajo de la carifía que 
articula con el húmero, la diáfisis tiene una sección cuadrilátera y 
euyo eje mayor está dispuesto en sentido transverso al eje sagital. 
Sobre la cara anterior de la diáfisis cubital, corren dos anchos sur- 
cos separados medialmente por una carena roma más o menos pa- 
recida a la de las macrauquenias más recientes (Macrauchema). La 
longitud total del fragmento cubital es de 105 milímetros; ancho 
máximo de la carilla articular, 25; diámetro transverso mínimo de 
la diáfisis, 19, y 16 su diámetro anteroposterior. 

b) Primera falange del dedo II, n* 591, col. Ruse. Esta fa- 
lange se parece bastante a la misma de Theosodon Lydekkeri Amegh., 
y habría sido interesante poderla comparar con los materiales exis- 
tentes en el Museo Nacional. 

La carilla que articula con el metacarpiano presenta un pro- 
fundo surco algo desplazado de la línea media. Este surco que corre 
en sentido anteroposterior, como se sabe, aloja la carena de que es- 
tán provistos todos los metapodios de los macrauquénidos. Sobre la 
cara posterior de la diáfisis se observan dos elevadas crestas romas 
que se inician en ambas caras laterales, continúan hacia abajo y se 
unen finalmente en el tercio inferior de la falange. Las magnitudes 
de este hueso son las siguientes : 


Toner a e 60, 
Diametro: anteroposterior proximal O OS 2 
DIMELO Maa er A A 24, 
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e) Dos cuerpos de vértebras lumbares, que supongo han per- 
tenecido también a este grupo de animales. La particularidad más 
interesante, es que en el piso del agujero raquídeo y en la mitad 
de la longitud de la vértebra existen dos fosetas profundas separa- 
das medialmente por un tabique óseo algo parecido al que se obser- 
va en las vértebras de muchos marsupiales, etc. La longitud del 
cuerpo de la vértebra más grande (n* 559, col. Rusc.) mide 54 por 
36 milímetros de diámetro transverso en una de sus carillas articu- 
lares. La otra vértebra (n* 560) mide 45 por 26, respectivamente. 


PERISSODACTYLA 


Fam. Tapiridae 
Tapirus (Tapiralum) Greslebini, n. subgen. n. sp. (1) 


Tipo: Porción de maxilar con los m' y m* del lado derecho, 
n* 562, col. paleont. Rusconi. Localidad y procedencia geológica 
igual a la anterior. 


Caracteres del subgénero: Molares más grandes que Taptirus 
terrestris; corona de figura cuadrangular; eran círculo posterior 
rodeando todo el metacono. 


Se trata de dos molares bien conservados adheridos en un trozo 
de maxilar de un animal adulto pero más grandes que los de los 
tapires actuales de Sud América o de los que debió poseer T. aus- 
tralis Rusconi. Los principales caracteres de la nueva especie lo 
constituyen: un fuerte cíngulo posteroexterno situado en cada dien- 
te, y luego que la eresta loneitudinal que une el paracono del meta- 
cono está completamente fusionada desde la cúspide coronaria. 


Las dos crestas transversales del m' tienen más o menos la 
forma de la de los tapires vivientes sudamericanos y el istmo ex- 
terno que las une no presenta en su extremidad posterior ninguna 
división aparente. El mencionado istmo está aleo desgastado por 
efectos de la masticación, pero en los dientes más jóvenes, el refe- 
rido istmo debió tener una altura casi igual a la de las crestas trans- 
versales. Debido a esta particularidad, resulta que el valle trans- 


(1) Dedicada a mi apreciado amigo el distinguido arqueólogo, Arq. Hée- 
tor Greslebin. 
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versal daba salida únicamente hacia la cara lingual del diente y 
no como en T. terrestris, que desemboca también por el lado externo. 


Detrás del metacono y sobre el cíngulo basal existe una peque- 
ña eresta rematada en un tu- 
béreulo más grueso que en 7. 
terrestris; pero lo que llama la 
atención en la nueva especie, es 
la presencia de un eran cíngulo 
que nace suavemente en el án- 
eulo posterointerno, rodea todo 
el metacono y finaliza sobre la 
cara posterior del paracono en 
forma de una cresta elevada. 
Por este carácter, Tapius (T.) 
Greslebini revela una estrecha 
analogía con el de Protapirus 
Pilholi del mioceno de Europa, 
y también con el de FZapirus 
(M.) augustus, descubiertos en 
depósitos del plioceno de Sze- 
Chuan, China, deseripto por 
Matthew y Granger en 1923 (p. 558, fig. 22) y también por Rau- 
tenfeld (1928, p. 425, fie. 10). En cambio difiere con el de varias 
especies actuales y fósiles que me son conocidas, especialmente del 
extremo sur de América. Así, por ejemplo, el cíngulo posterior de 
T. terrestris es pequeño y termina casi en el ángulo posteroexterno, 
sin llegar a contornear el metacono; en aleunas especies extingui- 
das del pleistoceno del Brasil: Tapirus cristatellus (Ruseoni, 1932, 
p. 2, fie. 1) y en T. veroensis Sellardsí Simp. (1929, p. 586, fis. 12) 
del pleistoceno de Florida, Norte América, se encuentran en el mis- 
mo caso de los tapires sudamericanos. 

En el ángulo posteroexterno, el cingulo de T. Greslebiniá mues- 
tra un repliegue que comneide con el nivel del pequeño cono (meta- 
cónido) situado detrás del metacono. El cíngulo anterior de la nue- 
va especie es más fuerte y termina hacia el lado externo en un tu- 
béreulo más desarrollado que en el de T. terrestris. Otro pequeño 
ciíngulo basal se encuentra entre el protocono e hipocono, o sea en 
la cara lingual del diente. 


Fig. 3—Tapirus (T.) Greslebini n. sp. 
levemente reducida 


El m* presenta las mismas características que el óreano an- 
terior. La cresta oral está parcialmente deseastada, pero en menor 
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erado lo es la cresta posterior. El istmo que las une tampoco mues- 
tra la estrecha división que se observa en los actuales tapires sud- 
americanos, lo que hace suponer que se trata de un carácter cons- 
tante y que seguramente esa particularidad debió existir también 
en los dientes anteriores de la nueva especie. El pequeño repliegue 
que forma el cíngulo en el ángulo posteroexterno es igualmente más 
acentuado que el análogo del m'. Otro detalle interesante, es que el 
diámetro anteroposterior medido en la base coronaria y entre el 
protocono e hipocono, resulta levemente mayor del que se obtiene 
entre el paracono y metacono. En cambio, tanto en T. terrestris, T. 
cristatellus o T. veroensis Selladsi, ocurre un caso inverso, espe- 
cialmente en los verdaderos molares. Del hueso palatino existe una 
pequeña parte que se halla adherida al maxilar. Las magnitudes de 
los molares de la nueva especie comparados con los de otras espe- 
cies de tapires, son las siguientes: 
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Fam. Equidae 
Onohippidion Saldiasi puelchensis, n. subesp. 


Tipo: Primera falange del pie posterior del lado derecho, 
n* 363, col. Ruse. Localidad y procedencia geológica igual a la an- 
terior. 

Fundo la nueva subespecie sobre una falange bien conservada 
de un animal adulto (figs, 4 a, b y e). El mismo hueso de Equus 
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rectidens, Onohippidion Muñiz, Hippidion principale recordados 
por Roth (1902, p. 17, lám. 111l), o bien de los caballos de propor- 
ciones regulares, es más lareo y más robusto que el de la nueva 
forma. La primera falange de Onohippidion Saldiasi, descripta por 
ese autor en su trabajo arriba mencionado, en cambio, se asemeja 
bastante al fósil de Villa Ballester. Por 
ctra parte, el hueso de que me ocupo es 
comprimido en sentido anteroposterior, ca- 
rácter que lo acerca al de los metapodios 
de aleunas especies del sénero Onohippi- 
dion medidos por Roth. La carilla que ar- 
ticula con la segunda falange presenta po- 
ea amplitud en ambos sentidos. Por las 
pequeas proporciones de la citada falan- 
Se, y además por la antigiiedad del yaei- 
miento en que fué hallada, O. Saldiast, 
puelchensiss puede haber sido también la 
forma precursora de aleunas de las espe- 
cles del referido género. 

11 descubrimiento de este fósil en las 


mevcionadas arenas, permite adelantar la 
opinión de que, durante el plioceno y todo 
el cuaternario hubo en Sudamérica un 
grupo de equinos de pequeño tamaño, re- 
presentados por Onohippidion Saldiasi y 


O. S. puelchensis en la Argentina, y Ono- 
Fig. 4—Onohippidion Sal-  hippidion Deviller en los depósitos del 
as puris S  plestocénicoantieuo de DariaBolaa 
reducido a 1/3 del natural h E 

La primera falange de esta última espe- 
ele, ¡Ilustrada por Boule en 1920. (lám NTE e 0) muvestea 
menor diámetro diafisiario, y las carillas que articulan con el me- 
tatarso son muy inclinadas hacia abajo. En cambio, en O. Saldiasi 
y en O. S. puelchensis tienen mayor diámetro diafisiario y las ca- 
rillas mencionadas están dispuestas horizontalmente y con sus la- 
bios laterales más elevados. El molar inferior, procedente de es- 
tas mismas arenas, que deseribí en mi artículo de 1933 (p. 187, 
fie. 5), lo refiero con dudas a esta nueva subespecie. Á continua- 
ción doy las magnitudes «dle la primer falange fósil comparada con 
la de otros géneros de equinos extingwidos: 
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Fam. Cervidae 


2Antifer crassus, nov. sp. 


Tipo: m* del lado derecho, n* 590, col. Rusconi. Localidad y 
piso geológico igual al anterior. 

Es un molar algo incompleto de un animal no totalmente adul- 
to, pues su corona presenta poco desgaste y el pozo de esmalte de 
cada lóbulo es todavía bastante abierto. Carece de raíces, en parte 
causada por accidente. La especie se distingue por el gran desarrollo 
de la columnita interlobular, la cual está completamente aislada de 
la pared lateral del diente, y además, por el acentuado hipsodon- 
tismo coronario. Sobre la cara posterior del diente y en la mitad 
de su altura, existe un cíneulo de esmalte en forma de cresta que 
desciende oblicuamente hacia la cara lingual (figs. 5 a y b). Del 
lóbulo anterior falta toda la lámina interna, y del posterior, parte 
de la lámina externa. Las medidas de este molar fósil comparadas 
con las del mismo diente de un eran ejemplar de Cervus canadensis, 
son como siguen: 


5 
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Se trata, en verdad, de un molar extraordinariamente grand» 
que no me es posible referirlo a ninguna de las especies que me son 
conocidas también por su dentadura, tales como la especie pleisto- 
cénica de Bolivia, descripta por Ameghino como Cervus percultus 
(Amegh., 1902, p. 251, lám. III, figs. 16 y 17), o bien las formas 
fósiles argentinas: Morenelaphus brachyceros (H. Gerv. y Amegh.), 
figurada por Lydekker en los Anales del Museo de La Plata, 1891; 
el Cervus tuberculatus (H. Gerv. y Amegh.), ete.. 


La presencia de este gran ciervo, juzgado por el referido molar, 
renovará necesariamente la 
discusión relativa a migra- 
ciones de aquel grupo de 
cérvidos, extraños en cierto 
modo al stock americano. Ya 
Ameghino con su Antifer, 
etcétera, había previsto la 
inferencia en nuestra fauna 
fósil de aleunas formas eu- 
rosiáticas, tema que luego 
fué abordado econ distinto 
eriterio por Carette, Castellanos, Kraglievich y otros. Por desera- 
cia, los documentos paleontológicos con respecto de ?Antifer crassus 
son aún muy incompletos y cualquier intento de relacionar esta 
especie al grupo aleino (4lces), sería por el momento bastante 
aventurado, De cualquier modo, este dato no debería descuidarse 
en las futuras investigaciones, dado que a él se agregan otros pro- 
blemas, tales como Tapirus (T.) Greslebini, y algunos otros casos 
ya conocidos en nuestra literatura paleontológica. Es de esperar, 
pues, que la explotación de las arenas en Villa Ballester han de 
proporcionar mejores materiales que pudieran, tal vez, aclarar este 
interesante problema. 


Big —SAmtrjer CRASSUS MON. Sp. 
en tamaño natural 


HICANODONTA 
Fam. Glyptodontidae 
Placa marginal de 46 x 40 milímetros, n* 558, col. Ruse. La 


superficie externa de esta placa es rugosa y sobre ella hay una 
serie de vacuidades distribuídas irresularmente. 
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Glyptodon sp. 


Placa de la coraza de la región lateral, n* 566, col. Ruse. Esta 
placa mide 595 x 35 y por 30 de espesor; en la superficie externa 
hay una figura central rodeada de 8 figurillas y sobre la periferia 
de la figura central aparecen 5 pozos de diferentes diámetros y 
profundidades. En general, el dibujo que ostenta este ejemplar es 
parecido al de las placas análogas que deseribí en mi artículo an- 
terior (1933, p. 187) y luego Castellanos (1933, p. 8, fig. 3), quien 
ha dado mejores detalles, tanto de este género como del resto de 
coraza del género Panochthus. 


ANICANODONTA 
Fam. Megatheriidae 
Megatherium ef. tarijensis Amegh., 


Gran parte de una cúspide coronaria del m, del lado izquierdo, 
n” 565, col. Ruse. Este diente tiene 41 milímetros de diámetro an- 
teroposterior y 44 de diámetro transverso. Por su gran tamaño, 
corresponde al de los típicos megaterios, aunque bien pudiese ser 
una forma precursora de las especies pampeanas. Provisoriamente 
lo refiero a Megatherium. tarijensis, deseripto por Gervais y Ame- 
oehino en 1880 (p. 138), pues el m, de otro ejemplar de esta especie 
dado a conocer por Boule en 1921 (p. 214, lám. XXIV, fig. 1), 
tiene 39 de diámetro anteroposterior por 41 en sentido transverso; 
un ejemplar de Megatheríium americanum de mi colección mide 
44 x 50 milímetros, respectivamente. 

Hay, además, una epifisis proximal de un radio (n* 557, col. 
Ruse.), que por su forma y eran tamaño la atribuiré. a este mismo 
animal. La superficie articular es bastante excavada y el contorno 
externo es easi eireular como el de los megaterios. El diámetro 
máximo de esta epífisis tiene 93 milímetros. 


Fam. Scelidotheriidae 
¿Scelidodon sp. 


Gran parte del arco cigomático del lado derecho, n* 594, col. 
Rusc. Se trata de un hueso de tamaño relativamente pequeño y es 
muy probable que perteneció a un género prepampeano, distinto de 
Srelidodon. 
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CHELONIA 


Fam. Chelydidae 
"Hydraspis arenarius, nov. sp. 


Tipo: Parte de la primera placa costal del lado derecho, n* 569, 
col. Paleont. Ruse. Localidad y procedencia geológica, igual que la 
anterior. 


Este fragmento corresponde a la región sagital anterior (fig. 
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Wig. 6—?*Hydraspis arenaríus nov. sp. en tamaño natural 


6 d); la superficie externa (fig. 6 e) presenta el surco en “Y””, o 
sea la línea divisoria en donde se unían las placas de substancia 
córnea. La parte restante del hueso muestra numerosos surcos uni- 
dos entre sí que deseriben pequeñas figurillas cuadriláteras, poli- 
eonales, ete. Vista la cara de estos polígonos con una lupa, se ob- 
servan también numerosas y pequeñísimas vacuidades que le dan 
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un aspecto rugoso al hueso. En Hydraspis Hilarm, de mi colección 
zoológica, y en Hydromedusa tectifera, esos detalles no existen o 
son poco definidos. 


El dibujo de ?Najadochelys maior Staesche del cretáceo de Pa- 
tagonia, descripta por Staesche en 1929 (p. 109, lám. XVII, fig. 6), 
y el de Glyptops caelatus Hay de la formación Potomack del ere- 
táceo de Maryland (Norte América), descripto por Hay en 1908 
(p. 52, fies. 28-31, y lám. VII, fig. 1), tiene bastante de parecido 
con el que revela ?Hydraspis arenartus. | 

La cara interna de la placa de la nueva especie está provista 
de una protuberancia ósea que corresponde a la apófisis transversa. 
Esta protuberancia continúa hacia el lado marginal externo en for- 
ma de una cresta muy elevada con respecto al resto de dicha su- 
perficie. En H. Hilari, la referida protuberancia solamente apa- 
rece más elevada en las extremidades que unen con el cuerpo ver- 
tebral y luego con la del lado opuesto que coincide con el gran 
sureo rugoso dentro del cual se inserta el hioplastrón. La placa va- 
ría entre 1,8 y 2,5 milímetros de espesor, y por el diámetro antero- 
posterior del resto, que poseo, deduzco que ?Hydraspis arenarius 
debió ser menor que H. Hilari, pero algo más grande que Hydro- 
medusa tectifera (Cope) y Chrysemys d'Orbigny Gray. 

En 1893, Ambrosetti describió varias especies de tortugas acuá- 
ticas basadas también sobre la primera placa costal de ejemplares 
encontrados en terrenos del mioceno de Paraná. Dichas especies las 
refirió provisoriamente al género Platemys (hoy Hydraspis), pero 
al mismo tiempo creía ese autor que algunos de esos restos también 
podían pertenecer a géneros distintos. Revisando ahora la descrip- 
ción y las respectivas figuras del trabajo de Ambrosetti, me doy 
cuenta de que la sospecha de ese autor estaba, a mi modo de ver, 
justificada. Es por eso que aprovecho ahora para separarlas sub- 
venéricamente con el siguiente nombre: 


Acrohydraspis nov. subgen. 


Caracteres del subgénero: Espesor de la placa costal de 5 a 14 
“milímetros, o sea una dos veces más robusta que la de Hydraspss ; 
surco para la inserción del hioplastrón, generalmente el doble del 
de las tortugas recién mencionadas; superficie externa de la coraza 
más o menos lisa o con pequeñas rugosidades, ete. El genotipo es 
Acrohydraspis robustus (= Platemys robusta Ambrosetti, 1893, 
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p. £97), y figura en la misma página. Las otras especies que entran 
en el mismo subgénero son: Acrohydraspis Bergi (= Platemys 
Bergr Ambr., p. 497); Acrohydraspis mesopotanicus (= P. meso- 
potamica Amb., p. 496); Acrohydraspis Holmbergi (= P. Holm- 
berga Ambr., p. 498). En cuanto a “Platemys?? Entre Riana, me 
reservo para otra oportunidad su colocación sistemática. 

Existen además en nuestra literatura otras especies fósiles de 
tortugas que han sido recordadas por Bravard, Scalabrini, Ame- 
ehino y otros; pero todo este material será objeto de un estudio es- 
pecial que me propongo llevar a cabo más adelante. 


SELACHII 
Fam. Lamnidae 
Odontaspis cuspidata Agassiz 


Un diente n* 564, col. Ruse. Este óreano es completo y similar: 
a los que deseribí en mi artículo anterior (1933, p. 189, fig. 6 b). 

En resumen, la nómina de géneros y especies contenidos en las. 
arenas puelchenses de Villa Ballester, provincia de Buenos Aires, 
son hasta ahora los que siguen: 


MAMIFEROS 


1—Hydrochoeropsis Fontanar Rusconl. 
2—Xenohydrochocrus ballesterensis, nov. gen. nov. sp. 
3—L£Lagostomopstis sp. 

4—Macrocavia Simpsoni Rusconl. 

5—?%Eumegamys sp. 

6—?Cardiomys sp. 

7—Myocastor priscus H. Gerv. y Ameghino. 
8—Votopachyrucos Tambutto: Ruseoni. 
9—IMacrauchemia sp. 

10—?02yodontherium sp. 

11—Tapirus (Tapiralum) Greslebini, nov. subgen. nov. sp. 
12—Onomippidon sy. 

13—Onohippidion Saldiasi puelchensis, nov. subesp. 
14—Palaeolama IWeddelli Paredíi Rusconi. 
15—Glyptodon sp. 

16—Panochthus sp. 

17—Megatherium cf. tarijensis Ameghino. 
18—2Scelidodon sp. 

19—2Antifer crassus, nov. sp. 
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20—?Hydraspis arenarius, nov. sp. 


21—0Ozxyrhina hastalis Agassiz. 
22—Odontaspis Abbatei Pricm. 
23—Odontaspis cuspidata Agassiz. 
24—Sphirna prisca Agassiz, 
25—Raja Agassizi Larrazet. 
26—Peces indeterminados. 


MOLUSCOS 


27—YVenericardia sp. 
28—?Psammobia sp. 


FLORA 


29—Prosopis nigra Hieron. 
30—Erythrina [eristagalli (L.)] 
31—Seliunopsis Lorentaii Griseb. 
32—Schinopsis ?Lorentzil. 
33—Cedrela fissilis Well. 
34—Chlorophora tinctoria (L.) 


NOTA A.—Después de corregir las pruebas del presente artículo, la explota- 
ción de arenas de Villa Ballester han proporcionado nuevos ma- 
teriales fósiles, tales como Dacdicurus, Chlamydotherium y otros 


w 


que daré a conocer con más detalles en otra próxima nota. 


NOTA B.—En otro establecimiento situado en Villa Recondo, partido de Ma- 
tanzas, Provincia de Buenos Aires, también están explotando las 
mismas arenas puelehenses. Entre los fósiles extraídos allí observo 


la presencia de los géneros: Ctenomys, Myocastor, Odontaspis 
y otros de los que me ocuparé en otra oportunidad. 
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MATERIAUX POUR SERVIR A L'HISTOIRE DES OONAS 


PAR LE Dr. F. LAHILLE 


““Ea quae scimus, sunt pais mi- 
nima earum quae ignoramus??., 
Las cosas que sabemos, son una 


parte mínima de las que ignoramos. 


Linneo, 1766. 


Pour obtenir les mots que J'ai recueillis, je montrais á un oona 
1"objet ou la partie du corps dont je désirais connaítre le nom. Je 
le luz faisals répéter plusieurs fois afin d'en noter le mieux possi- 
ble la représentation phonétique. Puis, quelques jours plus tard, 
je prononcais ces mémes mots devant d'autres indiens et les priais 
de m'ndiquer alors les objets correspondants, 


Cette contre - épreuve provoquait en général une grande hila- 
rité causée solt par ma prononciation naturellement si différente 
de la leur, soit par le sens malicieux — oh, combien — de certaines 
paroles qu'on m'avait dictées intentionnellement, au lieu des noms 
véritables des objets. 

Quatre oonas qui résidaient depuis quelque temps a Ushuaia 
connaissalient un peu d'espagno] et comme interpretes 1ls me furent 
d'un grand secours. ls se nommaient: Ozaciolp (Emilio), Ténénese 
(Ventura), Tehorsquia (Tisico) et Aílpo (Canico). 

Mr. Ramón Cortés, Chef de la police du Territoire, qui avait 
eu de longues relations avec les oonas, a bien voulu me donner lui 
aussi de précieux renseignements; je len remercie. 


Jomme en ereec, dans beaucoup de mots oonas, les voyelles a, 
e, 0, se remplacent souvent dans les divers radicaux, et leurs sons 
peuvent se prolonger, en particulier e et o quí correspondent alors 
aux lettres heta et omega. Pour leur transeription je placerai d'or- 
dinaire un accent circonflexe sur ces voyelles ou je les redoubleral 
comme dans le mot: oona, mais dans ce dernier cas a la lecture il 
faudra confondre, en le prolongeant, le son des deux lettres. 


MATERIAUX POUR SERVIR A L”*HISTOIRE DES OONAS 39 


Dans un nombre assez considérable de mots on percoit trés 
distinctement le son de la ¡jota espagnole qui correspond au chi 
erec. Il correspondrait a notre lettre K peu accentuée, unie ad une 
aspiration, exprimée par un h, je le représenterai par Kh. 

Il est bien entendu que dans les mots que ¡je citerai, notre 
lettre U doit, á moins d'ndication spéciale, se prononcer tou- 
jours ou. | 


Dans la langue des Oonas, quatre de nos consonnes (B, D, 
F, Q) paraissent manquer. En réalité la labiale douce B est rem- 
placée en général par la labiale dure P et quelquefois par la V 
(vuar, sane pour: buar); la dentale douce D, par la dentale dure 
E: cet Q. par K. 

Je n'ai jamais pereu un son qui puisse correspondre a notre 
F, ou ph. ll y en a un quí ecorrespondrait au digamma éolique. 
Le Pere Beauvoir a représenté ce son qui passe de V a U, par la 
lettre W. Ce méme missionaire parait confondre parfois, comme 
certalns espagnols, les sons de v et b (v corta, ou labio-dentale et 
b larga, ou labiale douce). Notre E dur (gamma gree) paralt aussi 
tres-rare, 1l est sans doute remplacé soit par K ou par Kh. 

Lorsqu'on étudiera la phonétique des Oonas je erois qu'il eon- 
viendra de prendre comme base de comparation, celle du grec, 
langue que les programmes actuels universitaires laissent malheur- 
eusement de cóté. 


On verra dans quelles cireonstances changent les voyelles (Apo- 
phonie, renforcement, contraction) ou les consonnes (Permutation, 
assimilation et dissimulation). On se rendra compte des lois du 
déplacement, de l'addition ou de la supression des lettres, modifi- 
cations quí semblent se présenter souvent dans la langue oona. 

L”étude de celle - ci que je nai certes pas la prétention et les 
moyens d'entrependre, doit étre réalisée par des philologues de 
profession, principalement par des hellénistes, des orientalistes, et 
mémes des ésyptologues. Aprés la grec, c'est surtout avec les lan- 
eues des Chans, celles du Siam et aussi de Java que je conseillerai 
de comparer la langue Oona, qui a du naturellement s'étendre 
jusqu'en Australie. 

Si comme on va le voir, on trouve dans cette langue beaucoup 
de mots quí paraissent dériver du gree par la supression d'une ou 
plusieurs syllabes terminales, et l'agglutination des résidus, il est 
bien évident qu'on en rencontre d'autres qui ont manifestement 
une origine différente qu'on signalera plus tard. Dans leurs longues 
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migrations, et pénétrations réciproques les groupes humains se sont 
toujours assimilé des éléments linguistiques fort divers qui per- 
mettent de rétablir ou de moins de soupeonner quelques - unes des 
phases de leurs déplacements. 7 

Comme dans les manuels de la conversation, je présenteral tout 
d'abord quelques séries de mots que j'ai recueillis avec grand soin 
et groupés autant que possible d'aprés 1"ensemble naturel des objets 
qu'ils désignent. 

Pour 1l'origine probable de beaucoup d'entre eux des explica- 
tions seralent nécessalres. 


Dans tous les cas si les Oonas ne font sentir qu'a peine la der- 
niére et parfois l'avant-derniére lettre de certains mots qui de ce 
fait deviennent muettes, il faut toujours en tenir compte car elles 
représentent souvent, un élément d'un mot composé. | 

En voiei un exemple. On avait donné quelques vétements a 1'1n- 
dienne Kote (María) et celle - ci montrant á ses compagnes une 
jupe dont elle paraissait toute fiere — et qui était sans aucun 
doute—, la premiére qu'elle eút portée de sa vie, répétait: “Ettkr, 
Etitr”” (LR finale était sourae et peu accentuée). 

Quelques semaines plus tard, Okiol nomma, devant mol: Kru, 
une large ceinture de laine que portait á la mode espagnole, un 
habitant d*Ushuaza. | 

Dans le mot employé par Kote, Kr n'était autre que Kru qui 
lui provient du grec Kruptó, cacher, couvrir, et le mot etikr se 
trouvalt alnsi expliqué. Eti, en ereec signifie: davantage, encore, de 
plus. Kru, ceinture; une jupe n'est-elle pas plus qu'une cemture; 
une cache, une espece de pagne de plus? 

A la fin de cette seconde partie de mes notes sur les Oonas, 
je tácherai de montrer comment leur langue nous éclaire sur *1'ori- 
eine et le sens de certains noms historiques ou géographiques et 
nous permet d'interpréter le sens de quelques vieilles légendes quí 
représentent sans doute un fond commun d'une humanité relati- 
vement primitive. 

Habitué comme je le suis á la rigueur de la méthode scienti- 
fique, je me plais a reconnaítre que toutes les solutions que je 
propose sont loin de présenter toujours les caractéres de la certi- 
tude et que d'autres interprétations seraient sans doute éxalement 
valables. De toute facon, le nombre de mots oonas qui s'expliquent 
si naturellement par des origines greeques ou par des origines com- 
munes plus anciennes encore, est si élevé qu'il est absolument im- 
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possible d'admettre qu'ils ne représentent que de simples coinci- 
dences. : i 

La parole est a l'avenir, e*est-á-dire aux philologues et anthro- 
pologistes professionnels cui, apres avoir étudié patiemment et sans 
idées préconcues ces mémes problemes, parviendront peut-étre á 
les résoudre et nous présenteront si c'est possible, 1"histoire de 
quelques-unes des anciennes migrations humaines qui peuplerent 
1?Amérique australe. 

Je n'ai d'autre but que celui de réunir des matériaux d'étude 
et d'exprimer la convietion bien ferme qu'ils ont déterminé dans 
mon esprit: lorigine sud asiatique ou malaise des oonas. | 


LE CIEL 

Lumiére Talve (Pour ialbe). JZalló, s'élancer, courir, 
belos, trait, fléche. 

Ciel SiÓ Siópe, silence, tranquillité. 

Ciel Sion Sitlos, vide, ridicule. Onar, réve, chimere, 

Soleil Khrén Khrén, nécessité, fatalité, du verbe: 
Kbhraó, étre nécessaire. 

Lune Khré Khreos, obligation. Khré, ce qu'il faut 
faire. Kri (sanserit) = faire. 

Etoile Té] Télauges, quí brille au loin. Téle, loin. 

Etoile ¡ell Telló, se lever (en parlant des astres). 

Rangée d'étoilos Oppén Opa, yeux Pénion, fil de trame. 

Voie lactée Ormoi Crmos, collier, rangée de perles. £, lui 
ou na, lá. | 

Aube Uani Upsos, région élevée. Anmistamai, surgir, 
se mettre en marche. L'aube parait 
surgir du sommet des montagnes. 

Aube Vouani Pour Bouani, Boua, troupe de ¡jeunes 
gens. Nike, vietoire (vouar = triom- 
phe de la jeunesse). 

Aurore Koré Koré, jeune fille vierge. 

Aurore Koré Koreia, danse (Aurore, réveil de la na- 
ture. Joie de 1'homme et des animaux. 

Nuit Khankhen Khanos, gouffre béant, poétique: téne- 
bres, obscurité. Henoó, évacuer, en- 
gendrer, Khaimó, s'entrouvrir. 

Nuit Ken Kenos, vide de tout. (Pendant la nuit 
on ne voit rien). 

Minuit Kenaien Pour Kenekaien (oona), jour avoir (= 


avoir un ¡jour de plus. 


Belle journée 


Nuage 


Nuage 


NT 
Nuage 


Cumulus 


Cirrus 


Nelge 


Flocons 


Gréle 


Glace 


Givre 


Vent 


Pluie 
Averse 


Pleuvoir 


Arc-en-ciel 


Chaleur 


Kenek 


Kerre 


Khrén 
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Ken (oona), nuit. Ek, en sortant de, 
depuis, apres. 

Kerkis, navette, tissu. R'eó, passer rapi- 
dement, s'enfuir. 

Khrén (oona), soleil (Il fait soleil = il 
fait jour). | 


L'AIR ET LES MÉTÉORES 


Olbikhrén 


Pala 


Palé 


Sionsa 


Sionouli 


Sionseltre 


Khos 


Kikar 


Sor 


Khos 


Seltre 


Sen 


Our 
Ouken 


Kaluen 


Kalpen 


"Poteken 


Olbidzó, rendre heureux. Khrén (oona), 
soleil, jour. 

Palagmos, tache, souillure. (Palita, sans- 
cnt 2118) 

Palé, lutte, cendre dont se couvraient 
les athlétes. 

Sion (oona), ciel. Sa (oona) exeré- 
ments (= les saletés du ciel). 

Sion (oona), ciel, Ouli (oona), quillan- 
go (= pelisse du ciel). 

Sion (oona), ciel, Seltre (oona), plu- 
mes (= les plumes du ciel. 

Khostos, amassé en tas, en monceaux. 

Kikuó, se háter, se presser. Harta, beau- 
coup. 

Soros, multitude, monceau. 


Khossó (de Khonnumi, endiguera, re- 
couvrira d'une tombe). 


Seltre (oona), plumes d'oiseaux. Selis, 
rangee de gradins.:Tremó, s*agiter. 
Sen, ionien p. sain de Saimó (Esena), 
agiter, remuer. 

Oureó, pisser. 

Ouron, urine. Kenoó, vider. 

Kaluptó, cacher, voiler, envelopper. En, 
etrel 


Halinos, frein, tout ce qui arréte. Pen 
(oona), étre assis sur le sol, de penion, 
fil fixe ou fil de trame. 


Poma, couvereles (tout ee quí recouvre). 
Te, poussiére. Ken, vider, quitter (ou- 
verture des bourgeons, germinations 
des grains). 


Chaleur 


Froid 


Froid 


Terre 
Terre 


Le pays 

Argile 

Pierre 

Poussiére 
Cendre 

Sable coquillier 


Limon 


Boue 
Cap 
Plage de riviére 


Plage de mer 
lle 
Vallée 


Levant 
Couchant 


Ravin 


Potkhen 


Khikhos 


Thau 


Aru 
Arou 


Thakarou 


Akhel 


Tar 


Te 


Apl 


Pan 


Thol 
Tha 


Okhkoken 


Thol kamien 


Okhaur 
Tor 
Nemis 


Kenkhren 


Khrenkokh 


Palkor 
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Potéma, vol des oiseaux. Khen, engen- 
drer Potkhen, ce, qui produit les 
éclosions). 


Klvión, neige qui recouvre le sol. Khos, 
glace. 


Thauma, prodige. 


LA TERRE 


Áruó, puiser, retirer, recueillir. 
Aroura, terre, pays, sein maternel. 


Thakos, place, habitation, séjour. Árou, 
pays. 

ÁAlkheloos, fleuve, riviére (pour ce qu?ils 
charrient). 


Taros, béotien p. ¿eros, sacré, robuste, 
grand, admirable. 


Tephra, cendre. (Thi = terre, en chi- 
nois). 


ÁAplastos, qui ne peut étre modelé. Aplu- 
tos, sale. Aplestos, qu'on ne peut ras- 
sasier. 


Pan, tout (Formé de toutes choses). 
Tholos, limon. (Tolosa, Toulouse). 


Thaó, nourrir, allaiter. Thaptó, enterrer, 
cacher, 


Olh, mer. HKolóné, hauteur. HKenoó, quit- 
ter: 


Tholos, limon. Kampsis, courbure. len, 
de “emi, jeter. 


Okh, mer. Auron, exhalaison, rejet. 
Tornoó, disposer en cercle, arrondir. 
Nemó, eultiver, habiter. 


Ken (oona), nuit. Khrén, soleil (en 
oona) (Soleil succédant á la nuit). 


Kokh (oona), mer. Khrén (oona), so- 
leil (Soleil s'enfonce dans la mer). 


(Pour Balkor). Balló, tomber, se pré- 
cipiter. Horthus, poet, élévation, mon- 
ceau (Balkans: hauteurs abruptes). 
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Eau Tsoun 
Eau Gsoun 
Mer Okh 
Mer 'Kokh 
Ecume de la mer Ver 
Vagues Sinka 
Vagues Khuéié 
Coup de Mer Khulusin 
Marée basse Kap 
Grand fleuve Or 
Grand fleuve Orre 
Fleuve Sigken 
Fosse Kalien 
Ruisseau Sigkenka 
Source Khós 
Source Otken 
Source Khate 
Source Kótren 
Gué Oteken 


LA 
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L'EAU 


Souó, fuir, se háter. Soui (chinois) = 
eau. Soui koan (chinois) = Directeur 
de 1eau. 


Gsounos, qui appartient a tous. 


Olcha, éminemment, beaucoup, inmensité. 
Olchas, moyen de transport. Olkhlos, 
remuement, tumulte. Olladsó, s*agen 
ouiller, 


Kollos, coquillages. Kokhnó, s*écouler a 
grands flots. 

(Pour Ber). Berbeia, Venus. Berberi, 
coquillage 2 perles. | 

Sinos, dommage, dégat, perte. Kata, de 


haut en bas. 


Khué, libations (Ues dieu de la pluie). 
Tén, lancer. 

Khuna, flux de mer. Zu, sifflement, bruit 
aigu. Sinis, malfaiteur. 

Hapuroó sécher. 

Ormao, s'élancer, se précipiter, ou Oros, 
borne, limite qu'on ne doit franchir. 

Oros, frontiére. Reó, couler en abon- 
dance. 

Sige, silencieusement, Henoó, abandon- 


ner, aller (= glisser en silence). 


Riviére en ¡japonais. Kali, entre dans 
tous les noms de riviéres de Java. 
En, étre. | 

Sigken (oona), fleuve. Kata, de haut 
en bas (Descend vers le fleuve). 


Khos (oona), neige et glace (Sources 
proviennent des glaciers). 


Oteilé, blessure. fente. Henoó, s'éloig- 
ner, sortir (== nat d'une fente du 
sol). 


Khateó, avoir besoin, désirer. 
Kótilos, babillard. Ren, naítre. 


Oteoun, á quelque époque que ee soit. 
Kenoó, aller. 


Puits 


Cascade 


Bas-fond 


Bas-fond 


Bois á brúler 


Feu 
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Khaspis 


Khoothsor 


Kamps 


Maspen 


Kauke 


Kaukhei 


Foyer (domestique) lauen 


Fumée 


Fumée 


Flamme 


Flambée 


Lumiere 


Allumer 


Eteindre 


Pierre 


Arme 


Are 
Corde de 1l*are 


Corde de 1'are 


Taner 


Teen 


Dzalete 


Dzaleteton 


Liorren 


Amken 


Sióken 


Jar 


Tar 


A ou Akku 
Akkuin 
Jarkiol 


Khasma, ouverture. Pistron, abreuvoir. 


Khoé, verser. Otheó, agiter. Sóros, gran- 
de quantité accumulée. 

Kampsis, courbure, flexion, Hampsa, 
boíte á dos arrondi, 


Mastos, mamelle, éminence. Penomai, 
faire (détermine des hauteurs). 


LE FEU 


HKaustos, combustible. HKeadsó, fendre en 
éclats. 


Kausos, chaleur extréme. Kausó, brúler. 
Kheiróma, ce qui se fait avec la main. 


Voir plus loin: Jehovah. 


Tanaos, allongé en pointe, haut; ou 
bien: Tanuskios, qui projette au loin 
une ombre. Hrma, colonne. 


Tekmar, signe pour annoncer. En (pré- 
position), en guise de. 


Dzalé, tourbillon, Teknó, engendrer, pro- 
duire. 


Dzalete, flamme. Tonoó, renforcer, accen- 
tuer. 


Lipos, huile, graisse. Oregó, procurer, 


offrir. Ren, étre. 


Ama, ensemble. HKenoó, réduire á rien, 
consumer. 


Sialon, graisse molle. ó, fin. Ken, óter, 
enlever, faire, disparaítre, 


ARMES 


Zaros, béotien, pour eros, sacré. 


Zar (oona), pierre. L*arme la plus pri- 
mitive. 


Agkulos, recourbé. 
Agkule, corde du ¡avelot. 


Zar (oona), fléche de pierre. 110 (poé- 
tique), aller. Olkos qui attire á soi. 
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Fléche 


Fléche 


Fléche 


Faire des fléches 


Pointe de verre 


Pointe de pierre 


Eeclat pour les faire 


Hampe 


Plume 


Plume 


Carquois 
Etui 


Harpon 


Sa pointe 


Fronde 


Couteau 


Coup de fléche 


Projectile 
Projectile 


Boule 


Ia 


Jen 


El 


Kamken 


Kheur 


Tar 


Taam 


Leuel 


Seltre 


Selltr 


11 
Kole 
Talthen 


Koken 
Sinkhe1 


Pei 


Imathen 


El 
El 
Tukel 
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Ta (greec) pluriel de ios; fléche, traít. 
Taptó (poétique), lancer, frapper. 


Ten (gree) de Jlemi, décocher, ¡jeter, 
lancer. : 


Elaté, sapin, bois de ¡javelot. Elaunó, 
atteindre, blesser, frapper. 


Kamaks, roseau, tige. Henoó, sortir, ex- 
traire. 


Kheuó, pour Kheó, étre fondu, se fon- 
dre. Rineó, user á la lime. 


Tar (oona), la pierre. 


la (grec) fléche. 4m (oona), mére; du 
grec ama, avec. 


Leukoó, rendre blane, polir. Elakate, 
tige, quenouille, fléche, 


Selis, rangées de gradins. Tremó, s'a- 
giter. 


Selló, se mouvoir avee rapidité. Tremó, 
s'agiter. 


IIlÓ, poétique, renfermer, envelopper. 
Koleos, gaíne, fourreau, étui, sac. 


Zaltos (poétique), lancé, envoyé, jeté. 
Thenar, paume de la main. 


Ko (oona), os. Henoó, provenir, quitter. 


Siínos, blessure. Kheiroboleó, lancer avec 
la main. 


Peiró, percer, transpercer, pénétrer. 


Imassó, frapper. Imaó, tirer avec une 
corde. Thenar paume de la main. 


Elusis (poétique), marche, voyage. 
El (oona), oeuf, de elaia, olive. 


Tuktos, faconné avec art. El (oona), 
projectile. 


LES LIQUIDES ORGANIQUES, ETC. 


Sang 


Salive 


Crachat 


Vuar 


Bo ou Pot 
Per 


(Pour buar). Buó, remplir. Ardó, arro- 
ser, nourrir, entretenir. 


Potos (poétique), eau. 


Peraó, faire passer d'un autre eóté. 


Sueur 


Larme 
Pleurer 


Urine 
Uriner 


Lait 
Téter 
Excréments 


Saleté 
Cochonnerie 


Péter 


Terre humide 


Terre séche 
Ecrire 
Annoter 
Encre 

Livre 


o. 
Livre 


Potken 
Olka 


Olken 


As (ou a) 
Asmen 


Dzétr 


Dzeten 


Sa 


Sia 
Sia 


Souon 


DE LA BOUE A 


Tha 


Tars 
Tarren 
Tarien 
Tha 
Tkhó 


Thako 


Porte-plume, crayonKartarien 


Ecrits 


Lira 


Tkhoteren 


Khoten 
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Pot (oona), eau, salive. Ken, engendrer. 


Olisthainó, tomber en glissant. Hata, 
vers le bas. 


Ol, pour Olka (oona), larme. Ken, en- 
gendrer. 


Asé, saleté, objet de dégout. 
As (oona), urine. Menuó, révéler. 


zéteó, s'efforcer de rechercher. Len, 
nouveau - né. 


Dzet (oona), lait. Tentheuó, manger 
avec gourmandise, sucer, 


Sathros, qui tombe en pourriture. Sa- 
pros, gáté, corrompu, 


Sialon, substance molle et onetueuse. 
Sialos, Cochon. 


Soumai, fuir, s'élancer. On, étant, 


L'INTELLIGENCE 


T'haó, nourrir, allaiter. 


Tarsoó, faire sécher. Tars (sanserit), se 
dessécher. 


Tarroó, attique de tarsoó, faire sécher 
sur una clair - en, Sur, avec. 


Tar (oona, pour tarrenm), éerire- ten 
(oona), aller. 


Thaptó, recouvrir, cacher. Tha (oona), 
terre humide, tache de boue. 


T, pour tarren (oona), écrire. Khoros, 
espace, emplacement. 


Tha, terre. Koinon, associé. Ko (oona), 
os. Phoka, = terre durcie (Briques). 


Harta, beaucoup. Tarien (oona), an- 
noter. 


Tkho (oona), livre. Tereó, conserver, 
teros, gardien- en, dans, sur. 


Khoretos, ce qui peut étre compris par 
1"entendement. Tenthenó, manger, sa- 
vourer. 

(A suzvre.) 
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WuLr, Teonoro, $. J., Tratado de física. Traducción de la 2* edición ale- 
mana 1929 (245 x 17), 550 páginas. Tipografía Católica Casals, Bar- 
celona (s. f.). ¡ 


Esta obra puede considerarse como un tratado en el que, a la par que 
se estudian los conceptos fundamentales de la Física, se hace referencia, 
a las interpretaciones filosóficas que tienen atingeneia con aquéllos. Así, 
el autor lo dedica también a los que cultivan el estudio de la Filosofía 
Natural. Desde este punto de vista, la obra es realmente interesante y cons- 
tituye un esfuerzo encomiable. 


No son muchos los desarrolios matemáticos, pere es amplia la inter- 
pretación natural, diríamos, de Jos fenómenos fundamentales de la Física; 
y por ello cabe preguntarse s1 no es efectivamente provechoso que aque- 
llos que desean o necesitan estudiar y comprender íntimamente esta ma- 
teria en cuestión, más que desarrollos continuados de fórmulas — cuyo 
origen, deficientemente comprenaido, sienifica malograr propósitos — 
conceptos inteligentemente desarrollados, que, al preparar al lector sobre 
una base de comprensión seria y general, ha de constituir elemento pre- 
eioso para una ulterior y consciente intensificación. 

La obra está dividida en cuatro partes: A la primera corresponden 
los capítulos que tratan sobre el movimiento, gravedad, elasticidad, cho- 
que, teoría ondulatoria y el sonido; la segunda estudia los estados de la 
materia, e) calor, termodinámica y el átomo; la tercera, el magnetismo, 
electricidad, iones y electrones, la radioactividad y la constitución del 
átomo; y, por fin, la última parte se refiere a la física del éter, es decir, 
las ondas luminosas, etc. 

Por este breve resumen se deduce el aspecto moderno con que el 
asunto está tratado. Si a ello se reune el carácter general de la obra, 
mencionado anteriormente, hemos de considerarle digna de valor.—R. V. 


LAFARGUE M., Fabrication de Pacier. Un tomo en 8* de 157 páginas, con 
30 figuras en el texto. Precio 30 francos. París 1933. Editor: Li- 
brairie Polytechnique Ch. Péranger. 


Este libro trata especialmente de la parte práctica de la fabricación 
del acero con convertidores básicos 1 operación Thomas, que consiste en 
quemar las impurezas de la fundición fosforosa líquida, por insuflación de 
altre, quemando la menor cantidad de hierro posible. 

Como manifiesta su autor, se ha tratado de reunir en este libro todo 
lo que puede facilitar la interpretación de los fenómenos diariamente ob- 
servados así como los factores determinantes de un trabajo correcto y un 
precio mírimo de producción, indicaciones todas que son el fruto de una 
serie de observaciones minuciosas.—2. Y. 
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RIOS DE APROVECHAMIENTO INTERPROVINCIAL 


Las Provincias deben celebrar convenciones directas 


Por EL Inc. CARLOS WAUTERS 


RÉSUMÉ 
Fleuves et riviéres d*usage interprovincial. — Les provinces dolvent conclure 
des conventions directes : 

L”expérience étrangere démontre l'avantage de 1'entente poursuivie par 
de nombreux traités internationaux pour 1'exploitation des fleuves naviga- 
bles. L'auteur passe en revue les modifications réclamées périodiquement 
par l'usage industriel des eaux d'intéret international. L'aecord direct en- 
tre usagers est imposé par des lois locales dans le territoire des provinees 
organisées. En Argentine il n'existe pas de riviéres interprovinciales de ¡ju- 
ridiction nationale, Le pouvoir fédéral n'a rien fait ¿jusqu'á 1”heure actuelle 
pour favoriser l1'unification de la législation des eaux prévue par le Code 
civil; et par conséqauent pour préparer l'opinion á de semblables aceords 
contre les provinces, comme celá se fait courrament aux Etats Unis de 1Amé- 
que du Nord. L'*a2uteur fait ressortir la supériorité incontestable de la 
législation argentine en matiére deaux publiques. Bien appliquée, elle per- 
mettrait ces conventions sans avolr recours au pouvoir central qu'il faut, 
bien au contraire, contraindre dans ses aspirations d'empiéter sur les ri- 
chesses qui appartiennent de droit aux provirces, expressément réservées 
par elles et reconnues comme telles par la Constitution Nationale. Quelques 
exemples de erands projets entrepris par le gouvernement fédéral démontrent 
que le pouvoir central procede a 1*”aveuglette. 


SUMARIO 


INTRODUCCION.—Los conflictos de vecindad aumentarán cada vez más.— 
Necesidad de establecer su « rigen y analizar sus causas.—Hay que crear 
el ambiente indispensable para lograr acuerdos de resultados duraderos. 


1.—Convenciones internacionales en hoyas hidrográficas extensas.—Discor- 
dancia entre las artificiales divisorias administrativas y las naturales 
de las mismas hoyas.—En las de gran extensión surgen inevitables con- 
_Flictos internacionales.—La navegación impuso los primeros tratados.— 
Ríos *““de interés internacional?”.—En los últimos años han abarcado 
varios usos simultáneos de las aguas.—La técnica hidráulica debe dar las 
bases fundamentales a la diplomacia para sus gestiones. 


2.—Hoyas comprendidas dentro de una sola unidad administrativa.—Caso 
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de penca de una correcta administración de aguas.—El acuerdo 
viene impuesto por ley y en forma tácita.—Todo conflicto se resuelve 
por los mismos representantes legales de los mismos usuarios.—Ambiente 
de respeto recíproco y armonía corporativa perfecta.—Contraste eon la 


moral dominante en la provincia de Santiago del Estero en materia de 
aguas. 


o 


3.—El gobierno federal y la unificación de la legislación local de aguas.— 
El Código civil no ha sido respetado por las provincias. El gobierno 
federal ha perdido la oportunidad de imponerlo al llevar la ayuda fi- 
nanciera de la ley N* 6546.—En cambio, ha perseguido las cooperativas 
y comunidades existentes.—Tolera y ampara evidentes transgresiones le- 
gales.—Casos concretos de Catamarca y Mendoza.—El gobierno federal 
destruye todo ambiente de coleetivismo económico. 


4.—En la Argentina no existen ríos interprovinciales de jurisdicción nacio- 
nal.—Definición inconstitucional propuesta en un proyecto de ley.— 
Reiteradas sentencias de 'a Suprema Corte de Justicia de la Nación.— 
Las provincias tienen derecho privativo sobre el dominio de sus bienes 
propios.—Con mayor razón sobre su aprovechamiento.—La comisión a 
designar sólo podría articular una legislación de aguas para los Te- 
rritorios. 


5.—Breve comentario de un proyecto de ley.—Es inexacto que el país ca- 
rezca de legislación sobre aguas.—La fundamental es de superioridad 
indiscutible.—Las provincias sienten la necesidad de modernizar las 
propias.—Santiago del Estero, en cambio, carece de ley reglamentaria.— 
Es la provincia que promueve conflictos con mayor frecuencia.—Una 
buena legislación de aguas es el más eficaz disolvente de la gran pro- 
piedad.—La solución del problema de la granja es su consecuencia in- 
mediata. 


6.—El gobierno federal no creará el ambiente previo indispensable para 
facilitar acuerdos interprovinciales.—En Santiago del Estero no existe 
el concepto de la retribución de servicios.—Sólo se preocupa de hallar 
pretextos para implorar dádivas.-—El gobierno federal favorece estas 
ambiciones.—Las obras de defensa de la capital comprueban la falta 
de concepto integral en la solución de los problemas técnicos.—Otros 
ejemplos lo confirman.—La organización del ministerio de obras pú- 
blicas impide la rectificación de procedimientos. 


7.—Experiencia que revelan los múltiples acuerdos directos interestaduales 
de Norte América.—Los avances del gobierno federal fueron resistidos 
por los estados.—Aecuerdos directos entre ellos.—El interesante caso del 
dique de Hoover.—Recomendación definitiva de la American Society of 
Civil Engeneers de Nueva York.—Sus argumentos en favor del procedi- 
miento consagrado. 


8.—HLos acuerdos interprovinciales directos representan la mejor solución.— 
Conferencia de gobernadores.—No se celebran para dilucidar cuestiones 
económicas fundamentales.—Sólo ¡armonizan convenciones pasajeras para 
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obtener dádivas de la Nación.—Federalismo en decadenecia—Los inte- 
reses económicos provocarán la reacción necesaria. 


INTRODUCCION 


El problema que plantea el aprovechamiento de las aguas de 
los ríos que separan provincias entre sí, o de territorios federales, 
o que atraviesan sucesivamente a unas o a otros, se renueva de 
tiempo en tiempo y en distintas formas. Si bien, hasta ahora, el 
único aprovechamiento que despierta estas periódicas preocupacio- 
nes oficiales es el que se refiere al uso de las aguas para el re- 
gadío de tierras, hay que reconocer que los restantes las provo- 
carán, también y mucho mayores, desde el momento que el país 
se resuelva a orientar científicamente el uso y goce de las aguas 
del dominio público para asignarles el verdadero y eficiente ca- 
rácter eivilizador que tarda en reconocérseles. Esto no importa de- 
cir que deben ejecutarse más obras de riego, ya superfluas hoy, 
pues existe plétora de tierra regada y más aun regable, para satis- 
facer las necesidades de nuestra actual población y la de varias 
décadas venideras. Los otros aprovechamientos de las aguas son 
los que deben promoverse sin demora, cuidando de no caer en los 
mismos desaciertos anteriores y aumentar el número ya erecido de 
fracasos indiscutibles. 

Para contribuir a la más correcta solución del problema, con- 
viene establecer, aun cuando sea muy someramente, el verdadero 
origen de las dificultades que se presentan en la práctica y pro- 
curar descubrir las múltiples causas que las provocan. Este análisis 
permitirá, sin duda aleuna, proponer el mejor temperamento a se- 
guir, esto es, el más indicado para responder a nuestras propias exi- 
genclas, sin perjuicio de vecordar el adoptado en otros países de 
mayor población, con más intensas necesidades, con marcada ten- 
dencia al aprovechamiento integral de sus aguas de dominio pú- 
blico y donde debían forzosamente surgir idénticos conflictos de 
vecindad. Es indispensable, además, contemplar nuestra organiza- 
ción política y respetar la jurisdieción a que corresponden estas 
aguas, no sólo en virtud de la Constitución que nos hemos dado y 
de las leyes básicas dictadas a su amparo, sino frente a la juris- 
prudencia consagrada por los altos tribunales de justicia en los ca- 
sos discutidos ante ellos. 
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Procuraremos hacer resaltar que sólo los intereses de orden 
económico son los suceptibles de crear el ambiente indispensable 
para hacer realizables los acuerdos directos necesarios entre pro- 
vincias, vecinas O no, pero que usan en común las aguas de un 
mismo río, o están afectadas por ellas en aleuna forma, es decir 
acuerdos que sin referirse al dominio ni a la jurisdicción que no 
admiten discusión entre nosotros, encaren el problema del aprove- 
chamiento en su aspecto realmente práctico. Á crear ese ambiente 
debe tender la legislación y las autoridades encargadas de apli- 
carla. Si no existe, los acuerdos que lleguen a pactarse no serán de 
efectos duraderos. La estabilidad de estas convenciones es indispen- 
sable para afianzar el éxito y prosperidad de los aprovechamientos 


e/ 


== 


Convenciones internacionales en hoyas hidrográficas extensas 


El origen de todas estas disidencias, siempre temibles en ra- 
zón de la naturaleza de los intereses en juego, responde a la ma- 
nifiesta discordancia que aparece entre la distribución administra- 
tiva del territorio y las grandes divisorias señaladas por las con- 
diciones físicas del mismo. Un río es una entidad geográfica com- 
bpleta, con personalidad propia, distinta de la del río vecino aun 
cuando existan aleunos varacteres, si no idénticos, por lo menos 
similares que los señalan como partes integrantes de un sistema 
más amplio pero de modalidades específicas comparables. Desde sus 
cabeceras hasta su punto terminal es en sí un todo completo, cuyo 
aprovechamiento integral sólo puede resolverse estudiando todos y 
y cada una de sus partes «omponentes con acierto, no en un mo- 
lsnento dado sino en largos períodos de tiempo, al efecto de descu- 
brir las manifestaciones características de su vida, de sus capri- 
chos, de sus estados de apatía o de violencia. Su zona de influen- 
cia abarca todas las tierras cuyas aguas caen al mismo, o quedan 
cubiertas con sus derrames. La divisoria de aguas es la divisoria 
física natural. Si la administrativa no corresponde a ella, los con- 
flietos de vecindad resultan inevitables, desde el momento que se 
intensifica un aprovechamiento cualquiera de sus aguas. 

Los sistemas hidrográficos son de extensión territorial muy va- 
riable. Naciones enteras se han repartido los más grandes, ya con 
divisorias trazadas en el mismo curso de las aguas, ya eruzándolos 
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con líneas transversales, más o menos arbitrarias. Son, entonces, 
conforme a la definición usada en el congreso de Viena en 1915, los 
ríos internacionales, en los que sólo se encaraba el empleo de sus 
aguas para la navegación. Non más propiamente, desde la confe- 
rencia sobre “comunicaciones y tránsito””, celebrada en Barcelona 
en 1921, por iniciativa de la Liga de las Naciones, los ríos “de ¿n- 
terés imternacional?”?, definición adopteda para subrayar la dife- 
rencia que existe entre el dominio y el uso de las aguas. La indis- 
cutible soberanía territorial de cada nación, dentro de sus fronte- 
ras bien demarcadas sin tomar en cuenta, muchas veces, la hidráu- 
lica fluvial de los sistemas hidrográficos subdivididos, tenía que 
traer conflictos que sólo se exteriorizaron cuando el uso predomi- 
nante de las aguas era para satisfacer, como acabamos de recor- 
darlo, los fines de la navegación, esto es, mucho antes que apare- 
cieran los ferrocarriles a hacerles una seria competencia. 


No' entraremos a detallar el lento proceso de la evolución se- 
cular experimentada por la sclución inicial adoptada para los pri- 
meros y más importantes casos. Lo hemos hecho al estudiar el apro- 
vechamiento industrial del gran salto internacional del Iguazú (1). 
Sólo queremos recordar que el tratado de Versalles volvió a con- 
firmar las ventajas indiscutibles de la solución adoptada desde la 
revolución francesa. Los acuerdos celebrados para la designación 
de comisiones internacionales mixtas encargadas de fiscalizar, no 
sólo la explotación de los transportes sino la construcción de nue- 
vas obras para mejorarla, fueron retocados. Sus atribuciones fue- 
ron ampliadas al efecto de facultarlas para reglamentar la utiliza- 
ción industrial de los grandes ríos europeos, tales como el Elba, 
el Oder, el Vitaba, el Meno, el Danubio, el Rhin y el Mosela, y 
perfeccionar así el aprovechamiento integral de sus aguas. No exis- 
te ya frontera europea que no haya sometido sus divergencias al 
mismo procedimiento. No pasa año que no nos señale la firma de 
aleuno nuevo, inspirado en la más perfecta justicia y equidad que 
se restablece con recíprocas compensaciones. Cuando las condicio- 
nes de explotación no lo permiten, se asegura el equilibrio de los 
intereses en puena con el pago de indemnizaciones pecuniarias. 


El precedente sentado por estos acuerdos internacionales di- 
rectos se ha generalizado en otros continentes. Entre los E. U. de 


(1) “La técnica, base ¿le la diplomacia en las cataratas del Iguazú?””, 
en Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo CXIII, pág. 71. 


54 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


N. A. y el Canada, el más intenso aprovechamiento de las aguas 
en el Niágara ha provocado convenciones del mismo carácter. Se 
vienen modificando periódicamente para rectificar las cláusulas 
de las anteriores, a medida que requiere ampliaciones el mejor apro- 
vechamiento de los grandes recursos ofrecidos allí por la natura- 
leza, previo el inevitable concurso de la técnica profesional que pro- 
cura intensificar cada vez más su utilización integral. 


En todos estos casos el proceso ha sido el mismo, cualquiera 
que haya sido el aprovechamiento que reclamara el acuerdo. Antes 
de dar intervención a la diplomacia, cada una de las partes con- 
tratantes precisaba el carácter y alcance de sus propias necesida- 
des con respecto al mismo, y profundizaba el estudio comparativo 
de las distintas soluciones admisibles, encarándolas bajo sus múl- 
tiples aspectos legales, técnicos, económicos y sociales. Si la guerra, 
en aleunos casos, fué utilizada para celebrar convenciones genera- 
les, más o menos compulsivas, mo es menos cierto que, en la mayo- 
ría de ellos, ha prevalecido la sana doctrina del acuerdo directo 
y amistoso, fundado en el previo y completo conocimiento del pro- 
blema a resolver. No es discutida la integridad de la soberanía den- 
tro de límites bien reconocidos, ni la amplitud de los derechos que 
ella asegura. Los acuerdos no afectan cuestiones de dominio ni de 
jurisdicción. Son simples convenciones que reglamentan las condi- 
ciones para el mejor uso en común de las aguas, mediante la ejecu- 
ción de obras estudiadas y «uceptadas por las partes, previo dicta- 
men de las comisiones internecionales designadas al efecto, o pre- 
viamente autorizadas por aquellas para proceder con autonomía 
propia. 


Por esta cireunstancia es que, para naciones aun poco pobla- 
das, con extensas hoyas hidrográficas distribuídas entre ellas, téc- 
nicamente mal conccidas y en que, por razones de suceptibilidades 
internacionales inconcebibles para estos tiempos, se dificultan los 
estudios del terreno y hasta meros reconocimientos, habíamos lle. 
vado a la consideración de la segunda Conferencia Mundial de la 
Energía, celebrada en Berlín en 1930, una ponencia encaminada a 
plantear la obligación en que caen las naciones limítrofes de acep- 
tar la designación de estas comisiones internacionales mixtas, a re- 
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quisición de una de ellas, para realizarlos en pie de perfecta ar- 
monía y para cada problema a resolver (1). 

En esta forma se documentan las naciones afectadas por el mis- 
mo y se les permite la discusión fundada de las cláusulas más equi- 
tativas a establecer en los acuerdos a celebrar, más adelante, para 
la ejecución de obras que permitan el aprovechamiento persegui- 
do. La poneneía interesaba las autoridades directivas de la Confe- 
rencia Internacional de Derecho Público. Ha sido favorablemente 
acogida y debemos esperar que le acompañe igual suerte en esta 
última instancia. 


TI 


Hoyas comprendidas dentro de una sola unidad administrativa 


LE 


Analicemos las enseñanzas que nos proporciona la experiencia 
en el caso extremo opuesto, esto es de hoyas hidrográficas de re- 
ducida extensión, integramente comprendidas dentro de los lími- 
tes de una sola unidad administrativa que supondremos una de 
nuestras provincias. Dos situeciones diferentes pueden presentarse, 
según que en ella exista una correcta legislación de aguas y que 
se cumpla, o bien que no la haya, o si existe no se cumpla o cumpla 
mal. En una palabra, que en un caso impere una administración 
de orden en materia de aguas; y que en el segundo, domine el des- 
barajuste, pues en estas cuestiones no caben términos medios, no 
obstante la tesis que sustentan los que sólo saben pescar en río 
revuelto, ignorando las indiscutibles ventajas de la administración 
ordenada en el juego de intereses tan delicados como son los que 
involuera cualquier aprovechamiento de agua, a los efectos de crear, 
en forma definitiva, riqueza pública y privada. 

En el primer supuesto no surge ni puede surgir conflicto de 
vecindad entre los distintos núcleos regados que admitimos, por 
ser el caso menos sencillo, aislados pero escalonados en todo el re- 
corrido del río. El aprovechamiento de las aguas corresponde a una 
administración autónoma, desvinculada de la política por defini- 
ción, y que representa a los usuarios que anualmente designan sus 


(1) “Études Internationales et Obligatoires d'hydraulique du point 
de vue économique””, en Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo 
CX, pág. 47. 
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autoridades, en elecciones perfectamente reglamentadas y fiscaliza- 
das por un consejo o junta superior imparcial. Los usuarios no 
tienen derechos irrevocablemente adquiridos. Sólo tienen permisos 
para el uso y goce del agua que deken conservar en ejercicio para 
no caer en las caducidades previstas por la ley. Están sujetos a las 
normas del reparto impuesto por las autoridades directivas y a su- 
frir las mermas que afectan al derrame natural. 


Esta autoridad suprema entiende, en última instancia, en to- 
das las cuestiones que se relacionan con la distribución del agua y 
pone a turno, en los casos necesarios, a todos los núcleos o zonas 
separadas, contemplando, para hacerlo con la equidad requerida, 
las constancias del padrón de aprovechamientos reales y efectivos 
que no son siempre los que constan en los registros oficiales. Los 
recursos de apelación para ante el Gobierno son muy limitados; y 
sólo pueden llevarse hasta el Superior Tribunal de Justicia las cuss- 
tiones sobre declaración de caducidad, las que lesionan intereses 
creados en virtud de disposiciones emanadas de la misma adminis- 
tración, o en los juicios de expropiación y sólo en cuanto al monto 
de la indemnización debida. 


Los conflictos no pueden prosperar: se resuelven y concluyen 
sin apelación posible, por las mismas autoridades que se dan los 
usuarios, dentro de la comunidad del río a que pertenecen. El 
acuerdo existe tácito. si se quiere pero no menos eficaz, desde el 
momento que, al solicitar el permiso al uso del agua, el futuro 
usuario conoce, por anticipado, todas las reservas legales impues- 
tas. De hecho renuncia a toda apelación en las resoluciones que 
adoptan las autoridades que el mismo sostiene, elige y defiende 
para servirle. Es el caso concreto de Tucumán, desde la sanción 
de su ley de aguas en 1897, donde el padrón de usuarios es sano, 
reflejo real de los aprovechamientos efectivos, con un catastro fide- 
ligno, y donde no existe memoria de haberse ventilado conflicto 
sobre deficiente distribución del agua que no se haya liquidado 
dentro del campo de acción de la autoridad autónoma creada por 
la ley. 

Por singular contraste, la provincia inmediata vecina de San- 
tiago del Estero, nos ofrece el segundo ejemplo, el del desorden y 
de la anarquía más absoluta en materia de aguas. En el proyecto 
de legislación que nos encomendara su gobierno (1), hacíamos re- 


(1) "Proyecto de ley de riego y su comentario, 1926, 
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saltar que la anticuada ley de 1887, mal copiada de la de Mendoza 
cuya reforma también nos encargara su gobierno algún tiempo 
más tarde, “no se ha cumplido porque ha resultado inaplicable??. 
Desde la primera hora sus fallas fundamentales ““despertaron fran- 
ca Oposición a la misma, señalando la necesidad de modificarla an- 
tes de haber intentado su aplicación, o haberla experimentado si- 
quiera algunos años””. Resulta harto difícil formular una síntesis 
del caos imperante en esta provincia, en cuanto al aprovechamien- 
to de las aguas, que depende directamente del Gobierno, no sólo 
del punto de vista técnico sino de todos los restantes, 


Una sola transcripción de nuestro citado estudio revelará el 
triste cuadro dominante. En efecto, escribíamos (1): “Basta recor- 
dar lo que pasa en general en las zonas de regadío donde los mismos 
usuarios confiesan sus procedimientos, con sincera franqueza, re- 
velando hábitos corrientes, que parecen muy naturales no obstante 
la absoluta deshonestidad que exteriorizan. Un propietario obtiene. 
una concesión para regar cien hectáreas, por ejemplo, dentro de 
una extensión total de trescientas hectáreas de que es propietario; 
pero cada año empadrona libremente lo que quiere y paga la parte 
de su concesión que le parece prudente, digamos veinte hectáreas; 
y como economiza el importe de los impuestos o contribuciones de 
ochenta hectáreas, inicia la conquista del repartidor de aguas en su 
canal, retribuyéndole su liberalidad con amplio margen, porque lan- 
zado en la pendiente de la inmoralidad, no sólo reclama agua sufi- 
ciente para las cien hectáreas de la concesión, sino para, cien o dos- 
cientas hectáreas más que caben dentro de los límites de su pro-- 
piedad. De modo tal que el repartidor o inspector, que poco inte- 
resa el título que se le asigna porque tanto vale el uno como el 
otro al efecto práctico, es un defraudador permanente del fisco y 
encubridor consciente de situaciones anormales cuyas consecuencias, 
desde luego, debían hacerse recaer sobre los beneficiados por este 
desorden condenable””. 


No es extraño, entonces, que el P. E. al someter nuestro pro- 
yecto a la consideración de la H. Legislatura, después de justificar 
sus beneficios, escribiera: “Entrego esta iniciativa al patriotismo 
y celo de V. H., encareciendo su más pronta sanción por reclamarlo 
así impertosamente los más grandes intereses económicos de la pro- 
vincia?” Desae el año 1926 el proyecto duerme en las carpetas le- 


(1) Proyecto de ley de riego y su comentario, pág. 7. 
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elslativas y el caos más completo sieue acentuándose. Responde a 
inevitables influencias políticas, al desenfreno de la insaciable espe- 
culación de unos pocos latifundistas y a la ignorancia colectiva, 
-MUy propia de provincia sin tradición aleuna en esta clase de 
aprovechamiento de riquezas naturales que dejan pasar las provin- 
clas vecinas, en que no puede imponerse orden por falta del orga- 
nismo regulador supremo y de la ley oreánica que le fije normas 
precisas de procedimiento. Dentro de su propia jurisdicción la 
provincia carece de autoridad para zanjar conflictos de distribu- 
ción de cualquier otro orden. 

Ninguna base sólida «usiste a los usuarios, pues siempre están 
al margen de la ley civil al no conformarse sus permisos a ella: 
no tienen argumentos para reclamar justicia y equidad quienes pro- 
ceden en pugna con ellas. El P. E. que tolera este deplorable des- 
barajuste, en la imposibilidad de resolverlos apela al recurso de 
entablar reclamaciones a las provincias vecinas. Por eso es la que 
plantea estas cuestiones con mayor frecuencia: veremos más ade- 
lante si lo hace con razón o sin ella, 


TTI 


El gobierno federal y la unificación de la legislación local 
de aguas 


Podemos establecer, por consiguiente, que el acuerdo directo 
es la mejor solución que la experiencia señala para fiscalizar el uso 
en común de las aguas internacionales, es decir de las que perte- 
necen a un extenso sistema hidrogeráfico que se reparten varias na- 
ciones. Lo es igualmente, previsto por sabias leyes de orden, cuan- 
do las aguas del sistema, en razón de su reducida extensión, caen 
bajo la jurisdicción exelusiva de una sola provincia o unidad ad- 
ministrativa. Si no lo es, sólo se debe a que vive al margen del 
orden, por falta de ley reguladora y de autoridad para aplicarla; 
y como es la excepción a la regla, no hace más que confirmarla. 
¿No resulta evidente que el acuerdo amistoso será, también, la mejor 
solución para situaciones intermedias entre las extremas examina- 
das, esto es cuando el sistema hidrográfico de extensión media se 
distribuya entre provincias de una misma nación, vale decir cuando 
afecte ríos de uso interprovincial ? 

Para que este acuerdo pueda lograrse es indispensable crear 
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previamente el ambiente que lo haga realizable. El Código civil 
es ley para todo el país; y en cuanto al uso y goce de las aguas 
de dominio público, sus «lisposiciones son de carácter tan general 
que pueden adaptarse a las necesidades de orden físico de las dis- 
tintas zonas del territorio. ““Las ordenanzas generales o locales?” 
impuestas por su artículo 2341 para que los particulares puedan 
aprovecharlas, deben respetarlas. Si una provincia no tiene ley que 
responda a este mandato imperativo, o tiene una que vulnera sus 
postulados esenciales, o en la práctica administrativa no les da 
estricto cumplimiento, no sólo no prepara el ambiente de respeto 
recíproco necesario para todo entendimiento, sino que fomenta la 
anarquía creando causas de inevitable distanciamiento. Las situa- 
ciones al margen de la ley nunca pueden hacerse valer frente a las 
que lo están, de modo que ningún derecho ampara a las provin- 
cias sin ley para iniciar gestiones que no vayan condenadas al fra- 
caso desde su hora inicial. 


El hábito del orden y del respeto a la ley se crea insensible- 
mente cuando la administración exterioriza sus ventajas y las hace 
alcanzar, con severidad equitativa y justiciera, a todos los usua- 
rios. La comunidad de intereses provoca un indiscutible vínculo y 
erea una provechosa solidaridad para la defensa de las causas de 
interés común; echa las bases para despertar sentimientos de ar- 
monía necesaria a la convivencia social. En esta forma se han for- 
mado comunidades seculares, celosas en el aprovechamiento discreto 
de las aguas al través del tiempo y de las dificultades de toda ín- 
dole. Son estas agrupaciones las que deben fomentarse en razón de 
las altas conveniencias que aportan al bienestar general, contra- 
riamente a la política del gobierno nacional que, al margen de la 
lógica, las destruye y persigue en todas las zonas del país que 
va invadiendo con el peso de los recurses que en ellas malgasta, 
y de cuyo reembolso no se ha preocupado jamás en el último cuarto 
de siglo de su deplorable actuación de conquista, por penetración 
económica y en contra de las disposiciones terminantes de la ley 
invocada. Ñ 

Esta pudo permitir un gran progreso para lograr la unifica- 
ción de la legislación de aguas en las provincias. El Código civil 
que todas están en la obligación eonstitucional de respetar asi lo 
prescribe. Sin embargo, muy pocas han respondido, toda vez que 
en la mayoría de ellas, se han creado divergencias fundamentales 
con sus preceptos esenciales. Con ello sólo retardan el aprovecha- 
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miento de las aguas y el progreso de muchas zonas cultivables. Si 
al llevar los beneficios de aquella ley de finanzas, aun aceptados 


en carácter hipotético, el P. E. hubiera exigido la sanción previa de 


leyes locales respetuosas de aquel código, se habría dado un gran 
paso para extirpar de raíz los resabios del pasado que, si bien se 
debaten en retirada, lo hacen con asombrosa lentitud. La nación 


no ha sabido hacerlo; y esta es la hora en que, en gran parte por 


esta causa, los regadíos nacionales representan un verdadero de- 
sastre cuya eravedad se procura ocultar sistemáticamente cuando 
se levanta una voz para denunciarlo. 

Muy al contrario, el P. E. ha amparado la anarquía y la especu- 
lación que han empobrecido al país. En Catamarca invierte cuantiosos 
capitales que no recuperará jamás, en obras que no levantarán la 
provincia de la postración económica en que vegeta. Al ejecutar- 
las no se domina el panorama general en que se debate. El primer 
artículo de su actual ley de «guas dice textualmente: *““El agua de 
los ríos, arroyos, vertientes, y toda la que corre por'cauces naturales 
es de propiedad y dominio de los mercificados y propietarios con 
justo título, quedando la demás de propiedad fiscal, de acuerdo con 
las prescripciones del Código civil??; y el 2%, para acentuar bien la 
euriosa doctrina, agrega: ““En caso de aumentos o creces se apro- 
vecharán por los mercificados y propietarios proporcionalmente a 
sus derechos””. Así, pues, el gobierno de la Nación va a consolidar 


situaciones contrarias al Código civil, con absoluto desprecio de 
las prescripciones terminantes del mismo y de la ley en que se. 


ampara para llevar los recursos necesarios al efecto. Si piensa sal- 
var el caso dictando simples reglamentos sobre distribución de las 
aguas, no puede ienorar que ellos no afectan el dominio que reco- 
noce aquella ley local, a todas luces inconstitucional no obstante la 
alta protección del gobierno federal. 

La provincia de Mendcza que había mantenido su propia auto- 
nomía en la materia de aguas, en hora nefasta de su historia polí- 
tica y por ley número 685 del año 1916, al acogerse a los beneficios 
supuestos de la ley 6546, estableció que el pago del canon podría 
hacerse en tierra, pago a la Nación, según ““el valor adquirido 
después de ejecutadas las obras”?”. El P. E. nacional ha aceptado 
esta monstruosidad y continua hasta la fecha ejecutando obras y 
realizando estudios al amparo de disposiciones abiertamente en pug- 
na con los mandatos imperativos de la ley que tiene la obligación 
de respetar, 


/ 
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sel eobierno central da el al ejemplo burlando las leyes 
cuyo cumplimiento se le entrega por el H. Congreso. ¿Cómo espe- 
rar que contribuya a crear aquel ambiente de respeto recíproco 
que facilite la firma de los acuerdos requeridos para el apravecha- 
miento integral e intensivo de las aguas de los ríos de uso inter- 
provincial? Hay que desistir de semejante esperanza. Los hechos 
demuestran, con reiterada insistencia, que es en la administración na- 
cional donde debe formarse el ambiente que destruye en las pro- 
vincias, por la ienorancia en que desarrollan sus actividades los 
funcionarios improvisados en materias que desconocen en absoluto 
y verdaderos causantes de la deplorable orientación del gobierno 
federal en tan delicada materia. 


IV 


En la Argentina no existen ríos interprovinciales de 


jurisdicción nacional 
UN 

En las comisiones de la H. Cámara de Diputados de la Na- 
ción se discute actualmente un proyecto de ley autorizando al P. E. 
para designar una comisión que “estudie y proyecte una ley re- 
elamentaria de las disposiciones sobre aguas de dominio público, 
de los arroyos, de los ríos y lagos interprovinciales de jurisdicción 
macional??, ríos que se pretenden definir a renglón seguido, al de- 


ejr que son aquellos “cuyos lechos están comprendidos en más de 
una provincia o gobernación nacional””(1). 


El proyecto no puede, evidentemente, prosperar. Dentro de 
nuestra oreanización política, en el territorio argentino, no existen 
aguas “interprovinciales de jurisdicción nacional”? Las provincias 
tienen la suya, propia, exclusiva y excluyente de toda otra, no sólo 
sobre las aguas de los ríos y sobre todas las que corren por cauces 
naturales sino sobre los lechos en que se deslizan. La Suprema Corte 
de Justicia de la Nación lo ha confirmado en múltiples oportuni- 
dades en que se había disentido la cuestión de dominio de terrenos 
ribereños, con motivo de expropiaciones impuestas para la construc- 
ción de varios puertos en nuestros ríos interiores. 

Aun cuando la Constitución Nacional en su artículo 47 fija. 


(1) Diario de Sesiones de la H. Cámara de Diputados, 9% sesión extra- 
ordinaria, N*-83, del 28 de diciembre de 1932. 
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entre las atribuciones que corresponden al Congreso, la de regla- 
mentar la libre navegación de los ríos interiores (inciso 9%), la de 
reglar el comercio marítimo y terrestre... de las provincias entre 
sí (inciso 12%), la construeción de ferrocarriles y canales navegables 
(ineiso 16”), ete., aun en estos casos de interés general para la 
prosperidad del país, la Suprema Corte de Justicia de la Nación 
ha resuelto que el poder de reglamentar la libre navegación puede 
ejercerse por la Nación, con igual amplitud y eficacia, cualquiera 
que sea el propietario del lecho de los ríos. (1) En forma más con- 
creta resolvió que, fuera del cauce comprendido entre las dos lí- 
neas de ribera, las tierras ¡podían ser transmitidas a los partieu- 
lares, escribiendo en su sentencia que “nada ha podido impedir 
que dicha provincia, se refiere a la de Santa Fe, o sus antecesores 
transmitieran el deminio de las tierras de aluvión formadas en las 
costas de sus ríos, con las restricciones impuestas por la navega- 
ción??, léase servidumbre de trénsito. (2). 


Si bien el codificador anota que “podemos decir que todos los 
ríos, navegables o no, son de la mayor importancia por la multi- 
tud de usos necesarios a la vida, a la industria y a la agriculturá 
que pueden hacerse de las aguas y que es conveniente a la paz, a 
los intereses generales, que el Estado sea el único propietario y 
regulador del uso de ellas””, no se deduce que se refiera sólo a la Na- 
ción excluyendo a las provincias que, dentro de sus respectivas fron- 
teras, límite de su jurisdicción, gozan de un poder amplio no dele- 
ado, expresamente reconocido por la Suprema Corte de Justicia 
cuando en sentencia de 1886 alude “al derecho privativo que tiene 
cada estado (provincia) de legislar sobre los bienes propios de su 
dominio””, (3) entre los cuales se encuentran las aguas y sus cauces 
conforme acabamos de recordar. 


Estar autorizado para legislar sobre bienes de dominio propio 
importa poder hacerlo igualinente sobre todos los usos de que son 
suceptibles. Para fines de navegación, al dictar la Constitución Na- 
cional, las provincias convinieron en delegar en el gobierno fede- 
ral la facultad de reglamentar el uso de las aguas navegables; pero 
la Suprema Corte ha declarado aque ello es con la expresa reserva 
de no afectar el dominio, 21 la jurisdicción privativa de aquellas. 


(1) Soc. Puerto del Rosario ej F. C. €. Argentino, tomo 111, pág. 179. 
(2) Soc. Puerto del Rosario c; Kidd y Norton, tomo 134, pág. 293. 
(3) P, Ovalle el] Gobierno de Mendoza, tomo 3? pág. 447, 
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Razones de orden superior lo reclamaban así; basta reproducir los 
conceptos vertidos por Ed. Costa para justificar aquella única ex- 
cepción al precepto general que rige el aprovechamiento de las aguas 
de dominio público. 

Escribía, en efecto, que '*De los ríos se ha dicho con toda pro- 
piedad que son los caminos de Dios. Son como el aire, la luz, el 
agua, de que todos los hombres tienen el derecho de gozar y de 
que ninguno se puede privar; son como los mares que sirven para 
la comunicación de las naciones y que ninguno puede apropiar para 
sí y excluir a los demás. La libertad de navegación es hoy de dere- 
cho universal; está consagrado por la conciencia humana y no pue- 
de ser perjudicada ni por el abandono ni por el tiempo, ni por la 
fuerza. Es, entre nosotros, precepto constitucional la libre navega- 
ción de nuestros grandes víos librados sin reservas al comercio de 
todas las naciones??. 

Cuando un río tiene su secho situado en más de una provincia 
cabe en la jurisdicción de cada una de ellas sin que a la nación co- 
rresponda en parte aleuna. Si cualquier territorio nacional queda 
afectado por el río, la parte de cauce comprendida en el mismo 
entrará en la jurisdicción nacional hasta tanto pase a aumentar el 
número de las actuales provincias. 

En resumen, podemos establecer que, como ante la Constitu- 
ción Nacional y la jurisprudencia sentada no existen “ríos inter- 
provinciales de jurisdicción nacional”?”, la comisión a designar en 
virtud del proyecto no tendría nada que hacer en favor del pro- 
blema que el mismo se proponía resolver, por falta de ríos a que 
aplicar sus estudios. Tendría que limitarse a proyectar una legis. 
lación de aguas aplicable a los territorios nacionales, para substi- 
tuir las rudimentarias disposiciones contenidas en los 22 artículos 
que forman todo el título II del libro I del Código rural en vi- 
gencia, pues, sin duda aleuna, resultan anticuadas, no responden 
ya a las necesidades de la época, ni ofrecen garantía eficaz para 
los cuantiosos capitales mal invertidos en obras faraónicas innece- 
sarias y que no se recuperarán jamás conforme a las leyes que auto- 
rizaron su inversión. 

Al formular este estudio y coneretar el articulado de seme- 
jante ley no bastará tratar los dos primeros temas señalados en el 
artículo 2* del proyecto que comentamos, esto es sobre policía de 
las aguas y utilización o aprovechamiento de las mismas, sino to- 
dos los restantes indispensables, omitidos en esta curiosa entmera- 
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ción que ni siquiera señala las cuestiones esenciales para formular 
una verdadera legislación. En cambio, tendrá que abstenerse de 
estudiar el tercer y último tema previsto por el autor del proyecto, 
sobre ““distribución de los beneficios entre los diversos estados in- 
teresados””, pues cualquiera que fuera su resultado sería inconsti- 
tucional, toda vez que el gobierno federal no puede invadir el 
campo de jurisdicción provincial, ya que por el artículo 104 de la 
Constitución “las provincias conservan todo el poder no delegado 
al gobierno federal””, y por el artículo 105 ““se dan sus propias 
instituciones locales y se rigen por ellas””. Las provincias ejercen 
jurisdicción, absoluta y privativa, sobre el régimen de sus aguas 
territoriales. 


Los tres últimos artículos del proyecto de ley sólo son de for- 
ma. Nada queda utilizable «lel mismo en relación al propósito que 
lo ha inspirado. Pero en la exposición de motivos que lo acompaña 
se hacen afirmaciones que, por la autoridad que inviste su autor, 
exigen algunas aclaraciones que contribuyan a orientar la opinión 
y a crear el ambiente requerido para facilitar los acuerdos diree- 
tos que aseguren el aprovechamiento de las aguas de uso interpro- 
vincial. 


y 
Breve comentario de un proyecto de ley 


El autor insiste en hacer creer a la H. Cámara que el país “ca- 
rece de toda norma o disciplina legal que reglamente el régimen 
de las aguas del dominio público”?, aduciendo que es caso, ““posible- 
mente único en nuestra legislación””. Se queja de ““esta laguna de 
nuestro derecho positivo”? porque considera que el erecimiento de 
los aprovechamientos ““obliva a recurrir a nuevas fuentes y a dis- 
cutir el derecho al uso de ese valioso elemento?”?. Reconoce, sin em- 
bargo, que '“las normas básicas y fundamentales se encuentran di- 
seminadas a través del Código eivil””; pero aduce que “son de di- 
fícil divulgación entre los colonos, empleados administrativos, poli- 
ciales, interesados, ete.”” su carácter mismo de prin- 
cipios fundamentales””. Bajo la impresión de estos erróneos concep- 
tos, se justifica que pueda escribir que, el hecho “es mayormente 
de lamentar””, cuando “eminentes tratadistas y legisladores?” ex- 
tranjeros afirman que “el derecho civil de las aguas y el régimen 


ec 


en razón de 
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moderador de las mismas, pueden considerarse como índice y me- 
dida del nivel de civilización a que han llegado los pueblos?”. 


Apresurémosnos a rectificar tan inexactas y aventuradas afir- 
maciones. En 1908 llevamos al Primer congreso Pan-Americano, en 
nuestro carácter de delegado oficial del gobierno de la Nación, las 
pruebas de que nuestra legislación de aguas contiene todas las ba- 
ses esenciales consideradas necesarias para una buena administra- 
ción de las mismas, a juicio del congreso Colonial Internacional. 
En varias de sus periódicas sesiones se había preocupado del pro- 
blema, encomendando al ingeniero R. A, van Sandich formulara las 
bases, estudiadas durante muchos años y presentadas finalmente en 
la conferencia de Roma de 1905. (1) Hacíamos resaltar que las la- 
boriosas Investigaciones de esta entidad que ha publicado gruesos 
volúmenes conteniendo la legislación de varios estados, se habrían 
facilitado mucho conociendo la legislación argentina aue, dentro del 
laconismo de sus disposiciones, responde al ideal perseguido por 
las naciones representadas en ella. Es, también el origen de nues- 
tra voluminosa recopilación de leyes y ordenanzas dictadas en el 
país desde su emancipación hasta nuestros días, presentada al con- 
greso Científico del Centenario y que permanece inédita en los ar- 
chivos de nuestra Sociedad Científica Argentina. (2). 


En todas las provincias de la zona árida o semi-árida existen 
““las ordenanzas generales y locales”?, impuestas por el artículo 2341 
del Código eivil, para reglamentar la aplicación de la legislación 
básica civil. Si bien, para muchas de ellas, pudo preguntarse el pro- 
fesor Lobos si no están comprometiendo la unidad de aquélla con 
adaptaciones inconsultas, ampliaciones inconvenientes y, lo que es 
peor, con prescripciones decididamente contrarias a las de nues- 
tro código nacional, no es ¡menos cierto que las más modernas van 
armonizándose cada vez más con ella, al reconocer sus indiscuti- 
bles ventajas. 


Después de haber aplicado varios años la ley tucumana que 
por ser de 1897 reclama ya algunas reformas, hemos sido llamados 
a proyectar leyes para las provincias de Buenos Aires (1908), Salta 
(1925), Santiago del Estero (1926) y Mendoza (1928), por consi- 


(1) La Hidráulica Agrícola en los últimos años en la República Argen- 
tina, Anales del Congreso, Vol. XXI, tomo II, pág. 84. 


(2) Régimen Legal de las aguas de regadío en la República Argentina, 
1910. 
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derarse indispensable la reforma de las vigentes en todas ellas. Sin 
embargo, no llega la hora de reconsiderarlas porque la anarquía que 
procura desterrarse conviene a muchos dirigentes. No es, entonces, 
la legislación básica la que falta, sino la reglamentaria, única cuyas 
disposiciones interesa divulgar e inculcar entre los usuarios y auto- 
ridades subalternas que, al darse cuenta de las ventajas que trae 
el orden en la administración de estos valiosos intereses, por pro- 
pia experiencia, se hacen sus más decididos y ardientes partida- 
rios, celosos guardianes de la autonomía de su administración. 

En ninguna provincia hace más falta que a la de Santiago del 
Estero crear ese ambiente, pues no tiene tradición alguna en ma- 
teria de aprovechamiento de aguas, ni tendencias corporativas que 
su ganadería primitiva no requería. Las aguas que utiliza son todas 
las que Salta y Tucumán dejan salir de sus fronteras, de modo 
que vive de prestado. Sus dirigentes son los responsables directos de 
mantener una situación lamentable en esta materia esencial para 
su prosperidad. A ninguna provincia se aplica con mayor propie- 
dad el lapidario juicio de ios tratadistas recordados por el autor 
del proyecto, para juzgar del nivel de civilización a que ha llegado 
el pueblo de aquélla. 

Por eso es que, con admirable situación geográfica y envidia- 
bles condiciones físicas, dueña de un latifundio de más de dos mi- 
llones y medio de hectáreas de bosques riquísimos en maderas in- 
substituibles que no existe en ninguna otra provincia, llora éter- 
namente miseria y entabla reclamaciones a sus vecinas con frecuen- 
cia única. “Los litigios y quejas de toda índole que se plantean en- 
tre diversas provincias”? a que se refiere al autor del proyecto, pre- 
tendiendo comprobar con ellos sus afirmaciones, no son sino los pro- 
movidos siempre por Santiago del Estero, como lo demuestra el 
mismo con la enumeración que de ellos hace, todos debidos a la 
única causa señalada de falta de la ley reglamentaria, prevista 
por el Código Civil y que las autoridades no se resuelvan a san- 
clonar. 
| Cuando el autor implora de la H. Cámara la intervención del 
gobierno federal para invadir la jurisdicción de las provincias, a 
efectos de subsanar las fallas administrativas que su provincia no 
sabe salvar por su propio esfuerzo, llega a hacer creer que corres- 
ponde dictarla ““para contribuir a fomentar la pequeña granja””, 
pues considera que ““se debe cambiar el panorama de la provincia 
que puede ser muy rica si contara con el riego necesario, lo que 
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debe preocupar en todo momento al legislador””; y por curioso 
contraste, no a los del orden local que, desde 1926, no han tenido 
tiempo de estudiar el proyecto de la ley que tanta falta le hace. 


Olvida que una buena ¡egislación de aguas, honestamente apli- 
cada resulta, por experiencia secular, el disolvente más poderoso 
y eficaz de la propiedad. Es al extremo que, en muchas de nues- 
tras provincias como La Rioja y Catamarca, se ha creído ver en 
ese minimifundio o parvifundio una rémora para el progreso ge- 
neral, cuando lo que falta es fomentar la evolución de cultivos hacia 
la granja, por acción de amparo y orientación, obra de legislación 
puramente local como la está practicando el gobierno de Tucumán. 


No es posible tampoco invocar el régimen dae los ríos navega- 
bles, de los caminos y de los ferrocarriles que eruzan varias provin- 
clas para hacerlo valer en favor del problema que inspira el pro- 
yecto que comentamos. La policía sobre libre circulación, marítima, 
iluvial o terrestre, de las riquezas entregadas al comercio, es atri- 
bución delegada expresamente al H. Congreso por la Constitución 
que nos rige, Esa facultad, de ninguna manera, puede invocarse 
para fiscalizar la producción de las mismas, aun cuando sea con el 
uso de bienes públicos de las provincias que se han reservado, bie- 
nes como son las aguas y los cauces en que corren. 


Las sentencias de la Suprema Corte de Justicia que hemos re- 
cordado han fijado muy elaramente reservas para los ríos navega- 
bles recaleando la jurisdicción privativa de las provincias; y muy 
sabido es que, en cuanto al transporte terrestre, se hace sin invali- 
dar la de las provincias recorridas. La acción nacional, por otra 
parte, no es excluyente sino solo concurrente: cada provincia puede 
hacer navegables sus ríos, construir canales, ferrocarriles y cami- 
nos dentro de sus propias fronteras, sin necesidad de recurrir al 
eobierno federal para ninguno de sus aspectos. 


- Lejos de tender al creciente gobierno fuertemente centralista 
que está arruinando al país, corresponde a los representantes de las 
provincias afianzar nuestra forma de gobierno netamente federati- 
vo, procurando la independencia económica de cada una de ellas 
para que puedan alcanzar la política que tanto les hace falta. fín- 
tre todas ellas, la de Santiago del Estero, pudiendo ser de las más 
ricas y prósperas, se caracteriza por la deprimente condición de 
eterna e incorregible pedigiieña, siempre por partidas de muchos 
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millones de pesos y no ya por simples triquiñuelas que logran las 
llamadas pobres, de cuya clasificación procura desprenderse, en los 
últimos años y con todo acierto, la de San Luis. 


vI 


El gobierno federal no creará el ambiente previo indispensable 
para facilitar acuerdos interprovinciales 


Para terminar este comentario hemos dejado expresamente el 
aspecto económico del problema que envuelve el proyecto. Su autor 
se reduce a insinuarlo muy superficialmente al referirse “a la ne- 
cesidad de recurrir a nuevas fuentes y a discutir el derecho al uso 
del agua””. Revela, una vez más, el olvido más absoluto de concep- 
tos básicos, tan arraigados entre los usuarios de los regadíos tradi- 
cionales, que ni siquiera se hace recuerdo de ellos. La Exma. Cá- 
mara de Apelaciones de la Capital, interpretando el artículo 2341 
del Código civil, ha resulto que “el uso que el Estado concede de 
bienes de dominio público <s revocable por el mismo, en la época y 
forma aque lo considere necesario. sin que el usuario pueda alegar. 
contra la resolución, derechos posesorios ni interponer recursos que 
tengan por base la posesión””. (1) Si las ordenanzas o leyes locales 


no reglamentan estas amplias facultades administrativas ¿en qué 


se basaría la discusión del derecho al uso del agua en provincia 
que no las tiene, o no cumple las pocas anticuadas de que dispone, 
y más aun si no responden al Código eivil? 

En el terreno imparcial y severo de la equidad y la justicia 
sólo puede aducirse un derecho condicional al uso, o en términos 
más generales, al aprovechamiento cuando está en pleno ejercicio, 
aun cuando haya caído en la categoría de los elandestinos, esto es 
de los que se han desarrollado sin conocimiento de las autoridades 
competentes, o en cualquier forma al margen de la ley. En estos 
casos prima siempre el derecho supremo de respeto al trabajo rea- 
lizado, pues crea una situación de hecho a favor del usuario, toda 
vez que puede aducir la indiferencia de la administración que, al 
ejercer sus funciones de policía, debió intimarle regularizara su 
posición frente a la ley para que no se apropiara de bienes ajenos, 
cayendo en las prohibiciones expresas de la ley penal. 


(1) Jurisprudencia Civil, tomo IV, serie 6*, pág. 320. 
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Dentro de los aprovechamientos que nos ocupan los hay de dis- 
tintas categorías y con preferencias en el servicio, perfectamente 
señaladas en toda buena ley de aguas. En tal forma pueden apre- 
ciarse con toda exactitud los intereses económicos en juego, con me- 
dida, no en base al derecho sino al permiso, realmente utilizado con 
provecho, en la creación de riquezas efectivas. Son los que han de 
tomarse en cuenta al buscar soluciones que los contemplen con 
acierto. Es la suma de todos ellos en una zona completa, revelada 
por un correcto padrón general, la que puede sentar bases de con- 
venciones directas y amistosas. ¿Puede existir en provincia que se 
maneja sin ordenanza, o la interpreta en la forma abusiva recor- 
dada al principio, es decir donde el padrón es un enjuague con- 
trario a la ley eivil? 

No existe en la provincia el concepto exacto de la retribución 
de servicios que puede prestar una administración de aguas que no 
responde a ley. Mientras no se le haya creado, cumplido y arrai- 
gado en los hábitos, no se conseguirá sino vegetar, amparar la es- 
peculación de algunos latifundistas que a nada definitivo conducen 
para determinar la prosperidad del pueblo. Sólo los intereses eco- 
nómicos colectivos ajenos por completo a la política, representados 
por un organismo autónomo regido por normas legales y adminis- 
trativas precisas, despertará el ambiente indispensable para solu- 
cionar problemas como el propuesto, por acuerdo directo de las 
partes, a base de intereses económicos estables pero nunca de los 
políticos, por definición variables en democracias como la nuestra. 


Con todo resuitaría mucho peor apelar al gobierno federal que 
ha demostrado un absoluto desprecio, precisamente por los intere- 
ses económicos que debieran, desde el año 1909, presidir la ejecución 
de las obras destinadas al aprovechamiento de las aguas de dominio 
público. La ley N* 6.546, mal llamada de irrigación porque no es 
tal, fué sancionada para introducir método y restricciones en las 
desordenadas inversiones que aquellas reclamaban bajo la simpá- 
tica etiqueta del fomento. No se ha cumplido por los gobiernos an- 
teriores ni se cumple por el actual P. E., pues no bastan las últimas 
enmiendas aisladas propuestas al H. Congreso en proyectos recien- 
tes y que reclaman un estudio aparte. Sólo contribuyen a desvirtuar 
la ley reguladora general que la opinión pública aceptó, con bene- 
plácito, ante el manifiesto propósito de poner orden en estos gastos. 
Para suprimir la influencia de la política subalterna impuso un 
estudio económico previo al téenico hidráulico, para comprobar que 
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el capital prestado e invertido se recuperaría con sus intereses. En 
ningún caso se ha realizado semejante estudio antes ni se realiza 
hoy por quienes entienden del asunto. De formularse ninguna obra 
se iniciaría, existiendo ya tierra resable en exceso y una triste ex- 
periencia sobre el resultado real de las obras ejecutadas por la Na- 
ción. De los ingentes capitales invertidos en el último cuarto de 
siglo no se ha recuperado un solo peso, en la forma directa y pre- 
elisa que la ley prescribe en forma clara y expresa. 


El P. E. acaba de someter a la consideración del H. Congreso 
un proyecto para invertir en la provincia de Santiago del Estero, 
18 millones de pesos m/n. para iniciar la construcción de un sis- 
tema más amplio de obras que se presupuestan en 80 millones. La 
experiencia invariable permite afirmar que correrán la misma suerte 
de todas las anteriores construídas por la misma administración, 
con inversiones que aparecerían monstruosas si se tuviera la simple 
curiosidad de mandar formular su balance, estableciendo la cuenta 
capital para cada una de las ejecutadas. El proyecto no exige que 
la provincia cumpla previamente con el Código eivil dictando su 
ley reslamentaria; por eso se engolfa en un articulado inoportuno, 
ineficaz e insuficiente a todas luces para substituirla. No acompaña 
el estudio económico previo exigido por ley, pues de haberlo reali- 
zado se habría dado cuenta que las empresas colonizadoras, vecinas 
inmediatas, con obras más modestas y de menor costo, no encuen- 
tran forma de colocar las tierras que han hecho regables con es- 
fuerzos privados que el P. E., lejos de fomentar, viene a perseguir 
visiblemente ante la plétora de tierra regable disponible, no sólo en 
todo el país, sino en la misma provincia. 


Pocos años antes, la misma provincia había conseguido que el 
sobierno federal invirtiera 27 millones de pesos m/n. en obras para 
defender su capital de las inundaciones del río Dulce. Es el mismo 
río que queda sin agua al salir de la provincia de Tucumán en aleu- 
nas épocas, razón de ser del proyecto que comentamos y econ euyas 
aguas debe alimentarse la red de canales del magno programa cita- 
do más arriba. Si es río que presenta estados tan diametralmente 
opuestos para su aprovechamiento, ¿no resultaría más acertado, 
como plan de gobierno y especialmente del federal, invertir estos 
107 millones que lógicamente serán muchos más, en obras encami- 
nadas a regularizar el régimen del derrame, esto es, en obras de 
embalse en la hoya hidrográfica superior del río? 

En tal caso, el P. E. no haría más que proceder en la forma 
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que señala la experiencia técnica mundial, convencida que el mé- 
todo es más eficaz y más seguro que el de la defensa directa. Ade- 
más, al retener las aguas excesivas y perjudiciales, pueden ellas 
ser utilizadas en épocas de escasez, haciendo desaparecer al mismo 
tiempo, o por lo menos atenuando el peligro de las inundaciones. 
Cuando Tucumán, dueña absoluta de sus aguas territoriales, cons- 
truya sus embalses, si no los ejecuta la Nación, todo el plan conce- 
bido para Santiago del Estero se habrá derrumbado como un cas- 
tillo de naipes, dejando irremisiblemente perdido el enorme capital 
invertido en realizarlo. 


Tucumán tiene derecho privativo para construir sus embalses 
y utilizar sus aguas; y las provincias inferiores no pueden crear 
preferencias sobre su aprovechamiento sin su consentimiento previo 
y expreso. El P. E. federal con estas iniciativas está demostrando, 
por falta del estudio económico reclamado por el sentido común e 
impuesto por la ley N* 6.546, el respeto que le merecen las autono- 
mías provinciales, aun cuando no recurra para el caso a los diseu- 
tidos arts. 5% y 6* de la Constitución Nacional. Seguramente, en 
previsión de las demoras inevitables que sureirán hasta terminar 
tan descabellado programa, los asesores téenicos del Gobierno fe- 
deral han invertido las primeras y más gruesas sumas en la cons- 
trucción de lujosas mansiones, en la misma capital donde abundan 
locales para alquilar y alojar al personal, por numeroso que sea. 


Al construir el embalse para retener las aguas del río Tercero, 
el gobierno federal ha mejorado extensas tierras de las provincias 
de Córdoba y Santa Fé, librándolas de inundaciones periódicas que 
habían contribuído a desvalorizarlas y a crear inmensos latifundios. 
Ha disminuído el caudal disponible del río Carcarañá, empeorando 
sus condiciones naturales para la navegación tantas veces anhelada. 
Al encarar la solución integral del aprovechamiento de este río, ¿ha 
hecho el gobierno federal aleún convenio previo con las provincias 
afectadas para establecer las tasas por retribución de los servicios 
prestados por el dique, o en su caso, fijando el monto de las indem- 
nizaciones por los perjuicios sufridos ? 


No necesitamos recordar otros ejemplos de los disponibles en 
el país para ilustrar el tema. Demuestran todos la errónea concep- 
ción técnica de conjunto que ha presidido y sigue presidiendo el 
plan de múltiples obras. Obsérvese el contraste del procedimiento 
argentino frente al usado por el gobierno federal de los Estados 
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Unidos de N. América, en el caso del gran dique Hoover, al que nos 
referimos más adelante y para no citar sino un solo ejemplo. 


Nuestro gobierno federal no puede rectificar sus métodos. No 
tiene los verdaderos asesores téenicos que han de señalarle las solu- 
ciones apropiadas, pues continúan actuando los mismos responsables 
e interesados, en preparación meditada e intencionada de varios 
años, en crear tales situaciones, sin medir las consecuencias de los 
despilfarros con los cuales contribuyen a mantener al país en la 
penosa condición económica gue soporta, por influencia de obras 
anteriores, igualmente inconsultas, y que nl se preocupan de contri- 
buir a salvar en aleuna forma de la postración en que se debaten. 

El gobierno federal no está preparado para resolver problemas 
de esta índole con acierto. La organización del ministerio de obras 
públicas de la Nación ha perdido, desde hace tiempo, su carácter 
científico. Se ha separado cada departamento técnico que realiza 
obra independiente y aislada, casi personal y sin el contralor su- 
premo, a falta de asesores superiores que existieron en otras épocas, 
de un consejo permanente, tal como existe en todo país evolucio- 
nado. ¿Es posible, entonces, que pretenda investirse con nuevas fa- 
eultades al mismo gobierno que, por experiencia de muchos años, 
demuestra no poder cumplir las leyes de orden que se le entregan 
para alcanzarlo, frustrando sanos propósitos de la hora inicial? 
Antes de hacerlo es preciso que una investigación de hechos esta- 
blezca, con toda claridad y sin reservas mentales o políticas, los re- 
sultados de la aplicación de la ley N* 6.546 y las causas que han 
determinado el menosprecio que han merecido al P. E. las dispo- 
siciones expresas de la misma. La reacción es indispensable en esta 
hora de reconstrucción económica general y antes de invertir 
mayores capitales en empresas aventuradas, tan sólo destinadas a 
comprometer el crédito del país en hora difícil como la actual. 


VII 


Experiencia que revelan los múltiples acuerdos directos 
interestaduales de Norte América 


Por la extensión de su territorio, por el eran número de esta- 
dos que se lo reparten y por las dilatadas hoyas hidrográficas di- 
vididas en formas arbitrarias, los E. U. de N. A. nos ofrecen un 
interesante ejemplo, muy ilustrativo, del procedimiento usado, en 


A! 


y 
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eireunstancias análogas a las nuestras, para resolver numerosos 
conflictos de vecindad provocados por el uso de las aguas. Nos hace 
ver, también, el eran respeto con que procede el poder federal frente 
al de los estados, cuya autonomía defienden ellos mismos con toda 
firmeza, en los más sencillos avances administrativos de aquél, sin 
tener reparo por llevar sus conflictos a resolución de la Suprema 
Corte de Justicia. 


¿ 


No obstante la rieidez de los conceptos esenciales de la *“com- 
mon law'” en materia de aguas, nacidos en países húmedos, se han 
seneralizado en todos los pueblos de habla inglesa. En N. América 
han sufrido serias modificaciones, casi siempre respondiendo a cau- 
sas de carácter local, especialmente al pretender extenderlos a re- 
glones áridas. Ello ha traído una diversidad extraordinaria de legis- 
laciones locales que no tienen, como entre nosotros, una ley o código 


general a que obedecer y que asegure así su unificación básica. 


Por otra parte, el enorme desarrollo comercial de los últimos 
años había impulsado al gobierno federal a adoptar varias dispo- 
siciones encaminadas a mejorar la explotación de algunos ríos na- 
vegables. En este afán ha pretendido incorporar a la red interior 
nuevas arterias que no lo eran, invadiendo la jurisdicción exclusiva 
de los estados, expresamente consagrada en los ríos no navegables. 
En ellos pretendió, también, responder al extraordinario crecimiento 
de los aprovechamientos hidroeléctricos, olvidando los previos acuer- 
dos necesarios con los estados afectados. Los conflictos se multipli- 
caron, pues celosos de su autonomía, recurrieron a la Suprema Corte 
en procura de justicia. Como consecuencia del avance federal sur- 
celeron, también, más numerosos los litigios entre los mismos estados. 
La “Federal Power Commission””, instituida para conciliar la inter- 
conexión en la distribución de energía en todo el país, creyéndose 
facultada para proceder en las cuestiones de su producción, sin res- 
petar la autonomía de los estados, ha provocado un semillero de 
conflictos. El estado de N. York se ha caracterizado por haber he- 
cho muy fuerte oposición al gobierno federal, con amplio éxito 
hasta la fecha. El de Maine, no sólo ha afianzado el contralor de 
sus propias riquezas hidráulicas, sino que ha dictado una ley prohi- 
biendo la exportación de energía fuera de sus fronteras. 


Las constantes demandas de concesiones de toda índole acen- 
tuaron, muy luego, la alta conveniencia y necesidad de apelar a 
procedimientos más rápidos que los judiciales. La Suprema Corte 

federal, por su parte, confirmó que ningún estado puede imponer 
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su propia legislación mi sus vistas en otro, colocándolos a todos bajo 
un mismo pie de igualdad. Como, además, se refirmó que el Go- 
bierno federal no tiene jurisdicción en los ríos interestaduales sino 
para reglamentar la libre navegación interior, éste comprendió la 
imperiosa obligación a que se le reducía de no inmiscuirse en cues- 
tiones de carácter local. Cuando interviene, lo hace a título pura- 
mente amistoso y conciliador; de modo que los estados se han visto 
en el caso ineludible de buscar la forma de abreviar engsorrosos 
trámites, lareos y costosos procesos. Se cita el caso de un entredicho 
entre los estados de Kansas y Colorado, respecto al uso de las aguas 
del río Arkansas, que ha costado más de un millón de dólares a los 
mismos usuarios de ambas partes, que coneluyeron por reconciliarse 
para celebrar un acuerdo directo con la oportuna mediación de dos 
téenicos árbitros. 

La división territorial del país es de tal modo arbitraria que 
existen muchas hoyas hidrográficas distribuídas entre varios esta- 
dos, con la circunstancia agravante que, en aleunos casos, el río 
penetra y sale dos o más veces del mismo estado, en distintos tra- 
mos de su curso. El Ohío interesa a nueve estados que tramitan ae- 
tualmente un acuerdo conjunto. La hoya del Misisipí, del cual es 
aquél un simple afluente, interesa a 22 estados; y sin embargo, 
hasta 1926, once de ellos habían concluido acuerdos directos para 
resolver sus dificultades respectivas, siendo que nueve de los res- 
tantes tramitaban, ya entonces, la forma de alcanzar convenciones 
satisfactorias para sus intereses propios, iniciadas y discutidas bajo 
excelentes auspicios. 


Entre todos los ejemplos que podríamos recordar, ninguno más 
interesante e instructivo que el del río Colorado, en que siete esta- 
dos resultan interesados en la construcción del eran dique de Hoo- 
ver. Este enorme pantano resuelve el problema del aprovechamiento 
inteeral de sus aguas, suprimiendo, también, las inundaciones perió- 
dicas en su valle inferior. Los gobernadores afectados, en confe- 
rencia celebrada en Denver en 1927, habían dejado expresa cons- 
tancia escrita de que se mantenía la integridad de las leyes locales ; 
que los estados tenían derecho legal para demandar y recibir com- 
pensaciones por el uso de sus tierras y aguas propias, con la única 
reserva a favor del eobierno federal y al sólo efecto de reglar la 
circulación que reclama el comercio exterior y el interior; y que los 
estados en que se construyen las obras tienen derecho preferente a 
la adquisición de la enereía producida, así como la de las mismas 
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plantas, obras e instalaciones, previo reembolso de su costo, o por 
aleuna otra forma de compensación. 


No obstante la aceptación unánime de estas cláusulas básicas, 
los estados interesados se dividieron en dos grupos, cuatro de ellos 
en la hoya superior, Colorado, N. México, Utah y Wyoming; y los 
otros tres, Nevada, California y Arizona, en el valle inferior. La 
verdadera dificultad, o mejor dicha de las últimas, no surgía entre 
los dos grupos sino en cuanto a la forma de distribuirse los infe- 
riores las concesiones acordadas por el otro grupo. Tan laboriosas 
fueron las conferencias finales como las que se venían celebrando, 
desde diez años antes, entre los estados y el gobierno federal. En 
ningún momento se le ocurrió a éste enviar al H. Congreso un pro- 
vecto imponiendo su eriterio. Recién después de concertado el acuer- 
do perfecto entre los estados interesados y el gobierno federal, con- 
siderado como uno de ellos pero a título conciliador, éste se dirigió 
al H. Congreso al efecto de obtener la ratificación de los compro- 
misos contraídos por él frente a los Y estados, y para que autorizara 
la inversión de los capitales necesarios para la ejecución de las obras, 
en carácter de simples anticipos y con cargo de efectivo reembolso, 
con intereses comprendidos. 


Los estados y especialmente los del oeste, vale decir de la zona 
árida en que se atribuye su valor real a las aguas, prefieren cual- 
quier sacrificio en acuerdo directo, o en último caso la acción de 
la Suprema Corte de Justicia, antes que someter la administración 
de los aprovechamientos de sus aguas al contralor de reparticiones 
federales. Aducen que éstas no tienen el conocimiento completo y 
acabado de los complejos problemas de orden local implicados en 
esa administración. Así se explica que, zanjado el último escollo 
que ofrecía la distribución equitativa de la energía hidro-eléctrica 
producida con las obras, pudiera celebrarse el acuerdo definitivo, 
discutido en el período legislativo de 1928 a 1929. Este acordaba 
sels meses para la ratificación de 6 de los Y estados, quedando el 
último obligado a acatar la promuleación federal del presidente 
Hoover, dada en junio de 1929. El estado de Arizona amenaza, to- 
davía, con recurrir a la Suprema Corte para ventilar cuestiones 
accesorias, pero todo induce a pensar que el acuerdo directo se im- 
pondrá una vez más. | 

El gobierno federal se compromete a construir un dique, ya 
empezado a estas horas, para embalsar 25.000 Hm* (millones de 
metros cúbicos) de agua, con un desembolso de 165 millones de 
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dólares, de los cuales recupera 140 millones con tasas impuestas a 
los usuarios. El 37 156 % de su producido, cubierta la parte que 
corresponde al gobierno federal, se entrega a los estados de Arizona 
y Nevada, a título de compensación por el uso, en un servicio pú- 
blico, de sus riquezas naturales propias, sin perjuicio de recibir, 
en conjunto y a perpetuidad, el beneficio y consumo efectivo de 
3.850 Hm* anuales de agua, aparte de otras mejoras adicionales. 

La “American Society of Civil Engineers”? de Nueva York, 
de la que somos miembro titular desde muchos años atrás, y que 
se ocupa con empeño de todos los problemas técnicos que, de aleún 
modo, interesan al país, ha constituído un comité encargado espe- 
cialmente de estudiar las complicadas cuestiones despertadas por 
el aprovechamiento integral de las aguas interestaduales. No es 
posible detallar sus investigaciones en un proceso de varios años. 
A nuestro objeto nos basta recordar que, en 1927, resolvió reco- 
mendar definitivamente que los mismos estados debían tomar la 
inielativa para aleanzar la solución de sus controversias a efectos 
de concertar acuerdos o convenciones directas. 


Sostiene que la experiencia ha demostrado plenamente que los 
litigios provocados por el uso de las aguas en común son costosos, 
muy morosos y representan enormes pérdidas de toda índole para 
los interesados, de modo que el entendimiento directo, en su easo 
con la mediación conciliadora del gobierno federal, resulta la solu- 
ción más práctica y eficaz. 

En apoyo de su tesis afirma que la misma experiencia enseña 
que estos acuerdos son de resultados más duraderos que los impues- 
tos por sentencias judiciales. Para lograr esta indiscutible ventaja 
hace notar que las divergencias deben encararse con toda amplitud, 
sin prejuicios ni reservas; que no deben firmarse o ratificarse sino 
después de muy maduro estudio, teniendo en cuenta todos los bene- 
ficios recíprocos que pueden derivarse de ellos; y que sólo econ estas 
precauciones pueden considerarse irrevocables. En la estabilidad 
de estas convenciones reside una de sus mayores ventajas; recién 
a su amparo pueden realizarse, con absoluta garantía, las inversio- 
nes de capital que requieren las obras, siempre reproductivas y 
sólo de fomento por lógica consecuencia de su mismo carácter inicial. 

El comité hace resaltar que estos acuerdos directos tienen, ade- 
más, la indiscutible superioridad de afianzar la autonomía de los 
estados contratantes, cerrando el paso a la burocracia usurpadora 
federal, cuestión de primordial importancia en una nación que rinde 
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culto a su federalismo tradicional, al que atribuye toda la prosperi- 
dad nacional, aleanzada en siglo y medio de actividades privadas 
desenvueltas con un liberalismo ejemplar y único, y con una fisca- 
lización oficial mínima. iñ 


VILI 


Los acuerdos interprovinciales directos representan 
la mejor solución 


Las provincias empiezan a comprender que sus intereses eco- 
nómicos requieren la convivencia regional, Sus gobernadores cele- 
bran conferencias periódicas donde se lamentan en coro, por ahora. 
En ellas no discuten mucho, pues saben a lo que van: declaran ser 
partidarios de hechos, no de palabras: llegan a afirmarlo en latín. 
Las conclusiones finales revelan siempre, más que sanas intenciones 
y propósitos de reacción, el deseo de repetir los manotones de aho- 
cados. Como tales olvidan el estudio de las causas reales del males- 
tar de sus provincias para estar en condiciones de bregar por ha- 
cerlas desaparecer. Retornan satisfechos a sus lares pero con dis- 
tinto programa: ya no aparecen ni los hechos ni las iniciativas, ni 
siquiera los estudios previos indispensables. 


En una de estas conferencias celebrada en La Rioja en 1927, 
el señor Gobernador saludando a sus huéspedes, después de refe- 
rirse a una de tantas gestiones formuladas en la Casa Rosada pi- 
diendo limosna por uno de sus predecesores, les invitaba “a pro- 
testar alrada y enérgicamente”” del concepto en que se tenían a sus 
provincias, ““en nombre de nuestro federalismo, decía, al amparo 
de nuestra Constitución y con la invocación de nuestros más altos 
sentimientos de argentinos”?”. Y agregaba: ““No inculpo el concepto 
ni acuso como causantes de tal situación a otros hombres ni a otros 
factores que a nosotros mismos y a nuestros propios defectos””, 
acentuando esta sinceridad, reveladora y plausible, más adelante, 
diciendo: '“Cuadra a mi franqueza reconocer y proclamar que la 
culpa es, en gran parte, nuestra, y que no existe mayor responsa- 
bilidad que la de nuestro propio silencio, ni más amarga experien- 
cla que la de nuestra propia inacción””?. 

En 1933 siguen las provincias el mismo camino juzeado con 
tanto acierto por uno de sus dirigentes, con la única diferencia que 
ahora se barajan más millones que entonces, como si fuera un alivio 
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para la situación económica del momento, contentarse con verlos 
desfilar en proyectos que llegan a sancionarse en las H. Cámaras 
del Conereso, sin la posibilidad de cumplirse por falta material de 
recursos que no sean para endeudar al país más de lo que está. 
Hoy como ayer, las conferencias no se celebran para que los gober- 
nadores ventilen y mejoren los intereses económicos comunes a sus 
pueblos, sino para pedir limosna todos unidos y erear compromisos 
de reciprocidad a ese simple efecto. Para justificar su actitud, hacen 
llamar pobres a sus provincias y callan cuidadosamente las rique- 
zas naturales de que disponen. | 

Comentábamos los resultados de aquella conferencia y soste- 
níamos que, mientras los gobernadores no arraiguen en su espíritu 
el convencimiento de que sólo con su propio esfuerzo, con leyes de 
orden que despierten la apatía y la rutina locales, no saldrían del 
deprimente estado en que se desenvuelven. Provincias áridas casi 
todas las representadas, decíamos: (1) 

““En ninguna de esas provincias hay siquiera una ley de riego 
respetuosa del Código evil que sea garantía del trabajo, que no 
sirva de arma política para enriquecer al amigo y empobrecer al 
adversario, que responda a las exigencias reales y positivas del 
regadío moderno, que sea un amparo de equidad y justicia, que 
ofrezca garantía al capital que pueda afluir para la construcción 
de obras reproductivas, ete. La más moderna de estas leyes tiene 
más de 30 años de existencia, y si bien aleunas iniciativas y pro- 
pósitos de enmiendas existen, se encargan las legislaturas de en- 
vejecer los proyectos en sus carpetas, contribuyendo con su indi- 
ferencia condenable a impedir reformas indispensables, sin las 
cuales no hay ni puede haber soluciones definitivas. ”?” 

Sin embargo, la política hidráulica no merece un solo recuerdo 
en estas conferencias. No obstante, en las conclusiones de la recor- 
dada de 1927, hallamos una curiosa declaración que *“considera con- 
veniente la celebración de convenciones entre los estados vecinos sobre 
dominio y jurisdicción de ríos interprovinciales??. Curiosa podemos 
clasificarla, puesto que muestra hasta dónde lleea la indiferencia de 
los gobernantes que ienoran los derechos más esenciales de sus pro- 
pias provincias. Ellas no pueden someter a discusión, ni el dominio 
ni la jurisdicción que ejercen sobre las aguas y sus lechos dentro 


(1) La conferencia de gobernadores y los molinos de viento, 1927. Bol. 
Confederación Argentina del Comercio, de la Industria y de la Producción. 
Año IV, pág. S06. 
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de sus fronteras. Sus aprovechamientos en común pueden, en cam- 
bio, armonizarse por acuerdos o convenciones fundadas en derechos 
privativos de cada provincia, dentro de sus fronteras, válidos re- 
cién cuando empiezan por cumplir con la Constitución Nacional y 
con el Código civil, cuyas disposiciones deben respetar. 


La conveniencia del acuerdo directo está en el ambiente de las 
provincias, pero falta orientarlo estudiando, previamente, cada pro- 
blema a resolver, no con criterio político, sino económico y sin re- 
currir para todo al gobierno federal, que tiene otras funciones pro- 
pias muy diferentes. La solución de las diferencias debe entregarse 
a árbitros, después que ambas partes hayan sabido colocarse en con- 
diciones de igualdad para entablar con éxito la discusión en pie de 
justicia y equidad. 

La técnica debe ser base de toda convención. Debe evitarse 
toda precipitación, prejuicio o reserva. En una palabra, debe se- 
guirse el consejo de la experiencia adquirida en un país como los 
E, U. de N. América con 48 estados y no con 14 provincias como 
el nuestro, consejo claramente sintetizado en la recomendación de 
la “American Society of Civil Engineers””, a que hicimos refe- 
rencia. Su fiel cumplimiento contribuirá a afianzar el federalismo 
que estamos destruyendo insensiblemente, pero con alarmante pre- 
cipitación, con el consentimiento expreso del H. Senado, o sea de 
los representantes de las provincias y sus autonomías, que no lo 
son propiamente de sus pueblos respectivos que llevan los suyos a 
la H. C. de Diputados. Allí se reunen los genuinos representantes 
de la Nación (art. 36 de la Constitución Nacional). 


Por deseracia para el país y especialmente para el interior, el 
ceobierno centralizado, en materia de aprovechamiento de las aguas, 
está destruyendo en las provincias reales valores morales y sociales. 
No están compensados con los recursos que invierten en ellas, al 
margen de las leyes que invoca, pues su efecto es pasajero y apa- 
rente: tras la animación comercial del momento que provoca su 
inversión, quedan heridos para siempre, los intereses económicos 
que no se supieron interpretar y defender con tino. 

En el easo conereto que nos ocupa es preciso crear el ambiente 


que justifique los acuerdos directos entre las provincias para la 
explotación del aprovechamiento, en común, de las aguas de sus 
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ríos de uso interprovincial, dictando previamente las leyes de orden 
local que contribuyan a formarlo; y exigir que para contribuir a 
ello, el gobierno federal entregue las obras a las provincias una vez 
terminadas, tal como lo dispone la ley N* 6.546, para no destruir 
el espíritu de cooperación y coleetivismo económico, indispensables 
para asegurar la prosperidad del interior. 


Buenos Aires, agosto de 1933. 


MAT ERIAUX POUR SERVIR A L'HISTOIRE DES OONAS 


PAR LE Dr. F, LAHILLE 


Lire 


Parler, dire 


Langue nationale 


Intelligence 


Mémoire 


Idée 


Enseigner 


Chapeau 


Gaver 


Eternel 


Bourse 


Mante 


Bas 


NA* SOC, CIENT. ARG 


Tkhoteren 


Ter 


Tehan 


Khomen 


Khlavele 


Tarkhovuen 


Oiina 


Mélan 


Vuotenkhen 


Vailson 


Sor 


Sur 


Erkan 


— T. CXVII 


(Suite) 


Tkho (oona), livre. Teren (oona), jouer, 
tourner avec les doigts. 


Teros, divin (poétique), admirable. Zeron, 
chose sacrée. 


Dsatheos (poétique), merveilleux, admi- 
rable. Andano, plaire. 


Khoretos, ce q*%on peut comprendre. 
Memuó, exprimer, faire comnaítre. 


(Pour Khlauele). Khlanis, couverture de 
laine, fine et précieuse. Ueleos pour 
ualeos, transparent comme verre. 


Tarren (oona), écrire. Khovuen (oona), 
ancétres. 


Oió, penser, juger. Ina, afin que, pour 
que. 


Mots divers 


Mélon, mouton (les Oonas, losqu'ils 
vont se battre protegent leur téte 
avee un morceau de peau de guana- 
que ou de mouton), fruit, formes 
arrondies. 


(Pour Buotenkhen). Buo, bourrer, rem- 
plir; ten manger, Khen aller. 


(Pour Baison). Baios, court, de peu de 
durée; son, non. 


Soros, urne. 


Surraptos, fait de piéces et de morceaux 
cousus ensemble (= quillangos). 


Erkos, tout ce qui sert á enfermer. 


8Z 


Hurler 


Cheval qu'on ne 
peut monter 


Giffle 
Chambre 


Mesure 


Multitude 
Clef 


Clef 
S*allonger 


Attendre 


Jour de féte 


Jour de féte 


Jour de féte 
S %irriter 


Brisé 


Femme 


Pure 


Couche 
Savon 


Homme bon 


Jaloux 
Amarrer 
Pincer 
Pincer 
Calmer 
Chátaigne 
Pets 
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Aulkhén 


Epeison 


Kossia 
Nen 
Mékha 


Kikar 
Kei 


Pen 


Pelien 


Pem 
Ttén 


Nam 


Na 


Katen 
Katten 
Katten 
Nan 
Orkhis 
Téken 
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Aulos, flúte, khenussó, ouvrir grande- 
ment la bouche. 


Hpeimi, étre situé sur - son (oona), non. 


Kossos, soufflet ou coup sur la joue. 

Nenasmai, poet. de naió, étre habité. 

Mékhané, invention ingénieuse, instru- 
ment. 

Ki0, aller - karta, grand nombre. 


Keimélioó, garder comme une chose pré- 
cieuse. 


Kheir, Main, crochet de fer. 


Pene, fil de tisserand, penion, fil de 
trame étendu sur le sol. 


Aspalieus, pécheur á la ligne - pen, étre 
assis ou allongé. 


Ce jour lá, on reste allongé, on se repose. 


Peló, poét. turner en rond; ¿en, de iemi, 
aller (= danser). 


Pemma, gateaux, friandises. 
Ités, prét á marcher, audacieux, brave. 


Nama, courant d'eau, ce qui se disperse 
et s'en va. 


Naos, primitivement: demeure, habita- 
tion. 


Anthos, fleur, fraicheur, beauté, jeunes- 
se, élite. 


Nalkos, peau garnie de son poil. 
Natakos, nymphe des eaux. 


Anen, aor. de aniémi délivrer, affran- 
chir, acecorder, permettre. 


Nórops, dont on ne peut soutenir la vue. 
Katenthen (Dorien), aborder, arriver. 
Kattus, morceau de peau. 

Katíuó, coudre. 

Nanné, tante. 

Orlchis, testicule. 


Tékedon, ce quí dissout les obstructions. 


Poche 


_Bouche 
Manger 
.Manger 


Grand-mere 


Riche 


Boue 


Civilisé 


Filles 
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As 


Khaskén 
Ten 


Tent 


Oon 


Karton 


Oon 


Kolliot 


TItam 


Patelle (mollusque) Sak 


Peau 
Peau 


Dents 
Dents 


Frere aíné 


Yeux 
Yeux 
Ventre 
Cavité 


Utile 


Téte 


Visage 


Chevelure 


Cerveau 


Oul 
Ol 
Oor 


Or 
Orek 


Othe 
Otr 
Kat 
Kass 


Olis 


Aléthá 


Alé 


Aléthal 


Áscos, peau écorchée et gonflée, sac de 
peau, vessie. 


Khaskó, s'entrouvrir. En, étre. 
Tendó, manger, sucer, lécher. 


Tentheuó, savourer avec plaisir de bons 
MOrceaux. 


Oon, oeuf, sans doute, dans le sens de 
souche. | 


Kartos, poétique pour kratos, puissance, 
domination. 


Oon (gen. de 0a), étage supérieur, pour: 
couche supérieure. Principe et origine 
des étres. 


Kollopenó, faire le métier de débauché. 
Totokos, poet. venimeux, 


Itamos, hardi, effronté. 

Sakos, bouclier (Salma, armure). 
Ouli (oona), revétement. 

Oloskas, sac de cuir. 


Oraió, .embellir (óraiotés,  fraicheur, 
beauté). 


Ormos, rangée de perles. 


Orecuó, protéger, avoir soin de, sur- 
veiller. . 


Otheó, mouvoir, remuer. 

Otreros, alerrte, actif, percant. 
ICató, les parties inférieures, le bas. 
HKassa, prostituée,. 


Olisbos, phallus (en cuir). 


Parties du corps 


Alé (oona), chevelure. Thaassó, séjour- 
ner, étre aceroupi au-dessous. 


Kosmos, bon ordre, arrangement, 


Alés (poétique), rassemblé en grand 
nombre. 


Alé, chevelure. Thalpó, réchauffer, cou- 
ver. 
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Cráne 


Oreille 
Coude 


Cuisse 


Bassin (croupe) 


Cils 


Serotum 


Bras 


Avant-bras 


Os 


Squelette 
Squelette 


Enfanter 


Queue 


Manier 


Saleté 


Saleté 


Foie 


Vomir 


Doigts 


Doigts 


Pied 


Anus 


Ánus 


Aléthelp 


Totel 
Tholél 


Karién 


Koin 


Tehenma 


Sia 


Tehia 


Kai 


Koorlién 


Ter 
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Alé, pour aléthel, cerveau. Khélos, cof- 
fre. P, pour pen, étre assis, demeurer. 


Sen ionien p. sain, sainó, agiter, remuer. 

Estrammai, faire plier, faire tourher. 

Essumenos qui s'élance aprés un essor 
impétueux. 

Eskhatia confins, extrémités. 


Embatés, cavaliers qui s'avancent en 
rang. (de embainó). 


No (attique), nous deux. As, bourse, 
poche (origine du nom de Noé?2). 


Marptó, prendre, saisir. Maré (poéti- 
que), main. 

Abra, Servante. Abros, précieux. 

Konia, chaux, poussiére, Honis, poussié- 
re, cendre. 

Toteleutaion, en dernier lieu. 

Tholos, limon. £lios, soleil. 

Karta, beaucoup. Jén (impératif de 
lemi), pousse. 


Koinos, commun (á beaucoup dani- 
maux). Koiné, souillé, impur. 


Tchen (oona), main. Marpto, saisir. 

Sikkhos, dégoutant, aversion. A (pour 
as), urine. 

Tchi (oona), fente. A (pour as), urine. 

Kairia, parties du corps oú tout blessure 


est mortelle. 


Korestos, rassassié. Orr, frontiére. len, 
pousse. 

Terthron, extrémité. Terén de  teiró, 
fréle, délicat. 

Térein, prendre. 


ÁAllomai, sauter, s'élancer, bondir (ha- 
Mux, gros doigt). 


Koilos, cavité. Kotlia, celle du bas ven- 
tre, déjection. 


Khoirodia, saleté, 


= 


Anus 


Ongles 


Coeur 


Coeur 


Queue (de chien) 


Queue (de chien) 


Respirer 
Respirer 
Etouffer 


Travailler 


Grand vieillard 
Compassion 
Fillette 


Aigle 
Avertir 
Brúler 


Acouchement 
Berceau 


Plus tót 


Réunion 


Racine (employée 


en infusion) 
Barbe 


Poignet 


Ounkher 


Aghen 


Aghe 


Kharkhen 


Kamps 
Kuon 


Taken 


Tham 


Thal 


Thassun 


11 
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Oun (grec) indique généralité sans li- 
mites. HKhéramos, trou, creux, taniére 
(que tous les vertébrés possedent). 


Kaulos, extrémité pointue (du bois d une 
pique). 

Tholos, dóme, édifice en voúte, coupole, 

Tolma, courage, hardiesse, audace. 

Osmos, mouvement, impulsion. 

Osseuó, pressentir, craindre. 

Omen, de eimai: penser. 

Omen, subj. de eimi étre, 

Anuó, achever, détruire, faire périr, tuer. 


Tauros, taureau, embléme de la foree 
et du travail (Lettre T, représenta- 
tion du premier appareil ignigéne. La 
croix). 


Agés (poétique), courbé, qui se recour- 
be. En, étre. 


Comme l'antérieur: Agés, qui se pen- 
che, s?incline vers. 


Kharis, gráce, beauté, plaisir. Khen de 
Khainó, s'entrouvrir. 


Kampsipous,, rapide, agile. 
Kuon, chien. 
Takeros, fondu, liquéfié. En, étre. 


Thambos, étonnement, saisissement; et 
Thamnos, rejeton. 


Thalamos, lit 
d %idole. 


, Mid  d*giseaus niche 


Thassen, plus tót, plus vite. 
I1é, troupe, foule. 


Istemi, mettre sur pied, guérir, 


Khasó, faire reculer de peur., 


Khópé, poignée, manche. 
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Kuanip et Koanin 


Pour amuser les enfants de tout áge, les oonas possédent de 


nombreuses légendes qu'ils se transmettent de génération en géné- 
ration. 


Malgré leur forme trés-simple, adaptée á des intelligences jeu- 
nes Ou primitives on y découvre sans peine un air de famille avee 
les vieux récits babyloniens ou égyptiens. En voici un exemple que 
je dois á 1mon ami l'indien Ténénese (Rev. Museo La Plata XXIX 
suppl. 1926. Planche V). 


Le soleil (Khrén) et la lune (Khré) étaient les amis des in- 
diens, dont la peau en ce temps-la était blanche. Mais comme ceux- 
el etalent devenus fort méchants le soleil et la lune pour leur donner 
de bons conseils leur envoyérent un géant nommé: Czeskel. (1) 


Ce géant, quoique grand comme une montagne, ne pesait rien 
du tout, aussi comme il ne pouvait se fatiguer, il marchait presque 
toujours. 1l avait une loneue barbe et vivait dans une caverne des 
environs de Rio Grande. 


Je ferai observer en passant, que pour augmenter 1'intéret de 
leurs récits et donner a leurs contes una certain cachet de précision 
et de vérité, les oonas indiquent toujours une localité bien deter- 


minée oú se seraient déroulés les prétendus événements qu'ils ra- 
content. 


Il faut remarquer ésalement que deux des caracteres qu'ils 
assignent á Czeskel, la longue barbe et la marche rapide ne sont 
que l*explication d'un autre nom que j'ai entendu donner á ce méme 
géant: Khaskell. (Khas = barbe en oona, du grec Khasó, faire 
reculer, effrayer et Kell, courir vite, se mouvoir avec vitesse). 


Comme les oonas n'écouterent point les conseils de Czeskel, 
celui-ci prit un grand sac de cuir, plus grand qu'un sac de biscuits 
de mer (de galleta me dit Ténénese) et 1l s'en servit pour em- 
porter tous les enfants, afin qu'ils ne vinssent pas á imiter leurs 
péres. Mais ensuite, ayant eu á traverser de grands déserts, il fut 
poussé par une faim extréme et il dévora tous ces pauvres petits. 

Le soleil et la lune n'avaient pourtant pas cessé d'aimer les 
oonas malgré leur mauvaise conduite; aussi ils leur envoyérent un 


(1) Ce nom de Czeskel, signifie d'apres sa formation grecque: 1”enchan- 
teur incarné. (Czesó pour Czaó, vivant. HKeleó, enchanter, tromper). 
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second messager: Kuanip. Celui-ci pour réparer le crime de Czeskel 
ou Khaskell, prit tout d'abord de petits morceaux de terre noire (1) 
et il en fit de jeunes indiens. 


Il faconna de méme des indiennes en se servant d'une terre 
rouge moins commune et il n*oublia pas alors de fendre chaque fois 
le petit bloc d'argile avec une pierre taillée. 


Kuanip entra ensuite en lutte avec Khaskell et chaque fois que 
ce dernier allait franchir une riviére, l'autre 1”élareissait tout-á- 
coup pour noyer son adversaire. Le géant bronchait parfois ou tom- 
bait, mais il avait de si hautes jambes que toujours il parvenait a 
se relever et á se sauver. 


Un jour pourtant il glissa tout du lone dans un de ces cours 
d'eau subitement élareis. Kuanip profita de cette circonstance pour 
resserrer les berges en moins de temps, me dit Ténénese, qu'il n'en 
faut pour fermer les yeux; aussi Czeskel ou Khaskell demeura en- 
seveli. 


La mort de Khaskell rappelle étrangement la légende du pa- 
ssage de la mer rouge par les hébreux sous la conduite de Mosché. 
Ce nom, á peine modifié en Moisché et Muyee sert de nom propre 
a quelques Oonas considérés comme sorciers ayant le pouvoir de 
modifier les lois naturelles. 


Kuanip ayant ainsi fini sa táche se retira dans une étoile -ou 
fút transformé lui-méme en étoile. 


- Si la nuit lorsque le ciel est bien étoilé on demande á un indien 
de montrer l'étoile oú réside Kuanip, ils désignent sans hésiter la 
planéte Mars qu'ils nomment Télhum (Etymologiquement: 1'étoile 
de 1"union, dont la couleur rouge les frappe et qui leur rappelle 
en méme temps que 1'origine eosmique de Kuanip et son interven- 
tion dans la fabrication des enfants, l'astre avec lequel il s'est en- 
suite uni. (Tél, étoile; de télos, loin; et um enaló, gree = épouser, 

“unir, joindre). 


Kuanip, héros populaire et bon, serait né des amours du cap 


(1) Les pierres noires — probablement des aerolithes — ont ¡¿joué un 
grand róle dans tout 1”Orient et surtout dans le culte de la Grande mére ou 
Cybéle personnification des forces naturelles, de la terre, des mines, etc. Qui 
na pas entendu parler de la fameuse pierre de Pessinonte transportée solen- 
nellement d'Asie á Rome oú on institua des fétes annmuelles en son honneur? 
Les hommes fabriqués avec la terre noire par Kuanip pouvaint s'attribuer un 
crigine divine, et on entrevoit lá 1”origine- de certaines légendes. | 
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Kayel avec une montagne rougeátre des environs du Canal du 
Beagle. 


Mais que peut bien signifier ce nom de Kuanip? 


Ku, est la réduction de Kuneó, caresser; An, es celle d'anaz, 
seigneur, dieu et ip contraction de ieper, signifie bon. 

Ku-an-ip équivaut done a: Bon-seigneur-caressant, ou plus sim- 
plement a “Bon dieu??. 

Le mot ieper, signifie en Oona nourriture, chair il provient de 
¿emi, ce quí va, ce qui passe, dans la poche ou 1'estomac: Pera, en 
grec, sae en cuir oú on mettait les provisions. 

Sous la forme de ip -simplification extréme de ieper dans la- 
quelle les deux noms originaires: iemi et pera ne se trouvent plus 
représentés que par leurs initiales- ce mot prend le sens de bon; 
et c'est ainsi que les oonas pour désigner quelqu'un de méchant, 
de mauvais, le nomment: 2p9-son, textuellement: bon-non. C'est ce 
méme qualificatif que la fille de Tileatecher donna devant moi a 
des poux qu'elle dénichalit sur la téte d'un de ses petits fréres. 

Ce quí est bon, (ip), et la nourriture, (ieper), s'expriment en 
définitive par le méme mot. Tan il est vrai que chez 1*homme, la 
notion morale de bon et du bien, de méme que l'idée de bonheur, 
dérive principalement de la satisfaction du besoin de manger; be- 
soin qui apparait des le moment de la naissance et qui persiste 
toute la vie et dans toutes les cireonstances; produisant, quand on 
le satisfait, un sentiment de bien-étre et de plaisir d'autant plus 
vif que ce besoin était lui-méme plus grand. 


L'homme ensuite appela: bonnes, les actions qui lui procure- 
rent des sensations et des sentiments analogues á ceux que lui cau- 
sait la satisfaction de son appétit. 


Dans la langue Oona le mot Khuan prononcé avec h aspirée 
aprés la Kqui équivalent á la jota espagnole, signifie tomber, et il 
provient alors de Xhunó pour Kheó, tomber, s'étaler, s'étendre a 
terre et de An forme Dorienne de en, eimi, étre. 

Khuan signifie done 1'homme qui tombe et s'étale de tout son 


(1) Il convient de remarquer en passant que la terre ““noire?”? (Kamit, 
Kemit, Khemé, Kemé) était le nom que les Egyptiens donnaient á leur pays. 
Doshirit la ““rouge”” s'appliquait au désert. La noire représentait la civilissa- 
tion, la culture; la rouge, 1”aridité, la sauvagerie. Kamit, en japonais, signifie 
en haut et s'applique aux divinités nationales et anciennement aux grands 
seigneurs. Ce mot HKamit est donc 1”équivalent du mot: oona ou seigneur. 
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long; et dans certaines circonstances cet accident si vulgaire fut 
regardé comme une manifestation de la divinité. 

Dans 1'antiquité, 1'épilepsie était considérée comme une mala- 
die sacrée (sera nosos des grecs), un mal divin (Morbus sacer des 
latins). 

On supposait qu'un moment de l'attaque, l'individu se trou- 
valt possédé par le dieu et entrait en rapport direct avec lui. En 
France on a désigné autrefois ces mémes manifestations nerveuses 
par le nom tres-évocateur de Mal St. Jean et Ambroise Paré qui 
s'imaginait connaíitre l'origine de cette expression nous en donne 
l'explication suivante: 

““Pource que la teste de Saint Jean cheut en terre lors qu'il 
fút décapité, puis posée dedanms un plat a l'appétit d*Herodias?””. 

San Koan a sans doute une toute autre origine. 


Dans le panthéon de la religion populaire et primitive de la 
Chine ou taoime que Kong-fou-tseu (= Confucius) entreprit d*épu- 
rer 500 ans avant notre ére le monde matériel est gouverné par 
trois (San), directeurs (Koan), et dans le ciel il y a trente-six 
chefs des armées célestes. Ce sont les Koan-sion, génies a l'air te- 
rrible et rébarbatif. 


Or ces Koans ont eu des représentants sur le terre, des espéces 
de sorciers qui accomplissaient des prodiges comme le Khuanip des 
Oonas. Ce sont les Khouans musulmans qui s'excitent souvent com- 
me les derviche hurleurs et tourneurs, par des chants, des eris, des 
sons produits a 1'aide d'une espéce de tambourin (1). 


Tls se jettent á terre, se convulsionnent et le peuple les consi- 
dére comme possédés de 1'esprit de Dieu. Les prophétes israélites 
étaient sans doute fort proches parents des Khouans. 


Mais ce n'est pas tout, En oona si le mot Kuan équivaut a: 
seieneur caressant, une légére modification du son de la dernier 
syllabe lui donne le sens d 'annonceur. Ce mot dérive alors de Kuon, 
avertisseur en oona et toute le monde sait que les grecs, ont donné 
au chien, l'avertisseur par excellence exactement ce méme nom de 
Kuon. Kuanip, représente ainsi: le bon avertisseur, celui qui annon- 
ce par exemple dans quel endroit se trouve de nuovelles sources 
d'aliments. Les peuples nomades qui vivaient de la chasse devaint 


(1) Le Kou chinois présente des elochettes et rappelle un peu la pan- 
dereta ou tambour basque. 
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désigner par le nom de Kuanip, les explorateurs qui gráce á leur 
expérience, á leur flair et a leur explorations découvraient de nou- 
veaux territoires á exploiter, et devaient, comme les chiens, annon- 
cer de bonnes nouvelles et diriger les chasseurs. Tls étaient vérit 
ablement les précurseurs de la chair, (ip). 

De tous les directeurs ou avertisseurs célestes, aucun n'a été 
si populaire et si aimé dans l'inde, l'annam, le tonkin, le chine, 
l”archipel asiatique et méme le Japon que Kouan-in, trés proche 


parent, sinon identique avec le Kuan-ip des oonas et le Quan-am 
des Annamites. 


Koan-in, un des deux bodhisattvas du boudhisme, que les hin- 
dous firent connaítre a la Chine 225 ans avant notre ere est leur 
Avalokitecvara. Il personnifie la gráce, la charité, la miséricorde 
et joue en compagnie de Nanchou ou incarnation de la science, un 
róle prépondérant dans la religion boudhise. 

Dans une de mes conférences (La religion seientifique - 1910) 
Jail montré a mon auditoire les photographies de quelques-unes des 
statuettes représentant Koan-in. Entre autres, celle d'un vrai chef- 
d'owuvre conservé au Musée Guimet: Koan, qui donne des enfants. 

Kuan-1p des Oonas aurait été lui aussi un messager du clel, 
un sénie tres-almable envoyé vers les indiens pour les instruire, les 
diriger et leur offrir les petits enfants qu'il fabriquait avec de la 
terre noire et rouge. 

Dans la langue de nos fuégiens on trouve encore le verbe ¡aan 
qui sienifie répandre la voix, la faire retentir (14 (grec) = volx- 
anagó, elevr). Appliqué a un homme, laan signifierait un héraut. 

Johan-an, forme hébraique ou chaldéene de Koan-in, Khuan-ip, 
Kuan-ip, loannes, signifie: gratiosus, ptus, misericors. Ce nom ex- 
prime par conséquent les principales qualités attribuées précisément 
a Kuanip. 

Khuan, Juan, Kuan, Johan, Joannes, Joan, Jehan, Jean, sont 
done des noms tous équivalents. lls personnifient en quelque sorte 
l'idée de sages conseillers, d*avertisseurs ou précurseurs de messa- 
gers célestes, pleins de gráce, de bonté, de puissance, de générosité 
et de fécondité. | 


Le male et. L'Ogre 
Les Oonas disposent de trois mots pour désigner le sexe male. 
Les deux premiers sont basés sur des comparaisons. Tout d'abord: 
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okr, apocope évidente du grec Okris, forme poétique et lonienne 
de Akros, pointe, élévation, protubérance. (Cornes et bois de cer- 
tains oneulés-Membre viril). i 

L'indien Onem m'ndiqua le second mot: Orre, qui évoque une 
autre image et s'emploie pour designer en général un gros paquet. 
Il provient de Oros, élévation, montagne et Ren (oona) apparaitre, 
naítre, mot qui paraít dériver á son tour de Rhuw qui en sanserit 
a la méme signification. Les doriens écrivaient óros avec un omgea, 
et les oonas emploient aussi Ór (lisez: oor, pointe, pic). 

Le mot oona qui correspond plus spécialement á mále est: 
Marren, contraction de Maarren, Ma, de Maomai, se porter avec 
ardeur, étre fou d'amour et arren, mále, en grec. Marren serait 
done 1'équivalent de: mále ardent. 


Le méme mot Arra, en basque, sienifie aussi mále, et Arés 
était le nom de Mars, le Dieu belliqueux. Les mots Mas, maris en 
latin; mar en hébreu désignent le sexe fort. La méme racine se 
trouve dans le joli nom de Marthe qui veut dire: Domina, maítresse, 
surtout provocatrice. 11 apparait aussi dans, mari, et est évident 
dans l'espagnol: marrano, cochon. 

Par une transposition commune de lettres, Okr des oonas se 
transforme en Ork tout en conservant le méme sens (orkis, tes- 
ticule) et dans la langue quichua: Orko veut dire un garcon. Orkis 
existe aussi dans la langue oona signifie: Chataígne. 

Ore, dans le sens de mále particulierement for et méchant, a 
persisté dans le latin Orcus, dieu de l'enfer. En anglo-saxon, Ore 
veut dire encore: démon infernal et en Zoologie 1”"orque ou épau- 
lard, Orcinus orca (Lacépede) désigne le plus terrible et le plus 
féroce des dauphins. 

Du méme mot: ore, dérivent également: ogre (Francais), Orco 
(Italien), Huoreco (Napolitan), Huergo, uergo (Espagnol ancien). 
Tous ces noms désignent un étre imaginaire, effrayant et barbare. 
Les verbes battre, frapper, se traduisent en oona par le mot: orken. 


Jules et Joseph 


Les vétements des oonas se réduisent a une mante formée de 
peaux de jeunes guanaques. Elle s'étend des épaules jusqu'á mi- 
jambe et se trouve maintenue sur le corps par la pression des bras. 
Les poils de ces fourrures sont fins, soyeux, touffus, et parfois 
ondulés comme ceux de l'astrakan. 
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Les indiens désignent ce vétement par le mot: ouli (gree: 
oulos, moelleux, frisé) qu'on ne peut s'empécher de rapprocher 
du latin: jioulious, velu, laineux (Jules, Julia, Julieta...) ainsi 
que de l'arabe Doul (Doul-band, turban) et ture: oul, velum, voile. 

Par extension, les oonas donnent au mot ouli, vétement, le sens 
d'abri, de couverture. Kau-ouli, par exemple signifie couverture 
de la maison, ou toit; Sion-ouli, manteau du ciel, ou nuage épais, 
cumulus. 


En oona, le nez s'exprime aussi par oul. Cette partie du visage 
forme bien une toiture, un abri pour les fosses nasales. Toutefois 
c'est le mot: ol qui correspond plus exactement au mot nez. Ol, 
sert á former le verbe pleurer: olken (Ol, nez; Ken du grec Kenoó, 
vider; les larmes s'écoulent par le nez). 


Ol, se retrouve dans le latin (oleo, répandre une odeur; olidus, 
puant; olfacio, flairer). 

Ol (oona) est l'apocope du gegreec olos, entier. 

Pour les anciens, le nez était en effet en relation directe avec 
les organes reproducteurs et caractérisait la personne tout entiére. 
Les romains exprimaient cette opinion par ce vers bien connu: 

““E naso noscitur cuanta sit hasta viri?”. 

Olka, larmes (en oona) apparenté á olken, pleurer n'est sans 
doute autre mot que le gree ólka (poétique), sillon. Les larmes ne 
tracent-elles pas comme des sillons sur les joues? 

La sienification du nom de Joseph est aussi instructive que 
celle de Jules. 

Pour les Oonas le mot neige s'exprime par: Khos, apocope 
évidente du gree Khostos qui sienifie: amassé en tas, en monceaux, 
comme le fait la neige dés qu'elle tombe en certaine quantité. 

D”autre part, d'apres d'anciennes traditions des disciples de 
Zoroastre, le maítre des mages, devait réapparaítre dans le monde 
pour rétablir le regne de Ahourmazda (Ormuzd) le gran dieu om- 
niscient ayant pour symbole la lumiére naturelle, spirituelle et 
morale qui permet á 1'humanité de se diriger vers la vérité et vers 
le bien. 

Or la neige immaculée qui descend du ciel est si éblouissante 
sous les rayons du soleil qu'elle semble émettre elle-méme de la 
lumiére. 

Aussi les voyageurs dans les régions glacées sont souvent obli- 
gés de protéger leurs yeux par i'emploi de lunettes. 


(A sutvre) 


VISITA A LA ARGENTINA 
DEL PROFESOR FRANCES JORGE CLAUDE 


A fines de enero llexsó a Buenos Aires el sabio profesor fran- 
cés Jorge Claude, miembro del Instituto de Francia, famoso por 
sus múltiples estudios e investigaciones sobre numerosos problemas 
de física, 

Nacido en París en 1870, fué alumno de las escuelas industria- 
les en los cursos de física y química. En 1889 fué designado jefe 
del laboratorio de electricidad en la fábrica municipal de Halles 
y en 1897 llevó a la práctica uno de sus primeros inventos, eon- 
sistente en la disolución del gas acetileno en acetona para faci- 
litar de esta manera el transporte sin rieseo de dicho producto 
explosivo. 

Hizo conocer posteriormente eran cantidad de trabajos relati- 
vos a la electricidad, para dedicarse luezo a resolver el problema 
de la licuefacción industrial del aire. En 1904 la Academia de 
Ciencias le confirió el premio Hebert, en mérito de sus aportes cien- 
tíficos; en 1908, se le concedió el premio Montyon; en 1909 publicó 
““La electricidad al aleance de todo el mundo?” y ““El aire líquido, 
oxígeno y gases raros””, así como muchos estudios y monografías 
en revistas científicas. Durante la guerra, inventó un cañón de 
trinchera y otros elementos, que resultaron de positivo beneficio 
para el ejército francés. 

Tal actividad no le impidió, empero, proseguir sus investiga- 
ciones, y en 1917 loeró descubrir un método para la elaboración 
sintética de amoníaco. Por último, en 1921 fué elegido miembro 
de la Academia de Ciencias, en reemplazo del químico fallecido 
Hilario de Chardonnet. 

Mr. Claude, que había sido uno de los primeros sabios que es- 
tudiaron la licuefacción del aire, hace más de treinta años, volvió 
a tratar el problema recientemente. 

En octubre de 1928, después de años de trabajo minucioso, 
anunció que había conseguido obtener del aire — en cantidades 
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considerables — krypton y xenon, elementos que hasta entonces 
habían alcanzado precios enormes, ya que no era posible aislarlos 
sino con gran dificultad. Asregó que podía obtener varios litros 
por día, a un costo relativamente bajo. Aclararemos que el krypton 
fué descubierto por Sir W. Ramsay en 1898, en una proporción 
de una parte en cada 20.000.000 de partes de aire, y que el xenon 
se encuentra en el radio en proporción de 1 a 170.000. 

Al mismo tiempo, Claude se apasionaba, juntamente con Paul 
Boucherot, en el estudio de la obtención de energía por medio de 
la diferencia de temperatura entre dos masas de agua. 

En 1926, hizo su primera comunicación a la Academia de 
Ciencias, sobre la posibilidad de obtener fuerza motriz aprovechan- 
do la diferencia de temperatura existente en los mares tropicales. 
Lo novedoso de la teoría, causó sensación en el ambiente científico 
pues se preveía que erá el punto de partida de un posible cambio 
fundamental en cuanto se refiere a la producción de energía. 

Una de sus primitivas experiencias consistió en conectar una 
vasija conteniendo 20 litros de agua a la temperatura de 28” cen- 
tízrados con un condensador rodeado de hielo. Extrayendo el aire 
por medio de una bomba se legrá hacer hervir el agua, producien- 
do vapor utilizable para mover una pequeña turbina. A pesar de 
lo palpable del resultado efectivo, la experiencia fué criticada, ale- 
eándose que la totalidad o por lo menos la mayor parte del trabajo 
producido, la absorverían las operaciones accesorias, como la crea- 
ción del vacío. 

En 1928, Claude logró aclarar este punto y efectuar una de- 
mostración más concreta, mediante una pequeña instalación me- 
cánica en un canal belga, en Outregge, utilizando el agua caliente 
de una fábrica y ¡el agua fría del canal. El resultado fué coronado 
por el éxito más rotundo, ya que sólo el 16 por ciento del poder 
obtenido se destinaba a los servicios subsidiarios aludidos. Se pro- 
puso después utilizar la superficie del mar para obtener de ella 
el agua caliente y las corrientes inferiores para enfriar el conden- 
sador, pero como las condiciones necesarias existían en Europa, 
sólo en verano, se trasladó a Cuba. Allí, en la bahía de Matanzas, 
encontró una temperatura superficial de 26 centígrados (719 F.), 
todo el año y a una profundidad considerable, corrientes polares 
inferiores a 5 centígrados. 

Durante los años 1929 y 1930, efectuó diversos trabajos para 
fijar en el fondo del mar las tuberías necesarias para absorver 
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y elevar hasta la superficie tibia, el agua fría de la profundidad : 
pero la impetuosa corriente del Gulf Stream, destruyó dos veces 
las instalaciones hechas, y sólo al tercer intento se pudo conseguir 
el objetivo buscado, lográndose la producción de energía, si bien 
ésta resultaba a un costo desproporcionado. 


Los sucesivos esfuerzos de Mr. Claude se dirigieron desde en- 
tonces. a encontrar procedimientos prácticos para aprovechar eo- 
mercialmente su invento. En la actualidad, se está construyendo 
en Dunquerque una plataforma flotante especial de 10.000 tonela- 
das de desplazamiento, y que se destina a ser anclada mar aden- 
tro, a unos cien kilómetros de la costa del Brasil. A este buque 
irá conectado por una de sus extremidades, un tubo de 2.60 me- 
tros de diámetro y 700 metros de largo; la otra extremidad que- 
dará fija en el fondo del mar. 


Dada la experiencia ya obtenida, están resueltas las difieul- 
tades inherentes a la estabilidad, e inmovilidad del tubo. La ex- 
tremidad superior quedará a 15 metros bajo el nivel de la super- 
ficie del agua, para evitar los empujes irregulares del oleaje du- 
rante las tormentas. Se ha previsto también el caso en que se deba 


desconectar el tubo para refugiarse en la costa o capear libremente 
el temporal. 


Se calcula que en las condiciones proyectadas, se podrán ob- 
tener una producción de energía eléctrica que rinda 1800 kilovatios 


netos, los cuales se piensa destinar íntegramente a la producción 
de hielo. 


Su estada en el Brasil, antes de venir a la Argentina, tuvo 
por objeto estudiar la parte oceanográfica de la empresa, habien- 
do recorrido erandes zonas de la costa, determinando temperetu- 
ras del agua a diversas profundidades, en vista de elegir el punto 
más apropiado para la instalación del tubo. 


Las ideas de Mr. Claude, no son aplicables a los mares argen- 
tinos, pues no existe en ellos una diferencia de temperaturas, en- 
tre la superficie y el fondo, como en los mares tropicales. Además, 
el extenso zócalo o escalón continental de esta parte de América, 
obliga a alejarse mucho de la costa, para obtener la profundidad 
indispensable. 

Otro resultado práctico de sus investigaciones científicas, se 
relaciona con un nuevo sistema de alumbrado. Hace ya muchos 
años, sus trabajos sobre el aire líquido le habían permitido produ- 
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cir en forma industrial el gas neón, tan vulearizado hoy por su 
empleo en los anuncios luminosos. La luz descubierta ahora por Mr. 
Claude es fría, de mayor blancura que la producida por la incan- 
descencia y más suave que ésta. 

Los tubos luminosos llenos de gas neón que hoy se utilizan, 
funeionan con corrientes de alta tensión mientras que los nuevos 
dispositivos de Mr. Claude permiten utilizarlos para los bajos vol- 
tajes de la corriente eléctrica propia de las redes de distribución 
urbana. Con este sistema de alumbrado por luminisceneia, conse- 
euida a bajo precio y mediante las corrientes eléctricas de uso «o- 
mún, no solamente va a ser posible una indiscutible mejora en el 
alumbrado de las calles e interiores, sino también una amplia mo- 
dificación en los procedimientos arquitectónicos y decorativos, tan- 
to en la arquitectura pública y monumental, como en la <1vil. 


Durante su estada en Buenos Aires, Mr. Claude pronuneió Gos 
conferencias en el aula magna de la Facultad de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales; la primera, el 31 de enero, sobre **Utili- 
zación de la energía de los mares””; y la segunda, el 2 de febrero 
acerca de los ““Proeresos de la iluminación por luminiscencia””. 
En ellas hizo una exposición completa del sucesivo desarrollo de 
sus ideas, del estado actual de las investigaciones teóricas perti- 
nentes y de las perspectivas que ofrece la inmediata industriali- 
zación de los resultados experimentales ya conseguidos. 
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- SUR LA DÉCOMPOSITION DU DICHLORO - JODURE DE PHÉNYLE 


PAR LE Dr. ENRIQUE V. ZAPPI Er MLLE. Juana CORTELEZZI 


IX. Poids moléculaire et conductibilité électrique de ses solutions. 


X. Considérations sur la structure du type sel, proposée pour les dichloroiodures, 
le trichlorure d'iode et le pentachlorure de phosphcre. 


RÉSUMÉ 


La formule du type iodonium | CóHsS SOL: Ah ¿ CI: proposée pour 
expliquer la constitution du dichloroiodure de phényle, a été soumise a 1'ex- 
perimentation. 

Les solutions du dichloroiodure de phényle dans le nitrobenzol ou 1*oxy- 


chlorure de phosphore, par eryoscopie, donnent des poids moléculaires bas, 


indiquant 1l'existence d'une dissociatiou: CsH5IC1? === C6Hsl + CI? 

La conductivité électrique des solutions dans de l'”oxychlorure de phos- 
phore, le: trichlorure d'arsénic ou le chloroforme, est nulle. 

Les solutions daxs la pyridine ou le nitrobenzol sont faiblement con- 
ductrices et la valeur trouvé pour ), est 8,3 et 0,5 respectivement. 

Ces chiffres sont en concordance avec celles trouvées par d'autres in- 
vestigateurs pour des substances dent la structure est semblable a celle 
proposée pour le dichloroiodure, soit: chloroiodure de pyridine (11) trichlo- 
rure d'iode (VII) et pentachlorute de phosphore (1V) et indiquent que la 
dissociation observée par eryoscopie ne doit étre de caractére ionique sinon 
moléculaire. 

D'apres ca nous pensons que les structures du type iodonium, propo- 
sées pour toutes ces substances (formules I-I1-1V-VI1) manquent de support 
expérimental et elles doivent étre écartées. 

La faible conduectivité observée, peut s'expliquer, par la formation de 
romplexes avec le dissolvant. 

On a établi les conditions pour obténir un dichloroiodure de phényle 
d'une stabilité constante et on a déturminé la solubilité de cette substance 


dans 1"oxyehlorure de phosphore. 
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Dans notre dernier mémoire (1) nous avons considerée démon- 
trée la différente polarité des atomes de echlore du diehloroiodure de 
phényle par l'analogie de son action sur le réactif de Zerewitinov, 
comparée avec celle de substances de polarité connue, et nous ad- 
mettions comme formule provisoire la méme que nous avions pro- 
posée dans nos premiers travaux (1). 


Don cl O 


Si le dichloroiodure possédait cette structure, il devralt se 
dissocier joniquement, comme dérivé du type jodonium, en donnant 
des poids moléculalres anormaux et des solutions conductrices du 
courantélectrique. | 


Nous avons déterminé eryoscopiquement le poids moléculaire 
du diechloroiodure de phényle dissous dans du nitrobenzene et dans 
de l'oxychlorure de phosphore, et nous avons trouvé des valeurs 
quí sont d'un 10 a 15 % plus bas que les théoriquement corres- 
pondantes et quí indiquent l'existence d'une dissociation. 


Les déterminations de la conductibilité électrique se sont éffee- 
tuées sur des solutions en pyridins, nitrobenzene, trichlorure d'ar- 
sénic, oxychlorure de phosphore et chloroforme, Quioque l'on alt 
pu observer toujours une augmentation de la conduetibilité du 
dissolvant pur, elle n'a été que tres faible et variable, et elle augmen- 
talt avec le temps. 


C'est une conduite analogue a celle des solutions des halogé- 
nes; de certains composés interhalogénés et de quelques polyhalu- 
res (Cl, Br1?, 1£, ICI 'PCLP, SOL, ete.) quí donnent des chikines 
infimes et variables, considerées par quelques-uns comme indice 
de l'exactitude de leur constitution hétéropolaire, tandis que pour 
d'autres ils sont dépourvus de signification et attribués a de sim- 
ples erreurs d 'expérimentation. 


Dans notre cas, on est immédiatement frappé par la dispro- 
portion qui existe entre la faible conduetibilité électrique observée 
et le poids moléculaire anormal trouvé. Il en faut chercher 1'expli- 


(1) Zappi E. V. et H. Degiorg?, Bull Soc. Ch., 1932, t. 91; p. 1605 Heb 
Anales'Asoc. Química Argentina, 1933, t. 20; p. 9. 
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«cation dans la dissociation moléculaire du diechloroiodure de phényle 
«lissous, en chlore et iodobenzene: 


C*H"ICI?* === CIP + CHI 


Est ce dédoublement la cause qui provoque les poids molécu- 
laires anormaux et l'odeur de ehlore au'ont généralement toutes 
les solutions de diehloroiodure de phényle. 

Les chiffres que nous avons trouvés pour les conduetibilités 
électriques, tant spécifiaues aue moléculaires a dilution infinie, sont 
trop basses pour pouvoir admettre ]'existence d'une dissociation 
1onique. 

La comparaison de ces chiffres avec les valeurs trouvées par 
d'autres investigateurs sur des substances dé structure analogue, 
spécialement le trichlorure d'iode et le pentachlorure de phosprore, 
nous méne a écarter la structure du type sel, pour toutes ces subs- 
tances. 

Nous devons conelúre aque la polarité bien marquée, observée 
dans la conduite chimique du dichloroiodure de phényle, est phy- 
sigquement peu intense, et au'elle ne permet pas d'arriver á une 
franche dissociation électrolytique. 


PARTIE EXPERIMENTALE 


Préparation du dichlorovodure de phényle. — La préparation 
du dichloroiodure de phényle a été réalisée selon la méthode de 
Willeerodt (2) en saturant avee du ehlore see, une solution de 
1odobenzene dans du chloroforme, mais nous avons établi cette fois, 
les conditions nécessalres pour obténir un dichloroiodure de pro- 
priétés et, surtout, de stabilité constantes. 


Il faut pour celá, éliminer absolument toutes les substances 
capables de former de l'acide ehlorhvdrique, paree-que celui-ei ea- 
talyse la décomposition du dichloroiodure. On doit, d'abord enlever 
au chloroforme, pur, du Codex, l'alecol qu'il contient, en l'agitant 
pendant une heure avee 50 ec. dé acide sulfurique pur: décantant, 
en répétant par trois fois la méme opération. Aprés la derniére 


(2niillgerodt C., J. prakt. Chem. 1886, t. 33; p. 159. 
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décantation, on distille au bain-marie, en recueillant la fraction quí 
passe a 61%. Toutes les opérations doivent étre pratiquées a 1”abri 
de la lumiére directe. 

Pour obtenir le dichloroiodure on prépare une solution de: 
4 er. de ¡odobenzene dans 15 «ec. de ce chloroforme et on sature 
cette solution, refroidie environ á 0% dans un thermo, par du chlore: 
pur et see obtenu par l'action de 60 cc. d'acide chlorhydrique d.:: 
1,17 sur 10 gr. de permanganate de potassium (3). Le précipité- 


SS 


eristallin est esoré a la trompe par un entonnoir a plaquette fil- 
trante de Sehott € Gen., et passé, sans le laver á une plaquette- 
absorbante qui est portée a l'étuve, chauffée a 35-40”, jusqu'a ce: 
qu'il alt perdu entierement 1'odeur du ehloroforme. 

On obtient environ 5, 7er. de dichloroiodure de phényle que 
1"onm maintient dans un tube laree, fermé dans un bocal au fond. 
duquel se trouve un mélange de chlorure de calcium se cet de chaux 
sodée, ce au permet de le conserver sans altération pendant long-- 
temps. e 


Analyse. — Par titulation avec S*0*Na* n/10 de l'iode dégagé- 
par un excés de solution de KI: Cl actif, trouvé: 25,75 9. Caleulé- 
pour. CAICOS 


Poids moléculaire du dichlorotodure de phényle en solution. —- 
Ces mesures ont été effectuées dans un ceryoscope de Beckmann, 
en observant le point de congélation des solutions de diehlo:oioGure- 


de phényle dans du nitrobenzene et de l'oxyehlorure de phosp:uore... 


Pour ce dernier on employa un dispositif spécial, dans le but d'em- 
pecher l'action de 1'humidité atmospherique sur 1oxycehlorure, quí 
est tres hyeroscopique (4). 

Quant a la purification des dissolvants, se remettre a ce que: 
l'on dira plus loin pour les déterminations de conduetibilité élee-- 
trique. | 


Les tables 1 et 11 présentent les résultats de quelques mesures; 
alns1 que le degré de dissociation du dichloroiodure de phényle cal-- 
culé a partir de celles-ci. 


(3) Pour plus de détails sur la préparation du chlore, voir Duval, Ma-- 
nipulations de chimie; Masson « Cie., Paris 1933; p. 25. 


(4) Les nombreuses déterminations de eryoscopie furent réalisées par- 
Mlles. Alice Manini et Elena Petroni dont nous remercions la gracieuse inter-- 
vention, 
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TABLE I 


Cryoscopie dans nitrobenzéne 


a: 1,18 Constante eryoscopique = 7,07 
Dichloroiodure je ; A Aa 
de phényle Nitrobenzene Observe moléculaire 
trouvé 
ar: 10,114 er. 23,80 09,210 256,6 
er. 0,1380 er., 23,80 09,160 256,3 
2 0,1221 gr. 23,80 09,152 233,7 
Trouvé: poids moléculaire moyen 250,5. 
Calculé pour ea cIe. 274,9. 
Degré de dissociation y = 0,0956. 
TABLES TT 


Cryoscopie dans exychlorure de phosphore 


d: 1,68 Constante ceryoscopique = 6,9 
Dichloroiodure Oxychlorure de A EN 
hényl MOSS Ob A moléculaire 
de phényle phosphore servé ArOUve 
gr. 0,6975 gr. 41,67 09,52 222 L 
er. 0,5436 gr. 41,67 03d 243,3 
gr, 0,2084 gr. 41,67 09,15 230,1 


'Trouvé, poids moléculaire moyen: 231.8, 
Calculé pour CsH5IC12: 274,9. 


Degré de dissociation y = 0,186. 


Solubilité du dichloronvodure de phényle dans de l”oxychlorure 
de phosphore. — La détermination expérimentale nous a donné le 
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résultat suivant: 1 gr. de dichloroiodure de phényle est dissous: 
dans 16 er. (10 ec.) d'oxyehlorure de phosphore a la température: 
de 30”, ce qui équivaut a 6,1 gr. de dichloroiodure dans 100 ger. 
d*oxycehlorure. 


DETERMINATION DE LA CONDUCTIBILITE ELECTRIQUE. 
DU DICHLOROIODURE DE PHENYLE DANS 
PLUSIEURS DISSOLVANTS 


Méthode de mesure et unitís employées. — On a employé la 
méthode de Kohlrausch pour la Jétermination de la résistence des 
électrolytes, d'apres les dispositifs communs (5). Comme cellule 
électrolytique nous employámes une d'Arrhénius, aux électrodes. 
plats, de 4 em. de diamétre et vlacées a une distance de 11 mm. 


Ayant commencé a travailler avec une résistence de 11.100 Q 
nous avons fini par employer jusqu'a 100.000 Q 


Les conduetibilités spécifiques x sont représentées en ohm-"*em”?.. 


1000 x zx 
La conductibilité éauivalent Av  =-——— oú c= Con- 
C 
centration en mol. par litre 2t x la conductibilité spécifique de: 
la solution diminuée de la econduetibilité spécifique du dissolvant.. 


1 
Pour déterminer ¿sw on a établi la variation de ——-.en 
2 y 
e 1 Z Les a : : 
fonction de AS volume en litres aue contient dissoute une: 
molécule eramme (fig. 1). 
Purification des dissolvants. — Les dissolvants employés furent 


pyridine, nitrobenzene, trichlorure d'arsénic, oxychlorure de phos- 
phore et chloroforme. Les quatre premiers sont des dissolvants em- 
ployés ordinairement pour la détermination de la conductibilité de 
substances décomposables par l'ean et ils possedent une constante 
diélectrique appropriée. 

Le chloroforme a une constante diélectrique tres basse, ce qui 
suppose une faible conductibilité, mais il a été essayé, malgré-ca, 
en désirant observer son comportement dans ces circonstances. 


(5) Houben, Die Methoden der organischen Chemie; 3e. Aufl. G. Thieme, 


Leipzig 1925, t. 1; p. 1041 ou dans la traduction francaise, t. 1; p. 423. 
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On purifia les dissolvants, a la maniére dont nous donnons les 
détails ci-dessous, 

Apres-ca on détermina leur conduetibilité spécifique. Les va- 
leurs que nous avons trouvées pour nos dissolvants, sont plus gran- 
des que celles qui ont été consignées sur les C. T. (6) sauf pour le 
nitrobenzéne et le chloroforme, :nais puisqu'1! s'agit d'utiliser les 
données dans une méthode différentielle, nous avons jugé inné- 
cessaire d'arriver au dernier degré de purification. 


Pyridine. — Un litre de pyridine, pure de Kahlbaum, est mis 
en contact avec environ 100 er. d'hydrate de potassium en petits 
morceaux, avec lesquels on l'agita frequemment pendant une se- 
maine. On décanta et 1l'on distilla par fractions, recueillant comme 
pure celle dépassant entre 116-117”. 

La détermination de sa conduetibilité spécifiaue donna la va- 
[Eure ss = 14 10 (Selon C. T., 18 =683 XxX 10-?). 


Nitrobenzene. — On lava le nitrobenzéne en l'agitant longtemps 
avec une solution d'hydrate de soude au 10 %. Apres separation 
de la lessive on entraina avec de la vapeur d'eau. Le nitrobenzene, 
decanté, est distillé une premiere fois seul, et une déuxiéme sur de 
l?anhydride phosphorique. 

On obtint ainsi une conduetibilité ig =“1,3 Xx 107. 

En répétant le meme traitement sur ce nitrobenzéne, mais en 
falsant les distillationms dans le vide (12-14 mm.) on parvint a 
obténir un produit dont la conductibilité était inférioeure a 
so == 11 X 59 chiffre. inférieur. a celui attribué jusqu'ía pré- 
sent au nitrobenzene. (Selon €. 'T. «ig '=2 Xx 107). 


Trichlorure d'arsénic. — On prépara cette substance par le 
procédé Fenaroli: on dissout 500 gr. d'anhyvdride arsénieux dans 
17/20 gr. d'acide chlorhydrique au 32 %, et la solution presque 
froide, est traitée avee 4.000 er. d'acide sulfurique d.: 1,82. On 
sépare ainsi une couche inférieure, d 'environ 800 er. de trichlorure 
d'arsénic presque pur (7). 


(6) €. T. e'est 1*abréviation des International Critical Tables of Cons- 
tants, New York 1929-33, t. 6; p. 142 en avant. 


(71) Cette préparation a été étudiée etmise au point, dans ce labora- 
toire, par M. Enrique Herrero Ducloux (fils) dont nous remercions 1'inter- 
vention. 


104 ANALES DE LA SOJIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Distillé de nouveau, on reeneillit une fraction passant a 121”, 
dont 18  =7,2 1105 Sello OM o ZO MA 


Oxychlorure de phosphore. — On se servit d'un produit de 
Merck, en le distillant d'abord seul et en ajoutant ensuite une petite 
quantité de chlorate de potassium, pour oxyder le trichlorure de 
phosphore qui pourrait bien s'y trouver, le fractionnant ensuite 
et recueillant la fraction Eb.: 110+. La conduetibilité trouvée, 
+ 0. OS Seo Mr 22 MD e 


Chloroforme. — Ce dissolvant, purifié aiprsi que nous l'avons 
éxpliqué, ci-dessus, en parlant des conditions de préparation du 
diehloroiodure de phényvle, possede une conductibilité si faible, que, 
meme en employant une résistence de 22.200 Q  l'observation 
n'aceussa aucune différence auditive. On peut dire que la résis- 
tance étalt pratiquement infinie et, partant, la conduectibilité nulle. 


Conductibiité du dichloroiodure de phényle dissous dans de 
la pyridine. — Le dichloroiodure de phényle se dissout facilement, 
et avee rapidité dans de la pyridine, en donnant une solution par- 
falte d'un jaune d'or et en provoauant une descente de la tempé- 
rature du liquide, quí remonte ensuite a 1-2” plus haut que celle de 
l'ambiant fixé en 18”. 


Ce désasement de chaleur amsi que l'augmentation constante 
de la conduetibilité électriqaue, laissent supposer au'l s'y produit 
quelque réaction chimiaue au fur et a mésure que s'écoule le temps 
(voir el dessous: Etat du dichloroiodure de phényle dissous dans de 
la pyridine). 


Nous présentons a continuation deux séries de mesures, Table 
TIT, quí donnent les conductibilités spécifiaues de la solution pyri- 
dique dans la fonction du temps. La premiere lecture se fit 5 mi- 
nutes apres avoir mélangé lel dichloroiodure avec la pyridine, temps 
indispensable pour le dissoudre et pour obtenir une normalisation 
de la température. 
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TABLE. TEL 


Conduetivité spécifique y des solutions de dichloro-iodure de phényle 


dans de la pyridine 


== LS Conductivité de la pyridine ZO =. 1,4 X 10-=7 


lere. série 


temps Concentration 
en 
pes M/16 M/32 M/64 M/256 


5 DEDOS o 


15 Pe O Oo 
30 O Na os 
UNOS 16 0, o E SIS ESE so OB 25O ia 
2 Mo A ES e eN 


2eme. série 


de M/16 M/32 M/64 M/256 


| y % 
5 A o e ESOS O TOO ESTO LO 
IS IES, O AO == 
30 Dra RA O NS AO AO LO 


OO OZ A O o 


2 a ARENA An 


) 


Pour caleuler la conductibilité équivalente, nous avons pris les 
valeurs déterminées dans les 5 minutes. 
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TABLE IV 


Conductivité equivalente ) y des solutions de dichloro-iodure 


de: phényle dans de la pyridine 


_ (figure 1, courbe a) 


16 439 64 4256 Ao 
le. séric 1,25 1,84 2,54 3,534) Se 
26. série alaEe, 1,66 2 LO — Epa 


La courbe (a) fig. 1, nous indique comme valeur moyenne pour 
1 
—— =0,12 ou bien 21. =8,3.., 
A co 


Conductibilité du dichloroiodure de phényle dissous dans du 
mitrobenzene. — La dissolution du dichloroiodure de phényle dans 
du nitrobenzéne s'opere assez facilement et donne un liauide limpide 
de couleur jaune. Aprés quelques heures, des vapeurs d'acide ehlo- 
rhydrique commencent a se dégager peu a peu, le liguide se trouble 
et prend une coloration rougeatre. 


Il est incontestable qu'iei nous nous trouvons éxalement en 
présence d'une réaction chimique plus lente que celle aul s opere 
avec la pyridine, mais produisant les mémes variations dans la 
conduetibilité électrique, qui auzmente au fur et a mesure que la 
solution perd sa fraicheur. 


La table V, présente la conduetibilité spécifique et la condue- 
tibilité équivalente, calculées avec des lectures faites 5 minutes 
apres l'initiation de la dissolution. 
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TABLE V 


Conductivités spécifique (x ) et equivalente ( Ay) des solutions de 


dichloro-iodure de phényle dans du nitrobenzéne 


E=aiS> Conduectivité du nitrobenzene ¿o = 1,7 Xx "10=9 


(figure 1, courbe b) 


E 


Concen- lere. série | 2éme. série 
tration 2 ÓN | z e 
M/16 a 0,0243 0,89% 107" 0,0144 
M/32 TIA 0,0352 tds au 0,0208 
M/64 DOS 0,0486 A 0,0333 
M/128 O 0,0693 03 0,0500 
M/256 e 0,110 03 0,0898 
M/512 SAN 0,174 a 0,133 
M/1024 02802 0,266 A 0,226 

Ay = 0,5 (valeur moyen) 

1 


Par la courbe (b) fig. 1, nous obtenons == 0 


a 


A 


o) 
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Fig. 1.—Répresentation de —— en fonetion de — 


Av y 


(a) courbe du diehloroiodure de phényle dans pyridine > 100) 
y 


(b) courbe du dichloroiodure de phényle dans nitrobenzéne. 


l 
(e et e,) courbes du trichlorure d'iode dans nitrobenzéne (e 10 ) 


A y 
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Conductibilité du dichlorotodure de phényle dissous dams du 
trichlorure d'arsénmic. — La dissolution est tres instable, c'est pour 
cela que nous présentons seulement a titre illustratif la condueti- 
lité spécitiaue d'une solution m/16, 04  x,+. =8,8X10-* qui 
diminuée de la conduetibilité propre du trichlorure d'arsénic, 
Mo 1,27 107, se transforme dans 1,6 < 10%, chiffre qui dé- 
montre une conductibilité vraiment petite. 


X 


Essais dans de l'oxychlorure de phosphore. — La dissolution 
s'effectue sans difficulté et sans augmentation de température. Les 
éssais réalisés, n'accusent pas, non plus, aucune augmentation de 
eonductibilité électriaue apres la dissolution. 


Essars avec du chloroforme. — La dissolution du dichloroiodure 
dans ce dissolvant est parfaite, rapide et sans élevation de tempé- 
rature. 

La conduetibilité du chloroforme employé, inférieure a celle de 
l'eau, nous force a travailler dans une zone peu délimitée; neanmoins 
nous pouvons affirmer au'apres la dissolution, la conduetibilité 
électrique du chloroforme ne s'est pas modifiée. 


Etat du dichlorovodure de phényle dissous dans de la pyridine. 
— Nous avons ¿jugé convenable de déterminer l'intensité de la 
réaction qui doit se produire quand on mele ces substances, en éssa- 
yant a isoler quelque complexe, en versant dans la solution de 
l'aleool ou du cloroforme. 

Les résultats de l'expérienee sont les suivants : le dichloroiodure 
de phényle se dissout facilement dans de la pyridine, et reste pen- 
dant un temps (environ deux heures) pratiauement inaltéré, car 
1l se précipite de nouveau presque auantitativement par l'adition 
de 1'aleool absilu ou du chloroforme ainsi que 1'ant confirmé Kauf- 
mann (8) pour d'autres dichlorsiodures au'ils étudia,. 

Le complexe qui a pu se former es done tres labile puisque il 
se dédouble si facilement par 1'aleool oú par le ehloroforme. 

Il est intéressant d'observer que ce dichloroiodure, précipité 
de sa solution pyridique, est plus aectif que l'original parce-que, 
a froid, il oxyde tout facilement l'aleool éthylique, ce qui nous 
rappelle son action activée sur 1”aleool allyliaue (9). 


(8) Kaufmann F., et ch. G., 1908, t. 41; p. 4413. 
(9) Zappi E. V. et V. Deulofeu, Bull. Soc. Ch., 1929, t. 45; p. 848 et 
Anales Asoc. Química Argentina, 1929, t. 17; p. 81. 


110 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


La solution pyridiqaue, abandonnée a elle méme pendant plu- 
sieurs jours sur de l'acide sulfurique, s'obscureit et forme des 
eristaux tres hyeroscopiques et instables qui se dédoublent en ehlo- 
rhydrate de pyridine, en lodobenzene et, prob«blement, en quelque 
combinaison complexe de pyridine chlorée et 10dobenzene. 

Evidement la décomposition du dichloroiodure pendant la du- 
rée des déterminations de conductibilité spécifique, est tout a fait 
négsligeable. 


DISCUSSION DES RESULTATS 
J 
Sans doute, les bas poids moléculaires produits par le dichlo- 


roiodure de phényle dissous dans du nitrobenzéne ou dans du 1”oxy- 
chlorure de phosphore, prouvent l'existence d'une dissociation de 
sa molécule primitive. 
Cette dissociation ne peut pas etre de caractere ionique par la 
falble conductibilité électrique que présentent ces solutions. 


Nous eroyons plutot au'il s'agit d'un dédcublement du dichlo- 
roiodure en iodobenzéne et chlore, d'apres: 


(a) C9HICL = (HT + 01 


SS 


supposition soutenue par l'observation faite, que les solutions de 
dichloroiodure de phénvle, dans de différents dissolvants, présen- 
tent une odeur de ehlore tres prononcée. 


D”autre part, si l'on intervertit les membres de 1'équation (a) 
elle nous dit aue la formation Ju dichloroiodure de phényle, par 
lPaction du chlore sur 1'odobenzéne, est une réaction réversible. 


Des éssais que nous n'avons pas encore publiés, nous permettent 
d'affirmer que ja précipitation du dichloroiodure, dans ees cireons- 
tances n'est jamais complete. 


Dans la litérature nous ne trouvons pas de déterminations de 
poids moléculaires de dichloroiodure de phényle, mais d'autres com- 
posés de strueture analogue, ainsi que le trichlorure de iode. 

Oddo (10) aprés avoir déterminé la constante eryosecopique de 
l'oxychlorure de phosphore, détermine les poids moléculaires du 
chlorhydrate d'aniline, du FeC1?, du PtC1%, du AuCiB, et il trouve 


pour tous des valeurs correspondantes a la moitié du poids molécu- 
laire théoriaue. 


(10) Oddo G., Atti Reale Accad.  Lincei, 1901, (V>), t. 10; 1; p. 452. 
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Plus loin (11) il détermine celui du trichlorure de iode dans 
le méme dissolvant et trouve une valeur de 134,2 et 173,4 (la va- 
leur caleulée étant 233,2) et il attribue cette anomalie a la disso- 


ciation en jons, d'apres: 


+ HE 
OL = úl, + 0L 


La conductibilité de ces solutions étant aussi assez faible, nous 
eroyons que la dissociation n'est pas de caractere lonique mais sim- 
plement moléculaire, c'est a dire en monochlorure de iode et chlote: 


A 


dissociation déja connue et qui produit, méme la température ordi- 
naire, une remarquable tension de vapeur, quí parvient a dédoubler 
completement le trichlorure de ¿ode, si on ne le conserve pas dans 
des récipients fermés. | 


Quand les températures sont suffisament basses, cette dissocia- 
tion ne se produit plus. Ainsi, Beckmann et Junker (12) ont, déter- 
miné le poids moléculaire du trichlorure de ¡ode par ebulloscopie 
dans du chlorure de carbonile et ils ont trouvé des valeurs nor- 
males. 


Ces résultats sont parfaitement comparables a ceux que nous 
avons obtenus avec le dichloroiodure de phényle et ils confirment 
notre interprétation, a savoir, que les poids moléculaires obtenus 
dans ces circonstances sont bas, en raison d'une dissociation mo- 
léculaire et non pas a une dissociation ionique. 


Pour expliquer la faible conduetibilité électrique observée dans 
les solutions de dichloroiodure de phényle, on peut admettre qu'elle 
solt due: 


1.—A une dissociation lonique de cette substance. 

2.—A la formation de complexes d'addition avec le dissol- 
vant. 

3.—A la conduetibilité propre du chlore en solution. 

4.—A la formation d'acide ehlorhydriaue, dans une reaction 
possible entre le chlore libre et le dissolvant, ou par dé- 
composition du diehloroidure. 


UNO dd. Gazz chi: “ltal. 1901 t. 31-11: p. 151 


(12) Beckmann E. y F. Junker, Zeitsehr. anorg. allgem. Chem. 1907, 
Op. 371. 
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Examinons d'abord les propositions 3éme. et 4éme., pour dé- 
montrer qu'elles n'ont pas de valeur dans ces circonstances. 


Sachant que le diehloroiodure de phényle, selon ce que nous. 
avons établi antérieurement, se trouve dissocié en lodobenzéne et 


chlore, d'apres l'equation (a) lorsqu'il est dissous, on pourrait 
attribuer la conduetibilité observée a celle propre du ehlore. 


Nous allons done considérer briévement ce au'on conmnait sur: 
la conduetibilité et ionisation de solutions d'halogénes en dissol- 


vants non aqueux. 


Pour expliquer la chloruration ou la bromuration du benzéne 


on a admet que la molécule d 'halogéne agit dédoublée dans ses lons 


C1+et Cl-. Bruner (13) voulu établir l'exactitude de cette hypo- 
these en mesurant les conauetibilités du Cl et du Br en solutions. 
de nitrobenzene. 11 admit d'abord ]'éxistenee d'une faible condue- 
tibilité, mais les études realisées plus tard avec plusieurs collabo- 
rateurs (14) l'ammenérent a la conelusion de que les faibles con- 
ductibilités observées avalent pour cause les impuretés du dissol- 
vant, car on n'observe pas de conduction en solutions de cehlore: 


dans du nitrobenzéne pur, méme en presence d'humidité. 


L existence d'une réaction chimique entre le chlore du dichlo- 
roiodure de phényle et le dissolvant, avec formation d'acide ehlo- 
rydrique, n'expliquerait pas non plus les econduetivités observées,, 


parce que Holroyd (15) démontra aue des solutions de cet acide 


dans du nitrobenzol étaient “a peine conductrices?”? et absolument 


non conduetrices dans d'autres dissolvants organiques. 


Nous savons aussi que des solutions d'acide bromhydrique de: 


0,1 au 4,18 % dans du nitrobenzéene (16) donnerent des valeurs 


pour ),<Ú 0,05 c'est a dire, inférieures a ceux que nous avons. 


trouvés dans nótres cas. 


(13) Bruner L., Chemisches Zentr., 12908, t. 1; p. 1171. — Zeitsehr, £l 


Elektrochem., 1910, t. 16; p. 204. 


(14) Bruner: L. et A. Galecki, Zeitsechr. physikal. Chem., 1913, t. 845 


Pp. OS. 


(15) Holroyd G. W. F., H. Chadwick et J. E. H. Mitchell, Chem. Soc... 


OO pz OZ. ; 
(16) Bruner L. et J. Sahbill, Zeitsehr, physikal. Chem., 1913, t. 845 
p. 558. 
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Voyens maintenant la proposition lere, sur la possibilité d'une 
dissociation ioniaue du dichloroiodure de phényle. 

Ses solutions en pyridine et en nitrobenzene, qui furent les 
meilleures conductrices, nous donnérent comme valeur maxime pour 
la conduetibilité moléculaire á dilution infinis, eo =8,3 et 0,5 
respectivement, chiffres trop bas pour correspondre a un vrai élee- 
trolyte. 


Les solutions en oxychlorure de phosphore oú, par eryoscople 
nous trouvámes un degré de dissociation «a = 0,186 nous indique- 
rent une manque absolue de conduetivité électriqaue, ainsi que les 
solutions dans du trichlorure d'arsénic et dans le chloroforme. 


Ces données confirment que la dissociation constatée par les 
bas poids moléculaires du dichloroiodure de phényle dans ces dissol- 
vants, doit etre de caractere moléculaire et no de caractére ionique. 


Nous n'avons pas trouvé d'autres déterminations sur la méme 
substance et nous ne pouvons pas comparer nos chiffres avec celles 
d'autres expérimentateurs, mais il y a bien un travail de Williams 
(17) sur la possibilité d'une structure du type sel pour les dihalo- 
genures de pyridine. 


La conductivité moléculaire du chloroiodure de pyridine (II) 


(IT) | CEN cl | AU 
dissous dans de la pyridine, lui donne 4%  = 2,3 valeur corres- 


pondante a celle trouvée dans notre cas et qui démontre que ces 
molécules ne se trouvent a peine dissociées ioniquement. 


Pout tirer des conclusions générales, c'est Intéressant de com- 
parer ces chiffres avec celles trouvées pour d'autres substances de 
structure analogue, comme le trichlorure d'iode, le pentachlorure 


de phosphore, le tétrachlorure de soufre, ete., dans des dissolvants: 
non aqueux. 


Holroyd proposa en 1923, plusieurs formules basées sur la théo- 
rie de l'octet, ayant pour but d'interpréter les propriétés des dé” 
rivés halogénés du phosphore (18) en faisant dériver celle du tri- 
chlorure de phosphore (III) de celle de 1"ammoniaque, non élec- 
trolyte; en attribuant au pentachlorure (IV) une constitution du 
type ammonium et considérant 1'"oxychlorure de phosphore (V) 


(17) Williams D. M., Chem. Soec., 1931; p. 2788. 
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comme un derivé d'addition du trichlorure avec 1'oxygéne, analo- 


ue aux oxydes d'amines tertialres. 


Cl Gl E Cl 
: 01: P O Cl: P:0 
Oe E 0 
(TIT) (IV) (50) 


Peu aprés, Moore (19) en se basant sur l'anterieur travail 
proposa des formules pareilles pour le tetrachlerure de soufre (VI) 
et pour le trichlorure d'iode (VII) attribuant a ces substances la 
propriété d 'étre électrolytes d'apres les determinations d'Oddo (II), 
d”Abelet Halla (20) et de Walden (20) au démontrent que ICI* 
dans des dissolvants non aqueux se comporte comme un électrolyte, 
sa lonisation augmentant toujours avee la dilution. D'apres cette 
formule la constitution du triehlorure d'iode serait analogue a celle 
du hydrate de phényle iodoniaum (VIII) et celui-ei est, on le sait, 
un fort électrolyte. 


Cil: pa 
Bi Se | 00 e AS PES Al E AS 
o COS Ol OL : CL 
: CL: | E | 
(VI) (VIT) 
0 (eel LE Je 
Ñ I AO OR 
a e . 
(VIT) 


C'est en nous basant sur de telles analogies, que nous avons 


(18). Holroyd GC. W. T., Chem. and. Ind: "1923. t. 42 pd 
(19) Moore: LT. 5. Chem. and Ind. "1923, 14: 425 p. 421: 
(20) Abegg?s Handbuch der Anorganische Chemie, t. 4 (2) p. 484. 
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adopté des la premiere mémoire (9) la formule (I) pour repré- 
senter la structure du dichloroiodure de phényle. 

Mais, si tant est que de telles représentations expriment d'une 
maniére satisfactoire ]Jes polarités mises en évidence au cours des 
réactions chimiaues, elles ne sont pas d'aceord avec les propriétés 
éleetriques qui devraient les correspondre comme substances du 
type sel, possédant des conductivités franches et indubitables, tan- 
dis que dans les mesures expérimentales on ne trouve que des chif- 
fres basses, variables et contradietoires. 


Prenons comme exemple la conductivité moléculaire de solu- 
tions de trichlorure d'iode en nitrobenzéne sec. La table VI nous 
présente les chiffres trouvées par Bruner et Galecki (14). 


TABLE VI 


IET? 
Conductivité equivalente de — dans nitrobenzéne ““sec?? 
4 
LS 
== 15,8 32 56 | 123 Figure 1 
Série a | 
== 0,2 0,22 0,37 0,65 courbe e 
e e 
| y = 2,76 6,1 8,0 12,1 Figure 1 
Série b | 
| == 0,46 0,67 0,73 0,94 courbe e, 


Aly 3,0 (valeur moyen) 


On a affaire á deux series de mesures e et e,. On voit immé- 
«diatement la contradietion au'mporte ce que les chiffres corres- 
“pondants á la conductivité moléculaire des solutions plus diluées 
(e) soient inferieurs a celle de la solution plus concentrée (e,). 

C'est vrai que les conductibilités auementent avec la dilution, 
«ce quí paraitrait indiquer la présence d'un vral électrolyte en so- 


MA 1 ' 
lution, mais si nous tracons les courbes de >, en fonetion de la 


concentration (fig. 1, courbes e et e,) nous arrivons a la moyenne 
pS —= 3.0. 
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Ce chiffre correspond entiérement a celui que nous avons trou- 
vé pour le dichloroiodure de phényle en solution de nitrobenzéne 
et en pyridine oú a celle de Williams (17) pcur le dichloroiodure 
de pyridine en pyridine. 

Ce sont des valeurs trop basses pour exprimer la conduetivité. 
moléculaire de tout électrolyte et elles permettent douter de que les, 
substances nommées en soient. 

Une autre substance de constitution analogue est le pentachlo- 
rure de phosphore (IV) et nous allons voir que sa conduite comme: 
électrolyte n'est pas non plus concordante avec la structure qu'on 
lui assigne. 

L”unique mesure de la condnetibilité du pentach]orure de phos- 
phore en solution est celle publiée par Holryod et eollaborateurs 
(15) quí essayant avec une solution saturée dans du nitrobenzéne,. 
trouvent xx =0,9 X 10-?, chiffre qui montre une conduectivité su-. 
périeure a celle des autres cas, mais la méthode employée est gros- 
siére et passible de forts erreurs. 


Plotnikow (21) allégant priorité sur les travaux de Holryod,, 
dit avoir demontré avant eux que le PC]? et le ICI% dissous en. 
brome sont conducteurs confirmant, de la sorte, la nature électro- 
lyte des deux substances, mais Walden (22) transerivant les chif-. 
fres de Plotnikow attire l”attention sur le fait de aque les courbes: 
de conduetivité moléculaires du PBr? dans du brome, sont com-. 
plétement anormales. 


L'anhydride sulfureux liauide constitue aussi un dissolvant: 
jonisant pour PCI? et 1C1* d'apres les déterminations de Walden 
(23) mais les mesures de Bruner et Bekier (24) démontrerent que: 
les valeurs deja petites, trouvés par le premier devaient étre encore: 
100 fois moindres. 

Le meme Walden (25) trouve cue PBr* autant aque ICl* dis-- 


(21) Plotnikow A., Chem. and Ind., 1923, t. 42; p. 700. 


(22) Walden P., Das Leitvermógen der Lósungen, Akad, Verlag, Leipzig: 
1924, 111 Teil; p. 169-170. 

(23) Walden P., Zeitschr. physikal. Chem. 1903, t. 43; p. 430. 

(24) Bruner L. et E. Bekier, Zeitschr. physikal. Chem., 1914, t. 84;: 
p. 570. 


(25) Walden P., Das Leitvermógen, ete., 11 Teil; p. 293 et dans les; 
Landolt-Bóornstein Tabellen, 5. Auf., 1923, t. 1; p. 1107. 
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sous en chlorure de sulfuryle ou dans du trichlorure d'arsénic, sont 
conducteurs et que son lonisation auemente avee al dilution erois- 
sante, mais les valeurs trouvées sont petites pour des vrais électro- 
lytes et dans le cas des solutions dans du cehlorure de sulfuryle, les 
resultats sont encore obseurcis par une réaction chimique. 


Finalement, si malgré tout voulait-on encore interpréter ces 
données contradictoires dans le sens de la constitution du type sel 
pour le pentachlorure de phosphore, on pourrait argumenter en con- 
tre de telle hypothese et peut étre definitivement, en se rappelant 
que les sels en état fondu sont d'excellents conduecteurs, tandis que 
Voigt et Biltz ,(26) on trouvé que le pentachlorure de phosphore 
fondu est entiérement non conducteur. 


En appui de cette areumentation 1l faut se rappeljer que Berg- 
mann et Bondi (27) attribuent au PC1? deux structures différen- 
tes car il réactionne comme PCI CI” sur des composés a doubles 


liaisons, et comme PC1*.C1? sur des cetones. 


Plus récemment, Simons et Jessop (28) trouvent que la eon- 
ductivité et la constante diélectriaue du pentachlorure de phosphore 
-fondu sont moindres au'en ses eristaux, confirmant de la sorte 1*ob- 
servation de Voige et Biltz citée plus haut. 


En présenee de telles observations est possible de comprendre 
combien soit difficile de mettre d'accord les propriétés électriques 
fordamentales des substances essavées, avee une structure du type 
phosphonium pour le pentachlorure ou le pentabromure de phos- 
phore, ou du type 1odonium pour le triehlorure d'ode ou le dichlo- 
rolodure de phényle. 


Ces substances n'étant pas jonisées ou lonisables, il ne nous 
reste maintenant pour expliquer leur faible conductivité, que 1*hy- 
pothese 4éme., soit au'elles conduisent par la formation de com- 
plexes d'addition avec le dissolvant. 


Ainsi Jes conductivités anormales du PCI? ou du PBr* et du 
ICI? dissous dans du brome (29) peuvent étre attribuées a la for- 
mation de complexes moléculaires (22) ou de solvates du type 
Me Be ==. 1CI.Br?. 

(26) Voigt A. et W. Biltz, Chemisches Zentr., 1924, t. 1; p. 2072. 

(27) Bergmann E. et A. Bondi, D, ch. G., 1930, t. 63; p. 1158. 

(28) Simons J. H. et G. Jessop, Am. Chem. Soe., 1931, t. 53; p. 1263. 

(29) Plotnikow W., et W. Rokotjan. Chemisches Zentr., 1916, t. 1; p. 918. 


118 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Les derniers travaux de Plotnikow (30) admettent definitive- 
ment que la conduetibilité observée dans les solutions de PC1? et 
de PBr? en brome dérivent de la dissociation lonlaue de ses com- 
plexes n PCI? .. m Br?. 


L'hydrogéene sulfuré liauide constitue un dissolvant ionisant 
approprié pour une quantité d'halogenes et de composés interha- 
Jogenés, dont ses solutions possedent une bonne conduetivité (31), 
singulierement bien l'ode. 


Ce cas particulier peut étre éxpliavué par la formation de com- 
plexes du type sulfonium, qui sont des bons conducteurs du courant: 
électrique (23). 


Hx yI 
SE E qedar Sa (Si 


La conduetivité dans les solutions d'anhydride sulfureux peut: 
étre attribuée a la formation de complexes ionisables d'apres: 


I 
so. ici 50: <en SO 0) tae 


Dans un travail tres récent Audrieth et Birr (32) étudient 
la conductibilité de solutions d'ode et d'iodure de eyanogéne en 
pyridine et 1ls trouvent, de méme que nous, que ces conductivités 
augmentent rapidement, avec le temps par suite de la formation de 
composés de pyridonium. 

Il résulte du méme avec le composé d addition du ehlorure: 
d'iode avec la pyridine (33) dont le conductibilité augmente aussi 
avec le temps (17). 


(30) Plotmikow W. et Sophie Jakubson, Zeitsehr. physikal. Chem., 1928,, 
LO US WS 0 O 


(31) Quam G. N. et J. A. Wilkinson, Amer. Chem. Soc., 1925, t, 47; 


(32) " Audrieth L. F. et EJ. Btrr, Am. Chem. Soc., 1933, t. 0), pp. 009 
(33)inciet de ot 16. Brafit, Bull Soc. Ohio dt paa: 
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Dans tous ces cas cl la réactivité du lode est considerée augmen- 
tée par sa union coordinative avec la pyridine (34). 

Bruner et Galecki (14) traiterent de déterminer la vitesse de 
migration du iode et du brome, ainsi que de ses composés ICI, 
TBr et 1C1* dissous dans du nitrobenzene et ils arriverent á la con- 
elusion de que tous les halogenes marchent vers l”anode, ce qu'ils 
expliquent par la formation d'ioas complexes avec le nitrobenzéne 
d'apres 1'équation: | 


Eeá 0 l 
0 


cs o == (BED) O 


+ Ol 

Ces mesures de conductivité les donnent valeurs petites qui 
varient d'une a autre détermination et qui augmentent avec le 
temps. 


D'apres Bruner et Sahbill (16) cette variabilité a pour cause 
“me certaine manque d 'homosénéité du nitrobenzene”” lequel peut 
subir selon eux, une tautomérie: COH*NO?== C*H?*NO.OH. L'état 
d'équilibre pourrait varier pour des causes multiples, telles que: 
température, catalysateurs, substances dissoues, ete., résultant ainsi 
des mélanees distinets des deux formes et conséquemment une va- 
rmation des conductivités. 


Tout récemment Mazur (35) sienala l'éxistence de deux va- 
riétés de nitrobenzéne, ce aqui semb]e donner a l'hypothése de Bru- 
ner et Sahbill, une base expérimentale. 


Ces opinions sur la formation de complexes conducteurs, furent 
renforcées par Bruns (36) qui étudiant la conduetibilité et 1”élee- 
trolyse de solutions de triehlorure d'iode dans de l'acide acétique, 
trouva que ces substances, qui séparément ne sont pas conduetri- 


(Su) Berigl E. et: A. Bonds, Mon: £. Ch., 1928, t. 49; p. 417 et 1929, 4. 535 
p. 508, 

(39)  Mazur, Nature, 1930; t. 126; p. 993, 

(36) -Bruns B. P., Zeitsehr. physikal. Chem., 1925, t. 118; p. €9. 
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ces, melangées possédent une conductivité erande par la formation 
des, 10ns (ICE Penis O OE 

Pendant la rédaction du présent travail, ont paru deux mé- 
moires d'Ussanowitsch (37) aui démontrent comment des substan- 
ces qui par leur structure ne peuvent point étre conductrices, et 
en réalité ne le sont pas, comme AsCl*, SbCY ou SbBr?, produissent 
des systemes conducteurs quand elles sont dissoues dans des éthers 
oxydes, par formation de complexes d'oxonium qui s'ionisent d'a- 
pres 1'équation: 


CHN SORA 
a co a o + 2,08 
CAES SOL: CH? “ SbOlÉ 


Finalement, une areumentation qui veut nous sembler décisive 
en contre de la realité d'une dissociation ionique du 1C1%, du PCI 
et du dichloroiodure de phényle est que le nombre de transport et 
la vitesse d'ions Cl, Br ,oul en soluticns de nitrobenzéne ou de 
pyridine, sont de l1'ordre des valeurs trouvés dans l'eau quand on a 
affaire a des vrais sels, c'est a dire au'ils donnent conductibilités 
comparables. Par contre, les conductivités trouvées par les inves- 
tigateurs cités dans ce travail, et aussi par nous mémes, sont beau- 
coup plus basses aque celles au'auralent dú se constater si dans les 
solutions employées eurent éxisté des vrals lons halogénes. 


Telles considérations nous menent la convietion de que la disso- 
clation ionique de toutes ces substances ne peut pas étre admise, et 
que les structures du tvpe phosphonium ou lodonium pour PCl” 
eu IC1* et les dichloroiodures doivent étre écartées. 


La conductivité, est, peut étre, due a la formation de macro- 
molécules de complexes électrisés qui en raison de leur grand poids 
moléculaire possedent une petite mobilité et signalent les faibles 
eonductivités remarquées. 

En terminant nous tenons a rémercier MM. les docteurs José 
B. Collo et Julio Orozco Diaz, aqui nous ont donné des indications 
d'intérét et avee qui nous avons souvent changé idées sur la marche 
et 1'interprétation du présent travail. 


(37) Ussanowitsch M., et Ussanowitsch M, et F. Tergupow, Chemisches 
Zentr., 1953, t. 1; p. 2654 et 2655. 
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CONCLUSIONS 


On a determiné les poids moléculaires du dich]oroiodure de 
phényle dissous dans du nitrobenzéne et dans de Voxyehlorure de 
phosphore. 

On a déterminé les conductivités électriques des solutions de 
dichloroiodure de phényle dans du nitrobenzene, pyridine, triehlo- 
rure d'arsénic, oxyehlorure de phosphore et chloroforme. 

On a appliqué les données trouvées a la discussion générale de 
la structure du type sel pour le diehloroiodure de phényle, le trichlo- 
rure d'iode et le pentachlorure de phosphore. 


Pacultad de Química y Farmacia 
La Plata (Argentina). 


MATERIAUX POUR SERVIR A L"HISTOIRE DES DONAS 


PAR LE Dr. F. LAHILLE 


(Conclusión) 


Pour les adorateurs du feu, la neige (Khos) symbolisait un 
feu spécial tres pur qui ne brúlait pas et se caractérisalt par son 
origine et sa lumiére aveuglante et splendide. C'est du reste dans 
une lumiére trés blanche, couleur qui correspond au plus haut degré 
de l'ienition, que souvent les anciens faisaient apparaítre leurs 
dieux, leurs sauveurs ou Soskhos dans la langue des mages. Mot 
qui semble formé de deux mots oonas: Sos, une, Khos, nelge. 

Cette méme lumieére était un des attributs de la divinité qu'elle 
entourait d'une glowe telle qu'on ne pouvait la fixer face a face- 
comme Jehovah le dit a Mosché. 

Comme dans la langue des mages, Jos en hébreu, veut dire 
sauveur, sejeneur et on retrouve cette racine dans Josias, Josaphat, 
Josué, Jehosua (= Jesus), Jehoseph (Joseph). C'est ainsi qu'en 
remontant a l'origine, nous voyons que les noms de Joseph, de 
Joséphine, ete., expriment tout d'abord des idées de rassemblement, 
de cumul, d'augmentation; plus tard celles de neige immaculée, 
de blancheur, de pureté, de lumiere éblouissante et enfin de guide, 
de conseiller et de sauveur. 


Les mysteres, les réves, et le culte de Koré 


Les religions les plus anciennes ont possédé un tres erand nom- 
bre de doctrines et de pratiques secrétes dont le sens n'était dévoilé 
quía un certain nombre d'adeptes: les initiés ou mystes, et on sait 
la grande importance sociale qu'eurent les mysteres; les orphiques, 
les eleusiens et tant d'autres. 

La langue des oonas — pour si étranee que cela nous paralsse — 
en nous rapportant a 1l'origine du mot: mystére, nous rapelle com- 
ment se réalisait le plus souvent la grande initiation, 
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On fait dériver le mot: mystére, du verbo grec mueó, initier, 
qui aurait donné le substantif mustes: myste. 

Or ce mot grec mustes, est le méme que mysten, quí signifie 
en oona, dormir, et qui provient trés probablement de mys (gree: 
musó0, fermer les yeux, la bouche, se taire) et de ten (oona) manger 
(grec: tenteó, se délecter) Mysten, est celui qui nourrit son esprit 
avee de beaux réves secrets et doit se taire au réveil. 


Un sommeil — le plus souvent provoqué par un éblouissement, 
ou par une série de pratiques spéciales—, produit la perte momen- 
tanée de conscience du monde extérieur et cela fút toujours un des 
caracteres les plus généraux des véritables initiations. 

Les visións d'Hermés, de Moise, de St. Paul, de tous les vo- 
yants et de toutes les voyantes en font foi. 

Les prétres d'Osiris faisaient coucher l'adepte dans un sareo- 
phage en marbre, placé dans une erypte obscure. Le futur initié 
tombait en léthargie et plus tard a son réveil l1'hiérophante accom- 
pagné de mages lui faisait boire un cordial et l'aidait á se lever. 


C'est pendant le sommeil qu'on voit avec les yeux de l'esprit 
— parfois d'une facon tres nette et tres vive — des images, des 
paysages et des manifestations invisibles aux yeux du corps. Pour 
les interprétes des songes, ces représentations répondraient a des 
avertissements ou des réalités dont l'importance serait plus grande 
que celle des perceptions normales, puisqu'elles seralent comme une 
impression directe sur 1'áme d'un monde qui échappe á nos orga- 
nes erossiers de réception ordinaire. 

C'est ainsi que les réves ont contribué puissamment a faire 
erolre a l'existence d'une autre vie et d'esprits de toute sorte. 

Pour exprimer le verbe: réver, les oonas se servent d'un mot 
fort joli: Mesenkhen (mes, pour men-esh = tout prés de sol; en, 
croire; khen, aller). Le réve—et d'une facon générale 1'imagina- 
tion — nous porte á croire tout proche 1'objet de nos désirs, ou de 
notre fantaisie. En, eroire, provient du erec enoó, unir, réunir, ra- 
mener a l1'unité. Croire quelqu'un c'est bien ramener en effet sa 
propre opinion á la sienne. 

Les mystéres d'Eleusis que je rappelais tout-á 1'heure, me 
font songer á Koré, l'une des trois divinités agraires honorées dans 
cette riche cité. : 

Or, Koré est encore un mot oona et dans cette langue il sig- 
mífie l'aurore. Lors qu'on a vécu en contact avec la Nature, on sait 
que tous les jours a son réveil celle-ci salue l'aurore par le eri des 
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'bétes, le chant des oiseaux et le parfum du sol humide et des fleurs 
quí s'entrouvent. Le culte de Koré, nommé aussi Eos en grec et 
Aurora a Rome, est bien un des cultes les plus naturels et les plus 
beaux que célebre le monde des étres vivants. 

Sachant ce que veut dire le mot Koré, il n'est pas surprenant 
de trouver prés de 1"Empire du Soleil levant dans 1"Extréme-Orient 
un pays qui se nomme Corée, c'est-a-dire le pays de 1”Aurore. 


Déluge, gréle et halteres 


Dans le onzieme chant de la merveilleuse épopée d'Izdubar qui 
décrit le déluge survenu dans la région du Bas-Euphrate, épopée 
étudiée par Smith, Rawlinson, Haupt, Lenormant, ete., figure á 
la ligne 22 de la col. 111 une parole: Haltu, de sens douteux. Haupt 
la traduit par: Armée et Lenormant par: tremblement de terre. 

Ce mot Haltu figure dans les écrits cunéiformes copiés sur 
Vordre d'Assourbanipal sur un texte vraisemblablement composé 
plus de deux mille ans avant notre ére et qui a été conservé dans 
la bibliothéque sacerdotale d'Erech. Voiei ce passage: 


21.—**A l'aube du septieme jour' la tempéte diminua, le déluge 
(qui avait combattu un combat — 22 — comme une (puissante) 
armée””. (Haltu)... 

A mon avis le vocabulaire oona va nous fournir 1'explieation 
du mot qui figure sur les tablettes assyriennes. 

Nos fuégiens désienent des noms de Althu ou Halthu les eros- 
ses boules (Bochas en espagnol) que servent a jouer depuis des temps 
fort lointains. 

Halthu, parait formé du erec: Allomai sauter, rebondir et de 
Thusis, impetuosité. 

L'initiale H représente l'aspiration indiquée dans le gree par 
l"esprit rude de Allomai. 

L”origine de Althu est un peu différente. 

Le mot téte se traduit en oona par Aletha ou par son abrégé: 
Al. Ale, signifie chevelure et n'est évidemment que le grec: Ales 
(Poétique), rassemblé, réuni en grand nombre. Tha, est l'apocope 
du grec Thassó (Poétique) étre assis, aceroupi, séjourner. La téte 
est bien ce qui se trouve sous la chevelure. En oona, le cráne pro- 
prement se traduit par Alekalp (de Aletha, cabeza et Kalpen, écoree 
estuche). Kalpen (oona) n'est autre que le mot grec Kalpe, vase, 
seau, urne cinéraire. 
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Du moment que Althu ou Halthu signifie une grosse boule la. 
traduction des lignes 21 et 22 de l1'épopée d'Izdubar devient la 
suivante: A l'aube du septiéme jour, la tempéete diminua, le déluge- 
quí avait combattu avec d'énormes grélons ou des seaux d'eau... 

Quelques oonas donnent aux testicules ce méme nom de halthu ;. 
quant au membre viril, ils le désignent par le mot de Atu ou Athu. 
Atu provient sans doute du erec atudzó, frapper de surprise, d 'éton- 
nement, de trouble ou de crainte. Athu, parait d'autre-part 1”apo- 
cope de athuró, s'amuser, ¡jouer. 

Ce verbe jouer, se dit en cone teren, car c'est presque toujours 
avec les doigts et la main qu'on joue. Ter (oona) siegnifie doigts, 
et n'est que l'abrégé du grec: Teren qui signifie au figuré quelque- 
chose de délicat, de tendre, de fragile. 

Les anciens gymnastes grecs jouaient avee des boules ou des 
pcids aqu'ils portaient dans leurs mains pendant leur course et 
qu'ils laissaient tomber ensuite pour mieux sauter. lls les nom- 
malent: Alteres (Haltéres en francais). Qui ne reconnait lá les 
deux mots oonas: Altu-teren, jouer avec de grosses boules. 


Un des plus anciens étendards: Le Though 


En Turquie, devant les gouverneurs et les généraux, on porte 
comme enseigne de leur rang, une hampe terminée par une boule. 
Une pointe de lance ou de fléche la surmonte et une queue de cheval 
est suspendue par dessous. C'est le Though. 

En oona, il existe un mot semblable qui décrit méme plus com-- 
pletement cet enseigne; c'est le mot Thukel ou Tukel. Il sert a 
désigner tout ce qui s'élance, court avee rapidité, et dans le grec 
poétique on retrouve la méme-.racine Thu, dans les verbes Thunó, 
se précipiter avec fureur, et thuo, bondir. Tukel (oona) paraít: 
formé des deux mots grees: Tuk tos, travaillé avee art, artificiel;. 
c'est la sphere ou boule:; et El aina, olive. 


Dans l'ancien théátre greec ces fruits servaient de proyectiles 
qu'on lancaient contre les mauvais acteurs. 

En oona, El, sert á désigner les balles de fusil et les oeufs des: 
petits oiseaux. Par leur forme et dimensions, ces objets rappelent 
en effet les olives. Par assimilation, el, s'applique parfois a la 
course extremement rapide de la fléche. 

La grosse boule dont se servent les joueurs se nomme, comme- 
nous venous de le dire: Halthu. 
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Le seing du sultan des Osmanlis, originaires de 1'Asie centrale, 
se nomme Thouehra et la terminaison, ra, pourrait bien étre 
lLabrégé du verbe oona: rauren, avoir, posseder. 

En oona, Thoughra signifierait done: celui qui dispose du 
Tough. 


La digue de Kara-Samas et le Tonkin 


D”aprées des inscriptions relevées par G. Smith (Trans: Soe. 
B. Archeol. 1. 1872) on aurait creusé un canal du Tigre á la mer 
sous la régne du roi Rimsin et entre les travaux hydrauliques exé- 
cutés sur le méme fleuve sous le régne de Hammourabi, suecesseur 
de Rimsin (1500 environ avant J. C.) on vantait surtout une puis- 
sante digue que l'on construisit le lone du fleuve pour éviter la 
répétition de erandes inondations, Elle portait le nom de Kara- 
Samas. 


La langue oona va nous expliquer la sienification de ce mot. 


As en oona désigne una poche, une outre, la vessie (grec Asihos, 
peau écorchée et gonflée. As, exprime 1l'idée de contention). 


Sam, en oona veut dire: veine, conduit oú cireule un liquide 
et par suite le courant lui-méme (Sam, dorien pour San, ancien 
nom de la lettre sigma), les veines du corps en effet se caractérisent 
par la présence de valvules dont la dispositicn rappelle la forme 
du sigma. Samas équivaut done a ce quí s'oppose á un courant 
pour le retenir ou contenir. 


Kara (grec: Karaes, pilotis, palissade) se rapporte aux pleux 
enfoncés le lone des berges et qui étaient comme de nos jours réunis 
par des branches d'arbres courbés en are et superposées horizon- 
talement afin de constituer la palissade destinée a maintenir les 
berges. Kara est formé de deux mots oonas: Kar (du grec: Karta), 
nombreux, et A (du gree: Ankulos, recourbé), are. 


Kara-Samas signifie en définitive: Nombreux ares formant une 
palissade opur endiguer un courant. 


La construction réalisée par le suecesseur de Rimsin n'avait 
pas en effet d'autre objeet. 

Les oonas donnent encore le nom de Tonkan á toute plaine 
basse et étendue oú se forme naturellement des lagunes, et on ne 
peut s'empécher de rapprocher immédiatement ce mot, du mot: 
“Tonkin. Les ancétres indo-chinois et malais des oonas devalent con- 
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naítre bien certalinnement les plaines d'alluvions du delta du Sons- 
Koi ou fleuve rouge qui limite au nord la grande mer de Java et 
de Bornéo. 


Suse, Fleurs de lis et Suzanne 

La capitale de l'ancien royaume d'Elam oú la race dominante 
écrivait avec un syllabaire cunéiforme dérivé du syllabaire baby- 
lonien, avait recu le nom de Susun (Shoushoun ou Shoushín en 
susien ou de Susan qui en assyrien sienifie: lis). 

En oona, Susun de méme de Karkau que les eéoeraphes ont 
modifié en Krakau (Cracovie) sienifient: une ville. 

Susun provient du greec: Su khos, réuni en erand nombre et 
Sun (poétique) en méme temps; Karkau vient de Kar ta et Kau 
ma, nombreux foyers. 

Une cité est formée en effet par un erand nombre de per- 
sonnes qui vivent ensemble, ainsi que par de nombreux, foyers. 


En oona, le mot: suschin, équivaudrait aussi a: une beauté, la 
premiére belle, la belle capitale. 

Mais le mot sous, n'est ésxalement que le mot ereec Sous (Poé- 
tique) qui dérive de soumai, s'élancer et veut dire: élan. 

Il n'est done pas étonnant que le nom de Susun alt perdu sans 
doute de bonne heure sa signification archaique de ville pour se 
transformer en un symbole poétique: Sousa (grec), Suse, les lis. 


La hampe florale des lis, hampe unique et verticale (Soos, sous) 
prend un élan rapide vers le ciel et a son sommet un certaine 
nombre de fleurs vivent rapprochées les unes des autres (Sus siteó) 
prennent leur nourriture en commun et par leur réunion (Sun 1s- 
temi) forment une erappe, une unité. 


Indépendamment des sentiments esthétiques que la fleur de 
lis pouvait susciter dans l'áme des artistes, elle était done pour les 
initiés le symbole d'une union formée par le eroupement d'unités 
plus simples. Par conséquent, on ne doit pas s'étonner si on ren- 
contre cette fleur prise comme élément symbolique et décoratif dans 
l'ancienne Egypte et 1"Inde Orientale. 

Ce ne fút qu'infiniment plus tard que Louis VII en fit 1'em- 
bléme de la royauté francaise voulant sans doute exprimer de la 
sorte que l1'unité de la France, sa splendeur et sa force étalent le 
résultat du groupement en un seul faisceau harmonieux de tous 


e 
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les éléments divers qui ont constitué par leur intime union, la 
erande famille francaise. | 

Le nom de Susanna peut étre considéré comme formé de trois 
mots oonas: Sus = une; an-réduction de anana, suave, douce, pure; 
na femme. Il est 1'équivalent du chaldéen; Susan, lis; na femme. 
Aussi le prophete Daniel a echoisi ce nom pour embellir son histoire 
des deux vielllards impudiques repoussés par une femme vertueuse. 
“Susanna erat delicata nimis et pulchrá specre??. 


Nombres cardinaux et symbolisme des premiers nombres 


“Une puissance et des propriétés 
merveilleuses sont cachées dans 
les nombres. ?? 

Agrippa. 


Un só0s s00s, erolssance, sós, sain et sauf, qui 
survít, sóos, en bonne santé. 


Un sous sous (poétique), élan; de soumai s?é- 
lancer. 
Deux | kari aridoó, courber, recoquiller, ou Karuon, 


noix (Caryon en latin). Serotum et 
testicules; d%o0u kari (quichua), gar- 
con Caris du sanserit: charu, beau. 


Deux k soki sokeó, avoir la force, 10€, voix qui ap- 
pelle, sólos, sauveur des familles, fort. 
Trois sauken saukos (Dorien, pour saulos) qui marche 
lentement, se meut d'une maniére éffé- 
minée; ón, étre. | 
(Quatre konissoki kónaó, faire tourner, isos, pareil - soki, 
deux, en oona. | 
Quatre kaus kaustos, les pieux brúlés par le bout. 
Cinq kismaré karta, beaucoup; ¿sos, pareil; maré (poé | 
tique), main. 
Dix Sokikaikismaró Soki (oona), deux; kai, de kainoó (grec» 
renouveler; kismaré (oona), eina. | 
2 a | 
Beaucoup kar karta (poétique), beaucoup; tres, fort. 
Trés nombreux pókar pó, encore; karta, beaucoup. 


On admet en général que les caractéres que nous employons 
pour représenter les chiffres et qui furent introduits en Europe anu 
Xme. siécle var le Pape Sylve II d'Aurillac, proviennent de 1*Inde; 
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mais la véritable sienification de leur forme, leur symbolisme, nous 
était complétement inconnue. 

Aujourd 'hui, gráce a la langue Ooona, je erois que nous pou- 
vons résoudre ce petit probléme, quant aux cinq premiers chiffres; 
ear nos indiens ne possedent malheureusement pas de noms spé- 
cilaux pour les quantités plus grandes. 

Le chiffre un, se dit en oona: S00s. Ce méme mot en grec, 
exprime l'individu qui survít, qui est resté saln et sauf dans un 
combat; en realité celu quí est debout. Les Oonas emploient aussi 
le mot sous; cette autre forme appartient au grec poétique et sle- 
nifie: la eroissance, 1'élan, la force eréatrice l'augmentation plus 
ou mois rapide et hauteur; comme serait par exemple: la eroissance 
du blé, du mais, de la hampe florale si élancée du lis. 

Dans tous les cas, la réprésentation eraphique, naturelle ef 
primitive de la quantité un, consistera toujours en une barre ver- 
ticale, un homme debout. 

Le chiffre deux, se traduit en Oona par kari, premiéres sylla- 
bes du verbe erec Karidoó qui veut dire: plier, courber. Si on dé- 
sire en effet allumer du feu, préparer des palissades, une hutte, 
ete., 11 faut pour diviser en deux une branche d'arbre l'appuyer 
contre le sol, si elle est tant soit peu grosse et de toute facon la 
doubler, la courber jusqu'a obtenir un angle aigu et finir alnsi 
de la rompre. Le signe deux est l'exacte représentation du ploie- 
ment d'une branche et il ne faut pas oublier que dans la théorie 
magique de la vertu des nombres, 2 sienifie aussi la résistanee á 
Vaction; ce quí se recourbe en forme de croissant de lune, symbole 
féminin. 

Le mot kari peut avoir été inspiré aussi par la ressemblance 
d'un fruit et d'une graíne avee une portion de l'appareil masculin. 

Le verbe gree Karidoó, courber, signifie par extension reco- 
quiller, plisser et de lá vient Karuon (Karion en latin), noix. Si 
la graíne de cette plante paralt tres plissée, sa division en deux 
comme celle de sa coque, est remarquable. 


Les ancétres des Oonas auront sans doute comparé au début 
á une noix, le serotum avec ses plis, son raphé et son contenu. 
C'est ainsi que dans la langue quichua nous trouvons le méme mot 
Karl, garcon. 

Les Oonas expriment la quantité 2 par un second mot: soki 
dont 1'étymologie grecque (*“sokeó””, avoir la force et 10€, voix qui 
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appelle), signifie appeler un renfort, un aide, un ““socio”” en es- 
pagnol, un associé. 

C'est en effet par la réunion d'une unité avee une semblable 
que s'obtient le nombre suivant, le secours et la force. Dans leurs 
caracteres numériques les Romains représentaient la quantité deux, 
par la simple juxtaposition de deux lignes verticales; soit un second 
homme placé a cóté d'un premier. 

Les Oonas désignent, en général les parents et les voisins du 
nom de soken c'est-a-dire ceux qui prétent main forte. (Sokós en 
erec, sauveur des familles; én, étre). 

De prime abord on comprend moins bien la relation quí peut 
exister entre la quantité trois et son expression en oona: saulkén 
(du erec, saukos démarche lente et efféminée, marcher comme une 
femme en se dandinant et én, existence). Tout s'explique pourtant 
si on songe á l'allure d'un cheval, d'un chien, d'un quadrupéde en 
eénéral qui auralt une patte blessée. Dans ce cas le pauvre animal 
marche avec difficulté en sautillant sur ses trols pattes saines et 
balancant ainsi son train postérieur: Il ressemble alors aux mal- 
heureuses chinoises dont les pieds ont été déformés pour obéir a 
d'anciennes coutumes basées sur d'étranges croyances. 


E pede noscitur quantu mstt virginis antrum. 


Le chiffre trois, que les Grecs et les Romains considéraient 
comme agréable aux dieux, fút done représenté par les parties plan- 
tureuses du corps qui président á la marche et que les peuples orien- 
taux ont toujours célébré dans leur littérature, comme un attribut 
particuliérement féminin, mais vraiment excessif chez les Vénus 
callipyges. 

Ce signe trois a dú se transformer de bonne heure en une re- 
présentation des forces génératrices. Dans la magie, il exprime la 
fécondité du nombre deux ou de la premiére paire: mále et femelle, 
complétée par l'enfant. Trois, représente le mouvement en avant, 
la progression dans le sens de génération. 

C'est sans doute pour ce motif qu'on trouve cette méme forme 
du chiffre 3, dans le grand o grec ou O méga, qui représente la 
vulve vue par devant, ce est-á-dire l'avenir; alors que le petit 0 
eree ou o micron, image de 1'ombilic, représente ce qui nous lie 
au passé. 

Le tracé de la lettre o qui est aussi 1l'image d'un serpent lové, 
c'est-á-dire disposé en cercle et se mordant la queue, a symbolisé 
chez tous les peuples anciens, 1'nfini, 1'éternel recommencement, 
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la vie universelle et aussi 1'énergie qui met cette vie en mouvement, 


la force, que les Grecs désignaient sous le nom d”Eros, d'Amour ou 
de Désir. 


““Aussi, comme l'indique Agrippa, la forme circulaire est la 
plus élevée et la plus parfaite de toutes; on la considere comme 
particuliérement propre aux ligatures et aux exorcismes””. 


En Oona, o, signifie racine, trone et par suite origine. En défi- 
nitive il n'est pas surprenant que dans 1”Inde, la Chaldée, ou 1”E- 
ogypte et la Judée on ait eu si en honneur le nombre 3, profon- 
dément symbolique, et qu'on alt attribué aux principales divinités 
une triple représentation, imasve de la maternité, de la famille, et 
de la véritable unité humaine. Le pere, la mere eti l*'enfant qui sont 
trois et ne font qu'un. 


Le mot Oona konissoki, quatre (du grec: ““konao””, tourner; 
isos, pareil; soki, deux), indique simplement un des procédés qui 
permettent d'obtenir cette quantité. En recommencant a compter 
deux, on obtient quatre. 

En réalité c'est le mot Oona Haus qui correspond exactement 
au nombre 4 et qui va nous permettre d'expliquer 1”origine du 
caractéere correspondant. 

Lorsque ces Indiens allument leurs feux ils placent presque 
toujours, quatre branches principales en eroix et Kaustos, en grec, 
sienifie justement: pieu brúlé par le bout. 


S1 nous réfléchissons en outre que pour protéger leurs feux, 
contre les grands vents et la pluie, les Oonas qui n'ont pas tou- 
lours le temps durant leurs déplacements, de construire une hutte 
se contentent de dresser une petite palissade formée de quelques 
branches inclinées sur lesquelles ils étendent et fixent quelques 
peaux, nous aurons immédiatement l'explication de la ligne oblique 
quí figure dans le siene 4; liene qui représente 1”abri rudimentaire 
quí sert a protéger les quatre búches du foyer, Kau, en oona. 

L'idée du foyer évoque á son tour celle de la stabilité et de 
la perfection. C'est le sens magique du chiffre 4 qui exprime 1'ordre 
immuable de la nature (Saisons et points cardinaux) et qui repré- 
sente la matiére solide sous la plus simple des formes géométriques : 
une pyramide a base triangulaire. 

Pour les mystiques, 4 est le tétragramme divin ou nom du 
eréateur et si on additionne cette quantité avec les trois nombres 
quí la précédent, on obtient la quantité 10, symbole de la vie. 

Le chiffre 5 représente une main qui se dispose á saisir: Les 


de. 8 
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Oonas expriment cette quantité par le mot Kismaré, c'est-á-dire: 
(K, sigle de Kar, tres; 1sos, semblable ou équivalent au nombre des 
doigts d'une main, maré). Remarquez que la forme du siene 5 est 
bien celle d'une main qui serait comme a l'affút pour s'emparer 
d'un objet et sans doute á cause de cette origine, 5 est en magile 
le symbole de Mercure, le dieu des voleurs. 

La courbe inférieure du 5 représente celle du pouce et des 
quatre derniers doigts recourbés et disposés parallelement entre 
eux, La petite ligne oblique ou verticale du 5 reproduit la position 


des métacarpiens et du poignet; quant a la courbe supérieure elle 


représente lavant-bras un peu fléchi sur le bras. 

C'est gráce a la main que les primates ont pu s'élever au- 
dessus des autres mammiferes. O 'est la main de certains arboricoles 
fruelvores quí a produit l1'humanité en lui permettant de fabriquer 
le feu et 1'outil et c'est sans doute parce que le chiffre 5 la repré- 
sentait, que les Pythagoriciens considérérent cette quantité comme 


étant le nombre vital (Kardiatis). C'est le chiffre qui permet de 


satisfalre le coeur (Kardia), de nourrir l'esprit et d'alimenter le 


ventre (Kardia). Pour Platon, cima est le nombre de l'áme. De 


toute facon, dans le blason de l1'humanité, Kismaré ou la main 
mérite de figurer en une place d'honneur. : 
Les oonas ne possedent point de noms spécilaux pour désigner 


les quantités supérieures a cinq. Ce chiffre, e'est-a-dire le nombre: 


des doigts de la main représente la base naturelle du systeme pri- 
mitif de leur numération et arrivés au Cinquieme doigt, ils ne 


cherchent pas a étendre le nombre de leurs comparaisons en con- 
sidérant les doigts de la seconde main. Mais nous l'avons fait de- 
puis, en adoptant comme base de notre systeme décimal la somme: 


des doigts des deux mains. 


Les Araucans traduisent le mot dix par: Mari (Maré, en grec: 


poétique: les mains). 
Je signaleral aussi en passant un rapprochement a étudier 


entre Kismaré que j'al entendu prononcer parfois Keshmer par les 


oonas et le nom des anciennes populations du Cambodee les Kmers 


qui auraient peut-étre été désignés alnsi par les ancétres des. 


Oonas, pour indiquer leur grande habilité dans les arts et les in- 
dustries ou plus probablement pour faire allusion a leurs instinets 


de cupidité et de rapine. Car ce n'est certes pas d'*aujourd 'hui que 
les peuples cherechent a vivre aux dépens de leurs voisins, et les. 


injurient. 
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Pour exprimer le mot: nombreux, les oonas emploient: Kar, 
beaucoup; réduction de Karta, lonien et poétique, qui en grec ex- 
prime exactement la méme idée: beaucoup, tres fort. 

Quand les individus ou les objets qu'observent les indiens sont 
non seulement nombreux mais fort nombreux; les oonas font pré- 
céder le mot beaucoup, Kar, d'un autre mot grec *““Pó””, encore. 
lls disent alors; Pókar, textuellement: beaucoup encore, beaucoup 
plus. 

En résumé, quand nous tracerons désormais les signes 1, 2, 3, 
4 et 5, nous devrons avoir un souvenir de reconnaissance pour les 
oonas de la Terre de Feu et leurs lointains ancétres qui ont su 
exprimer par les premiers chiffres et nos devoirs et notre grandeur. 
Avant tout. 1, un, nous invite a velller a la conservation de la santé 
et á la croissance; 2, nous indique la nécessité de 1l*effort et de la 
coopération pour vainere les obstacles et les ennemis; 3, nous re- 
présente la splendeur des forces génératrices qui président a 1”évo- 
lution des mondes. Il exprime aussi la constitution de la famille 
idéale, une en son essence et triple en son aspect; 4, nous rappelle 
que la nature est soumise a des lois générales et immuables et que 
le foyer domestique doit aspirer á la méme stabilité; 5, est enfin 
le symbole de notre main et de notre bras, e*est-a-dire du plus 
beau et du plus ancien titre de véritable noblesse de 1'humanité, 
caractérisée par la main qui la premiere obtint du feu et faconna 
des outils. 


Abraham 


Une des plus anciennes légsendes des Araméens est celle d*Ab- 
raham ou d'Abba-oram, patriarche et roi d'Ur. Son nom équivaut 
a celui de Pére Oram car d'aprés Renan, trés anciennement les sy- 
Vlabes ra et or se confondaient dans 1'étymologie sémitique; raham 
était done 1'équivalent de orham. Ce pére Oram ou Orkam était 
si populaire qu'Ovide le cite dans sa 4e. métamorphose: 


Rexit Achaememas urbes pater Orchamus, 1sque, 
Septimus a prisco numeratur origine Belo. 


Mais, que peut bien signifier ce nom d'Orkam que nous dé- 
couvrons dans des récits de la plus haute antiquité? En oona ez 
mot sert a désigner les filles ainées, et 11 n'est autre que le mot 
vree, poétique, Orkhamos, le premier, le chef. Suivant qu'on le 
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prononce Orkam ou Orkham il prend des significations plus spé- 
ciales. Prononcé Orkam il voudrait dire: la fille qui a soin des 
autres enfants (grec: Óra, soin, attention; óreuó, surveiller, prote- 
ger, et Kam, de Kamno, fille). 

Prononcé Orkham, il équivaudrait á fille qui se trouve á la 
téte de la rangée ou série (Orkhos, file). 

Mosché dans son “livre des principes”” sienale comme origine 
de 1"humanité, un Adam primitif, á la fois mále et femelle. Abraham 
dont la signification syrienne est celle de: pére d'une multitude, 
exprime la méme opinion. En oona Orkhis veut dire chataiene 
(grec: orkhis, testicule), et Am, mére. Le pére ou 1'ancétre Orkham, 
possédait lui aussi, comme Adam, les attributs des deux sexes et 
pour les initiés 11 devait représenter toute 1'humanité et peut-étre 
méme toute la nature. 

L”harmonie de la vie et son déroulement á travers les généra- 
tions succesives ne peuvent s'obtenir que par 1*union intime du 
principe créateur mále avec 1'éternel féminin. 

C'est ce qu'a exprimé Mosché. 

La limitation de l'existence dans le temps et dans l'espace 
vient détruire á chaque instant la stabilité de lunion de ces formes 
complémentaires et provoque de la sorte, par la soif de 1'unité, 
une nouvelle tendance á 1'équilibre. 

Les eyeles sueccedent ainsi aux eycles, les aurores aux aurores 
et a la jeunesse, l'amour. 


Apocalupsis (1) 


Ces jours derniers un de mes amis me demandait ce qu'on | 


pourrait bien montrer a M. Fougéres avant son retour en France? 

Ill a vu le tracé hippodamique de l'immense Buenos Aires; il 
a visité nos musées et nos instituts d 'enseignement; il a pu admirer 
a 1"Exposition rurale les plus beaux représentants de nos animaux 


domestiques. 
Au Jardin Zologique il a été accueilli par le pere spiritual 
— 0h combien! — du Plésiosaure. On lui a montré le port encombré 


de navires et enfiévré de travail; on la méme conduit dans ces 
constructions massives et singuliéres qui permettent la conserva- 


(UE) Ce chapitre, dédié á Mr. M. Professeur Fougéres, le savant et regretté 
hélleniste, a para dans le ““Courrier de la Plata”? (Octubre 10 de 1922). 
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tion et l'embarquement rapide des grains. Il a vu tout ce que la 
haute société de Buenos Aires peut offrir de plus instruit, de mieux 
élevé et aussi de plus charmant. Que reste-t-11 á lui faire connaítre ? 

Eh bien, tout simplement ee quí peut plaire le plus á un he- 
lléniste de sa valeur; a un investigateur et philosophe de sa taille; 
á un poéte de son exquise sensibilité. 

C'est ainsi M. Fougéres que je vous réserve a la fois une pri- 
meur et ce que les grees nommaient *“apocalupsis””, e est-a-dire 
une révélation. 

Ce sont quelques-unes des conelusions d'un travail encore iné- 
dit que je pus réaliser a la Terre du Feu, a différents intervalles 
(1896-1899). 

Aux confins de 1”Argentine, dans cette région lointaine qui 
constitue 1'extrémité la plus australe de la terre habitée, vivent 
les restes d'un peuple nomade, en voie de disparition rapide et 
prochaine. 

L'aspect de ces malheureux indiens est triste et sauvage, Maleré 
les rigueurs d'un climat sub-antaretique, 1ls n'ont pour tout véte- 
ment qu'une simple couverture formée de peaux de jeunes guana- 
ques cousues par des tendons. 

Tls n'ont pour armes que des fléches a pointe de pierre éclatée. 
Quelques branches recouvertes par des peaux, leur servent d'abris 
transitoires. 

Tls vivent de la chasse et de la péche, et s'alimentent aussi de 
plantes et de fruits. 

ls ienorent l'agriculture et l'élevage du bétail; ils ne dispo- 
sent pas méme de chevaux. Ce sont des enfants de la Nature et 
comme 1ls sont des sages, ils n'ont pas d'idoles. 

On pourrait les considérer comme des représentants attardés 
des hommes primitifs antérieurs aux époques de la pierre polie et 
des métaux. 

Mais que grande serait notre erreur! 

lls sont, avec les Tehuelches, les arriéres petits-fils ou les con- 
sins ou méme les descendants des ancétres des Crétois, des Mycé- 
niens ou de ces erecs de Mantinée que vous avez fait revivre. 

En venant dans 1'Areentine nous apporter le fruit de vos pa- 
tientes et savantes recherehes sur la Gréce antique, vous ne vous 
doutiez certainement pas que vous retrouveriez parmi les popula- 
tions indigenes de ce pays, des descendants d'anciennes colonies 
ereeques du sud de 1”Asie. a 
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| L”Argentine est au fond une fille de la Grece et ceux qui ont 
surnommé Buenos Aires, 1”Athénes du Sud, ne se sont pas trompés 
tout-a-fait. 

Mais il est temps de vous fournir des preuves et si rien n'est 
plus juste, rien n'est heureusement plus aisé. 

Je désire vous indiquer tout d'abord ce qui m'a permis de 
réaliser la découverte si intéressante d'une des origines des Oonas. 

De méme qu'il n'y a qu'une seule Nature, il n'existe au fond 
qu'une Science pour 1'étudier; et vous nous l'avez dit souvent: tou- 
tes les sciences particuliéres sont soeurs et toute division est toujours 
un peu arbitraire. 

Lorsque dans mes voyages je m'occupais de géologie, la rencon- 
tre dans une terrain d'un simple fragment de trilobite suffisait 
pour que je pusse attribuer aux couches un áge paléozoique. De 
méme lorsque je découvrais des Hippurites j'avais le droit d*affir- 
mer qu'elles appartenaient au terrain crétacé. Il y a des fossiles 
révélateurs. lls vous mettent sur la bonne voie, et vous indiquent 
dans quel sens 11 faut orienter les recherches pour confirmer en- 
sulte pleinement votre premiére détermination. 

De méme en zoologie, 1l nous suffit de rencontrer dans un ani- 
mal, — et ne fút-ce qu'áa une bref moment de son évolution, — les 
traces d'un appareil, une notocorde par exemple, pour que nous pui- 
ssions, pour si aberrante que soit sa forme, ranger cet animal tout 
pres des vertébrés. 


Nous trouvons á chaque instante en zoologie de ces appareils 
révélateurs et le naturaliste expérimenté peut établir de la sorte 
la parenté réelle de formes en apparenece aussi différentes que peu- 
vent l'étre celles d'une sacculine et d'un homard. 

En me trouvant pour la premiére fois en présence des indiens 
oonas de la Terre du Feu, j'éprouvail le désir impérieux — et aussi 
la nécessité — de les comprendre et me faire entendre d'eux. C'est 
ainsi que des le premier jour je fus frappé par la tournure grecque 
de certaines paroles. 

Une jeune indienne s'appelait Khioné et Khioneos, en grec 
sienifie: blane comme la neige. 

Une autre fois, au retour d'une chasse fructueuse, comme j'o- 
ffrais aux indiens quelques oiseaux pour leur repas, ils me tendirent 
les mains en disant: Kar, Kar, beaucoup, beaucoup. 


Or en grec, vous le savez bien, Karta veut dire exactement le 
méme chose. 
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Les oonas ne conservent des mots grees que la premiére et par- 
fois la seconde syllabe. Ills rameénent de la sorte leur vocabulaire po- 
lysyllabique 4 une forme monosyllabique, qui favorise grandement 
la formation des noms composés. 


Ces fuésiens appellent les cheveux: Al (Alés, est un mot gree 
poétique qui veut dire: rassemblés en grand nombre, abondants, 
pressés). 

C'est ce méme nom que les Oonas donnent a la téte, désignant 
ainsi le tout par une de ses parties remarquables. Al, alé, avec le 
sens de téte s'entrovoit dans le mot grec: Kephalé. 

Vous nous avez raconté que si le public des réprésentations 
théátrales de la Gréce était mécontent des acteurs, 11 manifestait 
sa désapprobation en leur lancant des olives. C'est sans doute en 
souvenir de cette coutume que les Oonas nomment: El (de elaia, 
olive) les projectiles et les balles. 

Vous nous avez dit aussi que d'apres d'anciennes histoires on 
ne pouvait pénétrer dans certaines résions de la Seythie, tant erande 
étalt la quantité de ““plumes”” qui tombaient du ciel. Les Oonas vont 
nous dire ce qu'étaient en réalité ces plumes si singuliéres. 


Tls donnent le nom de Seltre — image charmante des triéres — 
a la fois aux plumes des oiseaux et aussi au glivre et au verglas 
qui imitent de superbes plumes. Celles-ci paraissent tomber du ciel, 
quisqu'on n'en trouve jamais sous les abris. C'est done le verglas, 
ces plumes du ciel, qui rendaient si difficile l"accés de certains zones 
de la Seythie. Seltre, vient de Sel-1s =rangées de eradins — Tre 
mó =se mouvoir. 


Dans mon travail vous verrez, mon cher Maítre, défiler le ser- 
pent du paradis, le vieil Abraham, la statue de sel de Loth, la 
chaste Susanne, Jehovah et quelques autres acteurs des histoires 
bibliques. 
| Vous verrez que les Oonas traduisent notre mot: Pierre, par 
lar, (iaros, forme béotienne, de ieros, sacré). Les pierres représen- 
talent sans doute les attributs sacrés que quelques penseurs primi- 
tifs et profonds accordaient á la divinité: la durée éternelle ou du 
moins indéfinie, l'impassibilité absolue et le mutisme. 

Pour les Oonas, le mot tiare signifierait: celui qui distribue 
les pierres, et il me paraít inutile d'insister sur le róle que joue 
encore ce nom, cet ornement et les pierres de sacrifice ou d 'offran- 
des dans certains cultes modernes: 

Tout ce que vit, ne vit que du passé. Je suis absolument con- 
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vaineu que si 1'humanité a vénéré les pierres, c'est parce qu'elles 
sont intimement liées á l'origine méme de la eivilisation. Ce sont 
elles qui ont permis á nos ancétres d'obtenir des étincelles et le 
Feu; attaquer leurs ennemis, et se défendre; et aussi a leur four- 
nir la matiere des premiers outils. 

Pour ne pas abuser outre mesure de l'hospitalité toujours si 
large et si aimable du *“Courrier de la Plata*” je me limiterai a 
vous indiquer aujourd'hui les noms que les Oonas donnent a la 
terre, au soleil, á la lune et aux enfants. 

La terre, c'est Aru (verbe gree: aru0; puiser, retirer, recuell- 
lir) et arou (greec: aroura, pays, sein maternel). La terre est vral- 
ment notre mere et notre grande nourriciére. 

Le beau soleil, notre pére des cieux, c'est Khrén en Oona. 
En grec le méme mot exprime: la fatalité. 

La fatalité gouverne en effet, l"universe, mais comme ce mot 
peut paraltre tragique et choquer certaines personnes, il nous est 
loisible d'adopter — comme 1l'ont fait du reste les erees — un sens 
de Khréen tres légerement différent; celui: d”““étre nécessaire?”. 

Dans le langage de la théodicée, l'étre nécessaire est 1'équiva- 
lent de la divinité supréme. 

Qu'y a-t-1l en effet de plus nécessaire que le soleil? C'est lui 
qui a produit et manitient la terre; eest lui seul quí a permis l'appa- 
rition des plantes vertes et par suite celle des animaux; les her- 
bivores d'abord et ensuite les omnivores et les carnassiers. 

C'est a Khrén que nous devons la chaleur qui nous est né- 
cessalre et les pluies qui le sont tout autant. 

La lune en Oona se nomme Khre (gree: Khreos, obligation, ce. 
qu'il faut faire). Ses phases sont absolument réguliéres et elle nous 
imdiquent les travaux á accomplir selons les diverses époques de 
l"année. : 


Les douze lunaisons de vinet-huit jours, représenterent long- 


temps pour 1"humanité un indicateur suffisamment exact du temps 


astronomique ou eyelique, si différent du temps biologique qui lui, 
ne permet pas de recommencements. 

Autrefois quand la maternité représentait ce qu'elle est en 
réalité, un avantage et un véritable honneur il n'était pas néces- 
saire de montrer la lune aux femmes et de citer Khre comme 1'exem- 
ple d'une obligation a remplir et d'une loi générale á respecter. 

En ono, Tel, désigne les enfants, et c'est le méme nom qu'ils 
donnent aux étoiles. (Telló en greec sienifie: se lever, en parlant des 
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astres). Les enfants ne ressemblent-ils pas a des petites étoiles qui 
apparaissent et embellissent de leur douce et pure clarté, les ré- 
unions du soir autour du foyer domestique? Ce fut une étoile qui 
eonduisit les rois mages á la créche, mais cette étoile était sans 
doute un jeune guide, un enfant! 

Le mot si gracieux de Lal est réservé aux fils (Laleó en greec, 
veut dire: gazouiller) et comme +ous les enfants du monde, les pe- 
tits des Oonas sont de vrais gazouilleurs. 

Les noms de nos indiens sont toujours expressifs et souvent 
pleins de poésie ou de philosophie. En voici trois, pris au hasard : 
Khioné, nous avons vu qu'il sienifie: blancheur de neige. Miské 
(Muiskos en grec), jolie petite souris. Tolal, coeur et téte, e'est-a- 
dire raison et sentiment; tout ce qu'il y a de plus difficile á faire 
parfais accorder ensemble: 

Quelle différence entre ces noms gracieux et ceux dont on 
affuble encore aujourd 'hui les enfants dans quelques provinces de 
1'Argentine! Comment s'imaginer qu'on puisse appeler une fillette: 
Circoncision! parce qu'elle est née le ler. janvier. 

Les ancétres des Oonas actuels ne sont pas arrivés directement 
á la Terre de Feu. Leur migration a dú étre longue et compliquée 
et parmi les hypothéses de travail qu'on peut émettre voiei une de 
celles qui me semble la plus simple... quoique tout soit relatif! 

Pour des causes a rechercher, peut-étre sous l'oppression de 
barbares, bolchevistes de 1'époque, d'anciens intellectuels grecs, poé- 
tes, philosophes et leurs relations, auraient pénétré en Asie, pros- 
erits ou de leur plein gré. 

Tls seraient parvenus jusque dans 1”Indo-Chine et la Malaisie 
ot 1ls auraient séjourné de loneues années. La, au contact des races 
asiatiques et pour se conformer aux usages résionaux, ils rédui- 
sirent leur vocabulaire a des monosyllabes et alors le sens genéral 
de la phrase pút seul indiquer le vrai sens de certain mots. Par 
exemple, As, en oona veut dire tantót poche et tantót urine, sulvant 
qu'il provient des mots greecs “as kos*” (sac) ou “as e?” (saleté.. 

En étudiant le vocabulaire oona j'ai été frappé de 1'abondance 
extraordinaire de mots grees employés seulement dans le langage 
poétique. 

Nous devons done admettre que les ancétres lointains de nos 
fuégiens s'exprimaient de préférence dans une langue recherchée. 
Ce n'étaient pas des rustres mais de véritables intellectuels. 


lls étaient aussi de grands philosophes puisqu'ils donnaient a 
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la terre, au soleil, a la lune, ete., de si beaux noms. Mais en désirez- 
vous un autre exemple? Le voiel: 


1ls appellent le squelette: totel, abrégé du mot grec: totel euta- 
rion, qui veut dire: en dernier lieu. Tout squelette conserve en 
effet quelque chose de la personne qui fut vivante; mais, comme 
aprés lui, rien ne reste de défini et de visible il est bien ce que 
l'on constate, ““en dernier lieu””. Si par ce mot: squelette on en- 
tend exprimer la charpente du corps, sa structure et organisation 
générale, les Oonas se servent d'un mot voisin en apparence de 
totel, quoique au fond tres different tholel qui provient évidem- 
ment des deux mots grees: thol os, limon et el ios, soleil! Nous ne 
sommes bien qu'un peu de boue que le soleil a organisée, Corps et 
pensée, fange et lumiére. 


De 1'Indo-Chine et de la Malaisie, les ancétres des Oonas, 
erands navigateurs, ont dú en longeant le Japon, et continuant a 
sulvre le courant du fleuve noir ou Kouro-Sivo parvenir sur les 
cótes de la Californie, passer de la dans 1*Amérique centrale et 
longer en fin la Cordillére des Andes en laissant sur leur passage 
des traces que l'on saura certainement découvrir un jour. lIls arri- 
verent enfin en Patagonie, 4 la Terre du Feu et lá ils ne purent 
aller plus loin, ni méme retourner en arriére! Le percement naturel 
et total du détroit de Magellan venait de se produire. 


En résumé, mon cher Maítre, si en quittant la Gréce moderne 
pour venir a Buenos Aires, vous avez marché comme le soleil de 
1”Orient vers 1"Oceident; la Gréece antique, comme pour vous féter, 
avalt envoyé de 1"Oeccident a 1"Orient, e est-a-dire a votre recontre, 
quelques descendants de ses meilleurs poétes et de ses philosophes 
les plus prefonds. | 


Si nous pouvions nous débarrasser de nos préjugés et de notre 
misérable orgueil que n'apprendrions-nous pas a 1'école de peuples 
que nous considérons comme inférieurs, parce que nous les ignorons. 
Les grees eux mémes, n'appelaient-ils point: barbares, tous les hom- 
mes quí ne parlaient pas leur langue! 

Si j'éprouve un vif plaisir á écouter vos lecens j'en ai tout 
autant á causer avec vous de sujets que nous almons. 

Je termine toutefois et pour vous prouver combien j'ai profité 
de vos savants| enselgnements, J'appliquerai des aujourd 'hui le trol- 
siéme principe de 1”Histoire que vous nous avez si brillamment 
exposé en nous parlant d'Hérodote. 

Je vous dirai done pour que mon nom ne se confonde plus 
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avee celui d'autres compatriotes, que dans le mien fiegurent trois 
L quí, d'apres 1'horoseope d'une vieille bohémienne de ma belle et 
bonne ville de Rouen me prédestinaient a étre laborieux, logicien 
et libéral. 

Cher et savant compatriote, agréez l'expression de ma profonde 
reconnaissance pour étre venu jusquía nous —un peu comme la 
Semeuse symbolique de Roty — pour nous apperter avec le meilleur 
erain de la France intellectuelle, le fin sourire de 1"Hellade et aussi 
un peu de ce sel attique si cher a Athena. 


Les noms de la divinité 


Les hommes naifs —et de tout temps il y en a eu et il y en 
aura! — ont toujours cru a la magie, c'est-a-dire au pouvoir des 
incantations. 1l est méme probable que la puissance de certaines 
phrases devait paraitre d'autant plus grande et d'autant plus effi- 
cace que celles-c1 étalent plus dépourvues de sens. 

On sait bien, du reste, l'importance énorme que les théosophes 
israélites accordaient aux paroles et aux signes cabalistiques qui 
permettaient — d'apres eux — d 'entrer en relation avec les étres 
surnaturels ! 

“Le panthéon de peuples errants, réduits a conserver de vieux 
mots a défaut de vieilles images, contenait une foule de vocables 
incompris, que le monde religieux prenait ou délaissait tour a tour, 
et qui faisait sur 1'magination l'effet de spectres. Sabaoth est sú- 
rement un des plus singuliers entre ces antiques noms divins de- 
venus des énigmes””. (Renan. Hist. du peuple d'Israel. T. [. p. 86). 

L'invention des mots magiques n'obéissait en général á aucune 
loi. Cependant ils exprimaient parfois des relations de position ou 
de quantité. Le mot Abracadabra, par exemple, diversement répété 
en six lignes tracées sur un parchemin suspendu au cou, devalt 
evérir certaines fiévres et procurer d'autres avantages. 

Ces mots qui ont une histoire — souvent oubliée parce que tres 
simple — sont forts intéressants. Une longue transmission, orale ou 
écrite, á travers des langues divers les a peut-étre plus ou moins 
défigurés, mais leurs physionomie étranee permet de les reconnaí- 
tre quand méme. 

Parmi les paroles les plus imnystérieuses que nous a légué le 
passé, celle de Jehovah que le erand-prétre des julfs pouvait seul 
prononecer á haute voix au milieu de cérémonies spéciales avait 
depuis bien des années appelé mon attention. 
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D"apres 1”opinion si autorisée de Clément d'”Alexandrie, la pro- 
nonciation primitive de ce fameux tétragramme: JHAVH ou JHWH 


devait étre: laoué, mot que les tradicionalistes transerivent: lahvé 
ou Yahveh. 


Mais que peut-11 bien sienifier? Les Oonas vont nous donner 
á ce sujet quelques renseignements. Comme tous les voyageurs qui 
parcourent les pampas immenses, le premier soin des indiens lors- 
qu'ils arrivent dans un endroit oú ils comptent passer la nuit, est 
d'allumer du feu dont la douce chaleur réchaufte et dont la vue 
réjoult, lls se rangent tous a l'entour et préparent leur maigre 
repas. Si le lendemain le site leur convient, ils oreanisent une sorte 
de campement. Quelques branches fixées en terre et quelques peaux 
forment un abri et le feu de la veille se transforme en foyer : iaauen, 
mot formé, de la por 2a1uo0 (poétique), réjouir, réchauffer, de au 
pour au 6, allumer, passer la nuit, séjourner; et de en, au milieu. 
la-au-en est la représentation méme de la flambée nocturne du 
brasier familial. La famille qui va se coucher pour passer la nuit 
(au 0) et dormir (iauó, en erec) se groupe autour du feu allumé. 

Táauen, que le P. Beauvoir éerit: yahven, représente a da Xols 
la flambée et le foyer. 


Par une extension naturelle, laoue s'applique aux ancétres, et 
leur culte si répandu encore dans presque toute 1”Asie, est un des 
plus naturels et des plus légitimes puisque tout ce que nous som- 
mes, tout ce que nous possédons physiquement et mentalement, 
tous nos trésors de pensée, d'industrie, de science et d'art — sans 
oublier non plus certaines tendances animales — nous le devons a 
la série indéfinie de tous nos ancétres. 

Nous représentons l'extrémité vivante d'un stolon dont 1'ori- 
cine remonte sans interruption jusqu'a l'apparition méme de la 
vie sur la terre. Le culte des ancétres symbolisés par le feu qui 
lui aussi continue, nous rappelle une grande vérité et n'est apres 
tout que 1'expression d'une reconnaissance. 

A Delphes on rendait ésalement des honneurs particuliers a 
la vierge Hestia (la Vesta des romains) qui personnifiait comme le 
lauen des Oonas, le foyer domestique od le feu, symbole le 1"4me 
des ancétres, brúlait nuit et jour. 

Le mot: Hestia doit étre rapproché des trois mots oonas: Es- 
te-ia, cuisses, obseures moi, e est-a-dire: mes 'cuisses sont d'une 
couleur foncée. 11 est á remarquer que la belle Sulamite du Can- 
tique des Cantiques invoque également un caractére tout semblable: 
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“Nigra sum sed formosa?””?. Mais comme celle-ci ne veut pourtant 
point passer pour une négresse elle ajoute avec une certaine co- 
quetterie: c'est le soleil qui m'a dorée. ““Nolite me considerare quod, 
fusca sim, quia decoloravit me sol??. 

ll y a dix-huit siécles environ que Ptolémée désigna sous le 
nom Javadiu, la grande íle de la région malaise que les ancétres 
des oonas devaient bien connaítre. laua transformé plus tard faci- 
lement en Java, exprime que cette contrée était habitée par les péres 
ou les ancétres. Diíu, en sanserit, sienifie: grand espace. 


Comme zoologiste, je me demande si en désienant la grande 
ile de l'archipel asiatique sous le nom de “terre des ancétres?””, les 
habitants primitifs de ces contrées n'ont eu en vue que leurs anté- 
cesseurs plus ou moins immédiats. Ne pourrait-on pas y volr les 
restes de tres anciennes traditions qui placaient dans ces régions 
le berceau primitif de 1'humanité? C'est lá en effet qu'on a décou- 
vert les restes du Pithecanthropus erectus et c'est lá qu'ont vécu 
jusqu'a nos jours les grands singes anthropomorphes d 'origine asia- 
tique: 1"Hylobates javanicus, le Sima satyrus et dans le pliocéne, 
Pan sivalensis, un chimpanzé, genre apparenté á l1'homme plus 
étroltement encore que l”orang. 


Jomme je le montrerai plus tard (1), laue sont les sigles des 
quatre mots grecs: 1auó (vivre); áel (toujours); ulée (foréts); en 
(dans); laue est 1'expression d'une périphrase qui sert a désigner 
un totem, les gibbons, ancétres primitifs de l'homme. 

La tendance primitive de l'esprit á tout concevoir sur son 
propre modéle a fait que 1'homme en présence des objets matériels 
qu'il observait, des forces de la Nature qui le dominait, des abs- 
tractions qu'il créait leur a accordé des intentions, des désirs, une 
volonté, c'est-á-dire les a doués d'une áme personnelle qui vit, qui 
sent et quí veut,. | | 

Les Babyloniens et les Oonas en disant que 1'homme provient 
de ses ancétres maternels, c'est-a-dire que tout étre humain, pro- 
vient de sa meére, celle-ci de la sienne et ainsi suecesivement, ne 
faisalent qu'exprimer une vérité, ineompléte sans doute, mais in- 
contestable. 

Les juifs tres inférieurs a leurs maítres qui les avaient pen- 
dant solixante et dix ans maintenus captifs a Babylone, leur prirent 
des mots sans en comprendre le vrai sens; et en fusionnant, en 


(1) ““Algunas enseñanzas del idioma de los Oonas””. Buenos Aires, 1929, 
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transformant l'ensemble de tous ces mémes ancétres en une seule 
personne, en laue, ils donneérent a 1'homme un ceréateur direct dont 
le nom devait se talre, et voie1 probablement pourquol. 
Lorsqu'un oona vient a mourir, sa famille et sa tribu ne pro- 
noncent plus son nom. On doit eraindre sans doute de renouveler 
en l'appelant la douleur de la «Jerniére séparation ou ce qui est 


plus probable de provoquer, en l'évoquant, l1'apparition d'un fan- 


tóme terrifiant. Cette coutume et cette erainte ont dú exister pres- 
que de tout temps et le nom des ancétres disparus n'a dú étre 
prononcé á haute voix que par des personnes et dans des occasions 
quí neutralisalent les fácheuses conséquences que l'évocation pou- 
valt produire. 

Tlaue ou Jehovah, mot qui a passé dans la langue phénicienne, 
représentait le fou, le foyer et aussi l'ancétre primitif, le gibbon 
prédécesseur de 1'humanité. Ce mot exprimait au début soit un 
fait matériel et concret — et les indiens ne se préoecupalent point 
d'autre chose — soit une vieille lésgende d'un antropomorphe a 13 
paires de cótes qui en perdant un paire, donna naissance a la mere 
du genre humain a l'ére biblique. 

Mais, la science babylonienne, apanage de quelques initiés, dút 
comme toute vraie science s'efforcer de remonter le plus possible 
vers les origmes. 

Pour elle Jehovah ne pouvait étre le nom d'un Dieu. Comment 
celui-ei devait il done s'appeler? Quel était son vrai nom? Mosché, 
le devin, qui s'était posé cette question nous offre une réponse vral- 
ment admirable: “Dieu est le verbe: ótre??. Dieu est la réalité que 
nous ne pourrons jamais concevoir et atteindre, et la vérnité quí est 
une de ses manifestations, n'est au'un pále reflet, tres lointain et 
modifié de la réalité, 

Les commentateurs se basant sur ce récit de 1'Exode et chan- 
veant á trois reprises les points-voyelles au'on peut ajouter aux 
consonnes du verbe étre, ont obtenu: Hovet, il est; Haya, il fut; 
Jihyeh, il sera. C'est un résultat fort ingénieux, d'accord avec un 
des procédés usuels de transformation des paroles magiques. Mais 
nous devons aller plus loin et nous demander quel était le sens que 
les savants Babyloniens donnaient en définitive á ce verbe étre, 
e est-á-dire, en quoi consistait pour eux en derniére analyse: ce 


quí est. 
Nous voiei sans doute en pleine métaphysique mals ne nous 


ENS 
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en plaignons pas car nous allons découvrir l'explication de deux 
noms mystérieux de la divinité (1). 

Ce qui est, ce sont d'abord les ““Elohim”” nom donné a 1'en- 
semble unifié et personnifié, des forces partielles ou génies: Eloh 
ou Ehah en Araméen, Eloah en hébreu, mot qui se rédur souvent 
a: El (El-eazar, aide de Dieu; El-imelech, Dieu mon roi). 

Actuellement nous devons done traduire: Elohim par le mot: 
Energie par lequel nous désignons l'ensemble de toutes les mani- 
festations diverses qu'on attribuait autrefois á des forces spéciales 
et indépendantes. 

Ce qui est, c'est ensuite: Sabaoth, le mot que Renan trouvait 
si singulier et qui signifie: les armées ou groupes d'objets sériés, 
e'est-á-dire en définitive les mondes ou d'une facon plus générale: 
la matiére avec toute la hiérarchie de ses formes succesives : Solides, 
liquides, gaz, miceles, molécules, atomes, electrons, et dont chaque 
type se présente a nous comme formé a l'image d'un monde stellaire. 

L'énergie et ses manifestations directes: la matiére, s'expri- 
maient autrefois par les mots: Elohim et Sabaoth. 

Voici bien l'origine et la fin de toutes choses. C'est ce qui 
dans le temps na jamais commencé et ne finira jamais, C'est aussi 
ce que nous concevons comme sans limites dans l'espace; eest enfin 
ce quí existe avee tous ses attributs essentiels, dans tout étre, pour 
si infime que celui-ci nous paralsse. 

La science redonne ainsí de nos jours une vie nouvelle aux 


Elohim et aux Sabaoth qui paraissaient bien morts et surtout elle 


nous invite á nous incliner avee le plus erand respect devant nos 
ancétres de la Chaldée ces grands initiateurs de la civilisation et 
de la philosophie de la nature. 

Rendre un eulte a ce quí nous a formé, á ce qui existe en 
nous et a ce qui existera dans notre descendance c'est au fond 
rendre un eulte a la vie, qui a été, est et sera. Le culte des ancé- 
tres se confond ainsi avec le culte de la vie, personnifiée surtout 
par la vierge et la mére; et le eroissant de lune, forme la plus 


générale de l1'hymen, devint de honne heure la représentation pri- 


mitive et naturelle de la virginité. 

Les anciens en ornérent le front de leurs déesses Astarté ou 
Vénus, Artemis ou Diane. Plus tard les artistes chrétiens suivirent 
leur exemple mais ce fút cette fois sous les pieds de certaines de 


(1) Le nom d'Adonaí est un simple qualificatif équivalent á Kurios, 
Dominus, Señor, Seigneur, ete. 
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leurs statues qu'ils placérent le croissant indicateur et symbolique. 

L”Empire ottoman a conservé enfin ce méme quart de lune 
pour en orner ses étendards et ses mosquées. Il représente 1'éter- 
nelle et fraíche jeunesse, qui vit pour la beauté et pour l'amour. 


Salut aux Oonas 


Salut! Peuple Oona, relique précieuse d'aneiennes et puissan- 
tes tribus nomades qui avez parcouru la terre enseignant a tous, 
ce que doit etre la famille, la solidarité et le culte des ancétres de 
l'humanité primitive a qui nous devons le langage et le feu. 

Salut! Vous les pacifiques qui avez parcouru le monde entier 
sans cherecher a vous imposer par le militarisme et la eruauté. 

Salut! Vous les grands navigateurs, qui avez, depuis pres de 
deux mille ans, franchi le Pacifique immense et peuplé 1”"Amé- 
rique australe de votre race forte et bonne. 

Honneur á vous, les moins superstitieux des peuples de la 
terre. Vous vous étes contentés de parler d'un Esprit a qui vous 
n'avez jamais demandé que ee qu'il pouvait vous donner: quelques 
solutions verbales pour satisfaire votre curiosité naturelle et quel- 
ques légendes pour distraire ou effrayer vos femmes et vos enfants. 

On peut dire de vous ce que Renan raconte des Sémites no- 
mades. “Vous avez été les moins dupes du réve de 1”au-dela; de 
cette fantasmagorie d'un double ou d'une ombre qui survit dans 
les lieux souterrains”?. Vous n'avez pas connu les effrontés qui 
empoisonnent les intellizences et les inauisiteurs qui torturent les 
Corps. 

Honneur á vous! peuple positiviste qui avait pu gráce a votre 
contact intime et permanent avec la méere-terre, recevolr et appren- 
dre d'elle les plus sages lecons. 


La vie— vous le dites avee raison— e est le souffle et c'est 


la forme. Ce qui ne respire plus ne vit pas et ce qui a perdu 1'om- 


bre, expression de la forme, n'existe plus. L'étre n'est que de la 
matiére, de la poussiére de la boue (Tha) mais celle-ci fait naítre 
la vie et 1'entretient (Tha 0) et c'est pour protéger la vie qui com- 
mence que l'oiseau fait le nid et 1'homme le berceau (Thal). 

On ne sait si vos ancétres ont laissé dans les régions qu'ils ont 
parcourues, des inscriptions non encore déchiffrées. On ne connaít 
de votre passé immédiat, ni monuments, ni littérature, ni méme 
l histoire; mais votre langue dont vous ignorez vous mémes l'ori- 
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gine et dont le sens profond des mots vous échappe est pour vous 


un titre d'antique noblesse et de véritable civilisation. 


Elle démontre l'existence entre vous et nous d'une parenté 


«certaine. Dans votre langue comme dans celle des sémites et des 


arabes l'expression des temps et des modes du verbe parait impar- 
faite et difficile; mais qu'importe le verbe quand on le remplace 
par la poésie et par 1'action. 


L'homme, la femme et l'enfant, cette trinité, 1"Elohim du fo- 


=yer, ces trois personnes qui n'en font qu'une, n'ont recu dans au- 


cune langue des noms plus beaux que dans la vótre. 


Tout d'abord voila 1'homme (Tehon), le primate caractérisé 


par la main (Tchen) révélatrice de ses lontaines origines arbori- 
«coles, main qui faconne et manie 1”outil de travail; qui mesure, qui 
caresse et qui bénit. Mais l'homme est aussi, la parole articulée 


(Tchan) qui transmet les acquisitions de 1'expérience et du savoir, 


qui dirige et qui console. C'est enfin la beauté (Tehin) qui rayon- 


ne dans l'expression douce du regard. 


Nous voyons reparaítre de la sorte les voyelles 1, a, 0, e, pour 


“exprimer avee chacune d'elles unie aux miéémes consonnes, Tehn, ce 


qui est beau (tehin), ce qui est puissant (tehan), ce quí est bon 
(tehon) et tout ce qu'il y a de plus noble: le travail (tchen)?. 
Ta oe, expression synthétique de toutes ces qualités, méritait bien 


dle servir de nom á une divinité. 


Quant a la femme (Va) c'est sans doute la nef, la représen- 
tation du foyer, celle qui porte les reliques du passé et les espe- 
rances du lendemain, aui assure un abri a la famille et obéit, doeile, 


2 lY ordre du nautonnier. 


Mais c'est avant tout, le temple (Naos) oú s'accomplit le plus 


grand des mysteres, celui quí permet aux individus de vainere en 
'se reproduisant, les deux lois qui semblaient devoir les limiter á 
Jamais dans le temps et dans l'espace. 


L'enfant, dans votre langue si poétique est une petite étoile 


«qui marche (Tellkhen), c'est 1'étoile du foyer. C'est elle qui durant 


le jour nous conduit comme les mages vers un but et nous encou- 
rage a l'action et e est elle qui durant le repos et les soirées de 
paix embellit notre existence. 


Quant au soleil tout puissant, c'est bien le pere, 1'étre nécessal- 
re (Khrén) et le fécondateur de la terre. C'est lui quí la formée 


«de sa propre substance, qui permet aux plantes vertes d'apparaítre 
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et par sulte aux animaux de se nourrir. De lui dérive toute chaleur, 


tout mouvement et toute vie. 


Braves Oonas, reliques d'un passé de luttes et de vaillance, 
sages positivistes, amis de la Nature, anciens habitants de 1”Argen- | 
tine australe, honneur a vous! Vous étiez des humbles et des ignorés. | 
et on vous méprisait. Maintenant á mesure que 1'on vous connaítra | 


mieux, je suis súr qu'on vous estimera davantage. 
De méme que les grands animaux des époques géologiques ont 


disparu de la face de la terre tandis que les plus petits ont survécu | 
á travers des luttes séculaires; de méme, de puissants peuples con= | 
temporains de vos ancétres n'ont laissé que des ruines alors que 
vous subsistez vous-mémes encore immuables dans votre genre de | 


vie simple, nomade et agreste. 
Le temps sans limites —ou plus exactement qui n'en a d'au- 


tres que les suecessions qu'il renferme — finit toujours par renver- 


ser les puissants. Les humbles, les faibles, les opprimés, ont alors: 


leur revanche et ils peuvent entonner le vieux cantique de ceux qui 


ont su conserver toujours l'espérance. 
““Tl a renversé les puissants de leur tróne et a élevé les petits”. 


FE DE ERRATA 


Línea En vez de: Leer: 
126 31 opur pour 
129 3 Ooona Oona 
130 21 quantu msit quantum sit 
153 14 Konao Kónaó 
13 37 a para a paru 
136 25 instante instant 
141 33 forts fort 
144 19 1“ére 1*Eve 


SOBRE LA RADIACIÓN SOLAR Y LA PRESION 


Por EMILIO LUIS DiAz 


En nuestro ensayo anterior publicado en estos Anales, en Ju- 
nio de 1933, prometimos ampliar, si nos era posible, el número de 
valores que se emplearon en las correlaciones de que hablamos. 

En base a los datos que gentilmente nos fueron facilitados por 
la “Smithsonian Institution*”? de los valores de la radiación solar 
durante los años 1930, 1931, 1932 y 1933; y los que nos proveyó 
la “Carta del Tiempo?” argentina, se han establecido correlaciones 
entre la radiación y la presión en J. Fernández (Chile), así como la 
correlación entre la presión en e+se punto y en Cipolleti. 

Los valores de la constante solar usados corresponden durante 
los años 1930, 1931 y hasta Mayo 1932 a la estación de Montezuma 
y los siguientes a “Table Mountain””. 

En el Capítulo VI del tomo V de los Anales del Observatorio 
Astrofísico (Discussion of Results), se hace notar que la estación 
de Montezuma es más eficiente que la de Table Mountain y que los 
valores de la primera son más dignos de confianza que los de la 
segunda. 

La calidad de los valores obtenidos viene indicada por una. le- 
tra, así: 

S, satisfactorio. 

S —, casi satisfactorio. / 

u +, apenas suficiente para ser incluídos en los valores medios. 

u, no satisfactorio. 

Como a veces estos valores no están dados con la continuidad 
que sería de desear, se han dejado de utilizar muchos al efectuar el 


- cálculo. 


Se ha procurado dejar de lado los números que llevaban u, 
o, 4 +, salvo cuando un estudio de la marcha de la radiación los 
hacía aparecer como verosímiles. 
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Asimismo se evitó interpolar cuando faltaba la observación, a 
menos que fuera indispensable y que los extremos llevaran indica- 
ción de satisfactorios. 

Estas causas y la razón de que la presión en J. Fernández no 
está dada en la “Carta del Tiempo”” con la suficiente secuencia 
ha reducido bastante el número de casos en que se realizó la co- 
rrelación. 

Resumiendo, hemos relacionado 109 valores de radiación y pre- 
sión en J. Fernández; éstos no son seguidos sino que corresponden 
a distintos períodos de 25, 20, 10, ete., días. 

Para los valores de la radiación se procedió así: 

Valor de rad. del día = 
Valor dado para el día + Valor para el día sig. 
A 
y a éstos se aplicaron las fórmulas 
UU ds 


+ 
k=9 


1 
Ve A Y y 


dl 


Y ame 7 


para la presión idénticas fórmulas. 

De las curvas meteorológicas se puede ver que los máximos y 
mínimos se siguen con 1 ó 2 días de diferencia y ocasionalmente 
0 días; lo más común es que oscile entre los 2 primeros valores. 

Analizando las series parcialmente, en algunas se constata que 
el YX uv es máximo para un defasage de 2 días (Mayo y Junio 
1931). 

La isla J. Fernández está situada en el borde Oriental del an- 
ticiclón permanente, pero su posizión relativa cambia con la época 
del año que se considere; en verano la isla está al $5. L. del centro 
de Alta Presión y en Invierno al N. E. Quizá este cambio de po- 
siciones relativas influya en las correlaciones. 


Las series de valores fueron distribuídas así: 
Mayo 1931, 7 días. 
Junio 1931, 6 días y 2 días. 
Julio 1931, 3 días y 3 días. 
Agosto 1931, 5 días. 
Septiembre y Octubre 1931, 10 días. 
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Diciembre 1931, 8 días. 
Octubre 1932, 12 días. 

Junio y Julio 1933, 25 días. 
Septiembre 1933, 18 días. 
Octubre 1933, 10 días. a 
En total 109 valores. 


El resultado general fué el siguiente: 


UV 
r= —— =+$025 
V2u?., Ny 2 
DOM 
058 
ON 


A a 109 
e 


Aunque el número de dias correlacionados no es grande, la distri- 
bución de los erupos de valores contribuye a reducir los errores. 


Correlación entre la presión en J. Fernández y la de Cipolleti 


Para este cáleulo se han empleado 100 valores distribuídos en 
erupos colocados en varios años y en meses distintos a objeto de 
reducir en lo posible los errores. 


En nuestro artículo anterior dijimos haber obtenido un valor de 
0.79 en la correlación con 1 día de diferencia siendo 


Para el período de tiempo en que fué hecha, el valor de r res- 
pondía bien a los fenómenos ocurridos. 
La nueva correlación ha sido obtenida así: 


Año 1931: 


Junio: 13 valores. 
Diciembre: 8 valores. 
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Año 1932: 


Septiembre y Octubre: 22 valores. 


Año 1933: 


Junio y Julio: 27 valores. 

Septiembre: 19 valores. 

Octubre: 11 valores. 

Total: ==":00: 

(A partir de Noviembre de 1933 fué suprimida de la “Carta 
del Tiempo”” la estación J. Ferníndez). 


Se calculó el coeficiente de correlación para 1 y O días de de- 
fasage; se obtuvieron valores próximos, mayor el de O días. 


La correlación está entre 9 y 1 día. 


Para el cáleulo se tomó «omo presión media diaria un valor 
loual a la presión del día a 8 horas más la presión del día siguiente 
a 8 horas; la suma se dividió por 2. 


Y a estos valores se aplicó 


Heje WERE Y 


Resumiendo, los valores obtenidos son los siguientes : 
para 0 días de diferencia: 


y pe ER 0d 
Y 2u? NS 
e 
A A 
MA 
Al A 
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para 1 día de diferencia : 


0 
e 000598 
=> e: 
e 


La posición relativa del anticiclón permanente y la isla J. Fer- 
nández se puede obtener para cada estación de las “Pilot Charts?” 
norteamericanas. 

En nuestro trabajo anterior, indicamos la correlación de 1 día 
que debiera encontrarse entre la radiación y la presión en J. Fer- 
nández (desprendimiento del anticielón móvil), según nuestros nue- 
vos resultados en un poco superior a 1 día (entre 1 y 2 días). 

De Juan Fernández a Cipolleti la presión tiene un defasage 
de 0 a 1 día. 

Es decir que del Sol al máximo en Cipolleti van aproximada- 
mente 2 días. 

En los días siguiente y subsiguiente al máximo de presión en 
Cipolleti, el anticielón se encuentra sobre territorio argentino con lo 
que estamos en comecidenecia con el resultado que obtuvo Helm Clay- 
ton, que 3ó 4 días después del máximo solar, la presión en la zona 
templada alcanza un máximo, 

S1 realmente existe un transporte de alre por las capas supe- 
riores de la atmósfera, deberá haber correlación entre los vientos 
en la altura y la radiación solar. 


13 de Enero 1934. 


BIBLIOGRAFIA 
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Actualités Scientifiques. Fascículos in 8? (16 112 x 25) con figuras y lá- 
minas; en venta separados, a preelos diversos. Hermann € Cie. Paris, 


En números anteriores de estos Anales nos hemos ocupado de esta 
serie. A continuación damos algunas noticias relativas a los fascículos últi- 
mamente aparecidos por orden de numeración correlativa, 


N* 62.—CurIE (MmE. PIERRE), Les Rayons a, fi, y, des corps radioactifs 
en relation avec la structure nuciéasre. (Exposés de Radioactivité et 
de Physique nucléaire. Dirección: Madame Pierre Curie); 40 páginas, 
con 12 figuras. Precio, 12 francos. 


Las substancias radioactivas emiten rayos cuyo estudio permitió abor- 
dar concretamente, por vez primera, el problema de la estructura de los 
átomos. Así se constituyó un nuevo dominio de investigación en la física 
nuclear. En este folleto se hace un resumen de las propiedades de esos 
rayos y de los métodos utilizados para estudiarlas. 

De esta manera se tratan, sucesivamente, las siguientes cuestiones: 

Las transformaciones radioactivas; Los Rayos «, fB,y; El paso de 
los rayos «ac por la materia; Recorridos; Choques excepcionales; El átomo 
con núcleo. Grupos de rayos «; Espectro magnético; Estructura fina; 
Ley Geiger Nuttall. Composición «le la radiación £; Grupos y espeetro 
continuo; Electrones de desintegración. Absorciones de la radiación y! 
Grupos homogéneos; Difusión nuclear. Medida de la longitud de onda; 
Relaciones entre los rayos ff y los y. Relaciones entre los rayos «c y los y; 
Niveles nucleares. Variación de energía interna en las transformaciones 
nucleares. Teoría de desintegración radioactiva de Gamow. Los rayos H: 
La transformación artifical de los elementos ligeros por choque con ra- 
vos «ac. Excitación de rayos muy penetrantes en los átomos ligeros cho- 
cados con rayos «ac. Proyección de núeleos ligeros; Hipótesis del neutrón. 
Transmutaciones debidas a protones y a rayos cósmicos. 


N* 65.—MAGNAN (A.) € PLANIOL (.A), Sur Pexcédent de puissance des 
oiseaux. (Exposés de morphologie Dynamique et de Mécanique du 
mouvement, Dirección: A. Magnan); 25 páginas con 11 figuras; 1 lá- 
mina. Precio: S francos. 


Los autores habían, diez años ha, emprendido un primer estudio rela- 
tivo al tema de este fascículo, utilizando, al efecto, un freno dinamomé- 


A A XAÓA 
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trico simplificado para medir simultáneamente la velocidad del animal 
y su esfuerzo de tracción. 

Ahora han perfeccionado el aparato de imanera a poder emprender 
el estudio completo de los vuelos de corta duración, obteniendo el trazado 
de la resistencia de remolque. Así han logrado tomar en cuenta el im- 
pulso, el vuelo, y, a veces, el detenimiento del pájaro. 

Después de una descripción del freno dinamométrico para pájaros 
utilizado, los autores encaran los erandores a medir y sus relaciones; 1n- 
forman sobre la manera cómo han realizado y empleado el aparato; la 
determinación de las resistencias pasivas; la marcha de la experiencia 
realizada y los resultados obtenidos. Numerosos gráficos y cuadros, dan 
cuenta de esos resultados. 


N* 66.—MAGNAN !(A.) € PLANIOL (.A), Sur Vexcédent de puissance des 
Insectes. 26 páginas con 15 figuras; 1 lámina. Precio: 8 francos. 


En el fascículo N* 65 antes mencionado, los autores demostraban 
que, en el período del desamarre, el excedente de potencia de los pájaros 
en vuelo podía sobrepasar, en immucho, la potencia total suministrada por 
el animal en vuelo horizontal, desarrollando la totalidad de la velocidad 
normal correspondiente a su conformación. Pero, en esos vuelos de pá- 
jaros, los esfuerzos de tracción eran del orden de 0,1 kg.; mientras que, 
para el de los insectos, deben preverse esfuerzos mil veces inferiores. 
En vista de ésto, los autores han abandonado la inseripeión directa de 
los esfuerzos de frenado, modificando el aparato usado. Después de des- 
eribir el que han ideado, y de indisar cómo se efeetúa el tarado, dan los 
resultados obtenidos, discuten estos últimos, así como los errores posi- 
bles. Otro parágrafo del folleto indica la marcha de una experiencia. 

El último capítulo trae los resultados experimentales, que se han rea- 
lizado con dípteros, himenópteros, lepidópteros, coleópteros y neurópteros; 
Se han reproducido los gráficos :orrespondientes para algunos de los 
insectos sometidos a la investigación, se registra un suministro de energía 
en vuelo horizontal, mantenida durante casi un segundo y medio de tiem- 
po, que aleanza unos 70 a 80 mer. mi|seg.; el animal pesaba unos 200 mg. 
y su poder asceneional, es decir, referido a la unidad de peso, aleanee a 
0.35 Ó 0.4 miseg. 


N* 67.—TriLLaT (JEAN J.), Organisation et Principes de VEnseignement 
en U. R. S. S. Les Relations entre la Science et VIndustrie; 70 págl- 
nas, y 3 láminas. Precio: 12 francos. 


- El autor, profesor en la Universidad de Besancon—después de obser- 
var que, entre las numerosas transformaciones que la Revolución rusa ha 
introducido, una de las más importantes ha sido la imposición de la ense- 
ñanza, cuyo corolario es el desarrollo de la cultura científica, se propone 
dar una síntesis de la posición así aleanzada por la U. R. S. S. 

El orden de exposición adoptado es el siguiente: 
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I. Organización general de la enseñanza pública. (Principios genera- 
les, educación preescolar; enseñanza primaria, secundaria y politéenica; 
instrueción obrera; enseñanza superior. 


II. Cuestiones varias vinculadas con la enseñanza. (Reclutamiento de 
los cuadros, funcionamiento de una empresa escolar particular, educación 
politéenica, reforma de agosto 1932). 


III. La Ciencia y la Técnica. (Nuevo concepto de la ciencia, “plani- 
ficación” de la investigación, evolución de la Academia de Ciencias; pro- 
blema de los téenicos, desarrollo del espíritu de inventiva). 


IV. Los Institutos de Investigación. (Su funcionamiento y su vineu- 
lación con la industria). 


El desarrollo de la Rusia soviética está asentado sobre el materialis- 
mo. El misticismo religioso que formaba parte integrante del alma rusa, 
ha sido, observa el autor, bruscamente reemplazado por otro misticismo: 
el misticismo de la máquina; es hácia el desarrollo “a ultranza” del ma- 
quinismo que tienden todos los esfuerzos de los dirigentes; para éstos, 
aquel desarrollo debe mejorar progresivamente la suerte y la vida de 
los trabajadores. 


Por otra parte, para esa U. R. S. $. la Ciencia — y lo mismo el 
Arte — están concebidos en el sentido exclusivo de consolidar el socialismo. 

El profesor Trillat ha tenido oportunidad de examinar de cerca y ha- 
cer un balance de los esfuerzos hechos en el sentido indicado por los So- 
viets, con motivo de una misión que le fuera confiada, en 1932, por el 
Ministerio de Educación Nacional. 


N* 71.—BRILLOUIN (L.), Le Méthode du champ self - consistent (Exposés 
sur la Théorie des quanta; Director, León Brillouin), 48 páginas. 
Precio: 12 francos. 


En forma clara y precisa, se expone yen este fascículo, la teoría ge- 
neral de los campos self-consistentes. Los temas sucesivamente tratados 
son los siguientes: Los problemas de las perturbaciones. Un método de 
resolución variable para grandes perturbaciones. Campo self-consistente; 
posición del problema y unidades de Hartree. Onda global $ y ondas 
parciales. Y 

La descomposición de Hartree y su potencial self-eonsistente. Ejem- 
plo de otro tipo de campo self-consistente. Discusión. El “spin” de los 
electrones; función de onda por el “spin”. Las matrices de Pauli. El 
principio de exclusión de Pauli: ondas antisimétricas. El principio de 
antisimetría en el problema de los campos self-consistentes. El problema 
de nuevo agrupamiento de los términos degenerados (Slater). Campo self- 
consistente de Hartree; campo del eonjunto de los electrones. Las ecua- 
ciones de Fock. 

Observa el autor que, para las aplicaciones a las estructuras, el punto 
esencial es la discusión de los reagrupamientos necesarios, consecuentes de 
los términos degenerados. 
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N? 74—SwinNGs (P.), Spectres Moléculaires. Etude des molécules diato- 
tomiques. (Esposés de Physique Moléculaire; Director, Victor Henri). 
Folleto de 52 páginas con 16 figuras. Precio: 14 francos. 


El autor, encargado del curso en la Universidad de Lieja, desarrolla 
los siguientes temas: 

Interacciones de la rotación molecular y del movimiento electrónico. 
Simetría y antisimetría en los términos de retación. El efeeto de isotro- 
pía. Las series de términos electrónicos. Las combinaciones entre los tér- 
minos, sus reglas de selección y de probabilidad. Descripción de los es- 
pectros de bandas. Bandas de rotación pura y de rotación-vibración. Es- 
pectros de fluorescencia; espectros de resonancia. 


N* 76.—CARNAP (RUDOLF), L'Ancienne et La Nouvelle Logique; tradue- 
ción de Ernesto Vouillemin. Introducción de Marcel Boll. Folleto de 
38 páginas. Precio: 8 francos. 


El autor, profesor en la Universidad Alemana de Praga, hace una 
sintética exposición de los siguientes temas: La Lógica como método de 
actividad filosófica. La lógica nueva, la lógica simbólica. La lógica de 
las relaciones. Las antinomias lógicas. La Matemática, rama de la Lógica. 
El carácter tautológico de la lóvica. La Ciencia unitaria. La eliminación 
de la metafísica. 

Es, sin duda, una aspiración de muchos sabios establecer una síntesis 
intelectual que domine las numerosas especialidades. Carnap define con 
este fascículo las tendencias nuevas. 

El profesor Marcel Boll, en la Introdueción del folleto, trae una inte- 
resante reseña relativa al autor y recalea las consecuencias a que llega o 
que señala éste: La matemática es una rama de la lógica, una y otra son 
tautológiecas; toda proposición que trae un contenido es necesariamente 
de origen experimental; De esa manera se realiza simultáneamente la uni- 
dad de la ciencia, en cuánto a su método y la eliminación de la metafí- 
sica; toda cuestión respecto de la que no se sabe realizar o concebir un 
contralor experimental, carece de significado ante la ciencia. 

Tendríamos algunas objeciones que hacer al capítulo de las antino- 


mias lógicas, pero dado el carácter suseinto del fascículo no creemos per- 
tinente exponerlas. 


N* 77.—GODEAUX (LUCIEN), Questions non Résolues de Géométrie Algé- 
brique. (Esposés sur l'Analyse Mathématique et ses applications. Di- 
rector: J. Hadamard). Un fascículo de 24 páginas. Precio: 8 francos. 


El objetd de la Geometría algebráica, es el estudio de aquellas propie- 
dades adgebráicas invariantes cuando se las somete a una transformación 
biracional. En sus puntos esenciales puede darse por coneluída la teoría 
de las curvas algebráicas. Aun falta aleo que hacer en la teoría de las 
superficies algebráicas, a pesar de los admirables trabajos de Cayley, 
Clebsh, Nóther, Picard, Castelnuovo, Enriques y Severi. La teoría de las 
variedades de tres dimensiones está apenas eshbozada. El autor se refiere a 
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dos problemas no resueltos aun, a saber: las condiciones de racionalidad 
de variedades algebráicas a tres «dimensiones y la teoría de las involucio- 
nes en el espacio. 

Esas cuestiones han quedado aun en el estadío experimental, pues 
sólo algunos casos particulares han sido estudiados. 

Las últimas páginas traen un índice bibliográfico muy completo sobre 
obras y memorias relativas a la geometría algebráica. 


N* 79.—CARTAN (1.), Les Espaces de Finsler (Exposés de Géométrie, 
publiés sur la direction de E. Cartan). Un fascículo de 42 páginas. 
Precio: 12 francos. 


Los espacios de Finsler constituyen una generalización de los de Rie- 
mann; pero hay una diferencia esencial y es la definición de “distancia”, 
establecida a priori, entre dos puntos indefinidamente próximos. Aquí, esa 
distancia no es ya la raíz cuadrada de una forma diferencial cuadrática 
construída con las coordenadas x*, x?, ... %n, de un punto y sus dife- 
renciales dxi , es una función cualquiera, positivamente homogénea y de 
primer grado con respecto a los dxi . Finsler y Berwald han estudiado es- 
tos espacios, pero, relativamente a la teoría del paralelismo de Levi-Civita, 
el transporte paralelo de Berwald, no conserva, en general, la longitud 
de los vectores, de suertg que la geometría de los espacios de Finsler pier- 
de el carácter localmente euclídeo, que da, precisamente, a la geometría 
de Riemann su sencillez y elegancia, amén de otros inconvenientes que 
trata de eliminar Cartan haciendo uso de la noción de elementos lineales 
cor conexión euclídea. Después de una introducción, se rememcran algunos 
teoremas del cáleulo de variaciones y se trata, después, de las primeraz 
nociones métricas adseriptas a la función que define la distancia entre 
dos puntos infinitamente próximos de los espacios de Finsler. Viene luego 
un estudio de tensores ad-hoc, otro de Ja métrica angular de un punto, 
de la determinación completa eovariante, de la comparación con el trans- 
porte paralelo de L. Berwald. Se expone la teoría de las curvas y de las 
superficies, las conexiones euclídeas, intrínseca y reducida, de una hiper- 
superficie; la teoría de las superficies consideradas como transversales de 
un campo de extremales; los espacios cuyo tensor contraído es nulo; la 
eurvatura y torsión del espacio. Finalmente, se encaran casos particula- 
res y se trata de la digresión geodésica. Un índice bibliográfico completa 
el estudio. 


N* 78—DANTCHAKOFF (VÉRA), Le Devenir du Sexe. (Exposés de Biolo- 
gle, Embryologic et Histogénése. Director, E. Fauré-Frémiet); 62 
páginas con 10 figuras en el texto. Precio: 15 francos, 1933. 


En el prefacio, el auter — que fué profesor de la Universidad de 
Columbia (Nueva York) y organizador del Instituto de Morfogénesis ex- 
perimental de Moseú-Ostankino, — observa que, relativamente al proble- 


ma de saber si el sexo queda determinado desde la iniciación del gérmen, 
vuelven a existir las dudas de otros tiempos. Y después de extenderse so- 
bre el particular con numerosas observaciones, menciona sendas experien- 
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cias terminando con estas palabras: “Una vez más ros encontramos frente 
al problema de la fragilidad del sexo en general y de la bivalencia de la 
célula germinal así como del soma. Los errores cometidos en el pasado sir- 
ven ahora de advertencia para el investigador señalándole la necesidad 
de exigir mucho rigor en los procedimientos de estudio”. 

Pasa luego el autor a exponer y discutir los resultados de una serie 


de experiencias — algunas realizadas por la misma naturaleza, si cabe 
expresarse así — señalando lo que ellas valen para los estudios de la mor- 
fogénesis del sexo. » 


El orden seguido es el siguiente: 

La célula germinal y el problema de sus potencialidades. La inver- 
sión del sexo en la gallina; interpretaciones variadas. Corolarios impli- 
cados por la bivalencia de la célula germinal. Inversión experimental, de 
los gonades en el embrión del pollo. El medio constituído por los tejidos 
en el desarrollo de la célula germina!. Constitución de la célula germinal; 
experiencias demostrativas de su doble naturaleza. 

Las conelusiones son las siguientes: El sexo es una función de corre- 
laciones determinadas, las que, para cada célula germinal, visto su doble 
naturaleza y la presencia de dos tejidos especiales en los gonades (por lo 
menos en su esbozo) — pueden realizarse según dos direcciones. En el 
desarrollo típico, el sexo está fijado por la constitución especial del apa- 
rato 1di0-eromosómieo, que es, cuantitativamente, diferente en las células 
germinales de cada sexo. La amplitud de la inversión del sexo es un ani- 
mal de aparáto genéticamente normal, corresponde a la amplitud de la 
fragilidad de esas correlaciones eon tejidos especiales dentro del gonade. 
¿De cuánto es esa amplitud? Tal es el problema actualmente sobre el 
tapete. Una bibliografía nutrida termina el fascículo. 


N* 95—TEISSIER (GEORGES), Dysharmonmtes et discontinuites dams la 
croissance. (Exposés de Biométrie et de Statistique biologique: Diree- 
tor, G. Teissier, Subdirector de la Estación Biológica de Roscoff). 
Fascículo de 40 páginas con 14 gráficos en el texto. Precio: 10 fran- 
COS. 


El autor suministra a los bióloszos exposiciones fáciles y rigurosas, 
en las que las técnicas usuales de 'a biología y de las matemáticas con- 
curren a un fin único: el análisis de una manifestación de la vida. 

El procedimiento de investigación que, sobre el tema de este fascículo 
se ha presentado hasta ahora como siendo el mejor, consiste en el estu- 
dio del crecimiento relativo; el crecimiento de los órganos comparado con 
el crecimiento del organismo total. El autor estudia, en primer lugar, el 
crecimiento del Dixippus morosus; w luego sigue con otros. Se comprueba 
que existe un paralelismo completo, una perfecta identidad formal entre 
el crecimiento bioquímico y el morfológico. 

De los resultados experimentales, el más importante es el de la desar- 
monía simple. El autor trata de dar una interpretación fisiológica de ese 
fenómeno. Trabajos recientes han demostrado que, para cultivos de fibro- 
llates, y para embriones de trucha, etc., la intensidad del erecimiento es, 
a cada instante, simultáneamente proporcional a la masa de los tejidos 
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susceptibles de crecer y a la cantidad total de alimentos disponibles, ley | 
ésta, que justifica las hipótesis que otrora sirvieron, aparentemente como 
simples artificios para justificar a posteriori una fórmula empírica. 


N* 100.—DuBuisson (M.),  Polarisation et Dépolarisation  cellulaires. 

«  (Exposés de Biologie Générale en rapport avec la Cytologie. Diree- 
tor: J. Duesberg). Folleto de 48 páginas con figuras en el o 1934: 
Precio: 12 francos. 


El autor se propone resumir los conocimientos que tenemos en la 
actualidad sobre el tema. Este último ha sido investigado por los fisió- 
logos desde unos 30 años atrás, y las adquisiciones experimentales han 
aumentado considerablemente en los últimos quince años. Pero aun sub- 
sisten cosas inseguras. A los fenómenos de polarización y depolarización 
celular se vinculan otros, como ser, los problemas de las interfases, de 
las tensiones superficiales, de los efectos peliculares, de la permeabilidad 
celular de la imbibición, de la conduetibilidad eléctrica, de los tejidos, de 
la composición química de los protoplasma, de la irritabilidad, etc. En 
suma el profesor Dubuisson (de la Facultad de Ciencias de Lieja) trata 
de poner en evidencia que, dado el estado actual Ge esas cuestiones, no es 
posible formarse una idea precisa del mecanismo de la polarización y 
depolarización celular, apenas si se pueden vineular aleunos hechos. 

Un muy completo índice bibliveráfico termina el folleto. 


N* 101.—PerÉz (CHARLES), Les Pagures on Bernards VHermite (Un exem- | 
ple d'adaptation). (Exposés de Biologie Zoologique). Director, Ch. 
Peréz). Fascículo de 34 páginas con 22 figuras en el texto. Precio: 
9 francos. 


El autor ofrece un estudio de los Paguros (Cangrejos de Mar, que 
se adaptan a una vida dentro de conchas de moluscos). Toda la etiología 
de estos animales, todos sus instintos, están vinculados con la siguiente 
necesidad: busear una concha, utilizarla y conservarla una vez hallada; 
su misma organización anatómica está. toda ella dominada por la im= 
presión de ese habitat obligatorio y constante, en una concha de Gaste- 
rópulo. | 


Los ejemplos presentados por e£l autor ponen en evidencia un hecho 
muy importante: cuando una primera evolución ha dado lugar a un tipo 
tan especializado como los Paguros, no por eso se ha necesariamente 
llegado a un callejón sin salida; seguramente, muchas formas se detienen 
allí, pero otras hallan nuevos caminos y también subsecuentes evolucio- 
nes, correspondientes a nuevas adaptaciones. Estas y muchas otras obser- 
vaciones se exponen en el fascículo del profesor Peréz; e interesantes fi- 
guras ilustran al texto: Una de ellas nos presenta un Eupagurus bernhof- 
dus, en una concha de Bocina; la que, a su vez, lleva dos Aetinias (Sagartia 
parasítica). 
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LA LÍNEA DE RIBERA LEGAL 


SU DETERMINACIÓN TÉCNICA.— LÍMITE LÍCITO DE TODA DEFENSA. 


y Por EL InG. CARLOS WAUTERS 


RÉSUME 


lu 


LA LIGNE Dz RIVE LÉGALE. — Sa détermination technique. — Limite 


de toute défense liclte 


Introduction. — L”hydraulique doit imposer ses définitions en droit. La ligne 
de rive sépare le domaine publique du privé. Elle fixe également la limite des 
défenses riveraines d*intérét privé. Nous avons urgence d*arriver á une interpré- 
tation technique rationnelle du texte légal. ; 


I.— LA QUESTION DE DROIT 


1. Dispositions du code Civil. — Définition du lit. Nótre code a rabaissé le 
niveau de la ligne de rive de la législation espagnole. Décision de haute pré- 
=-voyance. En Espagne il existe des rives publiques et des rives privées. En Ar- 
gentine toutes sont privées. L*état normal des eaux détermine ia définition légale 
aclit, 


2. Jurisprudence de la Cour Supréme de la Nation.— Ses sentences ont in- 
troduit la permanence de causes comme condition essentielle de 1"état normal. Le 
flux et le reflux des eaux en sont écartés. La définition administrative de la 
ligne de rive n'est pas admise par la justice. La permanence de causes et non 
d'éffets doit prévaloir. 


3. Aluvion, avulsion et défenses. — L*obligation de recevoir 1”aluvion n'est 
pas inconditionnelle. Le riverain peut s'en servir pour rectifier ou défendre sa 
propre rive. Notre législation na pas admit de différence entre les cours d eau 
navigables ou non navigables. La rive appartient toujours au riverain. Laluvion 
suit sa condition juridique. 

4. Discordances des commentateurs. — Pour notre code les voies navigables 
sont de simples cours d*eau et non des mers. Le déversement na aucun sens chez 
nous en droit. Le retour aux vieilles elassifications serait une impardonable 
erreur de notre législation. Sa simplicité est d*une superiorité incontestable. 
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II. — ASPECT TECHNIQUE DE LA QUESTION 


5. Position du probleme d*ordre technique. — Les riverains doivent prendre 
part á la détermination de la ligne de rive. Pour la fixer il est indifférent de 
se servir de hauteurs ou de portées. Opérations d*hydrométrie et de topographie. 
L'administration adopta la ligne de rive au niveau «des plus hautes marées 
ordinaires ». Plus tard celles-ci furent ¡jugées équivalentes aux «erues ordinai- 
res ». La jurisprudence a refusé ces hypotheses. 


ó. Premiéres Méthodes officielles adoptées. — Celle de Dobson n”est pas appli- 
cable dans les ports á marées. L'influence des vents détermina son adoption. 
La critique de Dueclout. Sa méthode n”est qu'un différent procédé de caleul. Les 


prémisses son également fausses. L*%administration continue á les admettre. 


7. Interprétation rationnelle de la satistique mathématique. — La ligne de 
rive doit étre fixe. La permanence de causes le permet. Les moyennes arithmé- 
tiques n”y aboutissent pas. Elles ne permettent que des solutions provisoires. Le 
pays se caractérise par une irrégularité fort prononcée de ses phénoménes atmos- 
phériques et de 1*”écoulement de ses cours d*%eau. Analyse d'un exemple. Par- 
faite concordance de faits et causes. 


8. Solution provisoire obligée.— A 1'intérieur nous devons avoir recours au 
calcul des portées. Permanence imposible á fixer sans de nombreux jaugeages. 
En cas de deux périodes de permanence, 1*état normal correspond au plus grand 
nombre de fréquences. La solution provisoire exige le caleul par moyennes. 


9. Rectifications de lit et défenses licites. — L*Etat s%interpose entre les deux 
riverains. La défense de rive est solution classique. Les deux riveraims doivent 
en subir les frais. Défenses préventives et licites. L*aluvion qu'elles provoquent 
est toujours légalement aequis. Le riverain indolent na rien á faire vis-á-vis 
de son voisin qui se défend. L”État, en sa qualité de riverain interposé entr”eux, 
seul peut intervenir. 


Conclusions. 


SUMARIO 


Introducción. — Las definiciones imprecisas representan una verdadera rémo- 
ra. La hidráulica, cada vez menos empírica, es técnica llamada a imponer las 
que deben adoptarse. La línea de ribera reviste suma importancia en todos los 
ríos. Deslinda el dominio público del privado en sus playas. Da base cierta a 
la servidumbre de tránsito. Fija límite a las defensas lícitas de los ribereños. 
Existe imperiosa necesidad de armonizar la interpretación racional del texto 
legal con la técnica. 


IT. — ASPECTO LEGAL DEL PROBLEMA 


1. Expresas disposiciones del código Civil. — Definición del cauce. Nuestro 
codificador, deliberadamente, se ha apartado del texto de la ley española. Es 
una resolución de alta previsión nacionalista. En España existen riberas públicas 
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y riberas privadas. En la Argentina todas son privadas. El río Primero debió 
influir en el ánimo del eximio jurisconsulto. El agua accidental y las concesiones 
eventuales en el interior. El estado normal de las aguas es concepto predomi- 
nante en la definición legal del cauce. 


2. Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. — Pocas son 
las sentencias dictadas sobre la materia. En cambio, han introducido la perma- 
nencia de causas como condición esencial del estado normal. El flujo y reflujo 
de las aguas que cubren tierras en forma intermitente son causas expresamente 
descartadas. La definición administrativa de la línea de ribera no ha sido tomada, 
en consideración por la Corte. La permanencia debe buscarse en las «ausas y 
no en los efectos, en el origen de las aguas y no en la configuración del suelo 
en que se deslizan. : 


3. Del aluvión, de la avulsión y de las defensas. — La obligación de recibir 
aluvión no es incondicional. Puede aprovecharse para rectificar una ribera o para 
contribuir a su defensa. Con ello no se contrarían las condiciones impuestas por 
la ley para su formación. Una contradicción evidente aparece en el código para 
las riberas de los ríos navegables. Aquellas sentencias han aclarado que su do- 
minio es privado como en todos los otros ríos. El aluvión sigue su condición 
jurídica. La defensa de ribera puede hacerse sin previa autorización. La apatía 
del ribereño le inhibe para demandar la suspensión o demolición «le defensas 
que ejecute el vecino. 


4. Discordancias entre los comentadores. — Con definiciones ajenas al código 
no pueden comentarse sus disposiciones. Para el código los navegables son más 
ríos que mares. En el ante-proyeeto de su reforma se introducen confusiones 
muy graves. Sobre esta materia debe inspirarse en la tendencia mundial de en- 
tregar al dominio privado toda la tierra que sea posible. El desborde carece de 
sentido práctico ante nuestra legislación. Volver a la clasificación de ríos, na- 
vegables o no, de lecho mayor o menor, ete., importa desecnocer los inconve- 
nientes con que luchan las naciones que la mantienen. La solución argentina 
es de superioridad indiscutible. Para aceptar otra nueva habría que demostrar 
sus ventajas de orden práctico. 


TI. — INTERPRETACIÓN TÉCNICA DE LA SOLUCIÓN LEGAL 


5. El planteo del problema técnico. — La línea de ribera es el deslinde que 
separa el dominio público del privado. Carece de valor legal si no intervienen 
las partes interesadas en su determinación. Para fijarla pueden indistintamente 
registrarse alturas o caudales. Coneurren operaciones de hidrometría y de topo- 
grafía. En las primeras investigaciones oficiales se pretendió establecer la línea 
de ribera con «las más altas mareas ordinarias >». Definición de la periodicidad. 
La jurisprudencia niega valor legal a estas hipótesis. Imperdonable rutina de 
las reparticiones administrativas. 


6. Primeros métodos oficiales adoptados. — Las mareas constituyen su preocu- 
pación dominante. El de Dobson no se usa en puertos a mareas. Pretende justi- 
ficarlo por la acción perturbadora de los vientos. Se reduce a calcular promedios 
incompletos y sucesivos. Duclout lo acepta no obstante reconocer que no ofrece 
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una solución técnica. Procurá confirmar sus resultados clasificando altamares 
sometidas a un proceso largo y engorroso. A pesar de la divergencia de los resul- 
tados se dicen y admiten concordantes. Las mismas premisas erróneas invalidan 
ambos métodos. Inaplicables para nuestros ríos se siguen usando por la admi- 
nistración. Son métodos que se propalan y corren en los círculos científicos y 
universitarios al margen de la ley. 


7. Interpretación racional de la estadística matemática. — La permanencia es 
característica esencial del estado normal. La fijeza que debe ofrecer la línea de 
ribera la impone al través de los años. Los promedios pueden usarse para inter- 
pretar procesos armónicos. Nuestro país se caracteriza por la irregularidad de 
sus fenómenos atmosféricos y del derrame de sus ríos. Cuando más pueden faci- 
litar soluciones provisorias y sólo para dar resultados probables o presumibles, 
Aplicación del concepto de permanencia a un caso concreto. Los hechos y sus 
causas armonizan en forma evidente y sencilla. 

8. Solución provisoria propuesta por falta de observaciones directas suficien- 
tes. — Ejemplo de un río del interior. Cálculo a base de caudales. Inútil intento 
de recurrir a la permanencia sin datos suficientes. Si aparecieran dos períodos 
de permanencia correspondería al estado normal el de mayor valor absoluto de 
frecuencias. Solución provisoria fundada en hipótesis y promedios. El paso de 
caudales a alturas es sencillo para la hidráulica elemental. Algunas cifras orien- 
tadoras. 


9. Rectificación de cauces y defensas lícitas. — El Estado, con su dominio en 
el cauce, se interpone entre los ribereños. La defensa es siempre problema de 
carácter singular. La rectificación del cauce es la defensa clásica por excelencia, 
Los dos ribereños deben costearla. Defensas preventivas. Las altas barrancas 
nada significan. Tipo de defensa lícita. El embanque que provoca es siempre 
legal. Ejemplo numérico ilustrativo de rectificación. Cifras comparativas. in- 
fluencia de la posición del tramo elegido. El ribereño que no defiende su ribera 
debe guardar prudente silencio. Sólo el Estado, en su calidad de colindante, 
puede intervenir. 


Introducción 


Las definiciones son puramente convencionales. Las matemáticas 
nos enseñan que, también, lo son hasta las verdades tenidas por 
¿xiomáticas. En el lenguaje corriente la confusión en el empleo de 
términos que el vulgo supone equivalentes es habitual. Los diecio- 
narios, inclusive el de la Real Academia, no se distinguen por la 
precisión de las suyas y dan lugar a más de una crítica picante pero 
justificada. Cuando los términos se refieren a una técnica cualquiera 
la deficiencia se acentúa. En materia de hidráulica no puede pre- 
tenderse mayor acierto. Si se llevan a los códigos, los comentadores 
discuten, se contradicen con frecuencia pero no arriban a conelu- 
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siones concordantes. Los jueces, avocados a pronunciarse en ¿juicios 
que así lo reclaman, amoldan sus sentencias a los hechos con eriterio 
más personal que técnico, dando lugar en numerosos casos a inter- 
pretaciones encontradas. Lejos de contribuir a formar una jurispru- 
dencia orientadora, provocan verdaderos conflictos de aplicación, en 
el juego de intereses privados que el progreso del país despierta cada 
vez en mayor escala y que reclaman sentencias claras, breves, uni- 
formes y concluyentes. 

Los problemas que la hidráulica fluvial plantea ofrecen múltiples 
ejemplos que confirman estas observaciones. El más discutido hasta 
la fecha es probablemente el que se refiere a la fijación de la línea 
de ribera porque separa las tierras de dominio público de las pri- 
vadas. Es línea que no puede confundirse nunca con la ribera mis- 
ma, como lo hacen muchos, pues ésta es una superficie perfectamente 
identificada desde antiguo. La hidráulica, hay que convenir en ello, 
es una ciencia relativamente moderna. La experimentación la está 
sacando del empirismo en que vivió largos años, empirismo que, 
justo es reconocerlo, ha contribuido a la falta de precisión de algu- 
nos términos adoptados en las legislaciones respectivas que, por eso 
mismo, no pueden invocarse para sustentar argumentaciones muy 
sólidas o fundamentales. 

Esta evolución técnica va imponiendo definiciones cada vez más 
exactas y precisas que la justicia debe aceptar, también, aun cuando 
los peritos que intervienen para ilustrarla, designados sin cuidar la 
especialización que el progreso va exigiendo, prescindan de señalar 
estas transformaciones que aclaran términos y derechos, inventando 
en cambio y a simple pálpito, interpretaciones de ocasión reñidas 
econ el más elemental sentido común para hacerse defensores de sus 
clientes. Olvidan que con ellas contribuyen a complicar las cuestiones 
debatidas, apartándose de su verdadera misión simplemente asesora. 

La Argentina, por su extensión y las condiciones físicas variadas 
de su suelo, presenta dos zonas muy distintas en cuanto se refiere 
a problemas planteados por la hidráulica fluvial y al aprovecha- 
miento de sus aguas. Casi por mitad, una es húmeda y la otra seca, 
sin ser del todo árida. La población de la una no alcanza a dominar 
las cuestiones que interesan a la otra: ni la opinión pública ni sus 
intérpretes se preocupan de lograrlo. En E. U. de N. América donde 
el mismo fenómeno existe en mayor escala, se han dado múltiples 
casos de sentencias dictadas por jueces formados en una zona dis- 
tinta de aquella en que actúan y que resultan de aplicación práecti- 
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ca imposible. Muchos millones de dólares de perjuicios han causado 
con semejantes resoluciones, según estadísticas que alguna vez he- 
mos recordado. 

Entre nosotros la zona húmeda es la más poblada, la que concen- 
tra más progresos y reune mayor número de estudiosos. Pero es 
también la que con mayor frecuencia se inspira en las prácticas de 
los países europeos, casi todos húmedos, influyendo en forma deci- 
siva en esta difícil materia de las aguas, cuya base fundamental debe 
buscarse en la hidráulica y no en el texto de leyes, salvo que se 
proceda con el criterio que aquella inspira, realizando una obra de 
colaboración tan propia de actividades que sólo buscan la verdad 
para aplicarla con equidad y justicia. 

Hasta ahora, la determinación de la línea de ribera ha despertado 
muchos intereses en los ríos navegables del litoral, con motivo de 
la construeción de puertos y ante la necesidad de deslindar las pro- 
piedades ribereñas a expropiar. Varias son las sentencias que ha 
dictado la Suprema Corte de Justicia de la Nación a su respecto. 
En ríos no navegables el mismo problema adquiere importancia des- 
de el momento que los propietarios ribereños entregan sus tierras al 
trabajo. Necesitan defenderlas para ponerlo a cubierto de las even- 
tualidades inherentes al desborde innecesario de las aguas en exten- 
sas tierras bajas, o al tortuoso curso de ríos divagantes libremente 
entregados a su suerte. 

El abandono de suelos utilizables con provecho, preconizado por 
aleunos retrógrados para dejar que la naturaleza mueva las aguas, 
cualquiera que sea su origen y produzcan perjuicios sin restricción 
alguna, nunca puede ser areumento válido para impedir la acción 
del ribereño progresista y empeñoso frente al indiferente o indo- 
lente. Si aquella línea fija el límite hasta el cual el ribereño puede 
llevar sus defensas lícitas, es de toda evidencia que hay interés 
en establecer, con toda claridad y precisión, el alcance de la defini- 
ción legal de la línea de ribera que el codificador sólo ha dado en 
forma indirecta. 

En el ejercicio de nuestra profesión se nos han presentado varias 
oportunidades de estudiar el tema y de aplicar las enseñanzas deri- 
vadas del mismo. Nos proponemos contribuir a demostrar que, en 
los ríos del interior, no navegables en sus condiciones actuales, el 
problema tiene soluciones tan precisas, o quizás más aún que en los 
navegables del litoral, tal como lo ha previsto el codificador que no 
ha establecido diferencias entre ellos. 
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Para ordenar nuestro estudio examinaremos sus dos aspectos, el ¡e- 
gal y el técnico, en el litoral y en el interior respectivamente. La 
separación es, en realidad, más aparente que real por la estrecha 
vinculación que existe entre ellos. Nos permitirá, en cambio, coordi- 
nar los resultados y mostrar que el texto de nuestro código, sobre 
este particular, es altamente previsor: sólo requiere, para exterio- 
rizar su bondad, una interpretación más téenica que la corriente, y 
por eso mismo definitiva y uniforme para todo el país. 


I. — Aspecto legal del problema 


Í. — EXPRESAS DISPOSICIONES DEL CÓDIGO CIVIL 


En el código no se define la línea de ribera, ni se la cita siquiera. 
Anotando el art. 2572, el codificador habla de « las orillas de! cauce 
del río »; y en el texto del mismo de «la ribera de los ríos ». Pero 
en el art. 2577, en forma incidental, se fija límite al lecho del río 
«determinado por la línea a que llegan las más altas aguas en su 
estado normal >». En tal forma se restringe de modo muy preciso el 
amplio concepto sobre el dominio del suelo que, al anotar el art. 2582, 
le hacía eseribir: «no reconocemos a los ribereños la propiedad de 
los terrenos sobre los cuales correm los ríos », puesto que este reco- 
nocimiento no es válido para cualquier forma de correr, ni para 
cualquier estado de altura de las aguas, o para cualquier caudal de 
descarga. Así los arroyos y torrentes, por ser intermitentes sus aguas, 
no son cauces de dominio público. Existe una línea única que separa 
el dominio público del privado: es la línea de ribera que coincide 
con la orilla del cauce, sinónimo de lecho en el código. Es línea que 
limita el terreno de dominio público. Los contiguos son de dominio 
privado, si bien sujetos a restricciones de varias clases, de recibir 
aguas que corresponden al estado anormal del escurrido natural, o 
para dejar un camino o calle para usos públicos en los ríos nave- 
vables, art. 2639, con ancho de 35 m. contados a partir de aquella 
misma línea de ribera. 

La orilla o borde del agua que corre en el río, es orilla o borde 
del cauce legal, solamente cuando aquellas aguas alcanzan el nivel 
de «las más altas en su estado normal »: es la línea de ribera que 
limita la misma ribera por su parte inferior. En su límite superior, 
determinado por « las más altas avenidas o crecidas ordinarias », otra 
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línea de margen coincide con la orilla o borde superior de la ribera 
que no debe confundirse con la línea de ribera. Esta viene así indi- 
rectamente definida para limitar el cauce de los ríos declarados, 
como las aguas que corren sobre ellos, bienes públicos de la Nación 
o de las provincias, art. 2340, inc. 3; y por extensión a las aguas 
durmientes, con la diferencia que en éstas la línea de ribera es esta- 
ble, mientras que es ¿mestable en el caso de los ríos. 

Así lo reconoce expresamente el codificador cuando, al anotar el 
art. 2572, escribe que « el lecho del agua corriente no tiene un límite 
invariable. Este límite, por el contrario, es movible; avanza o se 
retira. Los terrenos, pues, que lindan con los ríos, pueden unas veces 
perder, y es justo que otras puedan, por las mismas causas, sanar 
para conservar su límite señalado ». Y cuando, en el caso de aguas 
durmientes, establece que los ribereños «no adquieren el terreno 
descubierto por cualquier disminución de las aguas », ni <« pierden 
el terreno que las aguas cubrieren en sus crecientes », art. 2578. 

En los mares y ríos navegables hay playas ¡ineluídas entre los bie- 
nes públicos de la Nación o de las provincias, «en cuanto su uso sea 
necesario para la navegación » en los ríos. El codificador no habla 
aquí de riberas; pero al definir la playa de mar establece que es 


«la extensión de tierra que las olas bañan y desocupan en las más 
altas mareas y no en ocasiones extraordinarias de tempestades » 


art. 2340, inc. 4. Calla la definición para los ríos navegables, razón 


por la cual y por simple analogía, es más racional aplicarles el eri- 


terio marcado para todos los demás ríos y no las normas fijadas 
para el mar. Las playas son en éste de dominio público, por expresa 
declaración del código; pero ésta no aleanza a los ríos que se some- 
ten al régimen de todos los restantes, en que hay riberas de dominio 
únicamente privado, según veremos muy luego. 


En esta materia el codificador se ha apartado intencionalmente 
de la legislación que rige en España. Por el art. 70 de su ley del 


año 1866, el álveo (*) o cauce «es el terreno que cubren las aguas 
en las mayores crecientes ordimarias », anotándose fuera del texte 
que <« las crecidas de los ríos que producen inundaciones deben con- 
siderarse siempre extraordinarias >; y que, en estos casos, los terrenos 


(1) El término no se usa en nuestro código. Nos inclinamos a pensar que es 
más apropiado para designar la depresión del terreno, formada entre barrancas 
que han dejado las aguas. libradas a su suerte, en la que se encuentran tierras 
de dominio público y privado, qauce, riberas y márgenes. Es la extensión de 
suelo que comúnmente designamos en los ríos con el nombre de playas. | 
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«accidentalmente inundados » continúan de propiedad de sus due- 
ños. La ribera es la faja lateral del álveo comprendida « entre el nivel 
de sus bajas aguas y el que éstas aleanzan en sus mayores avenidas 
ordinarias », siendo las márgenes las zonas laterales exteriores que 
«lindan con las riberas », art. 73. En las aguas durmientes se limita 
el álveo con « las aguas en su mayor altura ordinaria », art. 74. Estos 
conceptos claros han sido reproducidos, sin modificación aleuna, 
en la legislación española de 1879. Así, pues, allí la ribera es parte 
del cauce quedando úmcamente la margen para el dominio privado; 
entre nosotros, en cambio la ribera está fuera del cauce, es decir 
que pasa al dominio privado como la margen. 

El codificador argentino, para limitar la ribera, no ha querido 
tomar el nivel a que llegan las aguas en sus mayores avenidas 
erecidas ordinarias, pues los dos términos se usan indistintamente en 
el texto español, sino las más altas de un estado normal, considerando 
que aquéllas correspondían a un estado anormal. No lo ha hecho ar- 
bitrariamente; a nuestro juicio el cambio ha sido acertado e inspi- 
rado en los intereses bien entendidos de este país. Tuvo muy en 
cuenta, sin duda, la exposición de la comisión que redactó el pro- 
yecto de ley de 1866, válida para la de 1879 que lo ha reproducido, 
al recordar la situación en que se encontraban muchos de nuestros 
ríos en aquella época, y que se mantiene hasta hoy para varios de 
ellos. No ha querido condenar a esterilidad perpetua terrenos que 
en algunas regiones del país son susceptibles de cultivo, al lado de 
importantes corrientes de agua. 

En efecto, justificando su articulado del título II que trata « de 
los álveos o cauces, de las riberas y márgenes, de los accesorios, ete. », 
la comisión, para distinguir entre los cauces de las aguas pluviales, 
los públicos de los privados, después de exigir la posesión legítima 
como para cosas inmuebles de ausentes por efecto de la prescripeión 
elvil y reputar acto posesorio únicamente el cultivo o aprovecham:en- 
to exelusivo de los produetos vegetales del cauce, escribía (?): 

<« Mayor dificultad ofrecía el establecer una regla general sobre el domi- 
nio de las riberas. Cualquiera que sea el peso de las razones alegadas para 
que se lo declare público, considerándolas como parte o complemento del 
cauce, es lo cierto que la ley de Partidas (ley 6, tít. 28, part. 3), siguiendo 
las tradiciones del derecho romano, las declaró de aquellos cuyas som las 


heredades contiguas, aunque sujetas a elertas servidumbres públicas. Esta 


(2) J. M. Ros Biosca, Novísima Legislación de Aguas, pág. 55, 1882. 
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declaración ha creado derechos tanto más respetables cuanto más antiguos, 
y de los cuales a nadie puede privarse por una declaración contraria sin 
una indemnización cuyo importe no es posible calcular. La comisión ha 
ereído lo más prudente abstenerse de toda declaración absoluta y aban- 
lonar este punto a las reglas ordinarias del derecho civil. Allí donde los 
ribereños, en uso del derecho que les concede la ley de Partidas, hayan 
poseído como dueños las riberas, continuarán disfrutándolas sin perjuicio 
de que la administración pueda expropiarlas por causa de utilidad pública. 
Pero donde, renunciando a aquel derecho, las hayan abandonado, o jamás 
las hayan poseído, siendo consideradas como públicas, conservarán este 
carácter. El dominio de las riberas, sin embargo, está limitado por las ser- 
vidumbres consiguientes al uso público de las mismas ». 

En la legislación española se reconocían, pues, riberas privadas y 
riberas públicas, pero siempre superficies y nunca líneas, respetando 
el trabajo agrícola en las playas con tierras utilizables. Entre nosotros 
la tendencia de los primeros colonizadores de establecerse en las in- 
mediaciones de los ríos y arroyos acentuaba la conveniencia de la 
utilización de las tierras cubiertas por las aguas de crecidas perió- 
dicas, pues en ellas pueden hacerse varios cultivos provechosos sin 
pensar en costosas obras de riego. Los cultivos por inundación o 
realizados al retirarse las aguas no constituyen una novedad en va- 
rios de nuestros más grandes ríos del interior, el Negro, el Salado, 
el Dulce, el Lavayen, el Bermejo y tantos otrcs que surcan nuestro 
dilatado territorio en todas direcciones. 

Los ocupantes o ribereños dueños de estas tierras, al cultivarlas 
en condiciones precarias impuestas por la restricción de recibir las 
aguas de las crecidas, utilizan riquezas naturales que se perderían 
en otra forma: amoldan sus labores agrícolas a las condiciones fisi- 
cas del suelo. Lieejos de prohibir este aprovechamiento accidental de 
las aguas, el codificador ha querido ampararlo, rebajando el nivel de 
las aguas que separan el dominio público del privado y distinguien- 
do el estado normal de las aguas del anormal en que se comprenden 
todas las avenidas, ordinarias y extraordinarias. 

El río Primero que nuestro legislador conoció muy de cerca y 
debió tener muy presente al tratar esta materia, es río en que los 
estudios hidráulicos posteriores definieron el régimen en forma muy 
sencilla pero muy gráfica para el caso que nos ocupa. En efecto, los 
ingenieros Dumesnil y Casaffousth al proyectar el dique de San 
Roque (*), denuncian la presencia de 5 crecidas grandes en el año, de 


(3) Irrigación de los Altos de la ciudad de Córdoba, 1884. 
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500 a 550 m*/s que duran de 5 a 6 horas y se reducen desde 180 a 
200 m*/s por otras 30 a 32 horas; y de 15 a 20 crecidas ordinarias 
de 35 a 40 m*/s con duración media de 16 horas. Las aguas están 
en estado normal aproximadamente durante 450 horas dentro de las 
8760 del año. El estado normal se presenta con una frecuencia de 
05 Y y el anormal de 5 Y, en todo el cielo anual. Si esto pasa en 
ríos con pendiente de 3 %o, ¿no sucederá con mayor razón en torren- 
tes con 15 %o. y aún más? Situaciones parecidas ocurren en casi todos 
los ríos de régimen pluvial. ¿No hay en el codificador una visión 
elara del porvenir que espera a muchas tierras accidentalmente cu- 
biertas por las aguas? 

En la región andina el deshielo es el principal alimento de los 
ríos. En las leyes locales se define muy claramente su carácter 
precario y por eso anormal. En San Juan, por ejemplo (*), se ha 
llegado a dedicar todo el capítulo VIII del decreto reglamentario de 
agosto 22 del año 1892 para tratar « Del agua accidental » Aquí 
como en Mendoza, en estas aguas se fundan las mal llamadas conce- 
siones eventuales, simples permisos otorgados por la administración 
a los particulares para el uso y goce de aguas que aparecen con 
los primeros deshielos, por eso llamadas en antiguas reelamentacio- 
nes « concesiones veraneras ». No insistiremos sobre el particular: 
de todas ellas nos hemos ocupado estudiando su verdadero valor 
mMezal (>). 

El deseo del eodificador de no substraer del dominio privado 
tierras utilizables entre las altas barrancas de los ríos y entre las que 
serpentean, se manifiesta en aleunas legislaciones provinciales que 
no han respetado mucho al código Civil pero que en esta materia 
han exteriorizado idénticas preocupaciones. El código Rural de Salta 
sancionado en 1884, por ejemplo, en su art. 271 limita los cauces 
hasta el nivel a que aleanzan «las mayores crecidas ordinarias » 
como en el texto español; pero los entrega al dominio privado en 
los arroyos, art. 272, y también las riberas, en los ríos nagevables 
o flotables, art. 275 (*). 

En síntesis, el codificador renunció a dar a la ribera el límite 
fijado por España en su legislación, con la salvedad de las poseídas 
-de antiguo. Substituyó « las más altas crecidas ordinarias > por <« las 


(1) C. WaAutERS. Régimen legal de las aguas de regadío en la República Ar- 
gentina, memoria presentada al Cong. Cient. Inter. del Centenario, 1910. 
(5) Del valor legal de las concesiones de agua en Mendoza, 1913. 
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más altas aguas en su estado normal », es decir que adoptó el nivel 
a que alcanzan antes que se imicien crecidas, cualquiera que sea su 
categoría y sin preocuparse de que produzcan o no desbordes. Ha 
sido un acto deliberado de su parte. Con ello ha demostrado la 
previsión de un hombre de Estado conocedor del país y de las ne- 
cesidades del interior, en que muchos centenares de miles de heetá- 
reas de tierras utilizables se perderían para explotaciones prove- 
chosas de distinta índole, desde el momento que el aumento de po- 
blación imponga, como en tantos otros países más densamente po- 
blados, la rectificación de cauces y la construcción de defensas ribe- 
reñas para regularizar el escurrido de múltiples corrientes de agua. 

Tan deliberado ha sido su propósito que al referirse a las playas, 
definió las del mar y no las de los ríos navegables, como hieimos 
notar antes, para que las piayas de éstos cayeran en la categoría de 
las riberas de todos los ríos restantes en cuanto al dominio de las 
tierras cubiertas, salvando la restricción impuesta por la navega- 
ción pero uniformando normas respecto a la extensión de las riberas 
y su dominio. Enseguida veremos que así lo ha entendido expresa- 
mente la Suprema Corte de Justicia de la Nación en repetidos fallos. 


11. — JURISPRUDENCIA DB LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 


En las sentencias de este alto tribunal de justicia debemos buscar 
la interpretación más apropiada de las disposiciones lesales en vi- 
cencia, no obstante la evolución del criterio con que se encaran al 
correr de los años. Responden así a las necesidades nuevas que el 
progreso reclama y a las revelaciones que exterioriza el más pro- 
fundo estudio erítico de los problemas que aquél va planteando. 
Esta jurisprudencia restrictiva, puesto que se esmera siempre en 
respetar la esencia de la ley escrita, responde al sistema latino de 
los códigos que hemos adoptado y que restringe el campo de acción 
de la amplia interpretación de los hábitos, costumbres y exigencias 
Cde una sociedad que se desenvuelve sin códigos, como lo hacen In- 
olaterra y E. U. de N. América que se manejan a fuerza de leyes 
que reforman con frecuencia y rapidez inusitadas para nosotros. i 

Muy pocas son las sentencias dictadas por este supremo tribunal 
en materia de dominio de riberas, fijación de sus límites precisos 
y demás accesorios afines. La repetición textual obligada de los tér- 
minos usados por el código no ha impedido que, en los eonsiderandos 
respectivos se hayan adelantado observaciones y reservas que fijan 
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el aleanée preciso de las disposiciones discutidas, formando la juris- 
prudencia que debe prevalecer en el país mientras no se reformen 
códigos y leyes. De su análisis entendemos deducir que, en las cues- 
tiones esenciales de fondo, los pronunciamientos sucesivos acumula- 
dos hasta la fecha, confirman las anotaciones fundamentales que 
acabamos de formular y que revisten suma importancia para todos 
los ríos del país. 

En orden eronológico la primer sentencia se dicta en 1906. El 
gobierno de Mendoza revindica las termas de Cacheuta que explotan 
particulares (*). La Corte, desde el considerando 2% establece que 
« la presente causa depende de la solución de un punto de hecho, a 
saber: si las termas de Cacheuta, objeto de la revindicación, están 
ono situadas en el lecho mismo del río Mendoza, formando parte de 
su cauce, como se expresa en la demanda ». Tratando esta cuestión 
de fondo, en el considerando 17, se escribe « que del examen de la 
prueba corriente en autos, resulta así que el terreno en que brotan 
las termas de Cacheuta, comprendido entre la barranca y el río... 
se halla dentro de la línea a que llegan las más altas aguas en su 
estado normal, es decir forma parte del cauce del río y por consi- 
guiente es un bien del dominio público del Estado (art. 2340-1 y 
2577 C. C., fallos, tomo 30, págs. 447, art. 43, ley de aguas de la pro- 
vincia de Mendoza). Aquél primer fallo recordado (*) se refiere a la 
negativa del gobierno de Mendoza, a raíz de la sanción de su ley 
de aguas, para inscribir a favor del demandante una concesión para 
el riego de mayor extensión de tierra que la efectivamente regada, 
única con uso y goce de aguas de dominio público en pleno ejercicio. 
En cuanto al art. 43 de la ley local, dice textualmente así: « Alveo 
o cauce natural de un río o arroyo es el terreno que cubren sus 
aguas en sus mayores crecientes ordinarias ». 

Para justificar la contradicción evidente que aparece entre el texto 
del código y el español copiado en el artículo reproducido de la ley 
provincial, en el considerando 18, la Corte agrega « que al indicar 
las más altas aguas en su estado normal, como límite del cauce de 
un río, el codificador se ha referido al más alto nivel a que ellas lle- 
“gan por causas de carácter permanente y en el caso de Cacheuta, la 
configuración misma del terreno en cuestión, confinado entre la mon- 


(6) Prov. de Mendoza e/ E. P. de ra por revindicación, tomo 105, 
pág. 429. : 


(7) Pastor Ovalle e/ provincia de Mendoza, septiembre 25 de 1886. 
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taña a pico situada del lado N. y la barranca de 15 m. de altura 
del lado $S., separan naturalmente y en forma inconfundible la pro- 
piedad del ribereño de lo que constituye en realidad el lecho o cauce 
del rio ». 

Así, pues, para la Corte el estado normal debe responder a causas 
de carácter permanente. Lo curioso es que para el caso concreto a 
resolver busca esa permanencia de causa, no en el origen de las aguas 
sino en la naturaleza del terreno en que aquellas se han abierto paso, 
encajonado entre altas barrancas muy próximas y de difícil acceso, 
impropias para todo cultivo. El deshielo que provoca las crecidas 
ordinarias es fenómeno que sólo trae aguas accidentales o eventuales 
en toda la región andina. Es una causa diametralmente opuesta a la 
permanente que la sentencia reclama para satisfacer al codificador. 
La permanencia se ha fundado en la topografía del terreno, en el 
encajonamiento del cauce que separa « naturalmente y en forma in- 
confundible la propiedad del ribereño de lo que constituye en reali- 
dad el lecho o cauce del río ». 

Un detalle al pasar: los tres peritos que intervinieron en el juicio 
eran mendocinos; y si bien la ley local vulnera al código Civil en 
varias de sus disposiciones fundamentales, se expidieron de confor- 
midad al aplicar textualmente y en la misma provincia el art. 43 
al caso discutido. Promulegada la ley general de aguas en 1884 (Or- 
tega-Bermejo) se la procura reformar ahora, no sólo para armonizar 
sus disposiciones con el código fundamental, sino para modernizarlas 
y encuadrarlas en normas más técnicas de hidráulica (*). Es casual- 
mente uno de los puntos que aclaramos en nuestro proyecto oficial, 
adoptando la solución del código y descartando la de la ley espa- 
ñola abandonada expresamente por nuestro codificador. 

Con posterioridad y con motivo de la construcción del puerto del 
Rosario de Santa Fe, la Suprema Corte ha tenido oportunidad de 
resolver varios juicios que han fijado interpretaciones claras y defl- 
nitivas. No los hemos de seguir en todos sus detalles, no obstante 
que se ha llegado a aquellas por etapas sucesivas. Así, de la causa 
XXV nos basta reproducir la 5% conclusión del sumario que reza 
así (9): « El poder de reglamentar la libre navegación puede ejer- 
eerse con igual amplitud y eficacia cualquiera que sea el propietario 
del lecho de los ríos ». Es tesis que ha sido confirmada en otras varias 
causas posteriores. 


(8) C. WautERrs. Proyecto de'ley de aguas y su comentario, tomo TI, 1928. 
(9) Soe. Puerto del Rosario e/ F. C. C. Argentino, tomo 111, pág. 179. 
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La 3? conclusión del sumario de uno de estos (*%) establece que 
«las tierras que se encuentran fuera de la zona que las aguas del 
río Paraná cubren permanentemente son susceptibles de ser trans- 
mitidas a los particulares con las restricciones consiguientes a las 
necesidades de la navegación ». En el considerando 32 de su sen- 
tencia, el juez federal que intervenía en el juicio escribe: « Con el 
informe pericial de fs. 225 se ha probado que la totalidad del terreno 
se halla bajo la cota de 5,20 m. fijada por el gobierno nacional como 
límite de la mbera imterna del río Paraná; pero de ahí mo se deduce 
que dicha ribera pertenezca a la Nación porque la facultad que ésta 
liene de reglamentar la navegación y la construcción de puertos, 
puede ejercerse sin colocar bajo su dominio público o privado frae- 
ciones del territorio de la provincia de Santa Fe que en este caso 
no han sido cedidos por la respectiva Legislatura (Const. Nac., art. 3? 
y 67, inc. 27). La Suprema Corte de Justicia de la Nación tiene 
resuelto en el fallo... (**) que « tales riberas son susceptibles de apro- 
piación privada dentro de ciertas restricciones (apreciables en el mo- 
mento de la indemnización) aun cuando el flujo y reflujo de las 
aguas dificulte o ¿mpida su aprovechamiento en determinadas épocas 
del año ». 

La Cámara Federal del Rosario confirmó el fallo. La Suprema 
Corte nacional en mayo 9 de 1921, hace otro tanto « considerando 
en cuanto al fondo del asunto: que en vista de las reiteradas deci- 
siones de esta Corte que desconocieron el domimo de la Nación sobre 
las riberas de los rios navegables que atraviesan o limitan las pro- 
vincias; que esta pretensión es evidentemente infundada, bastanto 
para demostrarlo recordar que el inmueble de que se trata se encuen- 
tra fuera de la zona que cubren permanentemente las aguas del río 
Paraná; que las tierras que se encuentran en tales condiciones son 
susceptibles de ser transmitidas a los particulares...>». 

Poco más tarde, en julio 18 de 1921, la misma Corte adelanta nue- 
vos conceptos aduciendo (+?) : « que tratándose de terrenos ribereños 
que no se encuentran permanentemente cubiertos por las aguas del 
río, aun cuando su nivel sea inferior a la cota 5,20 m. y hallándose 
en condiciones análogas a los del F. C. C. Argentino y de la empresa 


(10) Soc. Puerto del Rosario e/ Emp. Muelies y Depósitos de Comas, tomo 111, 
pág. 197. 

(11) Soc. Puerto del Rosario e/ M. Silveti s/ expropiación, tomo 134, pá- 
gina 110. 

(12) Soc. Puerto del Rosario e/ Kidd y Norton s/ íd., tomo 134, pág. 295. 
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de Muelles y Depósitos de Comas, cuyo dominio originario le fué 
desconocido a la Nación por decisión de esta Corte (fallos, tomo 111, 
págs. 179) y 197), corresponde hacer extensivas al presente caso las 
consideraciones que motivaron aquellos pronunciamientos, ya que 
no se ha invocado a favor del estado general otro título adquisitivo; 
que el hecho de que el terreno cuestionado sea de aluvión no favorece 
las pretensiones de la demandante... a lo que corresponde agregar 
que nada ha podido impedir que dicha provincia o sus antecesores 
transmitieran el dominio de las tierras de aluvión formados en las 
costas de sus ríos con las restricciones impuestas por la navegación ». 


(Continuará) 


SEXTA NOTICIA SOBRE LOS VERTEBRADOS 


FÓSILES DEL PUELCHENSE DE VILLA BALLESTER 


Por CARLOS RUSCONI 


RÉsumMÉ 


Tl s*agit dun nouveau lot de mammiféres et autres vertébrés provenant de 
l"exploitation des sables souterrains de Villa Ballester, Province de Buenos 
Aires. Ces restes fossiles furent trouvés dans la couche sablonneuse <« puel- 
chénne » dont 1”ige varie entre le pliocéne moyen et le pliocéene supérieur. 
La nouvelle espéce est Tetrastylus angustidens, NOV. Sp. appartenant á un 
des grands groupes éteints de rongeurs de 1*Argentine. 


En la nueva remesa de vertebrados fósiles obtenida recientemente 
de las arenas puelehenses de Villa Ballester, me han revelado la 
existencia de nuevos elementos paleontológicos, aleunos ya señala- 
dos en mis anteriores artículos y otros que eran desconocidos antes 
de ahora. Estas arenas, como ya lo manifestó antes, son de origen 
fluvial; tienen un espesor de 14 a 18 metros y se encuentran en 
dicha localidad a una profundidad de 30 bajo la superficie del 
suelo. Son algo más modernas que el chapadmalense (plioceno me- 
dio), y se encuentran más o menos en la base de la formación pam- 
peana. Con respecto a su geología debo agregar ahora el siguiente 
dato: Cerca del lugar de la explotación se ha practicado la rectifi- 
cación de una calle en cuyo proceso se puso al descubierto una 
pequeña capa de moluscos marinos (Corbula mactroides, Littoridina 
australis y otros restos) correspondiente a la ingresión querandi- 


. nense. Este depósito debe tener una equivalencia estratigráfica a 


la capa n* 2 de la figura 1, que dí en mi primer artículo de 1933, 
PATO). 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CXVII 
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FAUNA 


Mamíferos 


Myocastor priscus Gerv. y Amegh. 


Dos porciones eraneanas procedentes de las arenas puelchenses. 
Localidad Villa Ballester; plioceno superior. 

Una de las piezas (n* 596, col. Paleontológica Rusconi) es un 
premaxilar, maxilar e incisivo roto longitudinalmente. La distancia 
desde el borde alveolar incisivo al margen posterior de la raíz del 
arco malar es de 30 milímetros. 

La segunda pieza corresponde a la mandíbula n* 718 de la misma 
colección. Esta mantiene el incisivo roto en la corona, raíz del ps 
y los dos primeros molares algo deteriorados en la corona. La raíz 
del ángulo mandibular es más robusta y está situada un poco más 
arriba que en Myocastor coypus. Tiene barra muy corta y más erá- 
cil que la de la especie viviente ya citada. Por su incisivo angosto 
indica que el animal debió tener una edad parecida a la de! cuarto 
estadio postembrionario (Rusconi, p. 22, fig. 22), es decir, que to- 
davía no había entrado en función el último molar; pero juzeada 


por el dibujo de los molares, este espécimen parecería indiear ma- 


yor edad. Lo que debe ocurrir, sin embargo, es que el invagina- 


miento de los pozos de esmalte no tienen la profundidad que pre- 


sentan los mismos dientes de la especie actual. 


Hydrochoeropsis Fontanai Rusc. 


Trozo correspondiente a la parte posterior de un cráneo que 
supongo haya pertenecido a este eran carpincho fósil, deseripto en : 


el trabajo arriba indicado. Conserva parte del supraoccipital, resto 
posterior de los parietales que están separados del occipital por 


una amplia sutura. Los parietales presentan dos caras bien defl- 


pidas; en la zona superior hay una superficie plana y no bombeada | 


como en Hydrochoerus y dicha superficie termina hacia los costa- 


dos en la eresta temporal. De esta cresta hacia abajo, el parietal | 


se dirige oblicuamente y tiene una superficie mucho más cóncava | 


que la misma región del roedor viviente ya mencionado. Otra de 


las particularidades es la presencia de dos fosas alargadas y pro- 


fundas, que están situadas en la cara posterosuperior del occipital; | 
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tienen 10 milímetros de profundidad, 20 de largo y están orien- 
tadas hacia abajo y a cada lado de la línea media del cráneo. Tales 
fosas debieron alojar inserciones musculares mucho más poderosas 
de las que tiene Hydrochoerus. La longitud del supraoccipital, des- 
de su extremo posterior a la sutura oceipitopariental es de 28 milí- 
metros, y de 35 la distancia mínima entre ambas crestas parietales. 


Tetrastylus angustidens, nov. sp. 


Tipo: pa del lado izquierdo, n? 704, col. Ruseconi. Piso y proce- 
dencia igual a la anterior. 


Fic. 1. — P: del lado izquierdo de Tetrastilus angustidens, nov, sp; a visto 
por la superficie masticatoria, y b visto de lado tamaño natural. 


Se trata de un premolar inferior en perfectas condiciones que 
reune caracteres del género Tetrastylus (fam. Humegamyidae) 
(fie. 1 a y db). En uno de sus trabajos póstumos de 1932, Kraglie- 
vich hizo una revisión de las especies de este género, anotando 
además varias formas nuevas. Tetrastylus diffisus Amegh., T. laevi- 
gatus Amegh., T. aguilar: Kragl. ete., poseen un premolar inferior 
muy pequeño de modo que me eximiré de ellas; en cambio, Tetras- 
tylus robustus Kragl. 1932, p. 219 y referido con anterioridad por 
Ameghino al género Megamys patagomensis (Ameghino, 1889, 
lám. XXVI, fig. 3), tiene aproximadamente el mismo volumen, con 
la diferencia de que las primeras láminas son mucho más anchas. 
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Este diente presenta la forma de un cuadrilátero, mientras que el 
de la nueva especie muestra la figura de un triángulo escaleno. 

La primera lámina de T. angustidens está parcialmente dividida 
por un surco interno de tal modo que del lado lineual hay euatro 
columnas y tres pliegues, y tres columnas y dos pliegues en el lado 
opuesto, como ocurre así también en las otras especies del mismo 
género. En la parte posterior del diente se ven dos láminas simples 
siendo mucho más espesas por su arista labial; estas láminas, como 
las de T. robustus, son de línea sinuosa. Finalmente, la raíz del 
diente de V. Ballester muestra el mismo dibujo que se observa en su 
corona y cuyas magnitudes son: 


Tetrastylus angustidens nov. sp. T. robustus Kragl. 
Diámetro anteroposterior +. . 10, o. a 16, 
» transverso de la 1* lámina 4,5 >» 3, 
> transverso de la 2* lámina 7,5 >» 10,8 
» transverso de la 3* lámina 9,5 » 12,5 
> transverso de la 4* lámina 11,  » 11,5 
Eonettud total del diente. SO os — 


Cardiotherium sp. 


Fragmento de un molar del lado izquierdo con el primer prisma 
y resto del segundo, n* 711, col. Ruse. No puedo saber si se trata 
del m? o del siguiente, pero por su tamaño y demás características 
se parecen bastante al m* de Cardiotherium petrosum figurado por 
Ameghino en 1898 (p. 181, fig. 46 yg). 


Palaeolama Weddelli Parodi Rusc. 


Porciones de dos molares superiores n* 705, col. Rusc. 


Antifer crassus Rusc. 


Antifer crassus Rusconi, Anal. Soc. Cient. Arg., vol. CXVIL, p. 29, fig. 5. 


Deseribí esta especie con un molar superior que referí al género 
Antifer por diversos motivos. Ahora conozco los restos de otro in- 
dividuo más joven que daré a conocer a continuación : 

a) Porción distal de metacarpiano n* 719, col. Ruse. Las epí- 
fisis que articulan con las primeras falanees no existen; la sección 
del hueso es de figura cuadrilátera y no de un semicírculo como se 
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observa en Ozotoceros, Cervus, ete. La sara posterior del metacar- 
piano muestra una superficie plana y está desprovista de aristas 
laterales, y en la cara anterior se ve aún parte del surco medial 
que divide al hueso canon. En Ozotoceros, Cervus, ete., las caras 
laterales del referido hueso se ensanehan bruscamente al nivel de 
la sutura epifisiana inferior, mientras que las del fósil son de línea 
casi recta y es por eso que presentan mayor robustez un poco más 
arriba de la referida sutura. El fragmento tiene 46 milímetros de 


Fic. 2. — Metacarplano de Antifer crasus, en tamaño natural. 


longitud; 19 de diámetro anteroposterior en la sutura epifisiana; 
29 en sentido transverso, y 18 milímetros mide la diáfisis en el 
lugar de la rotura (fig. 2). 
b) Parte basal de una cornamenta de la que no puedo saber 
a qué distancia del disco se hallaba la primera garceta (fig. 3). 
La superficie interna del cuerno muestra numerosos surcos para- 
lelos parecidos a los que ostenta Antifer emsenadense, y sobre las 
crestas originadas por aquellos surcos se ven aleunas rugosidades 
en parte ya desaparecidas a causa de una antigua erosión. La por- 
ción peduncular del hueso temporal es bastante alargada y en la 
base y cara interna del hueso se alcanza a ver una zona de la 
superficie endocraneana. En base al trozo de candil existente, me 
hace pensar que la primera garceta estaba bastante alelada del 
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disco y por consiguiente, mi previsión en haber: referido la especie 
crassus al género Antifer resulta ahora justificada. Las medidas 
del cuerpo con la parte del parietal son las siguientes: 


Fic. 3.— Base de un cuerno de Antifer crassus Rusc. reducido a 2/3 del natural. 


Diametro máximo. dell disco. A 0 o 
> máximo a 2 centímetros sobre el diseo 38 >» 
> menor al Mismo miel SS 
Longitud total. del Eraemeénto e ADOS 


Tapirus (T.) Greslebini Rusc. 
Tapirus (Tapiralum) Greslebini Rusconi, Anal. Soc. Cient., vol. CXVIT, 
pag. 25, fig. 3. 
Fragmento de molar superior, n* 713, col. Rusc. La corona de este 


diente presenta las mismas características de la especie que deseribí 
en el artículo arriba citado. 


Onohippidion sp. 


De este género de caballos extineuidos se extrajeron los siguien- 
tes nuevos restos: n* 706, pz del lado izquierdo y muy robusto, 
fig. 4; la arista externa y especialmente la anteróexterna son muy 
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elevadas; el pliegue posterior de la primera faseta es muy sinuoso 
y la lámina de esmalte que forma el pliegue interno y oblicuo tiene 
bastante profundidad y poca complicación. Dicho diente es menos 
curvado que el de Hippidiom y se diferencia además, por tener co- 


vu 


FiGs. 4 y 5, correspondientes a los pz y ps de Onohippidión sp. en tamaño 
natural. 


rona larga y raíces pequeñas. Su diámetro anteroposterior mide 33; 
el transverso 33 y la longisud coronaria 75 milímetros. 

N* 707, pz del lado izquierdo (fig. 5). La superficie coronaria 
difiere más de la de Hippidion principale que la de Onohippidion 
compressidens; sus raíces son muy pequeñas; tiene un diámetro 
anteroposterior de 36 y 18 el transverso. 
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N* 708, m3 del lado derecho con la superficie de trituración par- 
cialmente gastada; los tres lóbulos se encuentran todavía separados 
en la cúspide coronaria y el talón no había entrado en función. 
Diámetro anteroposterior 35; transverso 13,5 y 60 la altura coro- 


Fic. 6. — Falange ungueal de Megatherium cf. tarijensis ; vista de costado y 
por su superficie articular, reducida a 2/3 del natural. 


naria. Además, hay otros fragmentos dentarios superiores e infe- 
riores de caracteristicas similares a las recordadas. 


Megatherium cf. tarijensis Amegh. 


Falange ungueal casi completa de uno de los dedos laterales de 
la extremidad anterior, n* 605, col. Rusec. La cara basal y en donde 
se adhería la callosidad plantal se extiende hasta algo más de la 
mitad de la longitud de la falange, y cerca del tercio anterior, la 
uña muestra una sección cilindroide. Este hueso mide 170 de largo; 
48 de altura máxima y 46 de espesor (fig. 6). En mi artículo ante- 
rior (1934, p. 31), recordé este desdentado por primera vez, en 


y 
! 
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las arenas mencionadas, con la presencia de un molar y otros res- 
tos; ahora ofrezco el dibujo correspondiente a aquel órgano en la 
figura 7. 


Fic. 7. — Molar de Megatherium cf. tarijensis Amegh. reducido a ?/; del natural. 


Daedicurus sp. 


Placa n* 608, col. Ruse. La cara externa de la placa es levemente 
excavada y con algunas rugosidades; casi en el centro aparecen tres 
perforaciones de unos cuatro milímetros y aleunas de ellas atra- 
viesan todo el espesor de la placa; sobre la cara interna hay cinco 
perforaciones distribuídas irregularmente su diámetro mayor es 
de 57 y de 25 su espesor. 


Glyptodon sp. 


Placa de pequeño tamaño, n* 600, col. Ruse. Su diámetro mayor 
es de 36 y de 19 su espesor. Otra placa (n* 714), tiene magnitudes 
parecidas. 


Chlamydotherium sp. 


La presencia de este otro género de armadillos la había dado a 
conocer en mi artículo anterior de 1934 y ahora doy sus detalles. 
Porción de placa movible n* 597, col. Ruse., se conserva toda la 
placa que se yuntapone a la otra porción de la placa esculpida o 
con dibujos; dicha superficie es plana pero con aleunas vacuidades; 
tiene 28 de ancho y la longitud de la carilla lisa mide 30 milímetros 
por 11 de espesor máximo. 
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Peces 


Dos vértebras, n* 598 y 599, col. Ruse. El cuerpo de la primera 
vértebra mide 8 de longitud por 11 milímetros de diámetro en una 
de sus carillas articulares. Hay además la parte superior de un 
eráneo n? 607. 


Sphyrna prisca Agass. 


Diente n* 603, col. Ruse.; mide 14 milímetros de alto, 9 de 
ancho basal y tiene 3,7 de espesor. 
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EDDINGTON (ARTHUR), L'Univers en Expansion, versión francesa del origi- 
nal inglés por J. Rossignol, profesor adjunto de Física en el Liceo Saint- 
Louis. Un tomo in 8, con XII + 168 páginas (14,5 X 19) y tres láminas 
fuera del texto. Precio: 15 francos. Hermann € Cie. Paris, 1934, 


Se recordará la conferencia pública dada por el conocido profesor Edding- 
ton en septiembre 1932 en el Congreso de la Unión Astronómica Interna- 
cional de Cambridge (Massachussetts). Se trata aquí de una versión francesa 
de dicha conferencia. Como es sabido, se admite hoy, a título de ensayo, que 
el universo material de las estrellas y de las galaxias estelares se dispersa en 
conjunto, de tal manera que las galaxias se apartan las unas de las otras, 
ocupando siempre mayor volumen. Esta hipótesis, dice el autor, es «la 
pista ». La «mano misteriosa, en mi historia, es la constante cósmica ». Y 
así, en tono humorístico, continúa el autor. Habla de la obra teórica de 
Einstein, de de Sitter, de Lemaítre, en la parte teórica; de Slipher, Hubble, 
Humason, en lo relativo a las observaciones astrales. El primer capítulo se 
titula: La recesión de las galaxias; el segundo: El espacio esférico; el ter- 
cero: Caracteres del Universo en expansión; el cuarto: El Universo y el 
átomo. Un índice termina el libro. En cuanto a las láminas, una trae el 
retrato del autor; otra una fotografía de una nebulosa espiral, y la tercera, 
espectros de nebulosas. 


Levi-Civira (T.), Terne de congruenze sopra una superficie ed estensione 
della trigonometria. Un folleto de 48 páginas (17 X 24,5). P. Noordhotf. 
Groningen, 1934. 

A General survey of the theory of adiabatic invariants. Un folleto de 
22 páginas (17 X 25,5). 

Sulle soluzione stazionarie dei sistemi pfaffiami. Un folleto de 14 pá- 
eginas (19,5 X 28). Roma. Giovanni Bardi, 1934. 


Se trata de tres tiradas aparte de trabajos del ilustre profesor de Roma, 
el primero publicado en el periódico internacional Compositio Mathematica 
(Vol. I, fase. 1). El segundo en Journal of Mathematic and. Physics de N. 
América (Vol. XIII, N* 1), febrero 1934. El tercero en Rendiconti della 
R. Accademia Nazionale dei Lincei (Vol. XIX, serie 6, fasc. 5-6). 

En Terne de congruenze establece, en un primer capítulo, las premisas 
cualitativas y formales y los tejidos exagonales de Blaschke; luego trae las 
fórmulas de conmutación intrínseca (ortogonal y oblicua); la determinación 
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métrica de los coeficientes y aplicaciones a las tomas de líneas llamadas », 
Un tercer capítulo se ocupa de la identidad de monodromia y su aplicación 
trigonométrica. Finalmente el capítulo IV trata la identidad proveniente 
del paralelismo y aplicaciones. 

El segundo folleto, refiriéndose a una citación del autor que hace Eddine- 
ton, del referido libro « On the expandine Universe >», pasa a ocuparse de los 
sistemas diferenciales ordinarios con parámetros variables, y de los inva- 
riantes adiabáticos; lenguaje geométrico; sistemas de Liouville. Volumen, V, 
de una capa delgada adseripta a una superficie cerrada y correspondiente 
variación de V. Un luminoso y reciente adelanto matemático. Teorema de 
Gibbs-Mertz. Aplicaciones mecánicas elementales. Ejemplo. Teoría adelan- 
tada. Invariantes adiabáticas deducidas de integrales involuntarias. Teorema 
de Burgers y corolario. Severidad de Birkhoff relativamente a variable ca- 
nónicas y a métodos. Indicación de contribuciones recientes. 

El tercer folleto comporta dos partes; en la primera se encaran las gene- 
ralidades y se recuerdan cuestiones anteriores; en la segunda se trata el caso. 
más significativo. 

A fines de 1901, Levi-Civita indicó una regla que permite construir so- 
luciones particulares de sistemas canónicos euando se conoce una integral 
y, eventualmente, relaciones invariantes; el criterio directivo vale también 
para sistemas diferenciales cualesquiera, solo que, para estos últimos, la 
aplicación de la regla suele conducir a soluciones dotadas de menos gene- 
ralidad. Viceversa, es de presumir que los sistemas pfaffianos, como trans- 
formados de los sistemas canónicos, están sujetos a gozar de las propiedades 
más notables y entre ellas la que concierne la mayor generalidad de las 
soluciones suministradas por la regla constructiva. 

Es lo que el autor se propone poner en elaro en la comunicación hecha 
ante la R. Ac. Nae. de Lincei que nos ocupa. 


Cazatas (E.), Carrés magiques au degré n. Séries numérales de G. Terry. 
Un tomo; 192 páginas (16,5 X 25,5), con 36 figuras y 30 viñetas en 
el texto; 2 láminas fuera del texto. Precio: 40 franeos. París, 1934. - 
Hermann et Cie. : 


Es un hermoso volumen, esmeradamente impreso. Se inicia con una vista 
histórica de los cuadrados mágicos, firmada por A. Aubry de Dijon, quien 
hizo conocer al autor la comunicación pasada por G. Tarry a la Academia 
de Ciencias de París y que sirve de base al estudio que motiva esta noticia. 
Sigue, luego, una introducción en la que el autor se propone divulgar el 
conocimiento de las series numerales de Tarry. El orden seguido es el si- 
guiente: Series numerales de base p (p primo). Cuadrados panmágicos de 
lado p. Cuadrados de lado p?. Bimagia y panmagia. Cuadrados de lado p?. 
Trimagia y panmagia. Cuadrados de las p* y p” en gencral. Magie de 
grado n y panmagia. Extensión de la magia y del diabolismo. Cuadrados 
mágicos de grado n en cascada. Cuadrados de compartimientos mágicos. 
Cuadrados mágicos de enrejado. Constelaciones. Series numerales de base 
compuesta m. Cuadrados de lado m”, mágicos al erado n. Series numerales 
mixtas. Magias en diversos grados. Espacios mágicos de k dimensiones. 

Termina el libro una muy completa bibliografía y un índice prolijo de 
los autores mencionados en aquél. Las dos láminas fuera del texto, traen 
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un retrato de Gastón Tarry (1843-1913) y un cuadrado trimágico de lado 64. 
Las muy interesantes viñetas que adornan el texto son, unas, reproducciones 


de figuras históricas y curiosas; otras, de la composición del autor. He aquí 
un detalle : 


Oharacter Saturni de Aerippa (1533). Cuadrado mágico literal con bor- 
duras de 17 parámetros de A. Aubry. Cuadrado mágico ocultista de 5. 
Character Mercuris de Aerippa y su interpretación: pasaje del cuadrado 


DY 


natural al cuadrado mágico de 8. Diagramas cabalísticos de los cuadrados 
mágico de A. Frost (1867). El Ló-Chou, cuadrado mágico chino (antes de 


drado mágico de 5 de Agrippa. Gráfica a la manera de Agrippa y su in- 
terpretación, cuadrado mágico de 6 del tipo de Moschopoulos (1933). Cubo 


mágico de A. Frost (18673. El Ló-Chon, cuadrado mágico chino (antes de 


la era vulgar). Pentágrama mágico de G. Tarry (1910). Dodecaedro regu- 
lar mágico, proyectado en perspectiva sobre el plano de una de sus caras, 
en el centro del círeulo que completa la magia. Las viñetas restantes son 
reproducciones de amuletos mágicos (siglos XVI-XVII) dedicados a los 
siete planetas conocidos antes de Copérnico, con sus correspondientes apos- 
tillas. Cuadrado de Saturno. Círeulo mágico de diámetros mágicos (1877) y 
Character Jovis de Agrippa y su interpretación, cuadrado de 4, dedicados, 
ambos, a Saturno. Cuadrado de Júpiter. Triángulo bimágico de Frolow 
(1882). Cuadrado de Marte. Triángulo bimágico de Coecoz (1882). Charac- 
ter Solis de Agrippa y su interpretación, euadrado de 6. Cuadrado del Sol. 


Círculo bimágico. Cuadrado de Venus. Cuadrado mágico de bastidor de 


Violle (1838). Cuadrado de Mercurio. Cuadrado mágico de 6 con hileras 
bimágicas. Cuadrado de la Luna. Magia pentagonal de C. Salomón (1912). 
Tres recorridos del caballero, semimágicos, deducibles unos de otros, siendo 
inédito el primero de la izquierda (L. Dufour, 1932). Amuleto chino, con 
8 signos, que parecen representar los números de 0 a 7 eseritos en numera- 
ción binaria. 

Se trata, como se ve, de un libro muy inferesante y que lleva un eopioso 
caudal de informaciones relativas al tema que trata. 


Exriques (F.) € CHisinI(0.), Leziomi sulla Teoria Geometrica delle Equa- 
ziomi e delle Funziont Algebraiche. Vol. IV. Funzioni ellitiche e abeliane. 
Un tomo (161% Xx 24); 274 páginas. N. Zanichelli. Bologna, 1934. 
Nos hemos ocupado, en otra oportunidad, de los volúmenes anteriores de 

este importante trabajo de los profesores Enriques y Chisinmi. Iniciado a fi- 

nes de 1915, abarcaba ya desde su comienzo, en la mente de los autores, la 
consideración algébrico-2eométrica de las funciones de una variable inde- 
pendiente, primero, y la de los prineipios de la teoría trascendente, es deelr 
las integrales elípticas y abelianas y sus funciones inversas, después. Al ter- 
minar el 111 volumen los profesores Enriques y Chisini tuvieron que sepa- 

rarse uno de otro para atender cátedras en ciudades diferentes, Roma y 

Milán, lo que explica el atraso con que aparece el tomo IV. 

El profesor Enriques, en el prefacio de este tomo, da explicaciones res- 
pecto de cómo ha sido proyectado y llevado a cabo su ejecución. 

El cap. I trata las integrales y funciones elípticas, el II las integrales 
abelianas y el TI el problema de la inversión y las funciones abelianas. 

Un índice analítico completa el volumen. 
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Así terminado, el tratado de Geometría Algebraica constituye un texto de 
enseñanza quizá el más completo escrito hasta ahora sobre la materia. Los 
autores han querido poner al alcance de los jóvenes matemáticos las confe- 
rencias dadas por Enriques, desde tiempo atrás, en la Universidad de Bo- 
loña; y, más recientemente, en la de Roma, evitando, especialmente a los 
novicios, muchas búsquedas en el laberinto de memorias publicadas sobre 
el tema. Enriques sigue ese método tan apreciado por los autores italianos, 
o sea el estudio cualitativo de las ecuaciones y de las funciones algebraicas. 
Es sabido que, relativamente a estas cuestiones, solo se disponía anterior- 
mente de los clásicos tratados de Salmon y de Clebseh. Ahora bien, desde 


unos 30 años atrás, se buscaba establecer una teoría general de las super- 


ficies algebraicas y de sus curvas o sea, analíticamente, dar una base sólida 
a la teoría de las funciones de dos variables independientes; pero los estu- 
dios se realizaban siguiendo dos vías distintas, la « geométrica », preferida 
por los autores italianos; y la « analítica », seguida especialmente en Fran- 
cia por Picard. La primera es la adoptada por Enriques en la obra que 
nos ocupa, obra llena de puntos de vista nuevos y en la que se pone una 
vez más de manifiesto el espíritu crítico de su autor. Se confrontan los 
diversos métodos, se hace una reseña histórica y dinámica de las investiga- 
ciones, con lo que, según las propias palabras de Enriques, «se dará a los 
jóvenes no solamente el conocimiento de los resultados que servirán de base 
a los estudios ulteriores, sino la apreciación de las ideas y, por consiguiente, 


la más alta comprensión del significado de los problemas y de la vía en la 


que ellos fueron tentados y es posible tentarlos >». 

El doctor Enriques anuncia una posible continuación del trabajo reali- 
zado, que abarcaría las superficies o funciones algebraicas de dos variables, 
adoptadas por él como tema especial de sus lecciones en la Universidad de 
Roma. 


MEMORIA ANUAL 


DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 
ING. NICOLAS BESIO MORENO 


CORRESPONDIENTE AL SEXAGÉSIMO PRIMERO PERÍODO ADMINISTRATIVO 
(19 DE ABRIL DE 19833 a 31 DE MARZO DE 1934) 
LEÍDA EN LA ASAMBLEA DEL 11 DE ABRIL DE 1934 


Señores consocios: 


Al iniciarse el año social que acaba de fenecer, tocóme recibir nuestra 
benemérita Sociedad de manos de un alto espíritu desinteresado que la 
gobernó como hábil timonel durante cuatro años, felices para la vida espi- 
ritual de la entidad, si bien magros para su vida económica por los alcances 
de la gran crisis general que agota la humanidad desde 1930 y ante la cual 
aparecen como fenómenos pasajeros y sin consecuencias las anteriores pe- 
riódicas convulsiones financieras que han afligido a los hombres. 

En efecto, en ninguna oportunidad como ahora las erisis tuvieron un 
aspecto tan universal, pues comprendió todos los países civilizados del orbe, 
ni afectaron a la vez a los estados y a los particulares como otrora ereando 
este fatídico desconcierto que se llama la desocupación. 

Es en el momento hasta ahora más agudo de la erisis que toca a la So- 
ciedad Científica Argentina, abandonar su antiguo y memorable local de la 
calle Cevallos 269 para trasladarse al nuevo palacio que ocupa ahora en 
la Av. Santa Fe 1145, en el cual en el día de hoy realiza su primera 
Asamblea que es la 357 Asamblea con que se ¡naugura el sexagésimo segun- 
do período administrativo anual de la Sociedad. 

Inicióse el traslado del antiguo local al nuevo palacio el 5 de marzo y 
aún no se ha terminado esa operación, larga sin duda, por la importancia 
de nuestra Biblioteca y de nuestro Archivo social. Cuando se termine total- 
mente el traslado, será la hora de inaugurar solemnemente el gran edifieio 
qu poseemos desde ahora. 

Tocóme colaborar, si bien en mínima parte, en la consecución del terreno 


en que se eleva este palacio, solar donado por la Municipalidad de la 


Capital por el término de cincuenta años, que vencerá el día 28 de julio 
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de 1972 y en la obtención de los fondos para construir — quinientos cin- 
cuenta mil pesos proporcionados por el Gobierno Federal — con dos ilus- 
tres antecesores, los ingenieros Santiago E. Barabino y Eduardo Huergo, 
servidores de los más encumbrados de la Sociedad. 

Cuando se iniciaron las gestiones, ante los poderes del Estado, los escép- 
ticos de todo tiempo, surgieron bondadosos, persuadidos de que nos estre- 
llaríamos con la indiferencia general. Empero no contaban ellos con los 
gloriosos antecedentes de la Sociedad, su antigiiedad — enorme para la 
breve vida nacional — su eximia labor, su producción permanente, el nú- 
mero centenar de volúmenes de sus Anales, sus exposiciones y congresos 
científicos, la autoridad de sus presidentes y de sus asociados y el alto 
espíritu público nacional, bellamente preparado ya para comprender y esti- 
mular las elevadas actividades del intelecto, y finalmente, la pasión ardo- 
rosa de los que se empeñaban en obtener los beneficios ansiados y que nos 
auxiliaron insistntemente para conquistar la voluntad de legisladores y 
gobernantes. Señalemos los nombres de Marcelo T. de Alvear, Hipólito 
Irigoyen, José F. Uriburu y Agustín P. Justo y digamos, al considerar sus 
tres diversas filiaciones mentales, si no es por la coordinación de un alto 
espíritu público que la Sociedad pudo obtener lo que es hoy esta realidad 
poderosa, honor para el país, honor para la sociedad, honor para la ciencia, 
honor para el estudio argentino. 

Mis antecesores inmediatos y las Juntas Directivas que los secundaron, 
establecieron que la Sociedad Científica Argentina, como entidad madre y 
maestra de tantas otras surgidas posteriormente y de su seno, debía recibte 
en su local las diferentes asociaciones científicas desinteresadas que cultiva- 
ron aleunas de las ramas del saber general que la Sociedad Científica Ar- 
gentina comprende. 

De la misma manera he pensado siempre, pues el movimiento de los 
importantes vástagos a que me refiero son el resultado, no de una obra de 
dislocación y de esterilidad, sino por el contrario, el desenvolvimiento de las 
actividades públicas, el movimiento de la vida del estudio, el desarrollo de 
la especialización, el mayor grado de profundidad en las indagaciones y el 
panorama cada vez más vasto de las necesidades sociales y humanas. 

Bienvenidas pues las diversas congregaciones de esfuerzos especializados 
que constituyen los nobles capítulos de la formación de la naturaleza y 2 
todas ellas hasta la medida de nuestra capacidad ofrecemos nuestro salón 
para instalarse, nuestros depósitos para sus colecciones, nuestros salones 
de actos para sus conferencias y reuniones, nuestra Biblioteca para su estu- 
dio, nuestros Anales para sus publicaciones científicas y todo cuanto nece- 
site y podamos dar, sin perjuicio para la Sociedad mayor y las sociedades 


que albergue en su edificio. 
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No es por soberbia engañosa que consideramos la habilitación de este 
palacio como un acontecimiento promsor y digno de señalarse en las fechas 
históricas de la patria. Tanto como los hechos militares que aseguran la 
independencia o la libertad, tanto como los acontecimientos civiles que crean 
la vida constitucional y de relación, tanto como los fenómenos sociales que 
auguran organización más anímica de la vida colectiva, los actos de alto 
relieve científico y artístico centran un momento espiritual que vale una 
hora representativa en la historia argentina. 

No por lo que de ella vemos y consideramos, sino como término de un 
proceso en que la comprensión colectiva ha permitido una conquista en que 
tantos factores intervinieron. Este palacio es una prueba de madurez civil 
en las actividades de la Nación; y es así, hermoso constatar que a tal ma- 
durez ha llegado la Nación Argentina. 

Dando cumplimiento a lo que establece el Reglamento general vigente 
en su artículo 19, inciso 9, me es grato dar cuenta detallada del movimiento 
social habido durante el 61% período administrativo terminado el 31 de 
marzo último. 


JUNTA DIRECTIVA 


De acuerdo con lo que dispone el artículo 13 del Reglamento, en la Asam- 
blea general ordinaria que tuvo lugar el 17 de abril ppdo., la Junta Diree- 
tiva quedó integrada en la siguiente forma: 

Presidente: Ingeniero Nicolás Besio Moreno, elegido por el período de 
dos años. 

Vicepresidente 1*: Ingeniero Evaristo V. Moreno, para completar el pe- 
ríodo de dos años. 

Vicepresidente 2*: Doctor Reinaldo Vanossi, elegido por el período de 
dos años. 

Secretario de actas: Doctor Lucio D'Ascoli, para completar el período de 
dos años. 

Secretario de correspondencia: Doctor Santiago Barabino Amadeo, ele- 
gido por el período de dos años. 

Tesorero: Ingeniero Juan José C. Mosca, para completar el período de 
dos años. 

Protesorero: Doctor Adolfo T. Williams, elegido por el período de dos 
años. 

Bibliotecario: Ingeniero Juan F. Sheahan, para completar el período de 
dos años. 

Vocales: Contralmirante Segundo R. Storni, general ingeniero Arturo M. 
Lugones, profesor Víctor Mercante, doctor Emilio C. Díaz, elegidos por el 
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período de dos años; ingeniero agrónomo Carlos A. Lizer y Trelles, Inge- 
niero Juan José Carabelli, ingeniero doctor Eduardo M. Huergo e ingeniero 
Guillermo Buontempo, para completar el período de dos años. 


LABOR DE LA JUNTA DIRECTIVA 


La constante preocupación de la Junta en sus 29 sesiones celebradas du- 
rante el período, ha sido la de procurar recursos destinados a la completa 
terminación de su nuevo edificio, habiendo conseguido del Gobierno de la 
Nación la inclusión de una partida de $ 125.000 "% en el Anexo L de Tra- 
bajos Públicos correspondiente al año ppdo. y gracias a ellos hemos podido 
dar comienzo al traslado de la sede social, tan ansiosamente esperada. 

Los principales acuerdos tomados por la Junta Directiva son los si- 


guientes : 


— Por indicación del suscrito se resuelve designar a los señores doctor Angel 
Gallardo, profesor Augusto C. Scala, doctor Juan Nielsen y profesor José F, 
Molfino, para que reunidos en comisión y bajo la presidencia del primero de 
los nombrados, propongan la mejor forma de realizar un homenaje a la me- 
moria del doctor Cristóbal M. Hicken, con el patrocinio de la Sociedad. 

— Dada la necesidad de introducir las reformas oportunas para modernizar 
los estatutos de la Sociedad adaptándolos a las conveniencias de la vida actual, 
se resuelve confirmar en sus cargos a la Comisión designada para ese objeto en 
la sesión del 29 de noviembre de 1932 e integrada por los doctores Emilio €. 
Díaz, Reinaldo Vanossi y Eduardo M. Huergo. 

— Se resuelve aprobar una moción del señor Secretario de correspondencia 
doctor Santiago Barabino Amadeo ampliada por el señor Vicepresidente 2* 
doctor Vanossi, consistente en la creación de un fichero con los antecedentes 
profesionales y científicos de los socios, clasificados de acuerdo a la especiali- 
dad de cada uno, a cuyo efecto se solicitarían los datos a los mismos intere- 
sados incluyendo el envío de las fotografías respectivas. 

— Se aprueba el envío al Congreso Nacional de una solicitud para un sub- 
sidio de $ 100.000 para ser destinados a la adquisición de libros que permitan 
completar la Biblioteca de la Sociedad, a cuyo efecto se remitirá a cada uno 
de los legisladores un ejemplar del folleto con la « Síntesis histórica de la obra 
realizada durante sus 60 años de vida» y publicado el año 1932. 

— Para el estudio de todos los detalles relativos a la organización y desarro- 
llo del cielo de conferencias radiotelefónicas, se designa una Comisión especial 
integrada por ambos Vicepresidentes, ingeniero Evaristo V. Moreno y doctor 
Reinaldo Vanossi, el Tesorero ingeniero Juan José C. Mosca y los dos Secre- 
tarios, doctores Lucio D”Ascoli y Santiago Barabino Amadeo. 

— Por indicación del ingeniero Eduardo M. Huergo se resuelve enviar una 
nota a la H. Cámara de Diputados de la Nación, solicitando la exoneración del 
pago de los impuestos vigentes y de los futuros que puedan gravar la Sociedad 
Científica. 

—Con el propósito de estudiar la organización actual de los Anales de la 
Sociedad y sugerir las reformas convenientes para asegurar una mayor eficien- 
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cia de los mismos, se designa una Comisión especial integrada por el general 
Arturo M. Lugones, el profesor Víctor Mercante y el ingeniero Juan José 
Carabelli. 

— Para resolver la incorporación a la Sociedad Científica de las instituciones 
afines con motivo de la habilitación del nuevo edificio, se nombra una Comisión 
especial constituída por el señor Presidente de la Sociedad, ingeniero Nicolás 
Besio Moreno, el profesor Francisco de Aparicio y el ingeniero Pedro A. Rossell 
Soler. 

— Se aprueba una moción del señor Presidente, ingeniero Besio Moreno, 
sobre el envío de una circular a los hombres de ciencia y profesores del país, 
solicitando donaciones de libros y. revistas destinadas a la Biblioteca de la 
Sociedad. 

— $e da lectura al proyecto presentado por el señor Presidente, reglamen- 
tando la creación de diversas secciones encargadas de la compilación de los 
Anales de la Sociedad. 

— Para conmemorar el LXI aniversario de la fundación de la Sociedad, se 
resuelve celebrar un acto público en el local social pronunciando una confe- 
rencia el profesor Francisco de Aparicio sobre el tema: El alzamiento del Inca 
Manco. Sitio e incendio de la Cvudad del Cuzco. Asimismo se resuelve realizar 
un almuerzo de camaradería el domingo siguiente, invitándose al efecto a todos 
los socios. 

— Se considera el pedido de la « Fundación Guggenheim >» para la elección 
de un candidato que obtendría una beca con el objeto de completar sus estudios 
en Estados Unidos y de acuerdo a las manifestaciones del profesor Víctor Mer- 
cante a quien le fuera encomendada por la Junta Directiva el estudio del 
asunto, se resuelve contestar aceptando el ofrecimiento quedando entendido que 
se haría la elección entre los estudiosos que cultivan las ciencias exactas, físicas 
y naturales. Se resuelve además solicitar de dicha institución una respuesta 
definitiva sobre la seguridad de una beca acordada exclusivamente al candidato 
propuesto por la Sociedad para que en el caso afirmativo, se pudiera oportuna- 
mente llamar a coneurso entre los alumnos de las diversas universidades nacio- 
nales, designando un tribunal especial para la elección del candidato de acuerdo 
a sus antecedentes y condiciones. Asimismo se acordó solicitar una información 
con respecto al pedido de tiempo en que repetiría la concesión de la beca. 

— Se resuelve reducir la tirada de los Anales de acuerdo a las condiciones 
ofrecidas por su impresor. 

— Se resuelve encomendar al señor Tesorero ingeniero Juan José C. Mosca 
la tarea de solicitar presupuestos de varias casas impresoras para la confección 
de los Anales de la Sociedad. 

— Se autoriza, de acuerdo con la indicación del señor ingeniero Lizer y Tre- 
lles, destinar la cantidad aproximada de cien pesos moneda nacional para la 
adquisición de la sustancia desinfectante que empleará en las cámaras de vacío 
la Dirección de Defensa Agrícola para la desinfección de los libros y revistas 
de la Biblioteca antes de ubicarlos en el nuevo edificio de la Sociedad. 

— Después de darse lectura al informe presentado por el señor Bibliotecario, 
ingeniero Juan F. Sheahan sobre los diversos presupuestos recibidos para la 
impresión de los Anales, se resuelve solicitar de la Imprenta Gadola que cotiza 
el precio menor, muestras de impresión análogas a los Anales de la Sociedad. 
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— Se resuelve enviar una nota al impresor de los Anales, señor Fernando A. 
Coni, explicándole los factores económicos que determinan la neecsidad de re- 
ducir el costo de los Anales, invitándolo a ajustarse al presupuesto mínimo 
presentado a la Sociedad, puesto que su negativa obligaría al cambio de im: 
presor. Como consecuencia de lo mismo, se resuelve enviar una nota al señor 
Director de los Anales para que se sirva suspender el envío de nuevos originales 
a la Imprenta Coni. 

— Se resuelve autorizar el préstamo de revistas a los socios previa entrega, 
de un depósito de veinte pesos moneda nacional hasta un número de cien págl- 
nas y de cincuenta pesos moneda nacional por un número mayor, como garantía 
para la devolución dentro del término de 10 días, pasados los cuales se proce- 
dería a la adquisición de un nuevo ejemplar, utilizando al efecto el dinero de- 
positado. 

— El suserito expone en todos sus detalles los antecedentes, recordando que 
en oportunidades anteriores diversas Juntas Directivas se habían abocado el es- 
tudio del mismo problema sin haber llegado nunca 2 cambiar el impresor de los 
Anales por diversas circunstancias, gravitando por encima de todo la situación 
financiera de la Institución que nunca pudo estar al día en el cumplimiento de 
sus obligaciones hacia el impresor, a quien se le adeudaron siempre sumas ere- 
cidas. La necesidad de arbitrar los recursos necesarios para equilibrar el au: 
mento de los gastos en el nuevo edificio social, habían determinado el proyecto 
del señor Vicepresidente 2% doctor Reinaldo Vanossi, solicitando los presupues- 
tos de impresión, cuyo detalle había conocido la Junta en diversas sesiones 
anteriores y de cuyo examen se desprendía existir diferencias apreciables con 
los precios cotizados hasta el presente por la Imprenta Coni, como asimismo sl 
se consideraba la rebaja concedida a requerimiento especial de la Junta antes 
de cambiar de editor, se resuelve por unanimidad de votos suspender la impre- 
sión de los Anales en la Casa editora Coni a partir del 1? de enero de 1934, 
adjudicando en su lugar a los Talleres Gráficos Gadola, de acuerdo al presu- 
puesto presentado, respondiendo al pliego de condiciones enviado oportunamente. 

— Se resuelve el canje de las cédulas que por un valor de cinco mil quinientos 
pesos nominales se encuentran depositados en eustodia en el Banco de la Nación 
Argentina, por nuevas cédulas con un 5 Y. de amortización anual acumulativa. 

— Por indicación del doctor Vanossi se aprueba el envío de una nota a los 
socios y a los participantes en las conferencias, solicitando la opinión con res- 
pecto al valor del cielo desarrollado, a la vez que se solicita de ellos la coope- 
ración para preparar el plan de trabajo correspondiente al año 1934, 

— Se resuelve efectuar una visita al nuevo edificio de la calle Santa Fe 1145, 
el domingo 3 de diciembre próximo a las 10 horas y 30 minutos. 

— Se resuelve el envío de una nota al Presidente de la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, comunicándole el cambio de impresor 
de los 4nales. 

— Considerando que a partir del 31 de diciembre del año en curso, quedarán 
caducadas todas las concesiones para trasmitir por intermedio de la Broadcas- 
ting Municipal, se resuelve por indicación del doctor Vanossi, solicitar del In- 
tedente Municipal una nueva autorización a los efectos de poder iniciar la 
trasmisión del segundo ciclo de conferencias en el mes de mayo del año 1934, 
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ASAMBLEA 


La Sociedad Científica Argentina sólo ha realizado la Asamblea general 
ordinaria que tuvo lugar el 17 de abril de 1933, en la que fué leída y apro- 
bada la memoria anual correspondiente al 60* período administrativo e in- 


tegrándose la Junta Directiva en la forma indicada anteriormente. 


CELEBRACIÓN DEL 61? ANIVERSARIO SOCIAL 


La Junta Directiva creyó oportuno, como en años anteriores, celebrar la 
efemérides social con un acto público, el que debió realizarse dentro de la 
mayor modestia por así exigirlo el estado de las finanzas. 

A. tal efecto el 28 de julio de 1933, en el local social tuvo lugar una 
reunión, en la cual, después de breves palabras pronunciadas por el suscrito, 
relativas a la labor desarrollada por la Sociedad en sus 61 años de exis- 
teneia, ocupó la tribuna el señor profesor Francisco de Aparicio, quien di- 
sertó sobre El alzamiento del Inca Manco. Sitio e incendio de la Ciudad del 
Cuzco. 

Esta reunión social fué amenizada por el concertista de arpa señor Au- 
gusto Sebastiani, que prestó gentilmente su desinterasada colaboración. 

El domingo 30 de julio, en el local del Club de Gimnasia y Esgrima, fué 


servido un almuerzo de camaradería, concurriendo un buen número de socios. 


CONFERENCIAS 


La Junta Directiva con el deseo de que se pronunciaran radiotelefóni- 
camente una serie de conferencias de carácter sintético, relativo a los últi- 
mos dscubrimientos o estudios científicos de importancia, solicitó y obtuvo 
del señor Intendente, la concesión de la Estación Radiodifusora Municipal. 

Con tal motivo, el 23 de mayo último, la Junta nombró una Comisión 
especial encargada del estudio de todos los detalles relativos a la organiza- 
ción y desarrollo del cielo de conferencias radiotelefónicas, integrada por 
ambos Vicepresidentes, ingeniero Evaristo V. Moreno y doctor Reinaldo 
Vanossi, el Tesorero, ingeniero Juan José C. Mosca y los dos Secretarios, 
doctores Lucio D'Ascoli y Santiago Barabino Amadeo. 

Dicha Comisión, presidida por el ingeniero Evaristo V. Moreno, tras at- 
dua tarea, llenó ampliamente su cometido, como es del conocimiento de los 
señores socios, habiéndose pronunciado 22 conferencias sobre variados 2 
interesantes temas; se inauguraron el 7 de junio y la de clausura tuvo lugar 
el 22 de noviembre. 

Con la experiencia aleanzada por esta serie de conferencias y el resultado 


de la encuesta que la Junta Directiva realiza entre los señores socios, se 
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proyectará un nuevo ciclo para el corriente año, tratando de aleanzar la 
mayor eficacia y llenar las aspiraciones y deseos de los socios y del público 
en general. 

La nómina de dichas conferencias es la siguiente: 


7 de junio. Ingeniero Nicolás Besio Moreno, Síntesis de la obra cultural de 
la Sociedad Cientifica Argentina. 

14 de junio. Doctor Nicolás Lozano, La nueva orientación de la medicina. 

21 de junio. Profesor Víctor Mercante, El origen de las civilizaciones medi- 
terráneas. 

28 de junio. Doctor Luis A. Tamini, Deformaciones congénitas. 

5 de julio. Doctor Emilio C. Díaz, La reforma del Código Penal. 

12 de julio. Profesor Ernesto Nelson, La medida en la educación. 

19 de julio. Doctor Juan B. González, Es necesario y debe ser función del Es- 
tado el fomento de la procreación selectiva en la nación. 

26 de julio. Profesor José F. Molfino, La medicación indigena antipalúdica. 
Resultados de recientes investigaciones. 

2 de agosto. Doctor Gonzalo Bosch, El delirio. 

9 de agosto. Capitán de fragata Mareos A. Savón, Depresiones económicas y 
morales periódicas. 

23 de agosto. Capitán de fragata Teodoro Caillet Bois, El capitán Luis Pie- 
dra Buena. 

6 de setiembre. Doctor Angel Gallardo, La investigación científica. 

13 de setiembre. Señor Guillermo Hoxmark, El Planeta Mercurio. 

20 de setiembre. Doctor Alberto E. Sagastume Berra, La crisis de las mate- 
máticas. 

27 de setiembre. Coronel Angel M. Zuloaga, El vuelo con instrumento o < Vuelo 
ciego ». 

4 de octubre. Ingeniero José Babini, Sobre matemáticas. 

11 de octubre. Doctor José M. Jorge, El servicio social de la Clínica Quirár- 
gica del Hospital Durand. 

18 de octubre. Profesor Víctor Mercante, La memoria parásita. 

25 de octubre. Doctor José J. Puente, Problema social de la lepra en la Re- 
vública Argentina. 

S de noviembre. Doctor Francisco de Veyga, La represión y profilaxis del vicio 
y del delito profesional. Sus bases científicas. 

15 de noviembre. Doctor Reinaldo Vanossi, 4lgunas novedades de la Química 
Aplicada. 

22 de noviembre. Profesor José F. Molfino, El ambay (Cecropia adenopues 
mart.), antiasmático indígena. Las nuevas formas de aplicación. 


- Además de estas conferencias radiotelefónicas trasmitidas por la Broad- 


casting Municipal, en el local social se realizaron las siguientes: 


Patrocinadas por la Sociedad Científica Argentina: 


11 de mayo. Doctores Adolfo D. Holmberg y Frank L. Soler, El esófago y la 
Glándula Adrenal de la Tortuga Marina. Careta-Careta. (Thalassochoelis); doc- 
tores E. L. Schiavone y F. L. Soler, Secreciones digestivas y tensión arterial; 
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doctor Frank L. Soler, La ligadura simultánea de carótidas y vertebrales en 
cachorros (2% parte); doctor Marcos Breyter, Relación imterhomonal del ciclo 
sexual; doctores Angel Cammarotta y F. L. Soler, Tensión arterial en la infan- 
cia; doctores Humberto Benesperri y F. L. Soler, Relación del tractus ¡Nigestivo 
a peso total. 

17 de junio. Doctores Humberto Benesperri y Frank L. Soler, Relación del 
tractus digestivo al peso total (continuación); profesor Carlos Albizzati, Notas 
sobre la calidad de las harinas argentinas: a) inconvenientes del uso de mejora- 
dores quámicos; b) estudio bio-químico de los trigos tipo exportoción; doctor 
Carlos A. O”Donnell, Anotaciones sobre Ficus, en la Argentina; doctor A. Gas- 
cón y Frank L. Soler, Valores tensionales en perro y conejo; doctor C. Peña, 
Glicemia en el feto de madre diabética; señor Carlos Rusconi, Anomalías denta- 
rias en los perros «Pilas » adultos; doctores H. Corradi y O. del Carril, Glice- 
mia en la escala zoológica; doctor Frank L. Soler, Rol de los músculos inter- 
costales. : 

27 de julio. Profesor Carlos Albizzati, Estudio comparativo de las harinas 
argentinas (continuación); doctor Marcos Breyter, Interrelación hormonal del 
lóbulo anterior de hipófisis y el ovario; doctores Frank L, Soler y Adolfo D. 
Holmberg, Las Adrenales del ñandú (Rhea Americana); doctor Osvaldo Gnochi, 
Lesiones encefálicas experimentales y presión arterial en aves; doctores A. del 
Carril y H. Corradi, Variaciones de la glicemia en mamíferos. 

28 de julio. Profesor Francisco de Aparicio, El alzamiento del Inca Manco. 
Sitio e incendio de la Ciudad del Cuzco. 

14 de diciembre. Doctor Alois Bachmann, La obra del profesor José Lignieres. 

23 de diciembre. Doctor Juan B. Castagnola, Contribución al estudio de la 
terapéutica del tétano traumático en el equino; doctores Alberto Gascón y Car- 
los Soler, Primeros resultados de Neumectomía en perro; doctor Enrique Schia- 
vone, Duración de la Glicemia en función de la inyección endovenosa de AÁdre- 
nalina; doctores Alberto Gascón y Carlos Soler, Variaciones tensionales 
sanguíneos en los cambios de posición; doctor José A. Inchausti, Fórmula he- 
matológica de la Vizcacha y Comadreja picaza. 


Patrocinadas por la Sociedad Kantiana de Buenos Altres: 


3 de abril. Señor Francisco Romero, Ideas para una metafísica de los valores. 
8 de mayo. Doctor A. Alonso, La forma interior de lenguaje. 


ANALES DE LA SOCIEDAD 


Durante el año 1933 los Anales de nuestra Sociedad han continuado bajo 

la acertada dirección del doctor ingeniero Claro C. Dassen, apareciendo 
con toda regularidad y publicándose así los tomos CXV (desde la entrega 
BY) y CXVI. 
- Por los trabajos que contienen esos volúmenes, por las firmas que los 
suseriben, por la seriedad de sus temas considerados, los Anales han re- 
presentado un alto exponente del saber, de ciencia general y de ciencia ar- 
centina. 


He aquí la lista de los trabajos publicados, pues, en las entregas IV a 
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VI del tomo CXV, I a VI del tomo CXVI, ineluso la entrega I del tomo 
CXVII, correspondiente al mes de enero 1934: 


Roberto Dabbene, Notas sobre las especies argentinas del género Phrygilus. 

Carlos E. Dieulefait, Comunicaciones y notas científicas: Generalización de 
las curvas del profesor Karl Pearson. 

Alfredo Jatho, El régimen pluviométrico, estudiado por el método de ordena- 
ción en serie ascendente. 

Juan C. Vignaux, Sobre una generalización del método de sumación de Abel. 

Emilio Luis Díaz, Sobre la variación de corto período de la temperatura. 

Joaquín Frenguelli, Comunicaciones y notas científicas: Sobre la presencia 
de Canidae en el chapalmalense de Miramar. 


Carlos M. Albizzati, Estudio sobre la acción de mejoradores químicos y la 
calidad de los trigos argentinos. 


Carlos Wauters, Contribución al estudio del régimen legal de los servicios de 
electricidad en la Argentina. | 

Juan C. Vignaux, Comunicaciones y notas científicas: Sobre la convergencia 
acotada de las series e integrales dobles. — Sobre la transformación de Abel- 
Laplace de dos variables. 

José F. Molfino, Profesor Augusto C. Scala (1880-1933). 

F. Santschi, Fourmis de la Républic Argentine, en particulier du territotire de 
Misiones. 

Carlos Ruseoni, Apuntes preliminares sobre las arenas puelchenses y su fauna, 

Paul Magne de la Croix, Des retours de 1*évolution et de la relativité des 
théories. 

Guillermo Homark, El eclipse anular del sol del 3 de enero de 1927. 

Paul Magne de la Croix, La locomoción juvenil en el hombre y en los ma- 
miferos. 

Carlos Rusconi, Comunicaciones y notas científicas: Nuevos restos de monos 
fósiles del territorio antiguo de la Patagonia. | 

Juan C. Vignaux, Comunicaciones y notas científicas: Sobre un teorema de 
las integrales dobles de Abdel-Laplace. 

Luis M. Dinelli, Comunicaciones y notas científicas: Locomoción de las Ví- 
boras. 


Ernesto Longobardi, El contenido mineral y particularmente vanadífero de los 
petróleos. 


Carlos Rusconi, Tercera noticia sobre los vertebrados fósiles de las arenas 
puelchenses de Villa Ballester. 

Fernando Lahille, Materiauz pour servir a l'histoire des oonas. 

En la sección « Comunicaciones » se han publicado artículos necrológicos y 
de la sección bibliografía. ; 

En la sección correspondiente a la Academia Nacional de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, han aparecido las siguientes colaboraciones: 

Claro C. Dassen, Réflexions sur quelques antinomies et sur la logique empiriste. 

Claro C. Dassen, Les coniques. Le cas de deux variables indépendantes; cin- 
quieme chapitre de géométrie analytique vectorielle. 

Ramón G. Loyarte, Los potenciales de excitación del átomo del Argón. 

Juan C. Vignaux, Comunicaciones: Sobre serie oscilante Borel. Series sumables 
con el método generalizado de Le-Roy. Sobre integrales dobles sumables. Sobre 
el teorema de Cauchy para las funciones de variable compleja. 
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Mauricio Durrieu, Nuevos estudios de las propiedades de los morteros. Algu- 
nos resultados de las investigaciones sobre la resistencia a la tracción y sus re- 
laciones con los volúmenes aparentes y los rendimientos. 

Juan C. Vignaux, Comunicaciones: Sobre un teorema de las imtegrales dobles 
convergentes. 

Raúl Wernicke, Factores que determinan la formación de awrosoles rojos en el 
método por el formol de Zsigmondy. 

Juan C. Vignaux, Comunicaciones: Sobre el método de sumación de Sannia. 


Dos acontecimientos señalan en el final del año 1933 la vida de los 

Anales; fué el uno el alejamiento del Director de la publicación doctor 
Dassen, cuya insistente renuncia fué preciso aceptar, y el cambio de im- 
prenta, a lo que nos condujo la constante reducción de entradas. 
- La dedicación del doctor Dassen a los Anales, durante seis años, ha sido 
un hecho bien conocido y valorado por todos, pues en ese período de tiempo 
la publicación apareció siempre nutrida, importante y en tiempo; bien pre- 
sentada y bien controlada, erudita y galana a la vez, lo que nos conduce a 
poder decir del doctor Dassen que fué uno de los grandes directores de la 
publicación. 

La incorporación de los trabajos de la Academia Nacional de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, fué una gran conquista del doctor Dassen. 
A él correspondió editar los tomos de los Axales desde el CV hasta el CXVI. 

Para llenar la sensible vacante con la dignidad con que la ocupara quien 
la producía, la Junta se propuso buscar un estudioso de calidad y se decidió 
unánimemente por el ingeniero Emilio Rebuelto, vastamente conocido en el 
grupo de los especialistas y en todos los círculos intelectuales del país por 
su honda y variada labor y por su erudición verdaderamente ejemplar. 

Y el ingeniero Emilio Rebuelto nos dió la satisfacción de aceptar el alto 
cargo poniéndose de inmediato a la labor, con un éxito que habréis le com- 
probar número a número. 

El segundo acontecimiento fué el cambio de imprenta al que no llegó la 
Junta, sino después de mucho estudio, mucha meditación e impulsada por 
la dolorosa situación financiera porque se atravesaba, consecuencia de la 
trágica erisis general que sufre la eivilización. Solo se adoptó la medida 
cuando los recursos no admitían más solución y cuando las entradas nos 
pusieron frente a un hecho irreductible, el que se venía agravando desde 1930. 

La Casa Coni, que hemos debido abandonar después de publicar en ella 
116 volúmenes de Anales, es decir después de más de medio siglo de trabajo 
en completa armonía, ha respondido a los propósitos de la Sociedad en una 
publicación de lujo, impecable y ejemplar y en las entregas mensuales llevó 
a los rincones todos del mundo, la impresión de que éramos capaces de 


ofrecer una revista como las mejores editadas del globo. 
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Reducidos a térmnos más modestos por la erisis, la Casa Coni no podía 
aportar una publicación más económica y así tuvimos la pena de abandonar 
a la vieja casa del arte tipográfico, precisamente cuando pasábamos de un 


local pobre y triste a un palacio luminoso. 


SECRETARÍAS 


Las secretarías han sido desempeñadas, la de actas por el doctor Lucio 
D'Ascoli y la de correspondeneia por el doctor Santiago Barabino Amadeo. 
Ambos secretarios han atendido sus respectivos cargos con prolijidad eneo- 
miable, despachando todos los asuntos entrados y resueltos por la Junta 
Directiva, la correspondencia social, redacción de las actas y prestando es- 
pecial atención a las relaciones de la Sociedad eon las del país y extran- 


jeras. 


La labor desarrollada por los señores secretarios está representada por 


las 905 notas que se encuentran copiadas en el libro respectivo, debiendo 
agregarse a éstas las 141 que fueron despachadas por Gerencia, haciendo 
un total de 1046 notas. 


TESORERÍA 


El delicado cargo de Tesorero ha sido desempeñado por el ingeniero 
Juan José C. Mosca, quien en los cuatro años que ha durado su mandato, 
ha intervenido con suma eficacia en todos los asuntos relativos a la marcha 


económica de la Sociedad. 


MOVIMIENTO DE TESORERÍA 
El movimiento de socios, durante el año fenecido, ha sido el siguiente: 


Activos Adherentes 


Enyslde: marzo de LOS tio. 0 o lis EIN 269 18 
Han ingresado durante el periodo. ao eee 8 2 
Se han reincorporado ......... LS as 8 — 
Totales eat oe ala lo ecos VAR ao o 285 20 
Se han eliminado por diferentes causas ........ 15 2 
Quedan en 31 de marzo de 1934 .. 270 18 


Durante el período han ingresado los siguientes socios: 

Activos: Doctor Sixto E. Trueco, ingeniero Luis A. Herbin, ingeniero 
Carlos M. Gadda, ingeniero Pedro N. Gordillo, doctor Fernando A. Coni 
Bazán, doctor Nicolás T. Kraglievieh, doctor Roberto Ligniéres, doctor 
Carlos M. Albizzati (reincorporado), señor Enrique S. Dotto (reincorpo- 
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rado), contralmirante Franklin Nelson Page (reincorporado), doctor Ben- 
jamín D. Martínez (h.) (reincorporado), doctor Rodolfo Rivarola (rein- 
corporado), ingeniero Francisco Seguí (reincorporado), doctor Juan Ubaldo 
Carrea (reincorporado) e ingeniero Agustín Zamboni (reincorporado). 

Adherentes: Señor Jacobo Isaac Monca y señorita Raquel Grúnberg. 

Durante el último período hemos tenido que lamentar el fallecimiento de 
siguientes socios: Profesor Augusto C. Scala (activo), doctor José Lig- 
niéres (activo), ingeniero Andrés V. Cremona (activo) y doctor Erwin 
Baur (correspondiente), a quienes la Junta Directiva les tributó oportuna- 
mente el debido homenaje. 

En la actualidad la Sociedad cuenta con cuatro socios honorarios, a saber: 
doctor Eduardo L. Holmberge, doctor Walther Nernst, ingeniero Guillermo 
Marconi y doctor Alberto Einstein. 

Los socios honorarios que ha contado la Sociedad desde su fundación, 
además de los ya citados, son: doctor Pedro Visca, doctor Mario Isola, 
doctor Germán Burmeister, doctor Benjamín A. Gould, doctor R. A. Phi- 
lippi, doctor Guillermo Rawson, doctor Carlos Berg, doctor Valentín Bal- 
bín, doctor Florentino Ameghino, doetor Carlos Darwin, doctor César 
Lombroso, ingeniero Luis A. Huergo, ingeniero Vicente Castro, doctor Juan 
dJ. Kyle, doctor Estanislao S. Zeballos, ingeniero Santiago E. Barabino, 
doctor Carlos Spegazzini, ingeniero J. Mendizábal Tamborel, doctor En- 
rique Ferri e ingeniero Eduardo Huergo. 

Los socios correspondientes son 77. 

En resumen, los socios con que cuenta actualmente la Sociedad, son los 


sieuientes : 

IN ES A o 4. 
A A A A 1 
VEA. pS STO A AS A 1 
Correspondientes tee oia ad las el era ala iaa el 
O o e o o: 270 
ER la aa rd aleje ola atea 0 als eater da lea 18 
Protectores de la Organización Didáctica de Buenos Aires .. 3 

A A A O E O 374 

BIBLIOTECA 


Como en años anteriores la Biblioteca ha continuado aumentando prin- 
cipalmente con las publicaciones recibidas en canje de nuestros Anales, 
algunas obras donadas por las casas editoras y particulares, y también por 
compra y suseripción. 

Cuenta en la actualidad con una existencia superior a 36.000 volúmenes, 
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entre los que deben mencionarse 1.300 colecciones de revistas que reflejan 
el adelanto mundial de los conocimientos científicos. 
Resumen del movimiento habido en la Biblioteca: 


Canjes nuevos 


Sociedad de Tisiología del Uruguay, Montevideo (R. O. del Uruguay); Mi- 
nisterio de Fomento. Dirección de Agricultura y Ganadería, Lima (Perú) 
Instituto de Investigaciones Científicas y Tecnológicas de la Facultad de Quí- 
mica Industrial y Agrícola, Santa Fe (R. A.); Congreso Sudamericano de Fe- 
rrocarriles. Comisión Internacional Permanente (Capital); Federación de So- 
ciedades Médico-Científicas del Uruguay. Archivos Uruguayos de Medicina, Ci- 
rugía y Especialidades, Montevideo (R. O. del Uruguay); Mathematisches 
Seminar der Friedrich-Wilhelms-Universitit, Berlín (Alemania); Revista da Di- 
rectoria de Engenharia. Prefeitura do Districto Federal, Río de Janeiro (Bra- 
sil); The Southwest Museum, Los Angeles, California (Estados Unidos U. $. 
A.); Independent Biological Laboratories, Tel-Aviv (Palestina); Comité Na- 
cional Argentino. Conferencia Mundial de la Energía (Capital); Instituto del 
Trabajo de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, Córdoba (R. A.); Massa- 
chusetts Institute of Technology (Journal of Mathematics and Physics), Cam- 
bridge, Mass. (Estados Unidos U.S. A.); Association des Ingémieurs sortis de 
l*Institut Agronomique de 1”"Etat a Gembloux, Auderghem, Bruxelles (Bélgica) ; 
Departamento Nacional do Commercio (Minist. do Trabalho, únd. e Comm.), 
Río de Janeiro (Brasil); Institute of Plant Industry, Leningrado (Rusia); 
Umwersité de Jassy (Rumania). 


Canjes reimiciados 


Société Scientifique du Chili, Santiago (Chile); Cereal Chemistry. American 
Association of Cereal Chemistis, St. Paul, Minn. (Estados Unidos U.S. A.). 
Este canje se reinicia al terminar el tomo 9 (1932) al que se estaba suscripto 
por circunstancias especiales. Ver « Suscripción de baja >». 


Canjes de baja 


Federación Rural, Montevideo (R. O. del Uruguay); Department of Agri- 
culture. New Zealand Journal of Agriculture, Wellington (Nueva Zeelandia); 
Revista de Agricultura de Puerto Rico, San Juan (Puerto Rico); American 
Institute of Electrical Engineers (México); Sociedad Española de Meteorología, 
Madrid (España). 


Nuevas donaciones 


Fondazione per la Sperimentazione Agraria, Roma (Italia); The Internal 
Combustion Engineer, London (Inglaterra). 


Suscripción de baja 


Cereal Chemistry. American Association of Cereal Chemistis, St. Paul, Minn. 
(Estados Unidos U. S. A.). Esta suseripeión pasa nuevamente a su primitivo 
concepto de canje al iniciarse el tomo 10 (1933). Ver « Canjes reiniciados >. 
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La Sociedad cuenta en la actualidad con 600 canjes, distribuídos en la 
siguiente forma: 


Argentina, 81; Alemania, 48; Australia, 6; Austria, 4; Bélgica, 11; Bolivia, 
1; Brasil, 25; Canadá, 10; Colombia, 3; Costa Rica, 2; Cuba, 88; Checoeslo- 
vaquia, 9; Chile, 10; China, 1; Dinamarca, 4; Ecuador, 3; Egipto, 1; España, 
30; Estados Unidos, 79; Estonia, 2; Filipinas, 3; Finlandia, 5; Francia, 37; 
Georgia, 2; Holanda, 8; Hungría, 5; India Inglesa, 2; Inglaterra, 11; Ir- 
landa, 2; Italia, 43; Japón, 18; Letonia, 2; Madagascar, 1; Marruecos, 2; 
Néxico, 9; N. Zelandia, 3; Noruega, 2; Palestina, 1; Perú, 10; Polonia, 6; 
Portugal, 11; Rumania, 4; Rusia, 32; Serbia, 1; Suecia, 8; Suiza, 9; Sud 
Africa, 1; Transvaal, 1; Ukrania, 2; Uruguay, 17; Venezuela, 2; Yugoesla- 
mada 


Los libros (obras) prestados a los señores socios suman 37, siendo cons- 
tantemente solicitadas las múltiples colecciones de revistas, pudiendo con- 
tarse aproximadamente 500 consultas. 

El siguiente detalle da una idea clara del movimiento habido en el pe- 
ríodo fenecido : 


Canjes nuevos, 16; Canjes de baja, 5; Nuevas donaciones, 2; Suseripciones 
de baja, 1; Canjes reiniciados, 2; Libros prestados, 37; Donaciones (libros y 
folletos), 119; .Notas enviadas, 352; Notas recibidas y acuses de recibo, 479; 
Acuses de recibo y pedidos de revistas, enviados, 616. 


TÍTULOS, DOCUMENTOS Y OTRAS CONSTANCIAS 


Los bienes del activo de la Sociedad están comprobados por los docu- 
mentos y elementos que a continuación se detallan y que son las constancias 


de su existencia legal : 


A) Muebles y útiles, por valor de $ 24.581,50 m/n, se encuentran en el nuevo 
edificio social de la calle Santa Fe 1145; adornan las salas, habitaciones y 
depedencias. 

B) Edificio social, avaluado en $ 41.893,78 m/n, cuyo título de propiedad se 
encuentra en la Gerencia de la Sociedad. . 

C) Títulos y acciones, que suman $ 9.092,57 m/n, $ 9.700 m/n nominales y 
$ 100 o/s nominales y que se encuentran depositados en eustodia en el Banco 
de la Nación Argentina con la siguiente distribución : 

12 Un título de la Deuda Pública Externa de la Provincia de Buenos Aires, 
N* 163.257, por valor de cien pesos oro sellado nominales ($ 100 o/s n.). 

22 Tres mil setecientos pesos nominales ($ 3.700) de obligaciones muni- 
cipales (certificados al portador); cuatro mil pesos nominales ($ 4.000) de 
cédulas hipotecarias argentinas, segunda serie (Ley 4195) y mil quinientos pe- 
sos nominales ($ 1.500) de cédulas hipotecarias argentinas, serie décima octava. 

32 Un título bonos hipotecarios de construcciones económicas (Municipal), 
segunda serie, N* 8953, por valor de quinientos pesos nominales ($ 500). 

D) Concesión Santa Fe 1145, avaluada en $ 155.400 m/n. Emerge de la Or- 
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denanza Municipal de fecha 28 de julio de 1922 que acuerda el terreno para 
construir el palacio de la Sociedad. 

E) Nuevo edificio social, costo real $ 400.600,10 m/n, gastados por el Go- 
bierno Nacional para levantar el palacio de la calle Santa Fe 1145. 

F) Biblioteca social, avaluada en $ 158.933,26 m/n y representada por 36.600 
volúmenes, folletos, Anales en depósito, etec., existentes en los edificios sociales. 


Al dar por terminada la Memoria de la Sociedad para el año adminis- 
trativo que queda fenecido, hagamos votos porque la dura erisis que le 
azota, como al país, tenga pronto término y que le sea así posible concurrir 
con sus fuerzas al crecimiento y poderío científico de la Nación. 


NicoLÁs BrEsio MORENO. 
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Inc. Dr. ANGEL GALLARDO 


y el 13 de Mayo de 1934 en Buenos Aires 


Repentinamente, sín nada que hubiera anunciado el brusco desenlace, falleció el 
13 de Mayo en esta capital, el ingeniero civil y doctor en Ciencias Naturales 
señor Angel Gallardo. 

La obra cumplida por este varón insigne en sus sesenta y siete años de existen- 
cia, perfilan su personalidad con relieves excepcionales. El mérito real de sus tra- 
bajos, lo elevó a un primer plano desde los años juveniles, descollando con sus 
investigaciones en el terreno de la biología aún antes de doctorarse. Luego, su 
afán constante de estudio y superación, lo mantuvo siempre actívo para labores cien- 
tíficas de diversa índole; son fundamentales sus trabajos acerca de hormigas argen- 
tinas, cartoquinesis, teratología vegetal, leyes de herencia, enseñanza de la zoología, 
etc. Y más tarde, llevado a altas funciones políticas, administrrativas y docentes, 
las desempeñó todas con el acierto y ecuanimidad propios de un espíritu superior. 

La Sociedad Científica Argentina lo contó entre sus presidentes: fué ungido con 
tan honrosa designación en Agosto de 1896, cuando apenas había cumplido el 
doctor Gallardo los treínta años de edad. Su primer trabajo de naturalista. “Fe- 
cundación de las Casuarináceas””, fué publicado en nuestros Anales, (1893, tomo 
XXXVI, pág. 238): y una buena parte de sus investigaciones zoológicas se en- 
cuentran insertas en estas páginas. Ni en las épocas en que el desempeño de los 
altos cargos de Ministro de la Nación parece que debían absorber todo su tiempo, 
dejó de consagrarse a la producción científica. En 1932, casí cuarenta años después 
de aparecido su primer estudio, continuaba aún colaborando en los Anales. 

La obra del doctor Gallardo, es múltiple por la riqueza y diversidad de los temas 
tratados; es profunda, por los resultados científicos a que en ella se arriba; y es 
altamente ejemplarizadora y estimulante, por la forma y época en que fué desarro- 
llada. En un país sin tradición anterior en los estudios biológicos, encontramos en 
el doctor Gallardo un hombre obligado a dedicar a la política y a la Administración 
grandes sumas de energía y tiempo, apesar de lo cual, efectúa uma colosal obra de 
laboratorio, de investigación teórica y de tan alto vuelo científico como para ím- 
poner en el extranjero el nombre de su autor y de su patria. 

Oportunamente, se le tributará en estos Anales el homenaje que merece tan des- 
tacada labor, cuya exposición y análisis estará a cargo de especialistas, debiendo 
limitarse esta nota necrológica a la exposición suscinta de datos biográficos. 

Estos permiten jalonar la vida del doctor Gallardo como una continuada suce- 
sión de honrosos triunfos en los ambientes científicos del país y del extranjero. 
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Nacido en Buenos Altres, el 19 de Noviembre de 1867, ingresó en la Facultad de 
C. E. F. y N. en 1887 y siendo aún estudiante, fué nombrado profesor de His- 
torta Natural en el instituto Libre de Enseñanza Secundaria y en el Colegio Na- 
cional. Al graduarse de Ingeniero Civil en 1892, ya era conocido por algunos tra- 
bajos de investigación que atrajeron desde el primer momento el interés y la admi- 
ración pública hacía aquel joven, que con tanta originalidad y competencia abarcaba 
el estudio de los problemas biológicos, desde un punto de vista físico. 

Fué llamado de inmediato a colaborar en la Enseñanza Superior: en 1895 se 
le nombró profesor de Zoología en la Facultad de C. E. F. y N. y en 1897, ocu- 
paba la Dirección del Museo Nacional. Durante los años 1900 y 1901, siguió en 
París los cursos de Giard, Le Dantec, Lotsel, Bonnier y Guignard, representando 
también a la Sociedad Científica Argentina y a otras instituciones científicas del 
país en los Congresos internacionales entonces celebrados en Europa. A su regreso 
en 1902, obtuvo el título de doctor en Ciencias Naturales, con una tesis sobre la 
“Interpretación dinámica de la división celular'”, premiada con medalla de oro, 
otorgandosele además el Premio Strobel. 

En 1903, reemplazó al sabio doctor Carlos Berg en su cátedra de Zoología. 
En 1904 siguió en París el curso del doctor Becquerel sobre radicactividad; En 
1905 se le elige Académico de la Facultad de C. E. F. y N. y profesor en la de 
Ciencias Médicas. En 1906 actúa como delegado suplente al Consejo Superior 
Universitario. En 1907 es nombrado Académico Honorario del Museo de La Plata 
y en 1909 de la Academia de Filosofía y Letras. 

Fué Presidente de la Sección Ciencias Biológicas del Congreso Científico Inter- 
nacional Americano celebrado en 1910, y Vicepresidente del Congreso de Ame- 
ricanistas. El mismo año fué nombrado Miembro Honorario de la Facultad de 
C. F. M. de la Universidad de Chile y se le eligió Académico en la de Agronomía 
y Veterinaría de Buenos Altres. En 1911 se le elige miembro correspondiente de 
la Socieaad Científica de Chile y se le designa Director del Museo Nacional para 
suceder a Ameghino. En 1912 se le nombra “Agrée”” a la Universidad de París 
por sus lecciones sobre las teorías de la división celular. En 1913 es designado 
miembro correspondiente de la Sociedad Científica “Antonio Alzate”, de México, 
ete. Son muy numerosos los honores que sucesivamente le confirieron las institu- 
ciones científicas del Extranjero, entre las que se cuentan la Zoologtcal Society de 
Londres, el Museo Nacional de Río de Janeiro, la Sociedad de Biología de París, 
a Sociedad Cubana de Historia Natural, la Real Academia de Ciencias de Madrid, 
etc. La lista de sus memorias, textos y monografías, comprende más de 270 obras. 

En 1916 se le lleva al elevado cargo de Presidente del Consejo Nacional de Edu- 
cación, con el benepláctio de la opinión pública, y en 1921, por acuerdo unánime 
del Senado, se le designa Ministro Extraordinario de la República ante el Gobierno 
de Italia. Al año siguiente regresó al país para ocupar el sitial de Ministro de Re- 
iaciones Exteriores; y desde el 12 de Mayo de 1932, ocupaba la Rectoría de la 
Universidad, en cuyo desempeño lo ha sorprendido la muerte. El sepelio de sus 
restos, originó una sentida manifestación de duelo. 
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ENSAYO 


Por JOSE BABINI 


1— La matemática - 2. La educación - 53. Las edades 
4. La matemática en la educación - 5. Nuestro ba- 
chillerato - 6. La matemática de nuestro bachillera- 
to - 7. Esquema de un programa de matemática. 


» 


Trataremos, en este ensayo, aleunas cuestiones vineuladas con la 
matemática y nuestra educación media; cuestiones que se actuali- 
zaron, entre nosotros, a raíz de la implantación de los nuevos pro- 
eramas de matemática para el bachillerato (1926), pero que, 2xeep- 
tuados unos pocos comentarios periodísticos y algunos artículos en 
diarios y revistas, no fueron debatidas mayormente. 

Actualmente (1933) parece reabrirse el debate, pues el Poder Eje- 
eutivo anuncia la confección de un proyecto de Ley de segunda 
enseñanza y ya se desienaron comisiones especiales para el estudio 
de las reformas a introducirse en los planes de estudio y programas. 
Vaya pues este ensayo como una contrbución a ese estudio, adhi- 
riendo así a la necesidad de la reforma. 

Haremos previamente aleunas consideraciones muy generales y es- 
yuemáticas sobre la matemática y la educación, para entrar luego 
en el problema concreto del « aquí » y del « ahora ». 


1. La matemática. 


La matemática, como toda ciencia, puede ser considerada bajo 
diversos aspectos : 
4. Puede, en primer lugar, ser considerada como «ser », como 
producto de un proceso, como sedimento de una específica activi- 
dad humana: la creación matemática. Esta matemática hecha, que 
yace depositada, cuando no sepultada, en libros y revistas, cons- 
tituye un conjunto de conocimientos con caracteres propios, repre- 
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sentado por un vasto juego de simbolos, fórmulas, teoremas y pro- 
piedades. 

Este conjunto de conocimientos se distingue del de otras ciencias, 
no sólo por la naturaleza de sus objetos, sino también por su caráe- 
ter permanente y progresivo. Las verdades matemáticas, por anti- 
guas que ellas sean, no están sujetas a revisiones, pues no devenden 
de teorías o hipótesis expuestas a sucumbir frente a otras más feli- 
ces o acertadas Podrá su conjunto contener errores: los matemáti- 
cos también se equivocan, pero exceptuados esos escasos y fortuitos 
errores individuales, todo él esta exento de contradicción. 

La terminología a veces empleada no nos debe indueir a enor; 
cuando se habla, por ejemplo, de geometría euclidiana y geometría 
no euclidiana, no se hace referencia a dos geometrías contradieto- 
rias, sino simplemente distintas. 

Todo el vetusto y eramdioso edificios matemático es coherente, 
sus habitantes, más afortunados que nosotros, viven en un mundo 
sin contradicciones. Esos habitantes: los objetos o entes matemáti- 
cos (números, puntos, rectas, conjuntos, funciones, ete.) son de un 
tipo especial y distintos en absoluto de los objetos sensibles: fisicos 
oc psíquicos. Suele desienárseles por eso, objetos ideales y es preci- 
mente este carácter de idealidad el que imprime a la matemática 
ese acento filosófico que siempre se le ha reconocido y explica ade- 
más la vinculación entre ambas disciplinas. Recuérdese la conocida 
frase del Pórtico de la Academia Platónica y la relativa frecuencia 
con que han aparecido en la historia pensadores que, por igual, 
descollaron en la filosofía y en la matemática. 

En definitiva: la matemática hecha es un conjunto de conocl- 
mientos verdaderos que se refieren a los objetos matemáticos, 9 
más precisamente, un conjunto de juicios verdaderos, cuyos sujetos 
son los objetos matemáticos. Si reconocemos en los pensamientos 
valores lógicos, entonces es la matemática un mundo específico de 
valores, y la matemática hecha el mundo de esos valores ya apre- 
hendidos. 

b) En segundo luear, puede considerarse la matemática en su 
devenir, como ciencia que se hace, en un largo e ininterrumpido pro- 
ceso histórico-cultural. Proceso histórico, pues señala las irrupciones 
de los valores matemáticos en el mundo de la temporalidad, proceso 
cultural pues en él influye la cultura en la cual se manifiesta. 

La influencia que el medio cultural ejerce sobre todas las aetivi- 
dades espirituales, puesta de manifiesto, quizás con excesivo es- 
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quematismo, por Spengler, adquiere en la matemática un singular 
relieve. Toda su larga historia, de más de 25 siglos, muestra cómo 
el rumbo de su destino torció cada vez que se encontró sometida 
a una nueva cultura y cómo ésta trató siempre de imponerle su 
propio sello. 

Si, mediante este proceso histórico-eultural, nos remontamos a 


través del tiempo, reconoceremos que los objetos matemáticos fun- 


damentales así como sus conexiones más simples, tuvieron su origen, 
indudablemente, en la observación del mundo exterior y en expe- 
riencias con objetos coneretos Agrupar objetos, observar el movi- 
miento de los astros, medir la tierra, decorar los templos, comparar 
la altura de ciertos sonidos, ete. constituyeron las experiencias em- 
píricas que permitieron avistar y descubrir el nuevo mundo. Pero 
así como el navegante, al llegar a nuevas tierras, abandona la ca- 
rabela que lo condujo, internándose en ellas para descubrir nuevos 
horizontes; así también los conocimientos matemáticos bien pronto 
se desprendieron del mundo empírico, elevándose a su propia es- 
fera ideal, de la cual fueron luezo surgiendo nuevos conocimientos. 

c) Otro aspecto, bajo el cual puede considerarse la matemáti- 
ca, es el de su relación con el hombre. Esta cuestión de orden psi- 
ecológico, de gran importancia para la tarea educativa, se presenta 
principalmente en dos procesos: la creación matemática y la adqui- 
sición de conocimientos matemáticos. 

El proceso ereador es muy complejo y poco investigado aún, se 
trata en él, sin duda, de aleuna aptitud especial por la cual se 1n- 
fieren o descubren nuevos valores partiendo de valores conocidos. 
Como en la creación artística, en la creación científica intervienen 
dos factores: uno libre, espontáneo: la fantasia; y otro que depende 
de los medios de expresión y que obedece a las «reglas del juego >: 
la técnica. Generalmente la ciencia avanza por este segundo fartor, 
pero los grandes saltos se realizan merced al primero. Así surgieron 
en la matemática los conceptos de coordenada, jímite, infinito. etc. 

En cuanto al proceso adquisitivo de jos conocimientos matemá- 
ticos, y en especial, de los más simples de ellos, encontramos nueva- 
mente la intervención del mundo exterior, pues sólo mediante expe- 
rimentaciones con objetos concretos, logra el hombre poseer la pri- 
mera noción de los entes matemáticos, después de lo cual recién 
está en condiciones de adquirir conocimientos matemáticos con in- 
dependencia del mundo exterior, y finalmente apreciar el verdade- 
ro carácter de estos entes. 
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d) De las consideraciones anteriores se desprende la peculiar 
vinculación existente entre el mundo exterior y la matemática. En 
el proceso histórico-cultural, como en la adquisición de los conoci- 
mientos, los objetos del mundo exterior intervienen de tal manera 
que ellos evocan, por así decir, los objetos matemáticos, por lo me- 
nos los más simples de éstos o sirven de escalones para elevarse 
hasta ellos. ; : 

Cabe entonces preguntarse de dónde proviene ese poder evocador | 
del mundo exterior, esa facultad de conducirnos hasta los umbrales 
del: mundo matemático. Es que los objetos ideales matemáticos y 
los objetos sensibles, a pesar de la distinción existente entre ellos, 
poseen rasgos comunes: orden, sucesión, ritmo, simetría, combina- 
ción, ete., mediante los cuales se establece esa vinculación. Así se 
explica también, como los objetos matemáticos, ya en su forma sim- 
ple o ya después de una elaboración más o menos profunda, « re- 
tornen a la naturaleza » y encuentren en las ciencias naturales útiles 
aplicaciones. 

La existencia de raices comunes, que el espíritu advierte, no sólo 
explica la vinculación de la matemática con el mundo exterior y 
con las demás ciencias, sino también las relaciones, muchas veces 
sospechadas, de esta ciencia con otras actividades humanas: poesía, 
música, arquitectura, ete. (*). 


2. La educación. 


La educación es el proceso mediante el cual los valores son apre- 
hendidos por la personalidad psíquica, de ahí que sea educativa 
toda tarea que tienda a la realización del mundo de los valores en 
el hombre. Los medios para lograr tal fin, son múltiples y variados: 
“el mundo exterior, los libros, las obras de arte, las acciones huma- 
nas y los valores mismos sirven de medio para la adquisición de 
otros valores. 

Pero el hombre, para contribuir a esa tarea, echa mano además 
de un recurso extraordinario: el mismo se convierte en educador y 
coadyuva así en una medida notable a la realización del mundo 
de los valores. Aclarar y establecer las vinculaciones entre educan- 


(1) Véase, por ejemplo, nuestro ensayo: La matemática y el «Ulises» de 
Joyce, en: Nosorros (Año XXVII. Pág. 143), B. Aires 1933, en el cual anali- 
zamos esa novela desde este punto de vista. 
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do y educador es precisamente una de las fundamentales tareas de 
la pedagogía. 

El proceso educativo tiende a la formación del ser humano, no 
como individuo, sino como persona, es deelir como participante acti- 
vo en la vida espiritual de la comunidad, sumergiéndolo en ur 
mundo supraindividual de valores. Como este mundo depende, en 
eran parte, del momento histórico-cultural. corresponde a cada épo- 
ca un ideal educativo determinado. 

El de nuestro tiempo es lograr la plena formación humana, aten- 
diendo armoniosamente el desarrollo de todos los aspectos que el 
hombre lleva en sí, vitales y espirituales, considerándolos en su 
totalidad como unidad. 

En esta empresa formativa se asigna mucha importancia, y con 
razón, a la actividad del educando, a esa actividad creadora y es- 
- pontánea, única que permitirá arraigar fuertemente los frutos de 
la educación, conquistados merced a un esfuerzo propio. realizado 
en pos de un interés surgido de un intimo deseo. 

En el campo de las realizaciones escolares, la nueva educación 
persigue el ideal de la escuela única: única en el sentido de ofrecer 
desde el punto de vista social, iguales posibilidades para todos y 
única en el sentido de mantener igual estructura pedagógica en to- 
das las etapas de la educación: primaria, media y superior, econ las 
diferencias particulares que determinan cada edad: niñez, adoles- 
cencia y juventud. 


3. Las edades. 


Llegamos así a un problema fundamental que la pedagogía y psl- 
cología actuales subrayan especialmente: el problema de las edades, 
vale decir el reconocimiento de que cada etapa vital del hombre: 
niñez, adolescencia, juventud, edad adulta, vejez, posee una estrue- 
tura psíquica propia con caracteres bien determinados. 

De ahí que, a fin de mantener una armónica sintonización con la 
vida psíquica, para cada edad el proceso educativo deberá propo- 
nerse fines distintos y utilizar recursos diferentes. Para el objeto 
que nos ocupa interesa recordar esos caracteres psíquicos, esos fines 
educativos y los recursos pedagógicos para la niñez y la adoles- 
cencia. 

La característica fundamental del niño es el predominio de la 
vitalidad, pues en él la vida del alma se va abriendo lentamente y 
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aun no ha despertado la vida del espíritu. De ahí esa actividad in- 
fantil casi exclusivamente corporal: sus juegos, sus deseos, sus afi- 
ciones. Para el niño, el mundo es el mundo exterior, donde él es 
una cosa entre las cosas, un corista en el coro universal, y en el 
que satisface su hambre de hechos. 

La comprensión del niño no es más que un hacer presa en nuevos 
objetos de la realidad que lo rodea. Pero ese mundo exterior no es 
el mismo que el del adulto, es un mundo cambiante, cuyos objetos 
se visten con los más extraños ropajes, y a los cuales el niño infunde 
los más variados sentidos. 

Tal es la esencia del juego infantil, que en eran parte llena la 
vida del niño. También en todo juego, como en la actividad erea- 
dora, intervienen la fantasía y las reglas del juego. El juego infantil 
se caracteriza por el predominio de la fantasía. En él, las reglas del 
juego, cuando existen, son simples y muy variables. Frecuentemente 
se prefijan en cada caso y, a veces, se crean o modifican durante 
el transcurso del mismo. 

Frente a lo que es para el adulto el problema del conocimiento. 
la actitud del niño es también peculiar: reconoce que entre las co- 
sas que lo rodean hay aleunas que «saben »; son sus mayores. De 
ahí la facilidad con que adquieren los conocimientos que le enun- 
cian o le enseñan sus mayores, de ahí el eterno preguntar y ese 
extrano quedarse satisfecho ante la primer respuesta. Si quisiéra- 
mos caracterizar esquemáticamente con un término extraído del 
léxico filosófico la concepción infantil del mundo, diríamos que es 
un realismo ingenuo. 

La finalidad de la educación primaria consiste en una prepara- 
ción para la formación futura de la personalidad, ayudando al 
desarrollo del cuerpo y del alma del niño, en concordancia con sus 
caracteres psíquicos y con las aficiones infantiles. Los grandes re- 
cursos educativos serán pues, el juego y los medios de expresión 
más íntimamente relacionados con el mundo exterior: dibujo, mo- 
delado, recortes en la primera infancia y aleo más tarde el canto 
y la danza. 

La característica esencial de la adolescencia es el descubrimiento 
del yo, la vida del alma adquiere una sineular preponderancia so- 
bre la vida del cuerpo que queda como aletargado, mientras lenta- 
mente va naciendo la vida del espíritu. Durante la adolescencia 
surge la experiencia propia, aparece la intimidad, y la vida psí- 
quica, especialmente su dimensión sentimental, se enriquecz extra- 
ordinariamente. 
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El adolescente ya no posee esa infantil confianza ilimitada en 
el saber de los adultos, ante la respuesta satisfactoria duda, discute 
o simplemente niega. No pregunta, vive más bien ensimismado. El 
mundo exterior se esfuma y de corista se vuelve protagonista del 
mundo, encerrándose en un lareo monólogo. Aparece como nuevo 
medio de expresión la poesía, actividad desvineulada ya del mundo 
exterior. Esquemáticamente diríamos que la concepción del mundo 
del adolescente es un idealismo. 

En la última etapa de la adolescencia el egocentrismo se debilita, 
con el reconocimiento de otros yo y de la existencia de los valores 
supraindividuales se inicia la vida del espíritu, con su rico conte- 
nido social. El hombre adulto ya no está entre las cosas como el 
niño, ni frente a las cosas como el adolescente, sino con las cosas, 
entablándose el dramático diálogo que llenará toda su vida. 

Esos caracteres psíquicos de la adolescencia, hacen que la educa- 
ción media, que es la que corresponde a esta edad, sea sin duda 
la más erizada de dificultades. Su misión es la de encauzar el pro- 
blema sentimental que domina la vida del adolescente y lograr una 
plena formación cultural. Al lado de esta misión, que atañe más al 
individuo, corresponde también a la educación media una tarea de 
orden social: lograr que el adolescente, al forjar su plan de vida, 
descubra su propia vocación y logre el conocimiento de sus posibi- 
lidades personales y sus funciones sociales. 


4. La matemática en la educación. 


De acuerdo a las consideraciones anteriores, el valor educativo 
de la matemática dependerá de la medida en “que esta disciplina 1n- 
tervenga en la realización del ideal educativo de cada época. y su 
participación en la tarea educativa estará condicionada por el con- 
tenido esencial de la educación para cada edad. 

S1 el ideal educativo de nuestro tiempo es la formación integral 
del hombre, es seguramente redundante agregar que la educación 
debe considerar, en armoniosa y adecuada medida, todos los facto- 
res que integran la multiforme realidad con la cual vive el hombre, 
y en la que existe, como mundo de objetos y juicios especiales, la 
esfera matemática y, como especifica actividad humana, el quehacer 
matemático. 

Claro es que la constatación de la existencia de esa esfera y el 
reconocimiento de esa peculiar actividad, no son suficientes, para 
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satisfacer el ideal propuesto: es necesario además determinar en qué 
medida han de intervenir en el proceso educativo para lograr la 
plena formación humana que se persigue, y qué posibilidades y li- 
mitaciones imponen las características psicológicas de cada etapa 
de la vida del hombre. | 

Esquemáticamente podemos decir que en la educación primaria 
la matemática desempeña un papel propedéutico, meramente ins- 
trumental y de preparación para la etapa siguiente. En la educa- 
ción media, en cambio, además de servir de preparación para la 
educación superior, la matemática posee ya una finalidad vropia: 
contribuir dentro de su esfera a la formación cultural. Finalmente, 
en la educación superior, la matemática, por una parte, completa 
esa finalidad cultural, pues es recién entonces cuando el educando 
está en condiciones de apreciar el verdadero carácter de esta cien- 
cla, y, por otra parte, desempeña una misión profesional, cuando 
la orientación exigida por el educando así lo exige, profundizando 
su estudio, como medio o como fin. 

La mayor dificultad para el eficaz cumplimiento de tales objeti- 
vos se encuentra precisamente en la educación media. En efecto, 
en la educación superior, la ausencia de limitaciones psieciógicas 
en el educando facilita notablemente la tarea educativa. 

Por su parte, en la educación primaria, el carácter especial de 
la vinculación existente entre los objetos del mundo de las cosas 
entre las que el niño vive, y los objetos matemáticos, facilita la 
adquisición de las nociones instrumentales necesarias. 

Así, el proceso de contar que encierra la primer noción de nú- 
mero, se vincula con la tendencia muy acentuada en los niños, a 
la repetición e imitación de los estímulos agradables. De igual! modo, 
la génesis de las operaciones elementales puede esquematizarse, por 
ejemplo, en el sencillo proceso siguiente: De juicios concretos de 
la forma: Juan y Pedro corren, se pasa a juleios del tipo: Dos cha- 
cos correm y de éstos al juicio aritmético: 1 + 1 = 2, 

En lo que respecta a la eeometría, están sus conocimier.tos en 
esta etapa tan vinculados a los objetos físicos, que más que una 
rama de la matemática, la geometría infantil es una rama de las 
ciencias naturales. 

En la educación media, el problema exige armonizar las caracte- 
rísticas psicológicas del adolescente con las finalidades emunente- 
mente culturales de esta etapa de la educación. Es necesario pues 
inquirir, dentro de las limitaciones psíquicas impuestas por ia ado- 
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lescencia, qué papel desempeña la matemática en la formación cul- 
tural. 

Se ha dicho y repetido, que la finalidad de la matemática en la 
educación media es el « desarrollo de la facultad de razonamiento 
y de abstracción », es decir el adiestramiento de las reglas de! juego 
lógico. 

Si analizamos la proposición anterior para averiguar si el pro- 
pósito que enuncia es aceptable, tropezamos, ante todo con una 
cuestión de hecho: la facultad de razonamiento no es exclusiva de 
la matemática, pues en todas las ciencias se razona y en ninguna 
de ellas dejan de utilizarse las reglas de la lógica. De manera que 
admitir esa única finalidad, es negar precisamente a la matemática 
una finalidad educativa específica. Así como el raciocinio, inter- 
viene en la matemática, y en todas las ciencias, el lengnaje; sin 
embargo a nadie se le ocurrirá, por eso, afirmar que la enseñanza 
de la matemática tiene por objeto el desarrollo de la facultad de 
hablar. 

Pero es indiscutible que en la matemática esa < facultad de razo- 
namiento y de abstracción » aparece más acentuada que en las de- 
más ciencias, lo que hace concebir la sospecha que entre la matemá- 
tica y la lógica exista aleuna vinculación especial. 

El problema que comporta la comprobación de esta sospecha, ha 
preocupado, durante mucho tiempo, por igual a lógicos y matemá- 
ticos, constituyendo hoy precisamente una de las cuestiones en li- 
tigio en la actual controversia sobre los fundamentos de la mate- 
mática. Pero tal controversia no aclara en verdad la cuestión, pues, 
como consecuencia de las distintas concepciones que los bandos en 
lucha tienen de la lógica y de la matemática, surge una disparidad 
de criterios tal que se lleza hasta a soluciones contradictorias. Asi, 
mientras los logicistas afirman que la matemática es una parte de 
la lógica, los intuicionistas sostienen que la lóyica es una parte de 
la matemática. 

Entendemos, en cambio, que la cuestión se aclara si se concibe 
la lógica como disciplina que trata de los pensamientos, prescindien- 
do de la naturaleza de los objetos que en ellos intervienen y la 
matemática, por su parte, como disciplina que trata pensamientos 
euyos objetos son específicos y bien individualizados. En es:a for- 
ma, la lógica y la matemática tienen cada una su propia esfera, 
ninguna es parte de la otra, por múltiples y variadas que sean sus 
relaciones. Aleunos ejemplos mostrarán esta interindependencia. 


220 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Así, en la lógica concebida de tal manera, no existe ningún ra- 
ciocinio mediato o inmediato que permita pasar del juicio Juan y 
Pedro corren, al juicio Dos chicos correm. Así. tampoco puede con- 
siderarse el característico raciocinio matemático de inducción com- 
pleta, como una cadena de silogismos; es eso más un concepto nuevo, 
el concepto de sucesivo que a su vez encierra un concepto extra- 
lógico que pertenece exclusivamente a la esfera matemática: el 
infinito. 

No obstante esta independencia de la lógica y la matemática, 
existe indudablemente en esta última ciencia una acentuación de 
los procesos lógicos que no se nota en las demás y cuya explicación 
radica, según nuestro modo de ver, en el peculiar carácter de los 
objetos matemáticos y del quehacer matemático. 

Para comprobarlo analicemos cómo se presenta, en todas las cien- 
cias el proceso lógico. Esquemáticamente puede decirse que el pro- 
ceso lógico « puro » está afectado por tres factores, que en cierto 
modo lo cubren y a veces lo ocultan. Estos factores son: 

a) el hombre con sus limitaciones; 

b) la naturaleza propia de los objetos de esa ciencia y 

c) el método de descubrimiento, de demostraciones y de re- 
ereación que esa naturaleza impone a la ciencia. 

Ahora bien; si se considera la naturaleza y los caracteres pro- 
pios de los objetos matemáticos: su idealidad, su relativa sencillez, 
su eternidad y sobre todo su desvinculación del mundo exterior, 
se comprende cómo la influencia de los factores b) y 2) queda 
limitada notablemente permitiendo que el proceso lógico puro apa- 
rezca en la matemática más visible, más transparente, que en las 
demás clenclas. 

Con el proceso de abstracción ocurre aleo semejante; ese proceso 
se presenta en todas las ciencias, pero en ninguna se realiza tan 
fácilmente y ofrece ese aspecto tan elaro y límpido, como en la 
matemática, debido al especial carácter de los objetos de esta ciencia. 

En resumen: expresar que la finalidad de la matemática es des- 
arrollar' la facultad de razonamiento y de abstracción es, en cierto 
modo, una redundancia. No es la matemética la que desarroila la 
facultad de razonamiento y abstracción, sino es esa facultad ia que 
aparece más claramente, cuando se utiliza en la matemática. 

En esta inversión, quizás aleo sutil, por la que se ha tomado el 
medio como fin, creemos notar una consecuencia más de la era del 
excesivo racionalismo, que caracterizó una época de la cual, poco 
a poco, parece que vamos saliendo. 
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Si el análisis anterior es correcto deberá, pues, descartarse como 
finalidad de la matemática en la educación media, la de convertirse 
en una calistenia destinada a mejorar las condiciones intelectuales 
del hombre. 

¿Cuál será pues, además de su misión propedéutica, la finalidad 
de esta ciencia en la educación media, vale decir, qué papel desen- 
peña la matemática en la formación cultural del hombre? 

Nuestra respuesta, que quizás parezca trivial, es la siguiente: 
La finalidad cultural de la matemática es la de mostrar la existen- 
cia de una esfera determinada de objetos, los caracteres de los mis- 
mos y el papel que ellos juegan en la multiforme realidad en la 
que el hombre vive. 

Pues así y sólo así: mostrando los objetos de la esfera matemá- 
tica en su esencial idealidad, mostrando el desarrollo libre ¿lel que- 
hacer matemático sin limitaciones impuestas por el mundo exterior 
y sin los apremios de un afán utilitario, mostrando esta ciencia sim 
forzadas ataduras a determinada disciplina, pero sí entrelazada 
armoniosamente con las demás esferas de la realidad y con otras 
actividades humanas, se contribuirá a la formación de esa emana- 
ción que llena y envuelve el espíritu, que llamamos cultura. y se 
cumplirá la finalidad que la educación media persigue. 

Pero inmediatamente se plantea la cuestión: ¿puede realizarse 
tal ideal educativo, teniendo en cuenta las limitaciones psicológicas 
impuestas por la adolescencia? En forma absoltua es evidente que 
no, sólo parcialmente se logrará en la educación media satisfacer 
ese ideal. Por eso entendemos que la formación cultural, no en lo 
que atañe al hombre, pues ésta ha de durar teda su vida, sino en 
lo que atañe a la educación, ha de proseguirse, por lo menos du- 
rante los primeros años de la etapa superior de la educación. 

En efecto, por su egocentrismo, el adolescente pereibe con más 
claridad los valores que parecen menos objetivos, y en su visión 
del mundo se siente más atraído por valores éticos y estéticos, que 
por los valores lógicos. En los ambientes de larga tradición reli- 
eiosa también le atraen los valores religiosos, aunque, ante el exee- 
so de formalismos rituales, el afán de religiosidad se desvía fre- 
cuentemente hacia otros rumbos: arte, ciencia, acción social, ete. 

Por eso no será posible, por lo menos durante los primeres años 
de la educación media, lograr que el educando aprehenúa la ver- 
dadera esencia de la matemática, como por lo demás de cualquier 
ciencia, pero en cambio al continuar la labor de preparación, deberá 
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hacerse en vista del cumplimiento de los fines culturales y sociales, | 
que constituirá ya el objeto prineipa! de la matemática en los úl- 
timos años de la educación media. 

La especial actitud psicológica del educando en esta edac, hace 
dura y difícil la tarea de conseguir que el adolescente « ecmpren- 
da», es decir, sienta satisfecho su anhelo de comprender y sobre 
todo de ser comprendido. Para lograr en la matemática esa com- 
prensión elevadora del nivel cultural, habrá pues que recurrir a 
los medios que más recuerden los valores estéticos: simetría, ritmo, 
simbolismo, ete., o a los valores éticos: sentido de la cooperación 
entre las ciencias, desinterés en el estudio científico, beneficio apor- 
tado por los conocimientos científicos, ete. matizando el estudio 
con oportunas citas históricas y vinculaciones con la filosofía y 
demás ciencias, en una palabra, recurrir a todo aquello que vineule 
la matemática con el hombre. Sin olvidar tampoco de explotar el 
carácter lúdico de esta ciencia, pues el juego, aunque en distinta 
medida, atrae siempre al hombre, cualquiera sea la etape de su 
vida. 

Por último, atendiendo la misión social de la educación media 
en el sentido de la elección de la propia vocación y de la fijación 
del plan de vida por el adolescente, habrá que estimular al que 
sienta ese algo de «semijuego y de semirreligiosidad >» que es 
la vocación matemática; sin por eso dejar de hacer comprender 
la utilidad de esa ciencia cualquiera sea la decisión que se adopta, 
recurriendo para eso a las numerosas y variadas aplicaciones de 
la matemática a las demás disciplinas. 


5. Nuestro bachillerato. 


Veamos ahora cómo se contemplaron, entre nosotros, estas cues 
tiones, para lo cual analicemos, previamente y a grandes rasgos, 
nuestra organización educacional. Una de sus características fun- 
damentales, que de inmediato se advierte en ella, es su <« federalis- 
mo». Así, la educación primaria y la superior se rigen por leyes, 
que cumplirán dentro de poco medio siglo, mientras que para la 
educación media, sin ley orgánica aún, sólo existe la ley, contem- 
poránea. de las anteriores, que sancionó el plan de estudios de los 
Colegios Nacionales. | 

Pero las tres leyes son independientes, como lo son los organis- 
mos educativos respectivos, por los cuales, sin embargo, ha de pa- 


LA MATEMÁTICA EN LA EDUCACIÓN MEDIA 923 


sar el mismo educando, obligado así a saltar bruscamente de ur 
régimen educativo a otro con el desequilibrio consiguiente. 

La última tentativa realizada para subsanar tal estado de cosas 
fué el proyecto de « Ley orgánica de la instrucción pública », pre- 
sentado por el Poder Ejecutivo al Congreso en 1918, que, aunque 
orientado según las normas de la ilustración y la instrucción, tenía 
el mérito de estructurar en una sola ley todo lo referente a la edu- 
cación. 

El sistema vigente amenaza continuar, pues las actuales autorl- 
dades gubernativas empezaron a remitir al Congreso un broyecto 
de Ley Universitaria, para anunciar luego el envío de una ley or- 
vánica de enseñanza secundaria. Aparte de que estos envíos inter- 
mitentes restan unidad al conjunto, el orden es exactamente con- 
trario al natural. 

Perdida pues por ahora la esperanza en un cambio total en nues- 
tro régimen educacional que lo entone con las actuales exigencias 
educativas, esperamos, por lo menos, que al sancionarse aleunos de 
esos proyectos se tengan en cuenta esas exigencias y se mejore nues- 
tro panorama educacional. 

Limitemos ahora nuestro análisis a la educación media, y, aunque 
nos referiremos en lo sucesivo exclusivamente al bachillerato, mu- 
chas de las consideraciones siguientes serán válidas también para 
las demás ramas de nuestra enseñanza secundaria. 

Respecto a nuestro bachillerato, baste pensar que él comprende 
educandos de ambos sexos de 12 a 18 años aproximadamente, para 
que de inmediato se plantee el problema de las edades, en un as- 


pecto especial, pues nuestro bachillerato está como a horeajadas 


entre dos edades psicológicamente distintas: ingresa a él un niño 
en su última etapa, la «edad del muchacho > y egresa un adoles- 
cente, a veces un joven. 

Además, dadas la variable duración de esas edades y la infíuen- : 
cia de los diversos factores que alteran su estado normal, las aulas 
del bachillerato presentan el espectáculo, inerato para la tarea 
pedagógica, de ver reunidos y sometidos a la misma enseñanza: 
adolescentes de rostros aún aniñados, jóvenes de aspecto ya viril. 
niños precoces, muchachotes que no saben cómo acomodar sus 1n- 
terminables piernas debajo de los bancos pequeños y estrechos..., 
y los diferentes grados de comprensión, cuando no de incompren- 
sión, que ellos ofrecen, hacen este espectáculo, més que 'ngrato, 
doloroso. | 


94 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


No haber tenido en cuenta este problema de las edades en nues- 
tra educación media es una de sus fallas más importantes, que re- 
percute sensiblemente sobre la enseñanza de la matemítica, pues 
es ésta una de las disciplinas que, sin interrupción, se estudia a 
través de todo el bachillerato con igual orientación metodológica, 
a la par que el educando, durante el transcurso del cielo educativo, 
recorre etapas psicológicas distintas. 

Otra característica de nuestro bachillerato es su excesivo intelee- 
tualismo: en nuestra educación media se atienden cas: exelusiva- 
mente los valores lógicos. Tal orientación racionalista trajo consigo. 
como consecuencias inevitables, la clasificación y la especialización. 

Exponente de este hecho es el programa, donde aparece todo el 
saber bien ordenado y elasificado por asignaturas y, cuando vien= 
al caso, éstas clasificadas en partes y todo, a su vez, distribuido 
en bolillas. 

Cada asignatura es enseñada por un profesor distinto, que se 
supone especializado en la misma, y hasta es frecuente aque la mis- 
ma asienatura, susceptible de subdividirse, sea dictada por dos pro- 
fesores, como ocurre con Mineralogía y Geología, con Aleebra y 
Geometría del mismo curso, ete. Toda esa variedad y multiplicidad 
de asignaturas y profesores, incide, sin embargo, sobre el :nismo 
educando, quien en una misma mañana ha de atender y estudiar 
hasta cinco asienaturas diferentes, dictadas por einco profesores 
distintos, con prácticas pedagógicas a veces contradietorias. Su- 
pínease, por ejemplo, un estudiante de cuarto año, ante quien suce- 
siva y cronométricamente van desfilando los ángulos poliedros, los 
fenómenos de la respiración, la poesía lírica, la presidencia de Ri- 
vadavia y la conjugación de los verbos irregulares italianos y pién- 
sese qué sedimento cultural puede dejar esa revista caleideseópica 
de temas y qué espontánea actividad puede despertar en él. 

Demás está decir que esta subdivisión de asignaturas y botillas, 
se reproduce exactamente en los libros de texto «de acuerdo a los 
programas », únicos libros que nuestros estudiantes manejan. 

Parafraseando a Rey Pastor, para quien los símbolos de la uni- 
versidad argentina de hoy son la urna v el bolillero, diríamos que 
tos símbolos de nuestro Colegio Nacional son la libreta y el pro- 
grama. La libreta, símbolo de la pasión, a veces morbosa, de nues- 
tros estudiantes por la caza de las notas altas a fin de eximirse de 
los exámenes; y el programa, símbolo representativo del saber frag- 
mentado y clasificado por bolillas. 
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Y es tal la importancia que los estudiantes asienan a esta clasi- 
ficación, que ellos no habian de asuntos o temas, sino de bolillas : 
« Tal bolilla es fácil ». « Esa bolilla no la estudié », ete. y cuando 
por cualquier causa alguna bolilla «no se da en el examen », auto- 
máticamente se suprime de la realidad el sector del saber adseripto 
a esa bolilla. Así, por ejemplo, se estudian las ecuaciones e segundo 
erado, ignorándose las de primero, si «el otro profesor, el del año 
pasado, no dió la bolilla de ecuaciones de primer erado ». 

Limitemos ahora este análisis panorámico al territorio matemá- 
tico. 


6. La matemática de nuestro bachillerato. 


Desde 1926 rigen en nuestros Colegios Nacionales programas de 
matemática, que siguen una orientación racional; y la mayoría de 
los textos adaptados a los programas, que sirven de guía a los estu- 
diantes, y frecuentemente también a los profesores, acentúan ese 
carácter, a veces exagerándolo. 

Con esos programas se modernizó la terminclogía y se confirió 
unidad metodológica a toda la matemática elemental que se estudia 
en los primeros cuatro años del bachillerato: Aritmética y álgebra, 
eeometría plana y del espacio. No sabemos por cuál razón escapó 
al afán reformista la Trigonometría plana y esférica que, con la 
Cosmografía, constituye la « matemática » del último curso del ba- 
chillerato. 

Esos programas, que concuerdan plenamente cón el intelectualis- 
mo de nuestra educación media, agravaron, s:n pretenderio indu- 
dablemente, el carácter libreseo de la misma: pues, dada la nueva 
orientación que ellos implicaban, hubo que atenerse más estricta- 
mente a los pocos textos que se adaptaban a ellos; y acentó aun más 
ese carácter la aprobación exclusiva, que se mantuvo durante los 
primeros años, de un limitado número de textos ortodoxos « oficta- 
les ». Durante esos primeros años, en materia de textos de mate- 
mática, podría decirse que el país estaba « standardizado ». 

Al aparecer los nuevos programas se levantaron aleunas eríticas 
en defensa de los programas anteriores, que ni poseían el mérito 
de tener una orientación definida. Especialmente pueril fué la erí- 
tica dirigida a los nuevos programas por la introducción de la mo- 
derna terminología, evidentemente más clara y distinta de la que 
estaba en uso anteriormente. Sin duda esos mismos eríticos juzga- 
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rían severamente a programas de química que, por ejemplo, desig- 
naran «león verde » al óxido de plonio o « piedra infernal y al ni- 
trato de plata. 

No creemos, en verdad, que sean esas las críticas a formularse 
a los actuales programas. lin cambio reputamos como su falla fun- 
damental, la incompatibilidad absoluta que se establece entre la 
orientación racional que los informa y la edad de los educandos a 
quienes están destinados. 

La finalidad perseguida por los programas es constantemente 
« partir de lo concreto para llegar a los conceptos abstractos ». pero 
pretenden que esa finalidad se satisfaga desde el principio, desde el 
primer año inclusive, donde más abundan los conceptos abstractos : 
número, entes geométricos, igualdad, ete. 

Un niño de doce años termina sus estudios primarios e ingresa 
en el Colegio Nacional. Y como, partiendo de lo concreto, debe lle- 
ear al concepto abstracto de número natural es, de pronto, puesto 
en contacto con el mundo, para él misterioso, de los conjuntos, don- 
de conoce los conjuntos infinitos, la cordinabilidad de los conjuntos 
y hasta un fugaz conocimiento con el símbole respectivo. Después 
de lo cual, el Estado queda satistecho, aunque frecuentemente el 
niño mantenea del número natural la misma ¡dea que trajo de las 
aulas primarias. 

Lo mismo ocurre con los demás conceptos: la igualdad se define 
implícitamente, postulando sus caracteres formales; en cambio, 
como consecuencia, se demuestra la verdad, para los estudiantes pe- 
rogrullesca. Dos cosas iguales a una tercera son iguales entre sí. 
Las operaciones elementales aparecen luego erizadas de propieda- 
des: uniforme, conmutativa, asociativa, distributiva, de monotonía. 

Y cuando, al llegarse a la numeración decimal, el niño creería 
encontrarse con antiguos conocidos, de pronto los números se han 
convertido en polinomios. Es que hay que demostrar el teorema 
fundamental de la divisibilidad, euyo sólo enunciado ocupa cerca 
de media página del programa. 

Todo el desarrollo de la Aritmética se hace siguiendo un orden 
« científico y natural », partiendo de los números naturales y lle- 
vando, por sucesivas generalizaciones a través de los números en- 
teros, racionales, reales, hasta los complejos inclusive. La preten- 
sión científica es cumplida parcialmente, pues el escollo de los irra- 
cionales se salva mediante un rodeo, aludiendo a demostraciones a 
verse en «cursos superiores ». En cuanto al orden natural es dis- 
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cutible, pues ni desde el punto de vista de las representaciones em- 
píricas, ni por el desarrollo histórico, los números negativos son 
anteriores a los fraceionarios como el programa lo establece. 

En la geometría, siguiendo el principio general de deducir los 
conceptos abstractos partiendo de lo concreto y de acuerdo a las 
exigencias de todo tratamiento racional de ia geometría, se van 
eamontonando postulado tras postulado, que si bien satisfacen los 
preceptos metodológicos, dejan frío e insastifecho a un estudiante 
de doce a trece años. 

Tal es, en resumen, la sensación que ha de dejar en los educan- 
dos la enseñanza de la matemática de acuerde a los programas ae- 
tuales: insastifación y frialdad que el escepticismo, eeneraimente 
reinante entre los profesores, acentúa. El entusiasmo, con que pue- 
de haberse iniciado su estudio, bien pronto decae y ante tanto ca- 
rácter idéntico, recíproco y transitivo, ante tantas propiedades for- 
males que necesariamente han de estudirse d+ memoria, ante esa 
árida e interminable secuela de postulados y teoremas, su interés 
disminuye y al final del bachillerato los estudiantes sienten por la 
-— matemática un verdadero « horror al vacío ». 

No impunemente puede pretenderse que niños y adolescentes lle- 
ouen a comprender conceptos que necesitaron esfuerzos de más de 
veinte siglos. Además, esta enseñanza racional de la matemática 
en los primeros años de nuestra educación media, tiene los incon- 
venientes siguientes: 

a) Al limitar el uso de la intuición (reducción a imágenes sen- 
sibles, analogías, experimentaciones ideales) a la “sola justificación 
de los postulados, queda reducida notablemente su eficacia edu- 
cativa. | 

b) En una enseñanza de este tipo, la matemática recreativa y 
las referencias históricas, de gran interés para los niños y adoles- 
cente, tienen poca cabida. A este respecto, algeunos de los textos que 
se utilizan, son verdaderamente desoladores. Ni una cita histórica, 
ni una curiosidad aritmética, ni un juego matemático, sino una lar- 
va e interminable serie de teoremas, ejercicios abstractos y la con- 
sabida colección de problemas inverosímiles, insulsos y sin niguna 
relación con la vida real o imaginativa. 

c) Por último, la orienteaión de esos programas nineún jus- 
tificativo tiene ante los estudiantes, pues éstos lenoran las más 
elementales reglas de la lógica cuando inician el estudio de la ma- 
temática. Claro es que, en cambio, esos programas pueden ¿justifi- 
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carse ante los ojos de los profesores amantes del rigor lógico, pues 
es innegable que su construcción y consecuencia son irreprocihables, 
pero es bueno recordar la frase, tantas veces citada, de Poincaré: 
«La satisfacción del educador no es el único objeto de la ense- 
ñanza ». 


T. Esquema de un programa de matemática. 


Con todo lo expuesto anteriormente, está demás decir, que esti- 
mamos indispensable la modificación de los actuales programas de 
matemática y si, por cualquier causa, actualmente no es posible 
una reforma total y orgánica de la educación media que traiga 
consigo esa modificación, reputamos aun factible una reforria par- 
cial, en lo que respecta a la matemática, sin alterar mayormente 
la organización actual. 

Respecto al plan actual, sólo propiciamos pequeñas modificacio- 
nes en la distribución horaria. Así, consideramos que la enseñanza 
de la Cosmografía debe desvincularse de la matemática, con la que 
va unida actualmente. El extraordinario valor educativo de esta 
disciplina reside principalmente en su carácter de ciencia natural 
deseriptiva, más que en el de ciencia natural exacta, y en ese caso 
los conocimientos de áleebra elemental son suf:cientes. Los proble- 
mas relacionados con el triáneulo de posición y las coordenadas 
celestes que, de acuerdo al programa actual, exigen conocimientos 
de trigonometría esférica, pueden muy bien omitirse sin desmedro 
aleuno para la formación cultural del educando 

Pero, como estimamos indispensable dejar subsistentes las cuatro 
horas de las que se dispone actualmente en auinto año para la en- 
señanza de la matemática, será necesario agregar, respecto a la 
actual distribución horaria, un par de horas en cuarto o quinto 
año para la enseñanza de la Cosmografía. 

S1 se desea, aunque parcialmente, compensar este aumento, se 
puede disminuir una hora semanal en primer año, reduciendo las 
cinco horas actuales destinadas a la matemática a cuatro, con lo 
cual se logra además una cierta ventaja, pues hace posible la 
« rotación » de los profesores de matemática, práctica evidentemen- 
te beneficiosa que actualmente, dado el sistema de nombramiento 
de los profesores y el desigual número de horas semanales (eineo 
en primer año y cuatro en los restantes), sólo es factible a partir 
del segundo año, con lo cual se resta eficacia a dicha práctica. 
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Supondremos, entonees, que disponemos para la enseñanza de la 
matemática de cuatro horas semanales en cada uno de los eineo 
eursos actuales del bachillerato. 

La idea central que informa la modificación que proponemos es 
la de adaptar la enseñaza de la matemática, en su contenido y en 
su método, al desarrollo psíquico del educando, evolucionando pa- 


ralelamente con él. Tal propósito, de imposible realización tomado 


en términos absolutos, es el que nos ha servido de guía para la con- 
fección del esquema de programa que proponenos. 

Consideramos, para eso, la enseñanza de la matemática impartida 
en dos cielos; un primer cielo que comprende jos tres primeros cur- 
sos del bachillerato y un segundo cielo que comprende los dos últi- 
mos. En el primer ciclo, la matemática conserva aun su carácter 
preferentemente instrumental, mientras en el segundo su finalidad 
es esencialmente cultural. 

Respecto al método, prima evidentemente en el primer cielo el 
método intuitivo y el racional, en el segundo. En cuanto al con- 
tenido, es el de la misma matemática elementaj que figura en los 
programas vigentes, quizás algo menos, pero distribuido cíclica- 
mente de acuerdo a la orientación general: las nociones más sim- 
ples en el primer cielo y las que más exigen un esfuerzo recional 
y son menos asequibles a la intuición en el segundo. 

El programa sintético que proponemos es el siguiente: 


Primer ciclo 


Curso 1. Aritmética. Números racionales positivos. Operaciones 
racionales con esos números. Divisibilidad. 

Geometría. Propiedades gráficas de las figuras planas. 
Medida de segmentos y ángulos. 

Curso Il. Aritmética. Números racionales negativos. Operaciones 
racionales con esos números. Potencias de exponente 
natural. Radicación. | 
Geometría. Propiedades eráficas de las figuras del es- 
pacio. 

Curso III. 4ritmética. Proporcionalidad. Aplicaciones. Eeuacio- 
nes de primer grado con una incógnita. Gráficas 
Geometría. Equivalencia y semejanza de las figuras 
planas y del espacio. Areas y volúmenes. Funciones go- 
niométricas. 
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Segundo ciclo 


Curso I. Aritmética. Las siete operaciones fundamentales con 
los números reales. Propiedades. 
Geometría. Geometría gráfica del vlano y del espacio. 
Curso II. Algebra. Ecuaciones. Funciones Variables. Gráficas. 
Geometría. Geometría métrica del plano y del espacio. 


El programa así esbozado sólo acusa la orientación y el contenido 
de cada curso, en líneas muy generales que son susceptibles, por 
lo tanto, de ser modificadas ligeramente al redactar los vroeramas 
analíticos correspondientes. 

Algunas consideraciones complementarias aclararán el alcance 
de los puntos de ese programa. Respecto al primer ciclo y especiai- 
mente en los cursos inferiores, la mayor objetividad debe presidir 
su desarrollo, utilizando constantemente los objetos del mundo ex- 
terior en las deseripeiones y explicaciones, haciendo los 2ursos más 
atrayentes mediante juegos y recreaciones matemáticas y matil- 
zándolos con notas históricas y aplicaciones a la vida práctica, lo 
más reales posibles. 

La aritmética de los dos primeros eursos comprende el álseebra 
de las identidades y su objeto será mostrar, más que demostrar, 
mediante ejemplos numéricos y deseripciones, las identidades alge- 
bráicas fundamentales, para lo cual se introducirán desde el prin- 
eipio, las letras y los símbolos necesarios. En cambio, con la arit- 
mética del tercer curso, se inicia el áleebra de las ecuaciones, con 
su rico contenido de aplicaciones. 

Respecto a la geometría estimamos conveniente familiarizar al 
estudiante, lo más pronto posible, con la seometría del espaeic, que 
actualmente se estudia en un sólo año. Con el programa propuesto 
la geometría del espacio se ve en todos los eursos del bachillerato, 
excepto el primero. 

En los dos primeros cursos se estudian con preferencia las pro- 
viedades gráficas de las figuras, utilizando para ello toda clase de 
instrumentos y recursos exteriores, aunoue ya podrá verse alguna 
demostración geométrica. En el tercer curso, se estudian en cambio 
las propiedades métricas, aplicando los conocimientos adquiridos en 
aritmética y se introducen las razones eoniométricas, como un siste- 
ma indirecto de medida de áneulos. 
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El segundo cielo, cuya finalidad esencial es la formación cultural 
del educando, amplía concéntricamente los conocimientos adquiri- 
dos en el primero. La distribución de su contenido se mantiene la 
misma: álgebra de las identidades y geometría eráfica en el primer 
curso, álgebra de las ecuaciones y geometría métrica en el seseundo. 

Pero ahora los cursos se desarrollan más racionalmente. Ásí en 
el primer eurso se muestra la construcción de la aritmética par- 
tiendo del número natural, llezando hasta los reales inclusive, dan- 
do la noción de límite para el estudio de los irracionales. Con tal 
construcción se mostrará el papel que desempeña el principio de 
permanencia de las leyes formales, como « principio de economía » 
científico. 

La geometría también se construye racionalmente y al estudiar, 
en el primer curso, las propiedades eráficas de las figuras del plano 
y del espacio se mostrarán las distintas etapas de una demostración 
geométrica, el carácter de las proposiciones de la geometría, asi 
como el papel que desempeñan los postulados, las razones que pre- 
siden su elección, ete., todo lo cual ha de servir para caracteriza: 
la geoemtría racional como tipo de ciencia hinotético-deductiva. 

El seeundo curso, que se dedica preferentemente a las aplicacio- 
nes, está destinado, en parte, a lograr que el estudiante adquiera el 
importante concepto de función y además a completar el estudio 
de la geometría con el conocimiento de las propiedades métricas, 
incluyendo nociones de trigonometría plana, deduciendo simple- 
mente las funciones cireulares como generalizaciones de las razones 
conlométricas. 

En todo el desarrollo de este seeundo eiclo debe tenerse presente 
que su finalidad fundamental es la de lograr que los estudiantes 
adquieran una primera idea de la esencia especial de la matemática, 
del carácter específico de sus objetos, de la característica de sus 
métodos, para lo cual serán muy eficaces las referencias históricas 
y sobre todo la comparación y vinculación de la matemática con 
otras actividades humanas y con las demás cienelas, prefiriendo, 
claro está, aquellas ya conocidas por los estudiantes. 

En cuanto al procedimiento didáctico a seguir en ambos elclos, 
estimamos que la regla de oro de la didáctica es: incitar ai alumno 
a hacer preguntas, tarea nada fácil en matemática. Para esto el 
nétodo preferible será el heurístico, tanto más eficaz cuanto más 
vivo, espontáneo y activo resulte, de ahí la corveniencia de la con- 
versación constante con participación de toda la clase (hasta donde 
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el régimen de clasificación y promoción lo permita). En los cursos su- 
perires podrá además explotarse hábilmente el espíritu dialéctico de 
los adolescentes; cuidando de impedir los excesos de un egocentris- 
mo apasionado. 

Por último recordando la finalidad esencialmente cultural del 
último cielo deberán aprovecharse todas las ocasiones, quizés poco 
frecuentes para un profesor de matemática, que permitan mostrar 
esa estructura unitaria de todos los econceimientos, sentimientos, 
actos y vivencias que caracterizan precisamente la cultura indi- 
vidual. 


Santa Fé, 1933. 


LA LÍNEA DE RIBERA LEGAL 


SU DETERMINACIÓN TÉCNICA. — LÍMITE LÍCITO DE TODA DEFENSA 


Por EL Inc. CARLOS WAUTERS 


(Continuación de la pdg. 176) 


En otros términos, para fijar el nivel de las más altas aguas en 
su estado normal ellas tienen que responder a causas permanentes; 
de modo que no pertenecen al lecho, o sea al dominio público las 
riberas que las aguas no cubren permanentemente, aun cuando su 
flujo y reflujo dificulte o impida su aprovechamiento en deter- 
minadas épocas del año Si esto reza para ríos navegables donde el 
flujo y reflujo se producen dos veces al día, en situaciones extre- 
mas cada sels meses, ¿cómo no será aplicable el mismo concepto en 
los que sufren repuntes más o menos súbitos y pasajeros con escasa 
frecuencia durante el año, fenómenos localizados en épocas limitadas 
yv debido a causas puramente accidentales? 

Es evidente que la Corte ha dado todo su aleance al estado normal 
de las aguas que reclama el codificador, admitiendo oscilaciones en 
el nivel de las aguas, ya que es el de las más altas el fijado para 
límite del lecho, siempre que ellas se mantengan dentro del estado 
normal, o sea al que aleanzan en el preciso momento en que entran 
en juego las causas accidentales para provocar crecidas, de cualquier 
género que sean, produzcan o no desbordes que la justicia no ha 
tomado en cuenta porque no lo ha hecho el codificador per razones 
físicas muy justificadas en nuestros rios. 

Así, más que permanentemente cubiertas por las aguas, la Corte 
ha querido referirse a causas permanentes, como ha dicho expresa- 
mente en el caso de las termas de Cacheuta, para contemplar los 
estados inferiores de nivel que justifican los términos usados por el 
código que fija el límite «en las más altas » del estado normal. Si 
así no fuera, la Corte habría introducido una fundamental reforma 
al imponer el nivel de estiaje o mejor mínimo absoluto, el más bajo 
en todo el año, el único para el cual se satisface la fórmula rígida 
de fijar tierras permanentemente cubiertas por las aguas. 
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La cota de 5,20 m. o altura del agua sobre el cero de la escala del 
puerto, fijada como límite del lecho del río Paraná frente al Rosario 
por resolución ministerial de 26 de julio de 1887, es decir como lí- 
mite de «las más altas aguas en estado normal », fué aceptada a 
título de defimición oficial y administrativa del lecho en todos los 
documentos oficiales a partir de esa fecha. Pero las dudas respecto 
a su valor legal han quedado plenamente justificadas cuando. en la 
sentencia recordada de ¿julio 21 de 1921, la Corte admite que las 
tierras de ribera puedan ser de dominio privado por debajo de ese 
nivel, si «no se encuentran permanentemente cubiertas por las aguas 
del río ». Es una declaración conereta de alto valor; pues si bien 
alguna de las cámaras ha resuelto (**) que « corresponde a la autori- 
dad administrativa determinar en el terreno la línea hasta la cual 
llegan las más altas mareas », no resultaría esa la línea de separación 
de los dominios, desde que las alternativas del flujo y reflujo no 
substraen del dominio privado las riberas que las aguas cubren en los 
ríos navegables. 

La Corte ha hecho desaparecer la confusión de ideas y el desorden 
en la argumentación que han provocado ilustrados intérpretes del 
código Civil, muchas veces inspirados en las disposiciones de legisla- 
ciones distintas de la nuestra. Bastaría citar un solo antecedente por 
el hecho de provenir de un jurisconsulto de nota. En 1894, en efecto, 
Ed. Costa en una vista recordada con frecuencia y dada en su ea- 
rácter de procurador general de la Nación, identificaba las tierras 
en que ella ejerce dominio en razón de las aguas que las afectan 
y de su utilización para la navegación. Enumeraba así «el lecho 
que es el suelo por donde corren, la playa o ribera interna que es la 
parte comprendida entre las más altas y las más bajas mareas o cre- 
cientes ordinarias, y la ribera propiamente dicha que es la parte 
de tierra firme comprendida entre la línea de las más altas crecientes 
ordinarias hasta los 35 m. establecidos por ley ». 

Obsérvese: 1? que para el codificador hay diferencia, por expresa 
definición, entre la playa y la ribera: por eso no son términos sinó- 
nimos ante la ley que nos rige; 2? que el calificativo de ¿mterna usado 
para designar una parte de la ribera es término ajeno al texto del 
código; 32 que las mareas no son equivalentes a las crecientes orda- 
narias ni por su origen, ni por su modalidad, ni por su frecuencia, 


(13) Cám. Fed. de la Capital, junio 4/913, en Jurisprudencia de los Trib. Nae., 
pág. 46. 
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al extremo que puede llegar a presentarse el caso de superponerse 
ambos fenómenos en los tramos inferiores de los ríos que descargan 
sus aguas en el océano; y 4% que en la ribera propiamente dicha, 
externa como pudo decir por oposición a la interna, introduciendo 
designaciones sin uso en el código, la Nación sólo ejerce jurisdicción 
pero no domimo. La propiedad, en efecto, es del ribereño, no obstan- 
te las restricciones expresamente señaladas en el párrafo final del 
art. 2673 del código, las que confirman la afirmación puesto que, 
como recuerda la Corte en varios fallos, estas restricciones no se 
justificarían si el dominio fuera del Estado y no de los ribereños. 

El error es propio de nuestra naturaleza humana: es un mal con- 
tagioso en toda comunidad. Los tribunales no escapan al mismo, 
cualquiera que sea su jerarquía. En las mismas matemáticas las 
situaciones límites reclaman acierto de interpretación v dominio de 
los fenómenos cuyas leyes pretenden descubrirse. Si una ribera, bien 
definida ya por encima del nivel que alcanzan « las más altas aguas 
en su estado normal », presenta un suave declive hacia el lecho le- 
calmente definido, mide un número variable de metros, tanto mayor 
cuanto menor es su pendiente; y si suponemos a la inversa, que esta 
pendiente aumenta cada vez más, la ribera se estrecha en la misma 
forma hasta llegar a una posición límite, en que aparece un corte 
vertical en el terreno y reducida la ribera a una diferencia de altu- 
ras en este mismo plano vertical de la barranca. Es el caso del cauce 
encajonado en que no existen riberas entre el lecho y la margen 
contigua a aquélla. | | 

El nivel de las aguas en sus varios estados de régimen, normal o 
anormal, ordinario o no, se mantiene dentro del cañón abierto por 
las aguas y la confusión de ideas se justifica entonces. La perma- 
mencia que reclama la Suprema Corte para satisfacer al código 
aparece en la configuración del suelo: las aguas, en cualquiera de 
sus estados, quedan contenidas dentro de los mismos límites. Es la 
situación corriente en los ríos navegables, siempre eneauzados por 
obra de la naturaleza o de la técnica fluvial, únicos ríos que preoeu- 
paban las legislaciones europeas. Por eso en ellas el desborde des- 
pierta interés señalado. No ocurre lo mismo en la nuestra y la per- 
manencia reclamada, como lo ha acentuado la Suprema Corte más 
tarde, debe buscarse en las aguas y no en el suelo que cubren, en las 
causas y no en los efectos. | 

Si por razones de alta previsión nuestro codificador fijó el nivel 
que separa la propiedad pública de la privada en los ríos, más abajo 
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que en España, las consecuencias son múltiples frente a las que se 
derivan de la legislación española. Veamos la influencia que esta de- 
cisión ha podido traer en los hechos que afectan a la ribera misma. 


III. — DeL ALUVIÓN, DE LA AVULSIÓN Y DE LAS DEFENSAS 


La adquisición de nuevas tierras por adherencia natural y efecto 
de la sedimentación de las aguas que descargan los ríos está pre- 
vista por el código. Al tratar de la accesión, en muy pocos artículos, 
analiza esta cuestión. No hemos de estudiarla en detalle porque es- 
capa a nuestro objetivo principal. Nos interesa examinar hasta donde 
la adquisición del aluvión por parte del ribereño es una obligación 
impuesta sin restricción, es decir sin que, con obras lícitas apropiadas 
a la técnica del caso, pueda utilizar la acción natural de las aguas 
para rectificar su propia ribera, consolidarla, levantarla, aprove- 
charla y cultivarla, defendiendo en cambio aquellos puntos expues- 
tos a ser desligados o arrancados por la fuerza súbita de las aguas, 
es decir por avulsión, acción distinta de aquella pero prevista en 
sólo cuatro artículos. 

El codificador ha sido terminante al establecer, en el art. 2572, 
que «los acrecentamientos de tierra» producidos por efecto de 
aguas corrientes « pertenecen a los dueños de las heredades ribere- 
ñas ». Cuando se producen en el cauce mismo no constituyen aluvión, 
art. 2577, y en aguas que no corren o durmientes los ribereños no 
adquieren ni pierden terreno, art. 2578. El aluvión no puede produ- 
eirse sino en propiedades colindantes con las aguas, es decir con 
ribera propia, contigua al cauce legal. 

Las más altas aguas en su estado normal contenidas en este cauce 
no son las que producen sedimentación, sino en muy reducida escala 
y en casos muy especiales. Son, en cambio, las aguas en estado anor- 
mal o de erecidas o avenidas las que, por arrastre de fondo o por 
asiento de los materiales más pesados que traen en suspensión, for- 
man depósitos. Mantienen siempre en suspensión los materiales más 
finos, no sólo para llevarlos hasta los tramos inferiores en que se 
reduce la velocidad de las aguas, sino para los estados de régimen 
con menor caudal de agua que consigue aclararse por completo 0 
conservar una turbidez que escapa a la acción físico-mecánica que 
determina la sedimentación. 

Cuando el código exige que el asiento sea paulatino e imsensible 
hay que interpretar estos términos en relación al origen del fenó- 
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meno que lo produce. El aluvión es el resultado de todo un largo 
proceso natural; cualquiera que sea el porcentaje del material en 
suspensión en las aguas, agregado al que arrastran en su fondo, el 
asiento es progresivo, paulatino e insensible, aun cuando se produzca 
en horas, si sólo en horas corren las aguas de las avenidas que se 
cargan de materiales arrancados más arriba, en cualquier punto 
propicio, por la fuerza súbita que caracteriza la avulsión y sin per- 
juicio de hacerlo en forma paulatina e insensible en otros muchos 
restantes de su recorrido. Son, pues, términos que se justifican en 
cualquier easo por la provia índole del fenómeno a que se aplican. 
Conviene evitar el juego de palabras que suele dar lugar a eon- 
fusiones. 

Para acentuar el propósito de que el aluvión favorezca siempre al 
ribereño, el art. 2576 no admite corriente de agua permanente in- 
tercalada entre el cauce y la ribera; y por el art. 2581 exige una 
formación o adherencia definitiva, fuera del cauce, es decir en zona 
libre de dominio público. El aluvión puede favorecer a varios ribe- 
reños a la vez si se forma en la ribera de varias heredades, art. 2582. 
Por lo tanto el aluvión sólo beneficia a ribereños de cauces natura- 
les: lo ha confirmado la Cámara federal de la Capital en sentencia 
úáe agosto 8 de 1924 (**), escribiendo que « el beneficio de aluvión no 
puede, por su naturaleza, ser invocado más que por propietarios 
cuyas heredades se extienden hasta la ribera v no tienen otro límite 
que la corriente misma del agua », términos bastante imprecisos des- 
pués de cuanto hemos recordado. 

Si no existe ribera privada sino un camino de propiedad pública 
al lado del cauce, es evidente que el aluvión cae al dominio en que 
aquél se encuentra, provincia o municipalidad, art. 2575. En el caso 
de reducirse su ancho por efecto de la erosión provocada por las 
aguas, no pierde terreno sino el mismo camino; para restablecerlo 
a su ancho primitivo «el propietario del fundo adyacente no está 
obligado a suministrar sin indemnización el terreno », según sen- 
tencia del juez federal de La Plata (*?), confirmada por la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación en 24 de mayo de 1924. En el caso 
de simple restricción de dominio, con mayor razón, el ribereño no 
estaría obligado a soportarla dos veces gratuitamente. 


(12) "Tomo 13, pág. 672. 
(15) Esteves e/ Gobierno Nacional, en Jurisprudencia Argentina, tomo 12, 
pág. 237. 
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El código en su art. 2573 ha establecido para todos los ríos la 
adquisición o pérdida de terrenos por movilidad del curso de las 
aguas en insensible retiro natural de un lado para recostarse sobre 
el opuesto. Es indudable que se refiere a las aguas en cualquier 
estado de su escurrido natural; y de ahí que resulte justificado el 
derecho que asiste al ribereño para defenderse en cualquiera de las 
dos situaciones. En el primer caso para evitar el efecto directo de la 
avulsión y no verse privado de su derecho a la revindicación, ya sea 
por « la adherencia natural » del art. 2584, o por la preseripceión del 
art. 4073 y en cualquiera de los dos supuestos, caer en la situación 
del art. 2585 que le hace perder todo derecho; y en el segundo caso 
para defenderse y regularizar el terreno que adquiere por aluvión 
y poder utilizarlc. 

El último párrafo del art. 2572 establece que el aluvión «en las 
costas del mar o de los ríos navegables pertenece al Estado». Pero 
como la Suprema Corte, en reiteradas sentencias que hemos recor- 
dado, ha resuelto que las riberas en estos ríos son de dominio pú- 
blico, no puede el aluvión que se adhiere a ellas substraerse a ese 
dominio. Más aún, en un juicio que hemos citado expresamente en 
que la demandante, de acuerdo al contrato celebrado representaba a 
la Nación, como en todos los otros que se referían a la expropiación 
de los terrenos de ribera necesarios para la construcción de las obras 
_del puerto, invocaba la naturaleza originaria del terreno cuestiona- 
do (**), la Suprema Corte declaró que « no se favorece al aducir que 
el terreno era de aluvión, formado por debajo de la cota de 5,20 m., 
administrativamente fijada para establecer la línea de ribera o sea 
la separación de los dominios público y privado ». Resulta que, así 
como todos los ríos, navegables o no, están sujetos al mismo régimen 
legal, en los aluviones que se forman ellos siguen su condición ju- 
rídica El párrafo recordado del código es, sin duda alguna, una 
contradicción dentro del concepto general que lo anima y que ha 
dado luear a severos comentarios. 

El legislador no ha improvisado en materia de aluvión: se ha ins- 
pirado en la legislación española, animada de un alto espíritu de 
justicia. Basta recordar que la comisión redactora del proyecto de 
ley de 1866, respetado por la de 1879, invoca una ley de Partida (), 
deducida del derecho romano, para conceder «a los dueños de los 


(16) Soc. Puerto del Rosario e/ Kidd y Norton, tomo 134, pág. 293. 
(115) Ley 31, tit. 28, parte: 3. 
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terrenos colindantes en toda la extensión de sus fronteras los cauces 
abandonados por variar naturalmente el eurso de las aguas ». No 
obstante el abandono de este sistema por parte de legislaciones más 
modernas, la comisión lo mantiene en su proyecto, no tanto por la 
antigúedad de su origen sino por la justicia en que se funda. Refi- 
riéndose a este derecho de aluvión escribe: 

«Si el ribereño está expuesto a que la corriente de las aguas arrebate 
parte de su propiedad, o las inundaciones la esterilicen por aleún tiempo, 
justo es que tenga una compensación en el aumento que estas mismas aguas 
proporcionen a veces a sus campos. Hasta la conveniencia pública viene tam- 
bién en apoyo del derecho de aluvión, porque sin él quedarían vermos y 
estériles los terrenos nuevamente formados, susceptibles muchas veces de 
varios e importantes productos. Y si bien no puede desconocerse que este 
derecho es ocasionado a abusos, ya se conceden a la administración encar- 
egada de la justicia de las aguas públicas las facultades y medios necesarios 
para precaverlos ». 


Desde el momento que el cauce es artificial, canalizado con o sin 
diques, el aluvión no favorece a los ribereños, art. 2574. No se in- 
fiere de esto que el ribereño de un cauce natural no tenga el derecho 
a defenderse en su propia ribera, ejecutando obras dentro del ea- 
rácter «simplemente defensivo » que ha previsto el art. 2580, es de- 
eir que los trabajos hechos « no avanecen sobre la corriente del agua », 
o en otras palabras se mantengan dentro de la ribera en que el ribe- 
reño afectado ejerce pleno dominio. La línea de ribera definida antes 
adquiere así una verdadera importancia: establece el límite hasta el 
cual el ribereño puede llevar sus defensas láícitas, es decir sin que 
puedan dar derecho al ribereño de la otra margen para « pedir el 
restablecimiento de las aguas en su lecho », o en caso de resultar im- 
posible « a demandar la destrucción de esas obras », art. 2579 y 2580, 
sin perjuicio de la acción de daños causados amparada por el artícu- 
lo 1109. El código en su art. 2643 admite que «sl las aguas de los 
ríos... corriesen más lentas o impetuosas,... los propietarios a quie- 
nes estas alteraciones perjudiquen, podrán remover los obstáculos, 
construir obras defensivas o reparar las destruídas, con el fin de que 
las aguas se restituyan a su estado anterior ». El derecho a defen- 
derse es pues inherente al carácter de ribereño. 

La legislación española ha servido para orientar estas disposiciones 
respecto a defensas. El art. 89 de la ley de 1866, o el 52 de la de 
1879, establece que «los dueños de predios colindantes con cauces 
públicos tienen libertad de poner defensas contra las aguas en sus 
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respectivas márgenes por medio de plantaciones, estacadas o revesti- 
mientos, sienpre que los juzguen conveniente, ete.» y el siguiente, ar- 
tículo 90, faculta para « invadir el cauce » con defensas, previa auto- 
rización administrativa. Recuérdese que el cauce es de dominio pú- 
blico en España como entre nosotros; que la marsen es del dominio 
privado allí mientras que, además de la ribera, lo es entre nosotros, 
según vimos antes. | 

Para justificar estas disposiciones la misma comisión a que nos 
hemos referido, después de oponer a todos los beneficios que pueden 
esperarse del aprovechamiento de las «aguas, los graves perjuicios 
que representan en otras circunstancias, escribe: « El interés de los 
ribereños y el del público, exigen, pues, de consuno que se fortifiquen 
las márgenes y riberas, y que se conserven desembarasados los cauces 
de las corrientes públicas para evitar aquellos daños >». Discute am- 
pliamente «si la facultad, que no puede menos de reconocerse en 
todo ribereño, de hacer en su propiedad las obras que exija la segu- 
nidad de ésta, debería someterse al sistema preventivo de autoriza- 
ción o abandonarse al represivo, concediendo a la administración la 
facultad de demoler las obras que a su juicio puedan ocasionar per- 
juicios públicos >». Después de maduro estudio resolvió que « no debe 
amortiguar, entrabar el interés privado a pretexto de precaver sus 
abusos, cuando tiene medios fáciles de corregirlos » (15). 

Así «se concede a los dueños de predios colindantes con cauces 
públicos la facultad de hacer en sus respectivas márgenes y riberas 
plantaciones y obras de defensa contra las aguas, sim necesidad de 
previa amortización >». Y después de analizar los casos en que puede 
intervenir la administración, «reserva a los propietarios el derecho 
de solicitar ante los tribunales ordinarios la suspensión o demolición 
de las obras que les puedan causar perjuicios difíciles o costosos de 
precaver, a no ser que a ellos dé ocasión la apatía o indolencia en 
defender de las aguas su propiedad, en cuyo caso no es justo que 
puedan alegarlas para impedir que otro defienda la suya >». 

La lósica domina en estas disposiciones de estricta justicia. En el 
comentario que de ellas han hecho sus redactores debe buscarse el 
aleanee preciso de los lacónicos textos llevados al articulado aprobado. 
Si en nuestra legislación la línea que separa los terrenos de dominio 
público de los de dominio privado no coincide con la fijada en la 
levislación española, el hecho no modifica el concepto legal aplicable 


(18) Ros Biosca, ob. cit., pág. 70. 
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al aluvión, a la avulsión y a las defensas que ambos fenómenos natu- 
rales justifican. Las pocas sentencias registradas hasta hoy no son 
suficientes para constituir su interpretación completa pero han bas- 
tado para rectificar alguna evidente deficiencia. En la parte técnica 
de este estudio examinaremos el problema de las defensas con mayor 
atención, pues sólo con ellas pueden realizarse las mejoras reclama- 
das por el interés público y el privado para suprimir, o atenuar, los 
daños y perjuicios que provoca la descarga desordenada de las aguas 
de los ríos dentro de sus cauces o fuera de ellos. 


IV. — DISCORDANCIAS ENTRE LOS COMENTADORES 


Sin entrar en muy profundo análisis, nos proponemos hacer resal- 
tar las dificultades que asaltan al que se dispone a estudiar los as- 
pectos legales de estos sencillos problemas de hidráulica fluvial, con- 
sultando la opinión de los comentadores del código Civil. No sólo 
exteriorizan disidencias fundamentales de interpretación sino que se 
apartan de las mismas definiciones esenciales de orden legval, traen 
las de otras legislaciones para comentar la nuestra, no se ponen de 
acuerdo en las nuevas que proponen y que no se preocupan de justi- 
ficar exteriorizando sus ventajas de orden práctico. 

Sabios profesores aleunos, ilustrados jurisconsultos otros, olvidan 
rudimentos de la hidráulica elemental a que aplican sus juleios, ba- 
sados únicamente en el juego de palabras o de términos, a veces im- 
precisos, no ante la técnica que los aleanza pero sí para el léxico 
usual. El mismo codificador que los maestros del derecho reconocen 
«hombre de extraordinaria capacidad jurídica y de los más grandes 
jurisconsultos americanos », no ha sido muy preciso en aleunas de 
sus definiciones, ni muy claro en sus expresiones, sin que ello reste 
mérito a su obra monumental. Por eso los comentadores empeñan 
esfuerzos, muchas veces contradictorios, con escasos resultados po- 
SItIVOS. | 

Tomemos un ejemplo conereto dentro de la cuestión que nos ocupa. 
Para Machado todos los comentarios sobre cauces, riberas, márgenes, 
ete. y su dominio, giran en torno a estas definiciones : (+?) : « El cauce 
o lecho de un río es la porción de tierra que ocupan las aguas, com- 
prendiendo las orillas hasta donde llegan las más altas aguas en su 


(19) JosÉ O. MACcHADo, Exposición y Comentario Gel Código Civil, tomo vi, 
pág. 215. 
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estado normal y sim desborde. Ribera es la línea hasta donde van las 
aguas del río en su estado ordimario, y por extemsión se llama a esa 
pequeña porción de tierra que abandonan y vuelven a tomar. ... Así 
es que la ribera es una línea y la playa una extensión de tierra que 
toman las olas del mar en sus más altas mareas y que dejan al re- 
tirarse. Margen es un equivalente de ribera...». 

En tanto que estas definiciones se conservan como propias nada 
habría que objetar: son convencionales. Pero si el propósito ha sido 
de traducir los conceptos del código para comentarlos no resultan 
acertadas. En efecto: 1? En cuanto al lecho: a) no comprende las ori- 
llas sino en el caso de admitir que éstas sean superficies y no sim- 
ples líneas límites, como son en realidad en nuestro idioma corriente; 
b) el desborde introduce un concepto extraño e impropio, pues sólo 
depende de la topografía del terreno que lo permite o no, con nivel 
de aguas muy por debajo del fijado para límite superior lesal del 
lecho; 22 En cuanto a la ribera: a) no es una línea sino una super- 
ficrte, comprendida entre dos líneas límites, la inferior línea de mbera 
comecidente con la que aleanza «las más altas aguas en su estado 
normal » y la superior hasta donde llegan las aguas, ya en estado 
anormal, en las más altas crecidas ordinarias, línea en que empieza 
la margen; b) el estado ordinario que el código no menciona no le 
responde sino admitiendo que equivale al estado normal, lo que se 
presta a confusiones; c) m por extensión resulta exacta la definición 
de la ribera porque no se fijan sus dos límites entre los cuales las 
aguas cubren y descubren alternativamente el terreno; d) la playa 
no es la extensión de tierra que las olas del mar ocupan «en sus 
más altas mareas » sino descartando las de « ocasiones extraordinarias 
de tempestades; y e) la margen no es ribera, ni como línea ni como 
superficie. | 

Para comentar el código con finalidad práctica no es posible sen- 
tar definiciones distintas de las que el mismo adopta, aun cuando la 
ley romana señale su conveniencia. El mismo codificador, recordando 
palabras de Rousset, escribía que «la codificación no puede jamás 
ser la última palabra de la perfección legislativa ni el término de 
un progreso. La prudencia humana tiene sus límites, y los códigos 
de una generación serán siempre reformados por los mejores de una 
generación nueva y porque el porvenir no puede encadenarse a una 
letra inmutable; no debe exigir de los legisladores sino los benefi- 
cios de una legislación temporaria ». Se justifica el respeto a la le- 
vislación romana, indiscutible fuente de sabiduría; pero en los siglos 
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transcurridos no debe aceptarse con clego fanatismo sino amoldando 
sus sanos principios a las necesidades del presente y a los dictados 
de sus técnicas respectivas. 

No es extraño, entonces, que el mismo Machado pueda eseribir 
que «se confunden las palabras ribera, costas, márgenes que son lí- 
neas de delimitación del río con los terrenos que tocan el mismo río 
y con los que nada tiene que ver el Estado ». Aquellos términos de- 
sienan no líneas, sino superficies perfectamente definidas y distin- 
tas. Si la ribera sólo fuera por extensión «la pequeña porción de 
tierra que abandonan y vuelven a tomar las aguas », resultaría que 
el Estado nada tiene que ver dentro de lo que el mismo autor, aún 
corrigiendo sus propias palabras, considera cauce o lecho, reconocido 
sin discrepancia alguna, de dominio público. Las definiciones erró- 
neas conducen al absurdo. Más adelante repite (2%) que « las palabras 
costas, márgenes, riberas, orillas tienen un mismo significado y se 
refieren a la línea hasta donde vienen las aguas: en los ríos, hasta 
donde llegan las más altas aguas y en los mares hasta donde llegan 
las más altas mareas ». Es decir que la orilla, simple línea como el 
borde, se hace equivalente a varias superficies a la vez, y todas ellas 
se refunden en una sola línea, nueva por cierto. puesto que el estado 
normal no afecta ya las más altas aguas en los ríos y no se excluyen 
las mareas de tempested en los mares para fijarla, seeún esta novedo- 
sa tesis. 

Salvat, en cambio (**), escribe que se considera « límite del río la 
línea a que llegan las más altas mareas en su estado normal, solución 
comcidente con la consagrada en materia de playas del mar y de los 
ríos navegables », art. 2340, inc. 4. «Las más altas aguas en estado 
normal » del código se hacen « las más altas mareas » en los ríos en 
que no se conocen estos fenómenos; y ocurre preguntar, entonces, 
cómo se procedería para fijar el límite ideado no habiendo mareas. 
La Suprema Corte ha consagrado un sistema diametralmente distinto 
al establecer que las tierras sujetas al flujo y reflujo de las aguas no 
pertenecen al cauce público o lo que es lo mismo que « están fuera 
de sus límites ». Es que este alto tribunal se ha mantenido muy 
respetuoso del código al aplicar sus definiciones, dándoles una inter- 
pretación correcta, precisa y que debía aceptarse como definitiva 
mientras se conserve en vigencia. 


(20). Ob. cit., pág. 217. 
(21) R,. SaLvaT, Tratado de Derecho Civil Argentino, n* 834, 1927. 
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En el ante-proyecto de reformas del código (??) que se ha califi- 
cado de simple comentario desde el momento que no propone modi- 
ficación alguna de su estruetura (%*), se provocan confusiones quizás 
mayores. Así se afirma que «las palabras margen, orilla y ribera 
son equivalentes y aplicables al mar y ríos, significando límite o ex- 
tremo de ellos >. Para fundar semejante declaración el autor repro- 
duce el art. 35 de la ley española de aguas que dice textualmente: 
«Se entiende por riberas las fajas laterales de los álveos de los ríos 
comprendidas entre el nivel de sus bajas aguas y el que éstas aleancen 
en sus mayores avenidas ordinarias y por márgenes las zonas laterales 
que lindan con las riberas ». La prueba resulta contraproducente. 
Según el texto reproducido, la margen no es la ribera, ambas son 
fajas o zonas, siempre superficies distintas pero no orilla, ni lí- 
mite ni extremo, trátese de ríos o del mar. Hagamos votos para que 
todas las reformas propuestas no se inspiren en fundamentos tan 
deleznables como en el presente caso. Varias y sorprendentes afirma- 
ciones hallamos respecto a estos problemas de hidráulica fluvial, tée- 
nica que no puede admitir tan deplorables consejos. 

Se eseribe, por ejemplo (2%), que « la playa es una manera de desig- 
nar cierta parte de la ribera » y por eso se hace a <« la playa parte del 
cauce ». Todos los técnicos sabemos que la playa en los ríos es la depre- 
sión, más o menos amplia, en que el río desenvuelve sus actividades 
durante cualquier época del año y desde tiempo inmemorial, El cauce 
sólo es parte de aquella, como lo son las riberas y también las dos 
márgenes o parte de ellas, según la amplitud de la playa formada 
entre barrancas. Muchas de ellas no son ocupadas por las aguas y 
no forman parte del cauce donde ellas corren. Han dejado playas 
vivas al retirarse después de arrasar todo el manto vegetal superfi- 
cial, no dejando a la vista sino cantos rodados o arenales sin vegeta- 
ción alguna, playas siempre vivas por esa cireunstancia y en que los 
vientos pueden llegar a formar verdaderos o inmensos médanos. 
¿Cómo se había de concebir la playa formando parte del cauce, cuan- 
do es el hecho inverso el corriente, no sólo para la técnica sino en 
el idioma común? La misma frase de Prudhon que reproduce el 
autor, seeún la cual «un río no puede ser concebido sin orillas ni 
fondo y como suspendido del aire » confirma la existencia de un pe- 


(22) J, A. BIBILONI, tomo III, pág. $. 

(23) J. M. MARTINOLLI, Del orden en la legislación. < Revista Universidad 
Nacional de Córdoba >. 

(24) J. A. BIBILONI, Ob. cit., tomo TIL, pág. 7. 
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rímetro mojado sobre el mismo lecho o cauce y en el cual el espejo 
de agua determina orillas, simples líneas que solo para un estado 
especial del caudal de las aguas es la línea que limita el cauce o 
lecho legal, a la vez línea de ribera que le sirve de límite por su 
parte inferior. 

Gran parte de estas deficientes definiciones responden al deseo 
de la reforma, no tanto de reconocer la existencia de playas en los 
ríos, sino de pretender que substituyan a las riberas sometiéndolas a 
idénticas normas para el mar y para los ríos, incluyendo bajo ese 
mismo y único nombre «las tierras que las aguas bañan y desocu- 
pan en las más altas mareas o crecidas ordinarias ». Las sentencias 
de la Corte no pueden invocarse frente a un plan de reformas con 
areumentos válidos; pero en cambio, la naturaleza misma de los fe- 
nómenos que pretenden asociarse destruyen aquel propósito de uni- 
ficación. Las más altas mareas y las crecidas ordinarias son protesos 
de índole tan diversa, de manifestaciones tan distintas en su perio- 
dicidad y frecuencia, ete., que al pretender reunirlos en una sola de- 
fición se sentarían las bases para un semillero de cuestiones práe- 
ticas de difícil solución. La lectura de la segunda parte de este 
estudio lo confirmará. 

Las definiciones en toda reforma deben alterar lo menos posible 
las existentes, dejando el afán reformista para las cuestiones fun- 
damentales y de fondo. Tal sería, por ejemplo, en el caso que nos 
ocupa, la adopción de la línea de ribera, no como límite inferior de 
la misma conforme a nuestro código, sino como límite superior, esto 
es al nivel de «las más altas crecidas ordinarias » como en la legis- 
lación española y como se propone en la reforma. Todo está en apre- 
ciar si conviene al país, particularmente al interior cuyas riquezas 
paturales determinan su grandeza, perder tierras utilizables en con- 
diciones excepcionales de fácil cultivo y substraerlas del dominio pri- 
vado'para entregarlas al dominio público, donde quedarán sin apro- 
vechamiento como la mayor parte de las tierras fiscales. 

En una palabra, convendrá saber si en vez de seguir las huellas 
de los países más avanzados que van reduciendo el dominio público 
en favor del privado para disponer de más tierras cultivables, hemos 
de adoptar un sistema contrario retrocediendo en nuestra previsora 
legislación actual, en la especial materia que nos ocupa. L:ios embalses 
que por centenares se construyen con propósitos diferentes, pero que 
regularizan el escurrido natural de las aguas y permiten su aprove- 
chamiento en las tierras que se salvan de sus incursiones desordena- 
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das, así como los sistemáticos endicamientos para utilizar tierras 
inundables y entregarlas a la agricultura, son ejemplos reveladores 
de la evolución que se viene imponiendo en los países de población 
más densa. No perdamos las ventajas de nuestra legislación para 
dar paso a reformas inconsultas y perjuidiciales para el interior 
del país. 

En una voluminosa tesis doetoral (2%), un joven y estudioso inge- 
niero ferroviario admite al lecho del río « determinado por la línea 
a que llegan las más altas aguas en su estado normal », conforme a 
nuestro código, pero lo supone idéntico al definido por la ley espa- 
ñola, en su art. 32, como « terreno que cubren sus aguas en las mayo- 
res crecidas ordinarias». Aeresga que éste y los métodos franceses 
para fijar límites al lecho o cauce « representan en el fondo el mismo 
principio: tomar lo que podríamos llamar aguas de desborde como 
base para la línea límite del cauce». Todo su elogio de la solución 
del código argentino se desvanece desde el momento que la interpre- 
ta como idéntica a la que nuestro codificador desechó deliberada- 
mente. El desborde no le preocupó en momento aleuno y no se re- 
fiere al mismo, ni siquiera incidentalmente. 

En Francia (**), según el art. 32 de la ley sobre régimen de las 
aguas, < le lit des cours d'eau non navigables et non flotables appar- 
tient aux propiétaires des deux rives », y para ellos el desborde no 
interesa. En cambio, en el art. 36 que se refiere a los navegables y 
flotables se fijan las líneas límites del dominio público, « détermi- 
nées par la hauteur des eaux coulant a pleins bords avant de débor- 
der >». ¿Cómo puede hacerse referencia a una cireunstancia que sólo 
afecta a una categoría especial de ríos, siendo que nuestro codifica- 
dor, con todo acierto, no ha querido introducir diferencias entre 
ellos ? 

Más absoluta es la ley italiana. Anotando el art. 427 del códico 
civil (27), Viappiani dice textualmente: « Il limite dell”alveo dei corsi 
d'aequa di pertenenza del Demanio Pubblico é determinato dall'al- 
tezza delle piene ordinarie che corrisponde normalmente a quello 
delle ripe o piarde >». Y agrega: « Tutto ció che é soggiacente a tale 
limite appartiene quindi al demanio nazionale per tutti indistinta- 
mente 1 fiume e torrenti ed é inalienabile ed impreserittibile ». Pero 
reconoce que en muchos ríos de riberas « variables e inciertas >» no es 


(25) M. A. CAsTELLO, Legislación de aguas, pág. 92, 1921. 
(25) P. BoucauLr, La législation des chutes d”eau, pág. 291-96, 1922, 
(27) A. VIAPPIANL, Idraulica Pratica, pág. 408 y 685, 1923. 
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fácil establecer la altura de las crecidas medias anuales desbordantes, 
piene medie annuala debordanti, y que entonces se acostumbra adop- 
tar la de los terrenos laterales más bajos en los cuales es aún posible 
practicar agricultura con algún provecho. 

Perseverantes trabajos hidráulicos han creado, especialmente en 
Italia, una técnica fluvial en siglos de experiencia continuada. Con 
ellos se ha conseguido regularizar jos ríos navegables en tal forma 
que la altura del agua, en las crecidas ordinarias corresponde normal- 
mente a la de las barrancas, naturales o artificiales, que contienen 
las aguas. Pasa otro tanto en todos los países de densa población y 
secular elvilización : utilizaban sus ríos para una activa navegación 
interior mucho antes que los ferrocarriles los desalojaran. 

Los principios y las reglas del « common law » que fijaba el régi- 
men legal de las aguas navegables, entendiéndose por tales únicamen- 
te las sometidas al flujo y reflujo de las mareas (tide waters), pa- 
saron de Inglaterra a E. U. de N. América en todo su vigor. Recién 
mucho más tarde despertaron interés las aguas de los ríos más 
arriba del alcance de las mareas. Quedó establecido el derecho am- 
plio de los ribereños, no sólo en las riberas sino en el mismo lecho o 
cauce y hasta el eje de la corriente de las aguas (usque ad filum 
aquae), con todos los mismos conceptos admitidos en el continente 
europeo. Las condiciones de la ocupación y explotación de un país 
de suelo distinto y de las necesidades de una sociedad nueva y en 
formación impusieron reformas. La revolución, la independencia y 
la creación de nuevos estados hicieron surgir otras modificaciones 
fundamentales (?%). Pero los « riparián riehts » o derechos ribereños 
fueron aceptados por todos los estados y han sido allí, como en Eu- 
ropa, una rémora para el desarrollo de muchos de los aprovechamien- 
tos de las aguas. Muchos de los inconvenientes creados por ellos no 
se consiguen hacer desaparecer hasta hoy ¿Cómo suponer que el 
codificador, a sabiendas, iba a caer en el mismo error? Volver a 
separar los ríos navegables de los no navegables, clasificarlos en ríos 
de lecho menor y otros de lecho mayor y menor, ete., y para cada 
clase idear una separación distinta entre el dominio público y el 
privado, representaría un retroceso que no debe tolerarse por un 
mero espíritu de imitación. 

Tampoco es admisible la propuesta de Machado, o porque la supo- 
ne «más conforme con la naturaleza del hecho », o por haberlo acep- 


(25) QUINETTE DE ROCHEMONT, Les ports maritimes de 1*4Amérique du N., 
vel. IL, pág. 155. 
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tado la Corte de Rouen, en Francia (*%). Fijar <la límea a que 
liegan las aguas en su nivel medio, tomando como base las erecien- 
tes periódicas así como el retiro periódico de las aguas >» para subs- 
tituir a la de nuestro código, importaría un eran error sin demos: 
tración previa de sus ventajas. La solución argentina es excelente 
y previsora, aplicable a todos los ríos sin excepción aleuna, y no 
porque la hayan recomendado la Corte de Lyon, en Francia asi 
como varios tratadistas, Demolombe, Aubry y Rau, sino porque con- 
templa las necesidades de nuestros ríos. 

Todos los argumentos que se hacen valer para hacer resaltar que 
la solución de nuestro código no coincide con la de otras legislaciones 
extranjeras no conseguirán sino confirmar la excelencia y alto valor 
de aquella. Impone principios uniformes para todos los ríos del país 
y ello representa una indiscutible superioridad. En cuanto a normas 
de aplicación no ofrece inconvenientes insalvables. Si aleunas dudas 
surgen, no es por error de aquella concepción básica sino por difi- 
cultades inherentes a la topografía del terreno en que las aguas han 
abierto sus cauces, hasta ahora, librados a fuerzas naturales y sin 
que haya intervenido la técnica para rectificar recorridos, encauzar 
corrientes, endicar aguas, formar barrancas y sanear tierras al efecto 
de entregarlas al trabajo. Sólo para ríos navegables ¿no aparecen aca- 
so en Francia dos soluciones encontradas, origen de célebre contro- 
versia entre el consejo de estado y la administración de obras pú- 
blicas ? 

La solución argentina es superior a las restantes en vigencia y a 
cualquiera de las que se proponen para substituirla. Dejemos a los 
tratadistas embarcarse en discusiones académicas, siempre que re- 
cuerden el deber en que se encuentran de proponer soluciones práe- 
ticas superiores a la existente, no sólo para los intereses de los ríos 
ravegables litorales sino para todos los del interior que, en con- 
junto, representan otros tan valiosos e importantes como aquellos. 
Mientras no se reforme el código, la línea que separa el dominio 
público del privado en todos nuestros cauces de aguas permanentes 
es la línea de ribera que hemos identificado con toda precisión, de 
acuerdo con su letra, su espíritu y la jurisprudencia consagrada: 
por eso es línea imconfundible. 


(29) MACHADO, Ob. eit., pág. 573. 


(Continuará) 


DUDE DORA TA 


RORYO TOD: 


Actualités Scientifiques et Industrielles. Wolletos (16,5 X 25), con un nú- 
mero de páginas variable. Paris, 1934. Hermann Y Cie. 


Continuamos las reseñas de los últimamente publicados, siguiendo la 
numeración corrida. El lote de los ocho primeros que comprende esta 1n- 
formación corresponde a memorias presentadas a la Reunión Internacional 
de Química-Física realizada durante el año 1933. í 


N* 89. — BrIiLLOUIN (LEÓN), Conductibilité électronique et thermique des 
) q yl 
métaux; 18 páginas con 18 figuras en el texto. Precio: 18 francos. 


Después del estudio relativo a las propiedades estáticas de los metales, 
realizado en una primera relación, se ocupa el autor, ahora, de las propie- 
dades dinámicas; a saber: resistencias eléctricas y térmicas, efectos termo- 
magnéticos, ete. Trata sucesivamente las siguientes cuestiones: 

Las diversas causas de perturbación del movimiento de los electrones, 
métodos de cálculo de Dirac. Perturbación debida a la aproximación por 
campo self-consistente. Las irregularidades de estructura de la red y las 
aleaciones (Nordheim). Las vibraciones térmicas de la red. La perturbación 
de las ondas electrónicas por la agitación, térmica «de la red. Las transieio- 
nes o saltos de eleetrones ocasionados por las perturbaciones y los campos 
exteriores. La ecuación integral de F. Bloch. Caso de las altas tempera- 
turas: las conduectibilidades. Las bajas temperaturas. Los efectos termo- 
eléctricos. Papel desempeñado por las impurezas y las aleaciones. Influencia 
del campo magnético; variación de resistencia, efecto Hall y efectos cone- 
xos. Deseripeión elemental del mecanismo de la conduetibilidad; zonas 1n- 
completas y zonas completas. Supraconduetibilidad. Sobre la paradoja de 
Pelerls. Discusión. 


N* 90. — HEYROVSKY (3J.), A Polarographic study of the electro-leimetic 
phenomena of Absorption, Flectro-reduction and Overpotential displayed 
at the dropping mercury cathode; 52 páginas con 27 figuras en el texto. 
Precio: 12 francos. 


El autor es profesor del California Institute of Technology, Pasadena. 
Después de una Introducción, pasa a desarrollar las siguientes cuestiones: 
Electro-reducción y absorción de substancias reducibles en el catodo de gota 
de mercurio. Absorción máxima para el caso de curvas corrientes de vol- 
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taje y su dependencia con el potencial catódico. Explicación del fenómeno 
de máxima y deducciones relativas a electro-capilaridad. Ulteriores expe- 
riencias relativas a la electro-capilaridad del mercurio. Conjeturas relativas 
a la estructura de una lámina orientada de moléculas de agua en un elee- 
trodo. Influencia de la electro-absorción en el sobrepotencial del hidrógeno. 
Bibliografía. Discusión. 


N* 91.— AubuBeErRT (RENÉ), Phénomenes photo-électrochimiques. Action 
de la lumiere sur le potentiel métal-solution; 34 páginas con 5 figuras en 
el texto. Precio: 8 francos. 


El autor es director de laboratorio en la Escuela de Altos estudios. 

Beecquerel, en 1839, descubrió que, cuando se sumergen dos electrodos 
metálicos en un electrolito y se ilumina uno de ellos, se da lugar a una 
fuerza electromotriz. Con electrodos de platino observó que los efectos dis- 
minuían a medida que la lámina era mejor limpiada; estudió sistemática- 
mente la influencia de la luz sobre láminas cloruradas, bromuradas o 10- 
duradas. 

Después, otros investigadores deseubrieron que numerosas sales metálicas 
insolubles en forma de capa sobre un electrodo metálico presentan igual 
propiedad. 

Esa propiedad, llamada « efecto Becquerel > está caracterizada, pues, por 
una acción de la luz localizada esencialmente en la superficie de la lámina 
y es materia del estudio de la memoria del profesor Audubert. 

Este se ocupa, sucesivamente, de: Propiedades generales de las pilas foto- 
votáicas. Teorías propuestas. Teoría que implica el papel desempeñado por 
el agua. Conelusiones. Discusión. 

Una conelusión es que una teoría desarrollada en base a la hipótesis de 
que la luz desplaza, por fotólisis secundaria del agua, los equilibrios de 
óxido-redueción, responsables del potencial de un electrodo fotosensible, es 
satisfactoria, pues explica los hechos experimentales cualitativamente y, en 
muchos casos, cuantitativamente. 


N* 92. —GiuLeT (A.) € ANDRAUT DE LANGERON (N.), Les Colloides et La 
Couche de Passage; 44 páginas eon 4 figuras en el texto. Precio: 10 
francos. 


Empiezan los autores por precisar el sentido a dar al vocablo « eoloide >». 
Se ocupan, luego, de la reacción eleetromotriz; de los efectos eleectrostáticos 
del campo. En un capítulo especial se tratan: el estodo de gota de mercurio 
de Heyrovsky. Prineipio y funcionamiento Gel polarógrafo; absorción de 
los iones y de las moléculas neutras; efectos de la absorción durante la 
reducción catódica del oxígeno disuelto; las condiciones del maximum ma- 
ximorum; absorción no polar de iones: Un segundo capítulo trata de la 
acción de la gelatina y de los aminoácidos sobre los depósitos electrolíticos 
del cobre. Una buena bibliografía y la discusión del trabajo, terminan el 
folleto. 

Se trata, en suma, de un estudio erítico de comparación e interpretación 
de resultados experimentales relativos al tema. 
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N* 93. —Duroir (Pau), Sur le Potentiel Métal Solution dans les dissol- 
vants autres que Veau; 13 páginas con 10 figuras en el texto. Precio: 
4 francos. 


El autor, profesor de la Universidad de Lausania, manifiesta que, aun 
cuando no es de práctica presentar, en conferencias entre especialistas, rela- 
ciones sobre cuestiones puramente experimentales, ni reproducir en ellas mu- 
chos datos numéricos, hace una excepción, en este caso, porque su contribu- 
ción al tema potencial metal-solución y la ley muy simple que formula 
relativa a la identidad de esos potenciales en los diversos solventes, son 
independientes de toda teoría. Son enunciados de hechos experimentales, 
aún inéditos, reunidos en su laboratorio por aleunos colaboradores. 


N* 130. — BENEDICKs (CARL), Nouveaux résultats expérimentana sur Veffet 
electro-thermique homogene; 30 páginas con 26 figuras en el texto y 1 
lámina fuera. Precio: 8 francos. 


En esta comunicación, el autor, director del Metallografiska Institutel 
de Estocolmo, expone algunos resultados experimentales recién obtenidos en 
ese Instituto por M. J. Lindberg y S. Siljeholm, bajo su dirección, relativos 
a la conducción metálica y los fenómenos aliados de la termoelectricidad. 
Después de indicar el punto de partida de las primeras experiencias y las 
concepciones foréticas, trata el efecto termo-eléctrico homogéneo. Sigue re- 
cordando las experiencias anteriormente realizadas sobre el efecto termo- 
eléctrico homogéneo, la teoría forética y la supracondueción, las nuevas 
experiencias. Al final trae una bibliografía. 

Resulta de esa comunicación, que si las anteriores experiencias sobre el 
referido efecto electro-térmico homogéneo no teníen carácter decisivo, las 
recientes han aportado resultados tan imprevistos como importantes, cuyo 
carácter pone de manifiesto la existencia real de los fenómenos vineulados 
al efeeto en cuestión. 


N* 131. — NorDHEIM (Lorrar), Die Thedrie der thermoelektrischen Effekte, 
legierungen, unvollstaendige ketten, benediciseffekt. Un folleto; 30 pá- 
ginas con 7 figuras en el texto. Precio: ó francos. 


El autor se apoya en una teoría general, tipo Sommerfeld; supone que 

existe un libre recorrido medio y que los choques son elásticos (desviación 
de los electrones sin cambio de energía). 
" Después de una Introducción, el autor considera las fórmulas básicas de 
la termoelectrieidad; luego los efectos, en la influencia voluntaria, de la 
libre longitud de onda; luego las cadenas térmicas incompletas y la depen- 
dencia de la temperatura del poteneial galvánico. Origen de la temperatura 
erítica. Efecto Benedieks. Anexo. Modelo de cálenlo del salto del potencial. 
Discusión. 


N* 132. — LanaevIN (Pau), La notion de corpuscules et d'atomes; 47 pá- 
ds . . 
cinas y 6 láminas fuera del texto, conteniendo 12 figuras. Precio: 12 
francos. 


Se trata de la conferencia pronunciada por el conocido profesor del Co- 
legio de Francia el 16 de octubre de 1933 en la sesión inaugural de la Reunión 
Internacional de Química-Física, con la presidencia de un representante del 
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Ministro de Educación Nacional, en ocasión del XXV?*? aniversario de la 
Sociedad de Química-Física. 

Expuso la situación actual y las dificultades relativas a la cuestión de la 
representación eorpuseular; esas dificultades, dijo, provienen, en gran parte, 
del desarrollo extraordinariamente rápido de la información experimental, 
tan rápido que apenas si podemos incorporarla en los cuadros actuales de 
nuestra representación; dificultades también de esa misma representación 
que tiene que hacer frente, aparentemente al menes, a aspectos contradic- 
torios de la experiencia. 

La conclusión es que, en conjunto, la situación es buena. Poseemos nume- 
rosos hechos experimentales nuevos; y eada vez vamos rápidamente aumen- 
tando ese caudal. Hemos conseguido elasificar gran parte de ellos y desarro- 
llar posibilidades de previsión precisa, que son algo más que estadísticas. 
Pragmáticamente, dijo Langevin, nuestra ciencia tiene éxito unas veces con 
la noción de eorpúseculos, otras veces con la de ondas; en un vasto dominio 
tenemos el derecho de razonar en base a partículas y de apoyar nuestra 
convicción, desde ese punto de vista, en la contemplación de los admirables 
elisés de Wilson. Tenemos igualmente el derecho de razonar en base a ondas 
y confirmar nuestra confianza pensando en las hermosas imágenes de di- 
fracción de las ondas electrónicas. Pero subsisten grandes y profundas 
dificultades provenientes de haber introducido en el mundo intraatómico, 
desde afuera, el concepto de corpúseulo individualizable. 


N* 97. — FRANK (PHILIPP). Théorie de la Connaissance et Physique Moder- 
ne. Versión francesa por Ernest Vouillemin, introducción por Marcel Boll; 
54 uáginas. Precio: 10 francos. 

Philipp Frank es profesor de la Universidad alemana de Praga; el tra- 
ductor es ex-alumno de «!'École Polytechnique ». Esta versión ha sido 
puesta al día por aquél. La Inttrodueción de Marcel Boll trae noticias 
históricas sobre el autor. Este último, después de examinar el prejuicio 
filosófico ante la ciencia y la definición del conflicto, trae una ojeada his- 
tórica, desarrolla el concepto científico y vuelve a encarar el prejuicio 
filosófico así como las ideas sobre la causalidad. En resumen, manifiesta que 
las teorías de la física actual confirman nuestra certeza en el sentido de que, 
aún en las cuestiones sobre el Espacio, el Tiempo y la Causalidad, se cumple 
un progreso científico paralelo al experimental. No existe una frontera tal 
que, cruzándola, la física se volvería filosofía. 


Nos. 98, 99. — Swin6s (P.), La Fluorescence des molécules diatomiques. Mo- 
lécules homopolatres des groupes V, VÍ, VIII du tableau periodique 
N* 98). De la serie Exposés de Physique Moléculaire. Director: Víctor 
Henri. Un folleto de 30 páginas con seis figuras en el texto y tres lá- 
minas con diez clisés fuera del texto. Precio: 10 francos. París, 

Phenomenes Complexes (N* 99); 34 páginas y Y figuras; 2 láminas. 

Precio: 10 francos. 

En una Introducción trae el autor algunos detalles experimentales, y se 
refiere a las moléculas diatómicas cuyo espectro de fluorescencia ha sido 
examinado hasta la fecha. En un primer parágrafo se ocupa de los espectros 
de fluorescencia de las moléculas diatómicas que corresponden a los elementos 
de la 6* columna del cuadro periódico (Os, Sa, Se», Tes). Un segundo pa- 
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rágrafo se refiere a los espectros del iodo (1,): fluorescencia visible y ultra- 
violeta. Un último parágrafo trata la fluorescencia de las moléculas No, Po», 
As», Sba y Biz (5* columna). 

En el folleto n* 99, después de una introducción, se ocupa sucesivamente 
de la fluorescencia de las moléculas de Nas, Ko, NaK, Rbs, Cs», Lio (1* 
columna); Znz Cd, Hg, (2* columna). Luego trata la fluorescencia de las 
moléculas heteropolares AgCl, AgBr, Agl; KI, HeT, BrI; HeCl, HeBr, 
HeglI; TIC1, TIB, TIT; combinaciones de Hg y Tl con los gases nobles; 
fluoresceneia con disociación de Nal, CsI, T!lI; otros casos de fluorescencia 
con disociación simultánea. Un parágrafo está dedicado a las variaciones 
producidas por un gas extraño y por un campo magnético, y el último pa- 
rágrafo trata la Fotoluminiscencia, resultante de choques. 


N* 107. —ULumo (Jean), Les Idées d'Eddington sur Pinteraction électrique 
et le nombre 157; 26 páginas. Precio: 7 francos. 


De la colección « Exposés de Physique Générale >». Director: Paul Lan- 
gevin. 

Despus de recordar algunas nociones sobre la invariancia, examina el 
punto de partida de Eddineton y el postulado de la invariancia. Se ocupa 
luego del postulado de conservación de la probabilidad, de la transforma- 
ción general, de la derivada covariante, el intercambio de dos electrones 
idénticos y de la energía de intereambio. 


N* 110. — TriLLAT (JEAN J.), Les Preuves expérimentales de la Mécanique 
Ondulatoire. La diffrection des electrons et des narticules matérielles ; 
36 páginas, 14 figuras en el texto y 2 láminas fuera del texto. Precio: 
12 francos. 


Es el folleto TI de « Exposés de Phvsique Atomique Expérimentale ». Di- 
rector: M. de Broglie. 

El autor, profesor de la Universidad de Besancon, después de una in- 
troducción en la que recuerda los prineipios de la Mecánica ondulatoria, 
pasa a exponer las experiencias llamadas a confirmar esos principios. 
Estas son dos: 1* la difracción de los electrones (lentos y rápidos), va por 
redes cristalinas, ya por redes ópticas; 2% la difracción de los átomos o 
moléculas (chorros atómicos y moleculares). 

En la primera serie se exponen las experiencias de Davisson y Grermer 
y las de Rupp (con electrones lentos), v las de Kikuehi; las de G. P. 
Thompson (polvos eristalinos) y las de Ponte; todas éstas con electrones 
rápidos. En la segunda serie se exponen las experiencias de Stern, Knaver, 
Estermann y Johnson. La conelusión es que todas esas experienejas confir- 
man, como dijimos, las teorías de la Mecánica ondulatoria: Las dos mane- 
ras de encarar un corpúseulo en movimiento, ya como onda, ya como par- 
tícula, son dos símbolos, cada uno de los cuales contiene algo de verdad; y 
es esa dualidad de aspecto que la Mecánica ondulatoria y las experiencias 
de difracción de electrones, protones o átomos han puesto en evidencia sim 
refutación posible. 

M. de Broglie observa, en un prefacio escrito por él para este folleto, 
que, como las experiencias en cuestión son poeo conocidas del búblico cien- 
tífico, la exposición del profesor Trillat resulta interesante. La onda aso- 
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ciada al movimiento de los corpúsculos debe ser considerada como un arti- 
ficio de cálculo que permite prever sus movimientos, al igual que lo 
permitían los prineipios clásicos de la mecánica que reemplaza; pero con 
esta profunda diferencia: que la previsión ahora es esencialmente estadís- 
tica y falla en el caso de un electrón único. Todo lo que cabe entonces decir 
es que éste 1rá, después de la difraceión, a colocarse en alguna parte sobre 
una de las circunferencias de un conjunto de círeulos de difracción, sin 
poderse llegar a una mayor precisión. Si hay muchos electrones, todos los 
círculos de difracción se llenan de puntos de impacto y la realidad obser- 
vada es idéntica al fenómeno óptico correspondiente; la representación on- 
dulatoria, ahora, aunque en un principio fué un simple artificio, se nos 
aparece como perfectamente adaptada a la deseripeión de los hechos. 


N* 112. — EDDINGTON (ARTHUR), Sur le Probleme du Déterminisme; adap- 
tación del texto inglés por Eugenio Neculcea; 25 páginas. Precio: 6 
francos. 


Constituye el folleto IT de la colección « Exposés de Physique Générale », 
dirigida por P. Langevin. 

En un primer parágrafo, se refiere Eddineton al problema del determi- 
nismo. Empieza manifestando que el determinismo ha desaparecido gra- 
dualmente de la física teórica; agrega que el rechazo del determinismo no 
constituye en manera alguna la renuncia al método científico, pues ha acre- 
centado la potencia y la precisión del análisis matemático de los fenómenos 
observables. En otro parágrafo se ocupa de las definiciones dadas al de- 
terminismo. Luego habla de la ley secundaria; hace al respecto la siguiente 
consideración: « Hemos visto ya que la ley indeterminista o secundaria, 
explica bien las regularidades de observación, de suerte que puede ser uti- 
lizada para predecir el porvenir tan satisfactoriamente como lo hace la ley 
primaria. Las predicciones y las regularidades se refieren a la conducta 
media de un vasto número de partículas encaradas en la mavor parte de 
nuestras observaciones. Pero cuando hay que habérselas con un número 
restringido de partículas, la indeterminación empieza a ser apreciable y la 
predicción se convierte más en un juego de casualidad, hasta que, final- 
mente, la manera como se comporta un simple átomo o electrón resulta 
responder a un amplio factor de indeterminación. Apostar, pues, que un 
electrón hará tal o cual cosa, es, en general, tan incierto como lo es apostar 
en una carrera de caballos, no obstante que ciertas carreras puedan ser más 
probables que otras >». En el parágrafo siguiente se ocupa Eddington del 
conocimiento deductivo y sobre « caracteres restrospectivos ». La erítica del 
indeterminismo, el principio de incertidumbre v el indeterminismo mental, 
constituyen el tema de los tres últimos parágratfos. 

El lenguaje del autor es, como de costumbre, muy claro y un tanto hu- 
morstico. Termina así: « La física se ha vuelto difícil de comprender; pri- 
mero fué la teoría de la relatividad, luego la cuántica y la mecánica ondula- 
toria que han, sucesivamente, transtornado el Universo haciéndolo aparecer 
ante nuestro espíritu cada vez más fantástico. Hay, sin embargo, otro 
costado de esta transformación: Realismo ingénuo, materialismo, hipótesis 
mecanista, eran simples; pienso no obstante que solo cerrando los ojos a 
la naturaleza esencial de la experiencia, en lo concerniente a las reacciones 
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de un ser conciente es que podían esas doctrinas parecer dignas de fe. Esas 
revoluciones del pensamiento elentífico vienen aclarando las contradiecio- 
pes profundas que existen entre la vida y el conocimiento teórico; y la última 
faz, al librarnos del determinismo, señala un paso adelante. Más aún, llego 
hasta atreverme a decir que, en la teoría actual del universo físico, hemos, 
por lo menos, llegado a algo que un hombre razonable puede casi creer ». 


N* 121. — Darmo1Is (E.), Un nouveau corps simple. Le Deutérium ou hy- 
drogéene lourd; 24 páginas con 2 figuras en el texto y 1 lámina fuera. 
Precio: Y francos. 


Constituye el primer folleto de la colección « Exposés de Chimie-Physi- 
que », dirigida por el autor. | | 
. En él se da cuenta del deseubrimiento de un hidrógeno de peso atómico 2, 
susceptible de producir, con el oxígeno, una «agna pesada >», de peso mo- 
lecular 20, euyo estudio parece prometer resultados halagsieños. 

El autor expone, primero, los trabajos anteriores a 1932 sobre los 1só- 
tropos del hidrógeno (orto y para hidrógeno). En 1932, Brickwedde y 
Murphy anunciaron el descubrimiento del isótropo Ho). Se trata, luego, ia 
concentración electrolítica de H, y los ensayos de separación por diversos 
procedimientos; nombre del nuevo isótropo, símbolo, nomenclatura de los 
compuestos, propiedades del agua pesada. Propiedades ya estudiadas del 
deuterio; experiencias que utilizan el núcleo del deuterio; compuesto de 
dicho cuerpo. Al final, una bibliografía con 67 citaciones. 


N* 122. — MALFITANO (G.) € CATOINE (M.), Les composés macellaires se- 
lon la notion de complexité croissante en chime; 36 páginas. Precio: 9 
francos. 


Es el fascículo 11 de la colección « Atomistique » (director: Jean Pe- 
rrin). Trae un prefacio de P. Langevin, en el que hace justicia a la labor 
del profesor G. alfitano y de sus colaboradores y formula votoz porque esta 
Ebrito contribuya a dar término a una indiferencia injusta y perjudicial 
a los altos intereses científicos que se nota respecto del tema por ellos 
cultivado. Se trata, esencialmente, de extender al dominio de los eoloides la 
noción de estructura por unidades sucesivas de complejidad ereciente que 
eada vez se impone con más intensidad en física y química, desde el núeleo 
del átomo hasta los polímeros y los complejos wernerianos, pasando por el 
átomo mismo y la molécula con sus víneulos hetero u homeo-polares. 

En química se admite actualmente la existencia de tres clases de unidades 
materiales: 1) los átomos; 2) las moléculas; 3) las plurimoléculas (polí- 
meros y complejos). Los autores proponen la existeneia de una euarta clase: 
los polímeros de polímeros y los complejos de complejos; y también de con- 
siderar las unidades de esa cuarta clase como individuos químicos caracte- 
rísticos de los coloides propiamente dichos; a fin de evitar toda confusión 
designan estos últimos con el nombre de compuestos micelares, caracteriza- 
dos por la complejidad estructural según varios grados de sus unidades 
materiales demostrada por los. procesos de su síntesi y de su degradación. 


N* 140. — DesroucHes (Jean-Louis), Les principes de la Mécanique (ré- 
nérale; 54 páginas. Precio: 15 francos. 


Folleto X de la colección « Exposés de Physique Théorique >», dirigida 
por Luis de Broglie. 
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El autor ha efectuado, con anterioridad, numerosos estudios sobre las 
teorías quánticas encaradas del punto de vista de sus principios y de su 
armazón. En el presente folleto trae una síntesis de aquéllos, englobando, 
todas las mecánicas puntales, en otra general; todas las mecánicas ondula- 
torias, también en otra general. Esta dividido el trabajo en cuatro partes: 
en la primera se da precisión a las propiedades atribuibles al espacio con- 
figurativo general; la segunda fija los principios de la mecánica puntual 
general, haciéndole preceder un estudio de una cinemática general; después 
de generalizar la noción de cantidad de movimiento, enuncia los conceptos 
y los postulados. La parte 3* está consagrada a los principios de la mecá- 
nica ondulatoria general; compara los postulados de las diversas mecánicas 
ondulatorias particulares; hace una clasificación de los operadores utiliza- 
dos; establece que el espacio de las funciones de onda debe ser un espacio 
de Hilbert; enuncia los conceptos y los postulados; con algunos de éstos 
se puede edificar una teoría general de la evolución que formaría una 
parte preliminar de la mecánica ondulatoria en la misma forma que ocurre 
con la cinemática, respecto de la mecánica puntual. La parte 4* se refiere 
a las conexiones entre las diversas mecánicas puntuales y ondulatorias y, 
particularmente, la que resulta de una ondalización (prineipio de ondula- 
ción, criterio de Luis de Broglie, principio de quantificación). 


ERRATA 


En el artículo, Sexta noticia sobre los vertebrados fósiles del puelchense de 
V. Ballester, aparecido en la entrega IV, vol. CXVIT, se han deslizado los si- 
guientes errores: 


En la fig. 2, pág. 181, debe leerse: Metacarpiano de Antifer crassus, en tama- 
ño natural. Corte del mismo hueso (2/1). 


En la fig. 6, pág. 184, debe leerse: Falange ungueal de Megatherium cf. 
tarijensis, reducida a una mitad (2/1); y la misma pieza vista por la superficie 
articular, en tam. nat. 


En la fig. 7, pág. 185, debe leerse: Molar de Megatherium cf. tarijensis, 
reducido a 2/3 del natural; y vista por la superficie masticatoria en tam. natural. 
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EVOLUCIÓN LOGOMOTRIZ CONDUCIENDO A LAS AVES 


Por P. MAGNE DE LA CROIX 


RESUME 


En ce travail 1?auteur expose que le phylum aboutissant aux mammiféres s est 
dessiné par la continuelle poursuite de 1”évolution locomotrice tandis que le phylum 
aboutissant aux oiseaux s'est spécialisé par la recherche préalable de 1”équili- 
bre, ce qui révéle 1”existence de deux grands plans d *évolution locomortce chez 
les vertébrés. Dans le premier, la premiére base bipédale á apparaitre est une 
base diagonale; on concoit fort bien que 1?on emploie pour grimper une telle 
base; mais dans le second phylum elle fut latérale et comment grimper avec 
une telle base? ceci contribua á arréter 1”auteur dans la phylogénie locomotrice 
conduisant aux oiseaux, mais des photographies de jeunes Opistocomus hoatzin 
qu'il vient d*avoir en main éclaircirént pour lui le probléme. 

Cet oiseau est le seul connu qui jeune emploie encore ses futures ailes comme 
membres, or 1*emploi qu'il en fait révele que cet oiseau grimpe bien en creant 
une premiere base laterale mais le fait en croisant ses membres antérieurs de 
telle facon que des deux membres d'une base laterale, le posterieur prend la 
branche d'un cóté et 1”antérieur de 1”autre. 

Cette constation levant le principal obstacle qui 1”avait arreté dans 1”établis- 
sement de 1'”évolution locomotrice aboutissant aux oiseaux, va permettre a 
l"auteur de 1”établir maintenant. 


Mis trabajos anteriores han establecido que al salir del agua, los 
vertebrados se dividieron inmediatamente en dos ramas, vna que, 
continuando en la búsqueda de la evolución locomotriz, continuó la 
repetición por un miembro posterior de la impresión cinestésica 
producida por el anterior del mismo lado, mientras que la obra, bus- 
cando primero el equilibrio, antes que la evolución del movimiento, 
reprodujo por un posterior el movimiento hecho antes por el an- 
terior diagonalmente opuesto. 

El primer phylum conduce a los mamíferos, el segunco a las 
aves. 

En el primer phylum la primera base bipedal constituída es dia- 
gonal, se comprende muy bien que con tal base se puede agarrar a 
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un árbol y trepar en él; además son numerosos los animales que 
la emplean y nos prueban el hecho, pero para los animales que em- 
plean el segundo phylum esta primera base habrá debido ser la- 
teral y es muy difícil coneebir como por una base lateral se puede 
agarrar una rama. Además si los animales eran numerosos para 
probar el hecho fácilmente comprensible del ermpleo de la base b1- 
pedal diagonal, no hallaba animales que emplearan todavía la base 
bipedal lateral; su empleo había debido existir en la evolución que 


conduce a las aves, pero como las aves emplean ahora solamente 
como patas sus miembros posteriores, era difícil reconstituir la evo- 
lución por la cual habían pasado los miembros anteriores antes de 
volverse alas. Estas y otras dificultades que encontré en este phy- 
lum hicieron que al principio me dedicase principalmente al phylum 
que conduce a los mamíferos. 

Pero ahora aleunas fotos de jóvenes Opisthecomus hoatzin aca- 
ban de revelarme cómo se había producido esta evolución ; el Opis- 
thocomus siendo joven emplea sus futuras alas como patas y en 
andar cuadrupedal trepa, constituyendo efectivamente una base 
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bipedal lateral; pero como en tal base, empleada normalmente, no 
habría posibilidad de agarrar bien la rama a la cual se trepa, el 
Opisthocomus cruza constantemente sus miembros anteriores, lo cual 
hace que, a pesar de ser lateral la base, la rama a la cual se trepa 
sea agarrada a la vez de un lado y de otro; la reproducción de una 
fotografía de este animal trepando hará comprender mejor su modo 
- de trepar. 

Queda entendido que sólo se trata del animal ¡joven porque siendo 
adulto sus miembros anteriores se convierten en verdaderas alas y- 
sólo son empleados como tales. 

Existen otras aves que siendo jóvenes y hasta adultas emplean a 
veces sus alas como patas; son los pingúinos, pero éstas las emplean en 
el suelo donde una base bipedal lateral no ofrecería el mismo inconve- 
niente que para trepar, pero en este caso la base no es lateral sino 
diagonal; la evolución de este phylum de aves, además reducido y 
completamente especial, la había ya más o menos reconstituiao lle- 
ando a la explicación de la conversión de esta base. 

Ahora que el Opisthocomus ha venido a explicarme como las aves 
han podido trepar con una base lateral, me veo en la posibilidad 
de restablecer la filogenia locomotriz de las aves como lo he hecho 
para la de los mamíferos; evidentemente para establecer esta evo- 
lución con todo detalle será un trabajo largo pero desde ya veo que 
ella se reparte en tres phyla. El phylum que conduce a los pin- 
eúlmos se ha separado de los otros pasando al parerpético (*) y por 
el calperpético o trote reptiliano y el paso bipedal llega al trote b1- 
pedal; de los animales que adoptaron este phylum algunos llegaron 
casi a volar pero nunca fué un vuelo bien franco. 

El otro phylum al salir del parerpético y pasando por el para- 
meterpético (*), el paso bipedal y el trote bipedal llega al vuelo 
verdadero lo mismo que el último phylum que pasa por ei skirter- 
pético (andar saltado cuadrupedal reptiliano) y el ricochet. 

He aquí en resumen lo que he podido establecer « grosso modo » 
para la evolución locomotriz de las aves que, con más detalles, espero 
establecer en el porvenir. 


(1) Andar que se diferencia del meserpético por el hecho que mientras que 
en este último andar un movimiento de un miembro anterior es reproducido por 
el posterior del mismo lado, en el parerpético el movimiento de un anterior es. 
reproducido por el posterior del lado opuesto. 

(2) Se diferencia del parerpético por una reducción de los tiempos de pa- 
rada de los miembros. 


GENERALIZAGION DEL GOEFIGIENTE DE RELACION 
DE CORRELACIÓN 


Por CARLOS E. DIEULEFAIT 


La teoría clásica de la correlación considera líneas de regresiones 
que pueden definirse como el sostén de las medias aritméticas par- 
ciales. La razón de esta elección radica en la influencia histórica 
de las ideas de Quételet y también en las ventajas técnicas que su- 
ministra el uso de las medias. Sin embargo y sobre todo del punto 
de vista biométrico, más que tales medias interesan los valores « ti- 
pos» que da el modo. Surge pues la necesidad de considerar, en 
muchos casos, resresiones típicas o modales, en sustitución de las 
regresiones medias. El coeficiente de relación de correlación para 
regresiones modales se puede determinar fácilmente. 

Sea 2 = f (xy) la ecuación de la superficie de correlación. Sea 


Ya =0 (x) la ecuación de la línea de regresión modal de las y li- 


9 : E E 
gadas a las 2. Sea a la dispersión compiexiva de los puntos x,y 
y 


a la línea 0 (x). Se tendrá: 


00 
a e f / Fey) ly — 0 (2)]? de dy 


y también: 


a +0 fi .0 (e e 
y e ON O 
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siendo y la media aritmética de las y. Desarrollando se encuentra: 


9 a + 00 + 00 E de y 
Y, = + a 10 fe) [0() — Y — QU, — DP avay — 


+ mo + wm $ 0 
5 f f(ey) ly, — yl? de dy 


siendo y, la ecuación de la línea de regresión clásica. Pero como la 
dispersión en este caso es: 


y S + 0 + 0 E e 
O 1 F(xy) ly, — yl? de dy 


donde 0, es la dispersión de las y respecto a y, se tiene: 


+ wm f+o00 E é sl 
=> ff mio DG DY ay 


Para el caso de máxima correlación —es decir relación funcio- 
nal, — se tiene: 


2 9 pe 
E 


Es decir, la línea de regresión es única y todos los puntos están 
sobre la misma. 

En este caso 2 = fí(xy) está representada geométricamente por 
una superficie cilíndrica cuya directriz es la línea de regresión y 
cuyas generatrices son paralelas al eje de las 2. 

Para el caso de independencia — y cualquiera que sea la línea 


Ls EA : ee da 2 
de regresión clásica — se tiene, como valor máximo de ye , 
y 


MS E 


siendo k el modo de las y. 
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: e : 2 ) : 
La dispersión complexiva y siempre mayor o lgual que la 
y 


dispersión clásica 5 oscila pues en el intervalo: 


a , pa 
Ma 0 


El coeficiente de relación de correlación será pues: 


y 
y 


=1 -— == 
re A 


Si el modo de las y iguala a su media aritmética, se tiene, en 
este caso particular, el coeficiente del profesor Karl Pearson. 


INSTITUTO DE ESTADISTICA DE LA FACULTAD 


DE CIENCIAS ECONOMICAS - UNIVERSIDAD NACIONAL DEL LITORAL 


[ 
| 


LA LÍNEA DE RIBERA LEGAL 


SU DETERMINACIÓN TÉCNICA. — LÍMITE LÍCITO DE TODA DEFENSA 


Por EL InG. CARLOS WAUTERS 


(Conclusión de la pdg. 248) 


IL. — Interpretación técnica de la solución legal 
V.— EL PLANTEO DEL PROBLEMA TÉCNICO 


La línea de ribera marca el deslinde preciso entre dos propiedades. 
Si una de ellas es de dominio del Estado la operación no pierde su 
carácter. El ribereño tiene en este caso, como en cualquier juicio de 
esta naturaleza, el derecho de intervenir en ella. Al efecto, se le no- 
tifica con la anticipación necesaria para que pueda seguirla en todo 
el desarrollo de su proceso y oponerle sus reparos en cualquier mo- 
mento. Si no admite su acierto completo está facultado para protes- 
tarla y aducir todas las pruebas que justifiquen su actitud. En cual- 
quier caso, el deslinde no surte efectos legales sino cuando el juzgado 
aprueba la diligencia realizada. La administración, por sus oficinas 
respectivas, revisa, observa y hace rectificar, en su caso, la operación 
que se ha practicado en base a las instrucciones previas que ha en- 
tregado; pero sólo el juez le asiena su verdadero valor y le da el 
aleanee real de una delimitación precisa entre propietarios colin- 
dantes. Cuando el Estado es uno de ellos ¿está obligado el lindero 
privado a renunciar los derechos que le acuerda la ley civil para 
fiscalizar la demarcación exacta de su propiedad? El ribereño que 
no tiene intereses encontrados con el de la nrargen opuesta sino con 
el Estado que es su verdadero colindante ¿tiene aleo que ventilar 
con aquél en materia de deslinde o fijación de la línea de ribera 
que separa propiedades en los ríos cualquiera que sea su naturaleza ? 

La operación realizada por la administración sin intervención del 
ribereño carece de valor legal. Sólo hace constar una situación de 
hecho que no puede afectar terceros. Procura dar una definición ofi- 
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cial de la línea de ribera, para satisfacer fines puramente adminis- 
trativos, pero tan sin valor legal que, en sentencia firme de la Exema. 
cámara federal del Paraná, en juicio ya citado, se escribe (*%) : « la 
cota más 5,20 m. fijada al río Paraná en el puerto de Rosario no es el 
deslinde de la Nación y de la provincia de Santa Fe en ese lugar. 
Es um acto admimstrativo de la Nación, realizado sin la intervención 
del Congreso y de la provincia de Santa Fe, limitado a sólo aquel 
punto y a los múltiples fines que ella responde >». Y más adelante, 
refiriéndose a la misma determinación de niveles ya consumada, 
agrega que «en nada afecta a los poderes de las provincias, ni 
modifica en punto aleuno la línea que demarca los poderes del g'0- 
bierno federal ». La Suprema Corte de Justicia en 1921, en el juicio 
de Kidd y Norton que hemos citado antes reconoció, por otra parte, 
la posibilidad de que existieran terrenos privados «aun cuando su 
nivel sea inferior a la cota 5,20 m. », restando todo valor legal a la 
línea de ribera oficial del puerto del Rosario. Resulta, así, que aque- 
lla es una línea puramente convencional, fijada exclusivamente por 
la administración para solucionar cuestiones despertadas por la cons- 
trueción y que han provocado resoluciones análogas en otros puertos. 
La justicia no podía, después de los pronunciamientos recordados, 
asienar valor a la determinación de líneas arbitrarias que no satis- 
facen al código y deducidas tomando en cuenta fenómenos que la 
jurisprudencia rechaza como causas determinantes para fijar el lí- 
mite del lecho legal. 

Con el propósito de facilitar la comprensión del problema técnico 
a resolver hemos traducido en forma gráfica, en el eroquis adjunto, 
las definiciones legales consagradas por la jurisprudencia sentada 
hasta hoy. De un lado con ribereño Á, suponemos la barranca a pico: 
la ribera se anula para los efectos de la práctica y desaparece toda 
duda respecto a la interpretación que ha de darse a la línea de ribera, 
que existe, sin embargo, definida como antes pero proyectada sobre 
el plano, más o menos vertical, que asignamos como límite a la ba- 
rranea, al frente del cauce. Al otro lado o del ribereño B, la playa se 
extiende con pendiente transversal reducida. En ella quedan marca- 
dos los distintos terrenos definidos antes. El estado normal separa 
los dos anormales, el alto y el bajo, con sus dos etapas de ordinario 
y extraordinario cada uno. El cauce queda perfectamente definido, 
del mismo modo que la ribera y la margen, superficies identificadas 
con toda precisión. La línea de ribera resulta inconfundible y señala- 


(30) Soc. Emp. de Rosario c/ Emp. Muelles y Depósitos, 1907. 
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QU 


da, también, la que correspondería a la legislación española con la 
cual se confunde con frecuencia sin fundamento alguno. 

Si por un momento admitimos en B la existencia de otra barranca 
igual a la del lado opuesto para limitar el cauce, los niveles superiores 
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se levantan por efecto del estrechamiento de la sección de derrame; 
pero toda discusión respecto a la interpretación de las disposiciones 
legales desaparece por completo. Caemos en el caso de los ríos encau- 


.zados, navegables por obra de la naturaleza o del arte. Es lógico que 
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para ellos, el desborde apareciera fenómeno de interés determinante 
para fijar definiciones y métodos. 


No siendo éste el caso ante nuestra ley, el problema a resolver 


comprende tres operaciones de carácter esencialmente téenico, dis- 
tintas y de valor relativo muy diferente. Las dos primeras, funda- 
mentales y básicas, son operaciones de hidrometría fundada en una 
estadística minuciosa, larea y engorrosa, que se proponen: 1* esta- 
blecer la altura a que alcanzan «las más altas aguas en su estado 
normal » para respetar el mandato imperativo de la ley; 2% repetir 
esta operación para cada una de las secciones que se eligen como 
suficientes y necesarias para asegurar la aproximación requerida de 
la lónea de ribera, según sea el objetivo práctico que la reclama, o 
la extensión del frente en que se la necesita; y la 3* trazar la línea 
de puntos que forman la de ribera para aquel estado particular del 
derrame, operación topográfica elemental, sencilla y rápida que 
puede ser doble si la traza debe hacerse a ambos lados del cauce. 

Cuando se habla de altura o nivel de aguas debe entenderse que 
ella puede medirse directamente en escalas apropiadas previamente 
instaladas; pero que en ríos de cauce inestable, con poca protundidad 
de agua, marcada irregularidad de cauce y variable ancho del espejo 
de agua puede procederse operando con caudales en la misma forma 
que con aíturas para el acopio de observaciones. Ei método implica 
mayor trabajo, desde luego; pero resulta inevitable en razón de la 
naturaleza misma de los cauces que así lo imponen. Después de de- 
terminar el caudal que responde a la altura legal, es posible volver 
a la altura o al nivel buscado, con un cáleulo inverso al que nos per- 
mite, dada aquélla, deducir el caudal en una sección conocida cual- 
quiera del río. 

Siempre resultaría más sencillo y rápido proceder así en vez de 
calcular la altura correspondiente a cada caudal aforado, al zólo ob- 
jeto de operar exclusivamente con alturas. En caso contrario habría 
que esperar a canalizar el cauce para someterlo a investigaciones de 
este género y recién poder observar directamente alturas. El código, 
sin duda, no ha previsto el caso; pero tampoco puede suponerse que 
no haya dejado a la técnica la libertad de valerse de los métodos más 
apropiados para satisfacer sus disposiciones en todos los distintos 
casos concretos que presenta la práctica. 

La línea de ribera viene así determinada por una sucesión de 
puntos fijados, uno a cada lado de la corriente de las aguas y para 
cada sección transversal a la misma, supuestas sorprendidas en el 
instante en que, al pasar por ella, se realiza la descarga que corres- 
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ponde a «las más altas aguas en estado normal », o sea a partir del 
cual se inicia el derrame en estado anormal, caracterizado por la 
presencia de las primeras crecidas. Si el cauce fuera de sección uni- 
forme en todo su perímetro mojado, esto es hasta la altura legal del 
agua, la línea de ribera sería una paralela al eje del espejo de agua 
de la corriente. En la naturaleza no se realiza tal supuesto sino por 
excepción. La línea de ribera presenta, entonces, una irregularidad 
muy sensible: obedece a las sinuosidades del suelo en que se desli- 
zan las aguas, tanto en proyección ienográfica como en la ortosráfica. 
En aquel mismo supuesto sería una recta si la pendiente fuera tan 
regular como la sección : en la práctica sólo puede verificarse en tra- 
mos cortos y especiales, puesto que la pendiente longitudinal de todo 
cauce responde a un perfil parabólico en que las pendientes son de 
valor siempre decreciente hacia abajo. 

Hay que descartar, también, el supuesto de aue la línea de ribera 
pueda ser una curva de nivel como se afirma con tanta frecuenela 
en documentos de carácter téenico: ello importaría suponer las 
aguas estancadas, esto es sin corriente y por lo tanto fuera del cauce 
definido por ley que exige que las aguas corran. Cuando, por decreto 
de mayo 31 de 1895, se fija la cota de la línea de ribera para el 
puerto de la Capital en 1,50 m. sobre el O de la escala eolocada a la 
entrada del Riachuelo, situada a 19 m. bajo la estrella del centro del 
peristilo de la Catedral, se supone el río horizontal en todo su frente, 
contrariamente al hecho real. Por eso la línea sólo es oficial, de 
carácter administrativo y convencional pero nunca con fuerza legal 
para obligar a terceros. 

Las primeras investigaciones fueron reclamadas en este puerto 
con el propósito de conocer con exactitud la extensión de las tierras 
particulares que debían expropiarse para la construcción de las obras 
de su puerto. Por decreto de 31 de diciembre de 1890 se nombró una 
comisión de funcionarios administrativos, agregando al Ing. J. M. 
Dobson, director de las mismas obras. Se desienaba para que estudie 
y proponga al P. E. «la cota definitiva de la línea de ribera al este 
de la Capital, a fin de dejar completamente destindada la propiedad 
pública de la particular », línea que otro miembro de la comisión 
que se ha ocupado con preferencia del asunto, en razón de su cargo 
de inspector general de navegación y puertos, el Ing. Jorge Dueclout, 
ha llamado « de las más altas mareas ordinarias », al defenderse de 
severas críticas que se le formulaban, con motivo de un ruidoso juicio 
en que la fijación de la referida línea presentaba fundamental im- 
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portancia (**). Se propuso, en tal cireunstancia escribir su historia; 
y después de recordar que su colega Dobson usé métodos ingleses, 
declara haber empleado uno propio en que «trataba de clasificar 
cuantitativamente el concepto de ordimario ». 

Años más tarde, escribe el mismo, para fijar «las más altas ere- 
cidas O aguas ordinarias de nuestros ríos, que debían ser las cotas 
de ribera respectivas, se partió de la base que estas crecidas son fenó- 
menos análogos a las mareas periódicas, aun cuando su período es 
mucho más largo que el de las mareas ». «La cuestión de inunda- 
ciones, sigue diciendo, no se tomó en cuenta en modo aleuno para 
fijar aquella cota >»; y agrega que «la única base de los raciocinios 
que sirvieron para ello es la hipótesis de la periodicidad de las erecl- 
das de los ríos, y dentro de esta periodicidad, análoga por hipótesis 
a la de las mareas, se trató de eliminar las erecidas no ordinarias, es 
decir que no sigan el orden de las crecidas que se producen, siendo 
ese orden la definición de la periodicidad >. 

En base a estos supuestos y cumpliendo estas últimas instrueciones 
se determinó la cota de ribera para el puerto de Concepción del Uru- 
suay ; y, por decreto se fijó en 4,10 m. sobre el O de la escala naciona! 
colocada en su muelle, repitiendo el decreto la consabida frase de 
«más altas aguas ordinarias ». No obstante se reconocía que para el 
puerto de Rosario « el fenómeno de las más altas aguas ordinarias » 
es mucho más frecuente que el de « las altas crecidas ordinarias del 
río Paraná », refiriéndose aquellas a las mareas. 

Del examen de estas breves referencias se desprende que las mareas 
y las crecidas se consideraban fenómenos análogos; y que el método 
o los métodos usados para las primeras podían seneralizarse para to- 
dos nuestros ríos, navegables o no, con o sin mareas. Como al tiempo 
de proponer oficialmente estas normas administrativas, la jurispru- 
dencia no se había pronunciado con precisión para descartar las ma- 
reas de las causas permanentes indispensables para fijar la altura 
de «las más altas aguas en estado normal », resulta disculpable que 
las hayan adoptado técnicos formados en zonas húmedas y en el am- 
biente de interés preponderante de los ríos navegables. 

Pero después nuestros altos tribunales han restado expresamente 
todo valor a semejantes hipótesis oficiales, de tal modo que resulta 
inexplicable que se persista en seguir aplicando normas que hacen 
intervenir causales descartadas como son las mareas. Se ha creado 
una repartición de < hidrometría y niveles» en el ministerio de obras 


(31) Sobre expropiación de la Isla del Espinillo, pág. 18, 1908. 
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públicas de la Nación; lejos de buscar y proponer los métodos nue- 
vos impuestos por nuestra propia legislación continúa con los anti- 
guos condenados per la justicia, intérprete constitucional e irrevo- 
cable de códigos y leyes. Hemos de analizar más de cerca aquellos 
métodos tradicionales para poder juzgar hasta donde serían aplica- 
bles a todos nuestros ríos ante la jurisprudencia ya consagrada por 
la Suprema Corte de Justicia. 


VÍ. — PRIMEROS MÉTODOS OFICIALES ADOPTADOS 


Oigamos a cada uno de los dos únicos miembros de la comisión 
desienada por el P. E. que han aportado a ella aleuna opinión tée- 
nica. El prefecto marítimo nombrado se abstiene de intervenir con- 
vencido que no tiene que hacer en el asunto. El asesor letrado del 
departamento de ingenieros, en esa época dependiente del ministerio 
del interior, en el acta de la sesión final del 3 de mayo de 1895, se 
limita a manifestar que «el código Civil fija de una manera clara 
que aleja toda duda al respecto de cual es el nivel de las aguas que 
delimita la línea de ribera », y según el art. 2340, inc. 4, éste es el 
de «las más altas aguas ordinarias y en consecuencia opina que solo 
resta fijar en definitiva ese nivel » (*?). El código no habla de tales 
aguas sino de « las más altas mareas y no en ocasiones extraordina- 
rias de tempestades >». Hemos visto que la Corte ha aclarado el punto 
en sentido contrario refiriéndose a mareas. y con mayor razón a 
aquellas aguas que no las representan ni equivalen. El estuario del 
río de la Plata pertenece y forma parte del río y no del mar, lo es 
hasta la línea de cabos exteriores y la diplomacia lo sostiene con 
justicia en nuestro conflieto ¡urisdiecional con la vecina República 
del Uruguay. Si el estuario se parece a un mar dulce, desde su des- 
cubrimiento, no es razón bastante para que los técnicos lo tengan 
por tal cuando es propiamente nuestro tradicional río de la Plata 
desde el momento en que se reunen las aguas del Paraná y del 
Uruguay. 

El primero que se expide es el ins. Dobson en 1892 (**). En varias 
planillas que acompaña calcula: 1% el promedio de todas las mareas 
en los años de 1890 y 1891; 2* el de las más altas que este primer 


(32) Boletín de O. P. de la República Argentina, tomo 1, 2* sem., pág. 386, 
año 1900. 


(33) Boletín de O. P. de la República Argentina, tomo 1, 2% sem., pág 378, 
año 1900. 


70 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


KN 


promedio; y 3? el de las 9 mareas más altas de cada mes. Recomien- 
da la aprobación del 2% promedio; pero como en 1890 viene de 4/8 
y en 1891 de 5'3, se inclina otra vez a su promedio de 5'05 que 
vuelve a corregir en 1895, en base a las nuevas observaciones eorres- 
pondientes a los años de 1892 a 1894, proponiendo en definitiva 
el promedio general de los einco años de 4'9 o sea 1,50 m. sobre el 0 
de la escala del Riachuelo. 

Desde un principio declara apartarse de los métodos usuales en 
puertos de marea donde se acostumbra « tomar como base las mareas 
inmediatas a los tiempos de luna nueva y luna llena ». Lo hace así 
porque la acción de los vientos altera el proceso propio de las ma- 
reas y el valor de sus respectivas alturas. Tampoco admite el primer 
promedio porque para fijarlo entran en juego las mareas más bajas 
y las nueve más altas de cada mes, estas extraordinarias a su juicio 
y «causadas principalmente por los vientos », no obstante recordar 
que «en otros puertos habrían sido las más inmediatas a la luna 
nueva y llena ». 

Para juzear con acierto del mérito de estas recomendaciones re- 
cordemos que, mientras el flujo y reflujo de las aguas determina 
dos altamares y dos bajamares diarias, la primera de aquellas 
mayor que la segunda, durante el mes lunar, aleo mayor que el solar, 
se producen pleamares en oposición o en conjuneión, luna llena y 
nueva respectivamente. Son los sizigias quincenales con las máximas 
mareas del mes; las bajamares de cuadraturas, las mínimas mareas 
del mes, variables estas y aquellas, no sólo dentro del mes sino de 
uno a otro. La «common law» de los ingleses que ha corrido el 
mundo, atribuye importancia preponderante a estas mareas medias 
u ordinarias, 1% porque teóricamente deben reproducirse iguales 
cuatro veces al mes entre pleamares y bajamares o vice-versa; y 
2% porque el nivel superior señala la parte de playa que más de 
la mitad del tiempo alcanzan las aguas de mareas en pleamar y 
la inferior la que quedará descubierta en igual tiempo por las 
bajamares. En el solsticio de equinoccio la pileamar presenta la 
mayor altura de marea estableciendo la situación de máximo den- 
tro del año lunar. 

Al año siguiente el ing. Duclout considera que el problema con- 
siste: 1% en estudiar el nivel de las altamares; 2% en escoger las ordima- 
rias y 3% en indicar la más alta (?*). Admite que no es una solución 
técnica al decir que «la manera teóricamente exacta de resolver 


(34) Boletín cit., pág. 359. 
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el problema hubiera consistido en calcular la curva teórica de la 
marea en Buenos Aires, deduciendo de las observaciones anemo- 
métricas el efecto numérico de los vientos sobre ellas; la altamar 
de equinoccio, deducción hecha del efecto del viento, habría npodido 
entonces considerarse como la más alta de las mareas ordinarias. 
El método de los cuadrados mínimos permite resolver estas cuestio- 
nes, fijando numéricamente el grado de probabilidad de las solu- 
ciones obtenidas, siempre que se tengan muchas observaciones de 
mareas y datos anemjoométricos y barométricos numerosos y seguros, 
correspondientes día por día a las observaciones de mareas >. 

Así, pues, reconocida la acción perturbadora del viento que altera 
la altura propia a la naturaleza del fenómeno de la marea modifican- 
do el valor absoluto de las altamares diarias, agrega que no se puede 
despreciar su influencia « por ser demasiado importante ». Bajo la 
impresión de todos estos factores anormales y ajenos al problema 
en estudio, hace resaltar que « el promedio de las más altas mareas » 
que recomienda su colesa Dobson « debe considerarse como la más 
alta marea ordinaria »; y como se adhiere a la opinión del mismo 
que considera «muy atendible y bastante bien fundada », resuelve 
proceder «de una manera totalmente distinta, pues, escribe, la 
verdad de las leyes que inferimos de la observación, requiere ser 
comprobada y su probabilidad crece cuando al deducirlas de dis- 
tintas maneras y de varias series de experiencias, se llega siempre 
a resultados análogos >». 

He aquí su método. Aerupa, de pie en pie, la altura de altamares 
por mes y por año, separando las primeras altamares de las segun- 
das. Cuenta su número por categoría o altura, por mes y por año, 
en los dos grupos y totaliza los resultados por año, y para todos ellos 
reunidos. En estas planillas de frecuencia agrega su porcentaje res- 
pectivo. Vuelve a agrupar los resultados por cada una de las cuatro 
estaciones del año y deduce su número y porcentaje como antes. 
Formula gráficos para traducir esta última clasificación estacional, 
para primeras y segundas pleamares separadamente, haciendo otro 
tanto suponiéndolas unidas, dibujando una curva para cada año y 
otra por año promedio de todos los observados. Hace lo mismo con 
todos los porcentajes caleulados, y estos gráficos constituyen la 2* 
serie de cada grupo, siendo la 1* formada con los gráficos de fre- 
cuencia numérica. Finalmente compara los resultados obtenidos exa- 
minando los gráficos que los traducen. 

Después de todo este trabajo de clasificación y traducción gráfica 
de las observaciones que se le entregan, una declaración sensacional 
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le hace decir que descarta todos los gráficos de la 1* serie, «en los 
cuales se tiene en cuenta el número de veces de las categorías de 
mareas; y sólo he considerado, agrega, los resultados de los cuadros 
de la 2* serie ». Se funda para decidirlo así, después de hecho todo 
el trabajo y de invalidada la exactitud de los cuadros de la 2* serle 
calculados en base a los de la 1*, en que « habría corrido el peligro 
de dejarme influir, escribe el mismo autor, por falta de datos en 
aleunas épocas, falta debida a la irregularidad de las observaciones, 
y sobre todo dejarme influir por fenómenos que pudieran haberse 
ocasionado durante una estación entera, los cuales serían causa de 
que los resultados finales que me indicaran los cuadros gráficos fue- 
ran erróneos ». 

Reducido así, por propio y espontáneo renunciamiento, a analizar 
únicamente los gráficos de la 2% serie, fija «la altamar ordina- 
ria » en cinco pies seis puleadas, o sea en 1,65 m. sobre el cero del 
puerto del Riachuelo. Para concluir afirma que «estos resultados 
concuerdan, aunque han sido obtenidos por métodos diferentes, con 
los obtenidos por el señor ing. Dobson, lo que les da mayor proba- 
bilidad de exactitud ». Este último llega a 1,50 m. cifra que se 
adopta en definitiva por decreto: aquélla la supera en 10%. Es 
curiosa concordancia. 

Los dos métodos tienen de común las premisas del planteo, igual- 
mente erróneas. En efecto, sólo procuran establecer los límites de 
una playa de mar, tierra que «las olas bañan y desocupan en las 
más altas mareas », excluyendo las extraordinarias, olvidando que 
operan en un estuario que forma propiamente todo el río de la Plata 
que no pertenece al mar. Toda la investigación se desarrolla hablan- 
do de mareas y de aguas ordinarias, hasta hacer caer al mismo P. E. 
en igual confusión de términos al formular su decreto de 1895, no 
cbstante referirse en su propio texto «a las más altas aguas ordina- 
rias del estuario del Plata >» para fijar «la cota de la línea de ribera 
que separa la propiedad pública de la privada »(*?). 

Ambos métodos reconocen la influencia perturbadora del viento; y 
lejos de buscar la forma de apreciarla, no obstante su irregularidad 
comprobada, la incluyen entre las causas que intervienen para defi- 
nir un estado normal, dentro del cual debe encontrarse el nivel bus- 
cado de « las más altas aguas ». Los dos métodos se olvidan, también, 
que las alturas observadas y anotadas sufren, además, la influencia 
de las crecidas periódicas de los ríos Paraná y Uruguay que forman 


(35) Art. 12 y 2% del decreto de 31 de mayo de 1895. 
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al Plata. En ambos métodos «tout fait farine au moulin », las 
causas normales y las anormales o accidentales, en grado de in- 
fluencia, frecuencia y coincidencia variables. 

Después del comentario que hemos hecho de la jurisprudencia de 
la Corte Suprema, no cabe lugar a dudas respecto a la nulidad de 
todo lo resuelto administrativamente respecto a mareas en el estua- 
rio. Si aquella se refirmó varias veces para el puerto del Rosario, 
no podría substraerse a ella el de la Capital federal sujeto al mismo 
fenómeno de mareas, por su situación en el tramo inferior de nuestra 
gran red fluvial litoral, simple estuario si se desea pero que no por 
eso deja de ser nuestro tradicional río de la Plata. Si las mareas son 
causas que restan el carácter de permanencia indispensable para que 
las aguas afectadas pertenezcan al estado normal previsto por el le- 
elslador, con mayor razón tendrán que descartarse los vientos, cual- 
quiera que sea la importancia de su influencia. 

Finalmente los dos métodos revelan un deseo manifiesto de sus 
autores de fijar una cota y no la cota legal. La diferencia de los re- 
sultados finales que hemos recordado de 10 %, no se opone a que, 
en el acta citada más arriba, se haga decir al ins. Duelout que « lle- 
ga justamente al mismo resultado que el ing. Dobson », declaración 
aún más sorprendente cuando se tienen en cuenta nuestros reparos 
a su propio método. 

El del ing. Dobson, que aquél elasifica entre los de análisis armó- 
nico, tiene la indiscutible ventaja de su sencillez: responde a simples 
operaciones aritméticas. Los documentos publicados sobre el mismo 
son escasos y su estudio crítico detallado resulta incompleto. Sin . 
embargo, prescindiendo de las objeciones ya formuladas por ser eo- 
munes a los dos métodos, observemos que si se descartan las 9 ma- 
yores mareas de cada mes, o sean 109 altamares en todo el año, al 
promediar las restantes una o dos veces sucesivas, no hay seguridad 
de haber descartado todas las extraordinarias como manda el código. 
En efecto, entran a participar meses que pueden no tenerlas dentro 
del total anual y, en cambio, quedan en otros meses otras mayores 
que las eliminadas, excesivas en número para fenómenos que se su- 
ponen de carácter extraordinario. Si se descartan del promedio las 
bajas y no las altas, estas levantan el valor absoluto del promedio 
adoptado que viene así puramente convencional. Por otra parte, no 
debe buscarse en realidad una altura promedia sino la más alta, 
demtro del estado normal que el método no justifica haber contem- 
plado. Ienoramos si todas las alturas promediadas se han anotado 
en todos los años de la serie observada, pues sólo para ellas puede 
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admitirse el estado normal de la ley, dentro del cual debe hallarse 
la altura más alta que le responda. 

Por eso el método, inaplicable para nuestros ríos en que las mareas 
no tienen valor legal, puede utilizarse quizás con ventajas cuando 
no existan las causas perturbadoras señaladas y solo queden las ere- 
cidas propias de la hoya hidrográfica superior. La regularidad del 
fenómeno combinado de la atracción del sol y de la luna sobre las 
aguas marítimas permite someter al análisis armónico las anotaciones 
recogidas, dada la relativa regularidad del flujo y reflujo de las 
aguas del mar. Se explica que el «common law» haya buscado en 
ese fenómeno la solución de su problema de riberas; y de ahí, tam- 
bién, la defensa que del método haya hecho el ino. Dobson, olvidando 
el aspecto legal del problema entre nosotros y su decisiva influencia 
para hacer imposible su adopción definitiva. 

En cuanto al método del ino. Dueclout, al limitarse a analizar los 
resultados de las mismas anotaciones pero clasificadas en grupos, no 
puede representar, en esencia, sino una complicación de procedimien- 
tos y con operaciones más numerosas. Por otra parte, basta observar 
que si se aerupan las alturas en otra forma, los resultados varían: 
puede comprobarse con sólo repetir los cuadros y gráficos agrupando 
las alturas registradas por medio pie; en general podemos decir que 
la aproximación al resultado teórico será tanto mayor cuanto más 
orande el número de grupos formados, o sea más reducido el campo 
de cada uno de ellos. 

En el afán de complicar cuestiones sencillas se llega a los resulta- 
dos finales para recién declarar sim valor todo cuanto se refiere a 
los de la 1* serie, olvidando que si los de la 2* han sido deducidos de 
los primeros, no es concebible que puedan inspirar mayor confianza 
y resultar más correctos. De tal modo que, aún en el caso de no 
haber existido la discrepancia de 10% en los valores finales, la 
coincidencia hubiera resultado puramente casual. La clasificación 
recomendada puede ser utilizable pero sometiendo la estadística 
reunida a una interpretación más correcta, y en armonía con las 
características de los fenómenos que se estudian. 

Basta examinar los mismos diaeramas que analiza el autor para 
comprobar que en el gráfico que corresponde a las primeras pleama- 
res, la solución de continuidad de las curvas que traducen porcen- 
tajes, se nota en la del año 1890 un punto singular a los 3” y a los 
4' para los 4 años de 1886-88-89 y 91 (**). En ningún año y salvo, 


(36) Boletín cit., tomo 1, lám. XXVI. 
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por excepción, para alguna estación en que aparece a los 5”, la solu- 
ción de continuidad se presenta a los 4'. En las segundas pleamares, 
más bajas que las primeras, en 1886 culmina la mayor en 2 y para 
los otros años no más allá de 3”. Resultarían regulares las altamares 
más altas hasta estos 4” y no regulares, es decir extraordinarias o 
fuera del estado normal, las de mayor altura. La línea de ribera 
vendría en 4” y no en 5” como se afirma en el deseo de confirmar la 
exactitud del método Dobson. La prueba resulta así contraproducen- 
te y la línea de ribera no sólo sin valor legal, sino sin valor técnico 
alguno. 

No obstante todas estas fallas que el examen más superficial re- 
vela de inmediato, hasta hoy, la administración nacional ha seguido 
aplicando indistintamente los dos métodos. Las múltiples sentencias 
de la Corte que se han referido expresamente a las líneas de ribera 
establecidas por decreto restándoles todo valor, no sólo por el de su 
elfra absoluta sino como interpretación errónea del código, no han 
sido contempladas por el P. E. El código Civil es ley de la Nación ; 
la Suprema Corte lo interpreta y la jurisprudencia que sienta es 
obligatoria en todo el país. El procurador general de la Nación doe- 
tor Matienzo ha escrito que: « El P. E. carece de facultad constitu- 
cional para modificar las leyes y es nulo cuanto haga contra ellas. 
Basta enunciar ese axioma de nuestras instituciones para que él sea 
admitido por verdad, sin otras demostraciones ». Las reparticiones 
subalternas del ministerio de obras públicas proceden al margen 
de la ley, sin darse por notificadas de las interpretaciones que la 
justicia fija para la solución de los problemas de orden técnico lesal 
que los afecta. 

En múltiples documentos oficiales se habla de « la línea de ribera, 
limite superior de las crecientes ordinarias ». Se declara usar, por 
extensión, para puertos sin marea, el método Duclout a que nos 
acabamos de referir y conforme al cual « dicha línea quedaba deter- 
minada por el punto en que la curva de frecuencia de los niveles de 
aguas altas sufría un cambio brusco de continuidad ». Es punto que 
se fija, también, por el cáleulo agregando al valor del nivel medio 
de las aguas el de la dispersión, todo ello por vía analítica o gráfica, 
sin respetar la esencial definición legal de la línea de ribera. 

Estas informaciones trascienden; y así circulan publicaciones que 
divulean definiciones contrarias a la ley y que no pueden ser sino 
perjudiciales. Interpretando erróneos conceptos administrativos se 
los lleva a los centros universitarios y profesionales, inculeando fal- 
sos conceptos respecto a problemas prácticos cuyas soluciones no 
pueden apartarse del camino trazado por nuestra propia legislación. 
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Recordemos un sólo caso (*). Después de definir la frecuencia de 
una altura de agua en el período de observaciones por el número de 
días en que la misma ha sido observada en ese tiempo, se agrega que 
«la frecuencia medra anual en días para una altura dada, se obtiene 
dividiendo el número que representa, en días, su frecuencia en todo 
el período de observaciones, por el número total de frecuencias co- 
rrespondiente a todas las alturas en ese mismo tiempo y multipli- 
cando el cociente por el número de días del año ». En otros términos, 
para una altura h, su valor vendría dado por la expresión 


F (h k 
Fim.a - (11) == a 1) X 365 


sin advertir que las frecuencias totales deben comprender eielos 
anuales completos para no alterar los resultados finales, o invali- 
darlos como declara haberlo tenido que hacer el mismo Duelout al 
proponer su método y aplicarlo por primera vez. 

El primer promedio general, o altura media aritmética de todas 
las observadas, se deduce de la expresión siguiente en que a es la 
altura del intervalo tomado para la clasificación e 1, los distintos 
valores de la distancia del eje de cada escalón de aquélla hasta el 0 


de la escala de alturas. 
R=R 
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Se sigue operando con promedios sucesivos; y así el nivel de « las 
altas aguas ordinarias » se obtiene promediando las comprendidas 
entre aquel promedio y todas las alturas superiores, conforme a la 
expresión : 


(37) F. VILLAFAÑE, Apuntes sobre hidrometría fluvial, en « Revista del Cen- 
tro de Estudiantes de Ingeniería », año XXVI, n* 290, 1926. 
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- Del mismo modo la cota de ribera resulta el tercer promedio entre 
todas las superiores al anterior caleulado: viene a ser el promedio 
de « las más altas aguas ordinarias ». Su valor es: 


h= Pará 
DE 
Hm.a a.o oa 0.4 se 
h= hmáx L3 
DE 
Ha.a.o. 


Mientras que el valor a se ha conservado en los tres promedios 
sucesivos, la e lg han cambiado como consecuencia del cambio de la 
altura de partida en las dos operaciones últimas. 

El autor se limita a traducir los procedimientos que se usan en 
la repartición en que presta servicios al tiempo de escribir; lo hace 
sin comentario y, por lo tanto, no puede tener responsabilidad aleu- 
na al traducir normas tradicionales pero rutinarias, a pesar de ha- 
ber declarado sus propios autores que sus métodos no eran exaetos 
y de mostrarse discordantes los resultados. 

Hagamos resaltar que, iniciadas estas investigaciones para nuestros 
ríos navegables litorales, se continúan realizando en la misma forma. 
Todos los ríos restantes del país escapan a la acción de la dirección 
general de navegación y puertos del ministerio de obras públicas de 
la Nación. No obstante los años corridos desde que se señaló el mé- 
todo científico para calcular la influencia de las mareas y de los 
vientos sobre el régimen de las aguas del sistema hidrográfico litoral, 
nada se ha hecho hasta el presente para conocerla. Por lo menos 
el público ignora si se hace o si, además, se forma la estadística 
que puede utilizarse en la hora oportuna. No tiene conocimiento 
de que se haya adoptado mejor método oficial que aquellos. Es 
la suerte de toda labor científica en la administración pública, 
aun cuando como en el presente caso, afecte directamente la propie- 
dad de muchos miles de hectáreas utilizables. 


VIÍl. — INTERPRETACIÓN RACIONAL DE LA ESTADÍSTICA MATEMÁTICA 


Nunca tuvimos oportunidad de conocer la opinión que, años des- 
pués de cumplida la misión oficial para la que fueron ideados, se 
había formado el ing. Duclout del mérito de su propio método, 0 
de la que le merecía el del ing. Dobson. Los reparos que les hemos 
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opuesto no pueden haber escapado a su indiscutible ilustración. No 
obstante graves y públicas divergencias, en que nos encontramos al 
tratar importantes problemas prácticos de hidráulica, de interés ge- 
neral para el país y a cuyo respecto el tiempo nos viene dando la 
razón (**), nuestra vinculación profesional se mantuvo siempre en 
pie de cordial simpatía. En cambio, el ing. Amespil que actuó a sus 
órdenes ha dejado traslucir aquella impresión íntima al recomendar, 
siguiendo instrucciones de aquél, los mismos métodos para los puer- 
tos del Rosario de Santa Fe y Concepción del Uruguay. 

Aún cuando al tiempo de hacerlo sólo habían transcurrido pocos 
años desde su aplicación al puerto de la Capital, reconoce que «no 
entrañan el estudio directo de las causas que originan las modali- 
dades de cada uno de dichos ríos, si que se basan en los hechos que 
la conybimación de ellas producen y en la comparación de los mis- 
mos. Sólo así han podido utilizarse en los ríos del litoral, con ma- 
reas y vientos dominantes; pero con la manifiesta intención de 
generalizar su uso en los ríos del interior, por lo general, de ré- 
gimen muy variable según la región del país en que se encuentran. 
Con este eriterio, las causas del derrame permanentes o accidenta- 
les no se contemplan; y así como no se alteran las premisas, tam- 
poco se modifican los métodos de cáleulo, ni la forma de deducir las 
conelusiones finales. La ley, en cambio, descarta expresamente los 
fenómenos cual las mareas y los vientos, que introducen evidentes 
perturbaciones. Basta para demostrarlo examinar los diagramas 
de las « oscilaciones diarias del río Paraná » (*?) y del Uruguay (*”) 
para convencerse que su evidente falta de concordancia señala la 
superposición de diferentes causas en el escurrido de las aguas, las 
mareas por el lado del S. y las crecidas de las hoyas superiores por 
el N. Entre los del Paraná y los del Uruguay el examen compara- 
tivo resulta muy ilustrativo. 

El mismo téenico procura hacer resaltar las ventajas del uso 
de los promedios. Escribe que (*) : «si con los de las alturas obser- 
vadas para cada uno de los días en la serie de los años, se traza 
un diagrama, se obtiene una sola curva que se aproxima al curso 
mormal del río, por cuanto las múltiples causas de variación se fun- 


(38) Desagies de la zona inundable de la provincia de Buenos Aires, dique de 
San Roque, etc. 

(Ss) Bole. Lom. 11 “anex 1 y 3 lam y ARRE O 

(20) Id., íd., anex. 6, lám. XXXIV, 1900; 

(41) Id. Determinación del nivel de las más altas aguas ordinarias en los 
puertos del Rosario y Concepción del Uruguay, pág. 176. 


LA LÍNEA DE RIBERA LEGAL 279 


den y compensan en el promedio que, purgado de las influencias 
fortuitas, deja resaltar las permanentes, viniendo a representar me- 
jor los fenómenos generales del río». Y agrega a renglón seguido: 
< No por esto debe tomarse su punto más alto como cota de la mayor 
ereciente ordinaria, pues la curva determinada sólo es una iínea 
mediana del campo dentro del cual divaga el diagrama de alturas 
ordinarias y cuyo límite superior contiene precisamente la cifra que 
se trata de determinar ». Dejemos constancia que el curso normal 
no es el curso medio, pues estas designaciones corresponden a con- 
ceptos muy distintos. : 

Ante la jurisprudencia consagrada por nuestros más altos tri- 
bunales de justicia y que los técnicos tenemos la obligación de res- 
petar el problema se plantea ahora en forma muy diferente. La ley 
quiere que las causas que aseguran el derrame sean de carácter 
suficientemente regular para que el terreno del cauce quede cubierto 
por las aguas en forma permanente. No define si esta permanencia 
ha de asegurarse dentro de cada año o a través de varios de ellos. 
S1 sólo quedara satisfecha aquella condición, el índice numérico de 
esa permanencia podría variar de un año a otro. Pero como la línea 
de ribera no puede surtir efectos anuales desde que afecta al do- 
minio de propiedades ribereñas, no cabe dudar que la ley ha que- 
rido entenderla válida para una larga serie de años, siempre bas- 
tante extendida para que resulte representativa del futuro, por lo 
nienos en términos relativos. 

En otras palabras, el estado normal debe concebirse no como un 
permanente riguroso, sino con la elasticidad que admite el mismo 
código al establecer taxativamente que el nivel de «las más altas 
aguas» ha de adoptarse, con la condición de encuadrar y pertene- 
cer al «estado normal ». Esto importa determinar alturas mínimas 
y máximas que se alcancen todos los años, aun cuando sólo sea una 
sola vez en cada uno de ellos. Desde el momento que las aguas no 
llegan al nivel de la línea de ribera, ni siquiera una vez al año. falla 
la permanencia exigida para que lo sea, es decir que no fija el nivel 
inicial inferior del estado normal. Por debajo se encuentran las 
aguas bajas, ordinarias y extraordinarias, también llamadas eríti- 
cas, así como por encima se inician las crecidas ordinarias o extra- 
ordinarias, todas comprendidas en el estado anormal, bajo y alto 
respectivamente. 

Para la ley y ante este coneepio tan preciso de su verdadero al- 
cance, los promedios nada representan. La línea de ribera no puede 
ser el resultado de uno o más de ellos. Por definición resporde a 
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un nivel bien identificado dentro del estado normal, el de las más 
altas aguas, sin promediar alturas, cualquiera que sea el artificio 
de cálculo adoptado para repetirlos dos o más veces. Basta observar 
que, si promediamos todas las alturas, ias máximas corresponden 
a crecidas extraordinarias que arrastran el resultado hacia arriba; 
y si se vuelve a promediar las que quedan arriba de aquel primer 
valor suprimiendo los inferiores, se vuelve a introducir un factor 
perturbador predominante en el resultado final. Si en cambio pro- 
mediamos entre alturas características, vale decir suprimiendo las 
cifras de las diez alturas mínimas y otras tantas máximas, como 
estas son siempre de mayores valores absolutos que aquellas, el re- 
sultado es forzosamente erróneo. El promedio depende de una ope- 
ración puramente aritmética, sin relación aleuna con el fenómeno 
natural que se procura interpretar. La ley es terminante: fija el 
límite superior del estado normal, coincidente con el inicial del 
anormal inmediato, sin referirse a promedio alguno. 

Los promedios pueden servir en regiones húmedas donde la re- 
eularidad del derrame corresponde a la de las precipitaciones at- 
mosféricas, a la interposición de lagos o embalses reguladores en 
su curso, o a la formación de grandes masas de hielos que desempe- 
ñan igual función. Pero la Argentina se caracteriza por la 1rre- 
eularidad de todos sus fenómenos atmosféricos, de modo que menos 
que en otras naciones pueden los promedios resultar de orientación 
eficaz. Pueden servir, en cambio, para otros fines, siempre inspl- 
rados en la misma estadística y aplicados a problemas de hidráulica 
fluvial, pero no para resolver el tan especial que nos ocupa, encua- 
drado en rígidos preceptos legsales. 

Para facilitar soluciones provisorias en aleunos problemas pue- 
den ser útiles, cuando la serie de observaciones recogidas es redu- 
cida, insuficiente para definir un verdadero régimen y por lo tanto 
para descubrir las leyes fundamentales que lo rigen. Así es como, 
si los métodos de Dobson y Duclout para fijar la línea de ribera 
frente al puerto de la Capital fueron vrovisorios en su origen, en 
razón de los pocos cielos anuales observados, el acopio de elementos 
realizado desde entonces reclama otros nuevos y con interpretacio- 
nes más respetuosas de la ley y su jurisprudencia. 

Para descubrir un régimen con toda propiedad se requiere el 
ordenamiento de observaciones realizadas en períodos de muy lar- 
gos años, por lo menos suficiente para encerrar un ciclo Lockyer 
completo, continuadas sin interrupción alguna, revestidas de abso- 
luta garantía de seriedad y competencia, con rigurosa puntualidad 
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en las lecturas y su fiel registro. Con esa estadística completa múl- 
tiples investigaciones pueden realizarse. La curva de caudales cla- 
sificados, por ejemplo, si bien es curva puramente convencional, fa- 
cilita el análisis al efecto de descubrir aleuna otra geométrica elá- 
sica que la substituya con suficiente aproximación, pero de expre- 
sión analítica más sencilla o de trazado más rápido que la natural 
del río. Si se procura resolver el problema que plantea la regulari- 
zación del régimen de las aguas, tal curva de nada serviría; en 
cambio, la curva integral de los caudales observados o de caudales 
acumulados permite la determinación inmediata de la capacidad 
reguladora teórica necesaria. 

Otros diazramas, ya de valores medios y promedios, nos permiti- 
rían resolver cuestiones de otra indole, deducir el régimen medio 
probable o las oscilaciones máximas presumibles para pronosticar 
fenómenos que afectan intereses de los propietarios ribereños. Son 
problemas que, como los que reclama el aprovechamiento de las aguas 
en el regadío, requieren métodos distintos, sometidos a investiga- 
ciones diversas, todas ellas a base del material acopiado por la es- 
tadística que proporciona la observación directa y que deberá esme- 
rarse en satisfacer las exigencias de cada estudio en particular. Á 
la navegación, por ejemplo, interesarán las alturas de agua dispo- 
nible en las rutas navegables, al regadío preocuparán los caudales 
y especialmente los eríticos, y a los ribereños los pronósticos sobre 
eventuales inundaciones. Es evidente que su interpretación debe 
ser racional, es decir que la estadística no debe considerarse ele- 
mento de juicio suficiente para excluir otros coneurrentes e indis- 
pensables. Ello daría lugar a pronósticos perjudiciales como lo fue- 
ron los publicados anunciando oficialmente grandes erecidas de 
otoño en 1929 para el delta del Paraná, sólo por analogía del pro- 
ceso de alturas registradas en el año de 1905, pero oividando que 
las condiciones metereolósicas de la hoya hidrográfica superior se 
presentaban muy diferentes. En resumen, porque son las causas del 
derrame las que deben estudiarse y no sólo los hechos, tan luego 
pretendiendo que se revelen en escalas colocadas a enorme distan- 
cias del campo de acción de aquellas, en el tramo inferior de la 
inmensa red fluvial que dominan. 

Procuremos definir el concepto de la permanencia y del estado 
normal que la impone. Tomemos el ejemplo del río Paraná frente 
a Goya, a cubierto de la influencia de las mareas y para cuyo puer- 
to disponemos de un cuadro de frecuencias totales de alturas obser- 
vadas en un período de veinte años, de 1904 a 1923 inclusive, cua- 
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TotaLes OBTENIDAS EN CADA UNO DE LOs INTERVALOS Inpicapos DURANTE EL PERÍODO DE OBSERVACIONES 


FRECUENCIAS 
Años 1904 a 1923 inclusive 
A A A o 
0.00 m. 1.00 m. 2.00,m. 3.00 m. 4.00 m. 5.00 m. 6.00 m. Total 
o, oo, 211, 4110,61/0,s1|1,01)1,21|1,4111,61|1,812,012,21[2, 412, 612,813. 013.21|3, 41/3,6118,81(4,01/4,21 4, 414,614,815,0115,2115, 41 5,615,8116. 016.216 416,61/6, 81 ES 
0,200, 40 0,60/0,80 1,001,20 1,40|1, 601, 8012, 002, 202, 40/2, 602. 8013, 0013, 203, 4013, 60 3,8014, 00/1, 20|4, 404, 604,80/5, 005, 20/5, 405, 60 5,80/6, 0016, 20,6, 40 6,8017, 00 0bs. 
1904 5 130142/28/26 22/29|14|9|5|15/20/18/30 31/23/13 | 6 | 366 
1905 61139 16/20 46/12 | 4/21 68137 51123 15 £,6| 43/3/33 38 1.365 
1906 Ss Mo15 40137 18 1115 8 ss |1821s 7 Ss 12 s [6/6] 6 29/45/23 365 
1907 1211320124115 /20/31|23/20|26|34 30/30/18|23/10| 9 | 7 365 
1908 3 (131101141 5/|3|6 22/37/34|10| 9 |26/41|39|/26/17/|13/27/11 366 
1909 7 12412519 |23|17/10/13|32|11|29/12| 8 22 16/47/39 10 318 365 
1910 8 111115129 38,18 22116/12|26/|26|15| 9 | 8 22 22 26 18 IS 365 
1011 2110/63 1|2|2/2/12/20/57|54/31 26/25/23 7 |11, 9 4|6/|10|8|/10 ano 365 
1912 111298 11311835131 /25|14119/20 16|8|7|4 |5|7 |(27|34|/23/11 10 366 
1913 o o0l4 15/20/14 9|12/46/30/11| 4| 9/14 17/19/14 27/46/31 12/10 365 
1914 11313 (384118121 41 2814212713919 19/1918 |. 8 [13 Lo 11 365 
1915 os 16 Ss 2011/24 118/21 30/53/2222 11112115 141 [16/1006 365 
1916 161138 1/11 (1191211232833 2817/34/44 25(13/4/8./3 9 366 
1917 15110 24 25111 38/33 26|19|27|/23|12|13 27/30/16|3|3|3|7 365 
1918 9120 11116/12/26/33|34 27/39/35 38|16/10/13|14| 4 |4 | 4 365 
1919 Mi 29 9 a 200 24 221116 134 29 14 loai Tr 305 
1920 (92117|26|51|30/27/48| 7 | 9/12 25/45/36 11 366 
1921 8114 4|5|7/20/22/26/35 97/16/12 6 |8 |12/13/10/16/3//(31 10| 2 10 365 
1922 9lo|9l|21/20120 16/17 10/1418 |6 |15/30|15/|17|36 89 | 4 365 
1923 9 ¡11¡16/22,17|/10/28,38 31¡41/|50¡35|14 ¡22 916 365 
7305 
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dro que reproducimos fielmente páginas más atrás (*%). Nos 
limitamos a traducirlo en el gráfico adjunto combinando tiempos 
y frecuencias. La normalidad aparece asegurada en los 20 años 
observados; y por ella perfectamente identificado el estado normal. 

En efecto, de su examen deducimos que, en el campo de alturas 
clasificadas, comprendido entre los 2,61 m. y 4.00 m., el nivel de 
las aguas se ha mantenido en toda la serie de años observados, con 
una frecuencia total de 2.746 días. El estado anormal alto sáúlo ha 
imperado en el 22,2% del perícdo total observado en 7.305 días, 
comprendiendo crecidas ordinarias y extraordinarias, mientras que 
en el 77,8 Y, restante las aguas se han conservado debajo del nivel 
de 4 m., o sea durante 5.685 días. Las tierras del cauce han que- 
Gado bien señaladas por debajo de la cota de 4,00 m. 

S1 elasificamos las alturas comprendidas entre los 3,81 m. y los 
4.000 m., de centímetro en centímetro, podremos del mismo modo 
establecer cuál es el más alto nivel que se repite, siquiera úna vez 
por año, en todos los veinte de la serie anotada. Ese nivel será la 
cota de la línea de ribera. Los elementos publicados para el puerto 
de Goya no nos permiten esta determinación precisa. La clasifica- 
ción realizada, de 20 en 20 centímetros, habrá facilitado el trabajo 
pero con la condición de identificar la cota buscada con esta cela- 
sificación complementaria. 

Más arriba de esta cota las aguas pasan a un estado anormal. 
No nos interesa establecer la separación de las crecidas ordinarias 
de las extraordinarias. Si reclamamos, por ejemplo, que acuellas 
aparezcan en diez años de la serie, como mínimo, es decir que afee- 
ten al 50% de los años observados, su nivel estaría entre 4,81 m. 
y 5,00 m., fijado exactamente al centímetro con una clasificación 
auxiliar como la anterior. Con las reservas que esta debe introducir 
en los resultados, las crecidas ordinarias aparecerían con frecuen- 
cia de 84 % dentro del estado anormal, dejando el saldo de sólo 
16% para las extraordinarias, o sea de 18,7 y 3,5% de las fre- 
cuencias totales. Sólo en el año de 1905 las aguas pasaron de la 
altura de 5,81 m. para llegar a 7 m., manteniéndose únicamente 22 
días en ese estado de alta crecida. 

En cuanto a las aguas bajas, inferiores a los 2,61 m. en que se 
inicia el estado normal, con mayor aproximación si se quiere con un 
procedimiento como el fijado antes, no nos interesan en este estu- 
dio, al contrario de lo que ocurriría para la navegación que exigl- 


(42) F, VILLAFAÑE, ob. cit., pág. 6 y 7. 
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ría otras investigaciones especiales. Sin embargo, procediendo como 
para las altas, las bajas ordinarias se iniciarían entre los 0,81 m. 
y 1,00 m., dejando las bajas críticas por debajo, aquellas von una 
frecuencia de 90,7 % y el saldo de 9,3 % para estas últimas, o sea 
respectivamente el 51,8 y 3,8% del total de frecuencias observa- 
das en los 20 años. 

Como se observa el procedimiento no puede ser más sencillo. La 
cota de la ribera no es ya el resultado de operaciones aritméticas, 
más o menos justificadas, sino de la observación directa. Es la cota 
límite superior del estado normal, encerrado por las frecuencias 
que aseguran la mayor probabilidad absoluta en el alcance de las 
aguas al través de los veinte años de observación continuada. 

Para no introducir factores perturbadores que afecten los resul- 
tados es indispensable que, en la serie de años examinada, no apa- 
rezcan aleunos con fallas en las anotaciones, esto es con menos de 
365 frecuencias totales en el año o 366 si es bisiesto, puesto que 
jenoramos si las alturas que faltan corresponden o no a la posición 
de los niveles que separan estados e influyen de aleuna manera 
en delimitar la propiedad privada de la pública. Aún con esta pre- 
caución, la serie queda alterada porque no se trata ya de una serle 
consecutiva, introduciéndose dudas que, en métodos a base de hipó- 
tesis y de promedios, pueden no afectar los resultados pero si en 
otros más objetivos como los que reclama la ley. Podríamos admitir 
únicamente la supresión completa de años en que las aguas no al.- 
canzan al límite inferior del estado normal, esto es años extraordi- 
nariamente bajos, o bien a la inversa muy erecidos, con las aguas, 
en todo el año, arriba de la línea de ribera, no descubierta un solo 
día en el año, en otras palabras, años totalmente agenos al estado 
normal y que, por lo mismo, no lo afectan en ninguno de sus dos 
niveles extremos. 

La ley no admite tolerancia de ninguna clase en cuanto al nivel 
que corresponde a la línea de ribera. Vale decir que, si en una más 
larga serie de años de observación, la permanencia del nivel falla- 
ra, sería necesario rectificarlo para que se cumpla extrictamente 
el precepto legal, demostrando una vez más que es indispensable 
el acopio de elementos experimentales directos para poder resolver 
este problema con acierto y con estricta justicia. Esta rigidez nos 
parece saludable en materia que deslinda la propiedad privada de 
la pública. En el registro de observaciones, al través de tantos años 
y en manos subalternas múltiples, varias son las tolerancias que 
se hallan disimuladas en ellas. La aceptación de una eualquiera al 
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final del proceso puede dar margen a lo arbitrario; su porcentaje, 
caso de admitirse, sólo podría fijarse después de un muy largo pe- 
ríodo de observaciones fidedignas, de 50 o más años consecutivos, 
por ejemplo. Nunca podría ser tampoco uniforme para todos los 
ríos del país, pues habría de responder a las modalidades del ré- 
gimen variable seeún zonas. 

La influencia de cualquier tolerancia es muy apreciable; de ahí 
que no pueda introducirse sino con suma cautela. La comisión tée- 
nica que el país reclama para modernizar los anticuados métodos 
usados por la administración, más por rutina que por convenci- 
miento, máxime después de la jurisprudencia sentada, deberá tener 
muy en cuenta este factor, necesariamente perturbador del eoncep- 
to rígido de la ley. Suponeamos, para demostrarlo, una tolerancia 
del 5% del número de años registrados por concepto de falla en 
la permanencia de los niveles extremos del estado normal. En el 
caso del puerto de Goya tomado de ejemplo, el nivel inicial de este 
estado se encuentra trasladado entre las alturas de 2,41 m. y 2,60 m., 
así como el de la línea de ribera entre 4,01 m. y 4,20 m., ambos 
niveles a fijar con precisión con una clasificación centimétrica como 
antes. Ello daría lugar a levantar la frecuencia del estado normal 
hasta 3.441 días, dejando 2.536 para aguas bajas y sólo 1.328 para 
las altas del estado anormal. Bajo la línea de ribera las aguas se 
mantendrían con frecuencia de 81,8 % del total, dejando el saldo 
de 18,2 Y, para completar el total observado y llenar el estado anor- 
mal, en el cual no se alteraría la divisoria entre las crecidas ordi- 
narias y las extraordinarias, como tampoco en las bajas, entre 
las ordinarias y las críticas, todas cifras provisorias desde aue la 
clasificación al centímetro recién permitiría 'establecer las defi- 
nitivas. 


VIII. — SoLUCIÓN PROVISORIA PROPUESTA POR FALTA DE OBSERVACIO- 
NES DIRECTAS SUFICIENTES 


Examinemos el caso de aleún río del interior, de cauce irregu- 
lar, sin interposición de obra que permita el registro de alturas 
de agua para distintos estados de régimen, y en que sólo sea posi- 
ble la medición de caudales en estaciones foronómicas instaladas al 
efecto. Igenoramos la existencia de alguna de estas cuyas anotacio- 
nes permitan el aforo diario del derrame. La prédica perseverante 
de varios profesionales no ha surtido resultados prácticos hasta la 
fecha. La falta de informaciones coneretas es el escollo con que 
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tropieza todo aquel que debe proyectar obras hidráulicas. La situa- 
ción cambiará con el tiempo, sin duda alguna, cuando se atribuya 
a esta estadística la real importancia que reviste para apreciar 
nuestras propias riquezas naturales y surja la hora de su aprove- 
chamiento. 

En general, cuando algo se ha realizado en forma accidental, las 
observaciones son mensuales, cuando más quincenales y muy pocas 
veces semanales. Con ellas puede formularse un diagrama, o trazar 
una curva que aproximadamente envuelve estos puntos singulares 
y de ella pueden deducirse valores diarios probables. Aun así son 
seguramente escasos los ríos en que existan series anotadas para 
varios años consecutivos. La determinación de la línea de ribera 
en base al concepto de la permanencia, definida más arriba, resul- 
ta así un tanto difícil. Con todo intentemos hacerlo: no es posible 
que ante estas dificultades la propiedad pública no pueda deslin- 
darse de la privada en las playas de los ríos del interior. Cuando 
la tierra se valorice y subdivida, cuando se multipliquen los inte- 
reses privados y las necesidades del progreso lo impongan, se ini- 
clarán las investigaciones necesarias para acopiar los datos indis- 
pensables para la estadística completa de nuestras arterias fluvia- 
les. Tan sólo por esto, la refundición de servicios hidrométricos 
distribuidos en distintas reparticiones nacionales y provinciales re- 
sultaría eficaz y oportuna medida de previsión. 

Tomemos de ejemplo al río de Ledesma, en la provincia de Jujuy 
que, en dos cielos anuales completos, ha sido tratado como acaba- 
mos de señalar. Río de exclusivo régimen pluvial característico de 
la zona semitropical, de aguas permanentes pero torrenciales en al- 
gunas épocas del año, de crecidas extraordinarias, súbitas y de rá- 
pido derrame, pertenece al tipo de los divaeantes con el lecho ines- 
table y movible dentro de una amplia playa, comprendida entre 
altas barrancas distantes más de un kilómetro entre sí, en muchos 
tramos de su recorrido. 


FRECUENCIAS TOTALES DE CAUDALES AFORADOS EN INTERVALOS 


SIGUIENTES 
Ciclos | 0 (5 |10|15|20 [25 |30|35|40|45|50 100 150|200|300 400 Total 
5 [10/15 |20 | 25/30 |35|40 45 |50|100| 150 200 | 300 | 400 | 500 
1931/21 0 194 18|5|9|5|83/36| 5 —|—|2| 1|2/|3|2| 365 
1932/3| 0 [143 47 28| 5/39 60 24/10; 2 |—|2|1|3/|1|1| 366 
0 (3371/65/33 | 14 | 44 1143 60/15| 2 |—|4 2|5/|4|3| 781 
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Clasifiquemos los caudales como si se tratara de simples alturas, 
conforme adelantamos antes, por grupos de 5 en 5 m*/s. desde 0 
hasta 50 m*/s y, para simplificar, de 50 en 50 m*/s. desde 50 hasta 
200 m*/s. y de 100 en 100 m?/s. hasta 500 m*/s. Formulamos así el 
cuadro siguiente de frecuencias totales por grupo, año por año 
y en el cual totalizamos los resultados por año separado y en con- 
Junto para los dos observados. Se nota que la permanencia en estos 
dos años sólo falla para los caudales comprendidos en el grupo de 
50 a 100 m*/s.; para todos los restantes se verifica en estos dos 
años, demostrándonos que la serie anotada es demasiado incompleta 
para permitirnos la solución del problema de fijación de la línea 
de ribera, en la forma sencilla que propusimos más arriba y para 
el caso en que existe estadística suficiente. 


Podemos, sin embargo, adelantar su estudio y pronosticar el 


campo de caudales dentro del cual se hallará el que nos permitirá 
fijar la cota de la línea de ribera. Para ello construyamos ur. grá- 
fico análogo al que usamos antes para el río Paraná frente a Goya. 
Nos es fácil observar que la mayor frecuencia o probabilidad de 
encuadrar un caudal en el estado normal, se encuentra en el grupo 
de 5.a. 10 m*/s., con límite superior en el de 10 a 15 m/s. que 
marca la declinación que ha de dar el caudal que buscamos para 
deducir la línea de ribera que procuramos identificar. Un segundo 
erupo de alta frecuencia se presenta «rtre los 30 y 35 m*/s. pero 
visiblemente con un valor absoluto inferior al predominante ante- 
rior, del cual se halla separado por un estado intermediario de 
muy baja frecuencia, sin duda susceptible de cortarse del todo en 
una serie apreciable de años de observación. El estado normal se 
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encuentra entre los 5 y 15 m*/s.: en ese campo y con más proba- 
bilidad en su límite superior debe hallarse el caudal buscado. 

Por falta de elementos suficientes de observación directa no re- 
salta, con la evidencia necesaria y con la exactitud requerida, el 
concepto legal de la permanencia que hemos reclamado para la 
solución del problema en tela de juicio. Caemos así, para el ejemplo 
tomado, en la situación de los primeros téenicos que improvisaron 
métodos para satisfacer una misión oficial, impuesta por el apre- 
mio de cireunstancias del momento. No podemos responder al ri- 
gor de la ley; pero, en cambio, es posible formular aleún pronós- 
tico respecto al valor probable del caudal que buscamos, entrando 
al dominio de la hipótetsis, ya que la realidad se nos escapa por 
falta de observaciones continuadas en una serie satisfactoria de 
años. 

Podríamos apelar al cáleulo de probabilidades para establecer un 
pronóstico. Pero ¿resultaría más acertacio que otro fundado en ope- 
raciones más sencillas? No olvidemos una observación en que insiste 
Borel respecto al valor de aquel eáleulo cuando afirma que « como 
toda teoría matemática, no puede pretender resolver a priori cues- 
tiones concretas del domjinio de la experiencia; su única misión, 
y es ya un éxito si puede conseguirla, es de guiar la experiencia 
por la interpretación que permita de sus resultados » (**). 

Construyamos la curva de caudales clasificados para el año me- 
dio deducido de los dos aforados. Este simple enunciado bastará 
para reconocer cuanto cambiará esta eurva al disponer de roayor 
número de cielos completos de aforos que permitan rectificarla. 
Aquí nos interesa, más que todo, señalar el método provisorio usa- 
do para obtener una orientación respecto a los resultados, a condi- 
ción de descartarlo desde el momento que el de permanencia haya 
podido solucionar el problema dentro del rígido concepto legal que 
nos movió a formularlo. 

S1 observamos los diagramas que corresponden al escurrido na- 
tural de las aguas en los dos cielos anuales aforados, el caudal del 
29 de diciembre de 1931 de 8 m/s. salta a los 240m*/s. durante 
la noche por efecto de una súbita crecida que desarrolla todo su 
proceso en muy pocas horas para caer a 38,200 m*/s. el día 31: 
aquel aparece como el máximo caudal del estado normal, inicial 
del anormal de erecidas. Al año siguiente se reproduce igual fenó- 
meno el 26 de diciembre, con 9,100 m*/s. para subir a 300 m/s. 


(13) Em. BorEL, Eléments de la Théorie des Probabilités, pág. 180. 
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en la noche y caer a 35,600 m*/s. el día 28 siguiente. Si prome- 
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En realidad el período anormal de crecidas produce influencia 
efectiva sobre el caudal del estado normal: basta examinar las eur- 


vas naturales de los caudales diarios para convencerse de ello y 


admitir que no sea muy exacto el valor iricial adoptado de 8,550 
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m*/s. por el hecho de producirse al finalizar el período de aguas 
bajas, sl bien cuando las primeras lluvias de la primavera, siem- 
pre reducidas en la hoya hidrográfica superior, empiezan a engro- 
sarlas. De aquí que, mientras no dispongamos de los resultados de 
anotaciones de permanencia a través de aleunos años consecutivos, 
podamos apreciar aquella influencia a base de aleunas hipótesis 
más. i 

Al efecto, refiriéndonos al diagrama adjunto, profundiceros el 


análisis de la curva de caudales clasificados, limitada dentro de los 


característicos, esto es eliminando los diez máximos y los diez mí- 
nimos de todo el año medio. En correspondencia al caudai de 10,4 
m*/s. la curva presenta una evidente falta de continuidad ; y desde 


este punto hasta el que señala el caudal de 8,550 m*/s. aparece un 


período de 89 días de continuada tendencia a restablecer el derra- 
nve natural inferior, por el escurrido en suelos sobresaturados de 
agua durante el período de las grandes y frecuentes lluvias del 
verano. El caudal experimenta rápida, continuada y notable dis- 
minución, separando dos estados de régimen más regulares, aunque 
de valores absolutos muy diversos. 

Promediemos, dentro de caudales característicos, todos los valo- 
res comprendidos desde el mínimo de 6,350 m*/s. hasta 8,550 m?/s. 
fijado antes; y por separado entre 30,400 m*/s. y el característico 
máximio de 39,400 m*/s., aquellos en número de 137 y estos de 119 
frecuencias. Sus valores respectivos vienen de 


A == a 1,21 m/s 
2 
f = 10 
q = 39,4 


do = $35 a 34,290 m/s 
2 
f = 236 


En cuanto al período de rápido descenso, el promedio de valores 
proporciona un caudal de 15,190 m*/s. que divide el año en 157 
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días con descareas mayores y 208 con derrames menores. Este 
valor responde a la expresión siguiente 


sl) m/s 
Qs = “pep = 16,190 mis 
De 
f = 147 


Para esta nueva posición rectifiquemos los valores promedios 
de 7,21 m*/s. y 34,290 m*/s. hallados antes: se acercan al transfor- 
marse respectivamente en 8,460 m*/s. y 30 m*/s. Reduzcamos estos 
nuevos valores a un denominador común de permanencia 2nual, 
eligiendo la mayor de 208 frecuencias. Con una simple cuarta pro- 
poreional eliminamos un factor perturbador: vienen así de 8,460 
m*/s. y 22,640 m*/s. Su diferencia, dividida proporcionalmente a 
sus valores absolutos, levanta el caudal de 8,460 m*/s. en 3,860 
m*/s. para dejarlo en 12,320 m*/s. que correspondería provisoria- 
mente al nivel de la línea de ribera, como valor más probable. El 
estado normal tendría aquí su límite superior; las aguas se manten- 
drían 189 días debajo del mismo ocupando el cauce de dominio pú- 
blico; y en 176 días sobrepasaría el mismo nivel cubriendo tierras 
de dominio privado, a mérito de restricciones legales de dominio 
perfectamente establecidas. 

Sólo la necesidad de deslindar la propiedad privada de la públi- 
ca puede justificar métodos provisorios, fundados en hipótesis admi- 
sibles pero que la observación directa, en larga serie de años, nos 
permitirá eliminar aplicando el método facional y seneillo que he- 
mos podido usar en el caso del puerto de Goya y que reviste ca- 
rácter de aplicación general para todos nuestros ríos, suprimiendo 
previamente las causas de fenómenos accidentales repudiados por 
la ley, operando entre valores característicos. En este caso conereto, 
los datos estadísticos son demasiado escasos para poder hallar una 
curva regular que represente el fenómeno, ideal o fieticio, que subs- 
tituya a la línea quebrada real con suficiente aproximación, redu- 
ciendo el problema al cáleulo de una dispersión media, o aplicando 
el método de Gauss, o el diferencial de Borel (**) a valores que res- 
ponden a causas fortuitas o accidentales. 


(14) E “BORED, Ob. c1t:, pág. 191. 
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Dado que hemos trabajado con caudales con mayor propiedad 
que con alturas, pues que estos no definen propiamente un régimen 
y nada significan desde el momento que el cauce deja de ser uni- 
forme, nos corresponde terminar la investigación propuesta, caleu- 
lando el nivel del agua para el caudal fijado y admitiendo una 
sección cualquiera pero precisa, para establecer el cauce. Esto nos 
permite calcular el ancho del espejo de agua que corresponde al 
cauce lleno hasta sus dos líneas de ribera y para distintos tramos 
del curso, tomando en cuenta su respectiva y variable pendiente. 
Del mismo modo que para el caudal de 12.320 m?/s., límite más 
probable del estado normal, podremos establecer la altura a que 
llegarían las aguas de máximas crecidas ordinarias de 39,400 m/s. 
así como las extraordinarias mayores observadas hasta hoy de 450 
m*/s. De tal modo quedarían fijadas las riberas de dominio priva- 
do ,la altura de las defensas a construir para contener las aguas 
dentro del cauce, rectificado o no. Son todas operaciones puramen- 
te técnicas que no corresponden a un estudio de la índole del actual. 

Sin embargo, para permitir una orientación general y dar idea 
de los resultados aproximados a que ellos nos eonducirían, basta 
decir que, en el instante en que el caudal de derrame es de 12.320 
m*/s. el espejo de agua determina la línea de ribera a cada lado 
del cauce. Si le suponemos regularizado entre defensas, o encau- 
zado por obra de la naturaleza misma, las aguas se contienen en 
20 m. de ancho y con sólo 0,45 m. de profundidad media: el terreno 
de dominio público queda así fijado en el tramo en que la pen- 
diente medida resulta de 0,015 m. Con un realce de sólo 0,40 m. 
en el nivel del espejo de agua y sin modificación aleuna de sec- 
ción, se escurren crecidas ordinarias máximas hasta de 39,400 m?/s., 
contenidas entre las mismas barrancas naturales del río, o entre 
defensas apropiadas. Las crecidas extraordinarias, en cambio, para 
el valor máximo medido de 450 m?*/s., inundan las márgenes en 
40 m. más a cada lado, con sólo 1,00 m. de mayor altura de agua 
en el eje del cauce y 0,50 m. en cada extremo del espejo que abar- 
caría un ancho total de 100 m. de cauce regularizado entre defen- 
sas. La servidumbre se hace efectiva en tierras privadas, lo mismo 
que en el caso de crecidas ordinarias, si es que no estuviesen con- 
tenidas con defensas dentro del cauce de dominio público. 

Como la pendiente del río cambia contínuamente disminuyendo 
hacia abajo, las dimensiones del cauce para estos estados límites de 
caudal se modifican. Esta influencia es muy apreciable. El mismo 
río, pocos kilómetros más abajo, en tramo rectificado en uno sólo 
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dle recorrido, presenta una pendiente de 0,00165 m. que substituye 
a la de 0,00059 m. que daba el cauce divagante abandonado. En 
aquel, los mismos caudales típicos antericres, reclaman un cauce de 
40 m. de ancho y 0,50 m. de altura media de agua para el vaudal 
correspondiente al nivel de la línea de ribera. A las más altas ere- 
cidas ordinarias corresponde un realce de 0,50 m. de agua dentro 
¡Gel mismo cauce; y a las extraordinarias medidas un cauce de an- 
cho total de 150 m. en el espejo de agua y 1,59 m. de profundidad 
media de agua. 

De aquí, pues, el trabajo técnico previo al trazado material de 
las líneas de ribera en el terreno, trátese de un cauce natural o 
áe uno artificial. El problema es ya de carácter puramente hidráu- 
lico y no ofrece dificultad práctica de ningún género. 


IX. — RECTIFICACIÓN DE CAUCES Y DEFENSAS LÍCITAS 


En la primera parte de este 2studio ha quedado establecido que, 
a cada lado del río, la línea de ribera separa la propiedad privada 
que se extiende sobre la misma ribera de la de dominio público 
del cauce, comprendido entre aquellas dos líneas. En la segunda 
parte hemos fijado técnicamente su posición en el terreno, de modo 
que el deslinde de propiedades queda perfectamente definido con- 
forme a la ley. La propiedad ribereña privada viene sujeta a res- 
tricciones, también señaladas con toda precisión. Las aguas del 
estado normal, por definición, quedan contenidas dentro del cauce; 
de modo que, en realidad, los ribereños no son colindantes ni debían 
poderse suscitar cuestiones entre ellos. El Estado se encuentra 
siempre separándolos en el terreno, con el dominio que ejerce sobre 
el cauce que se interpone entre ellos. 

En compensación de aquellas restricciones y de los perjuicios que 
representan, el ribereño tiene derecho al aluvión y al de defen- 
derse de toda amenaza de avulsión. Para ejercerlos puede, por su 
propia voluntad, ejecutar las obras que resultan necesarias, a su 
exclusivo juicio, hasta la misma línea de ribera. Nos hemos ocu- 
pado del aspecto legal de estos problemas en la primera parte de 
este estudio; aquí los analizaremos bajo el punto de vista técnico, 
recordando que el código no especifica la clase de obras que pueden 
o no ejecutarse, sino encuadrándolas en la amplia clasificación de 
obras lícitas, es decir que no resulten agraviantes, ni para el Es- 
tado colindante inmediato ni para el ribereño de la margen opuesta. 

La defensa de la ribera de un río no es comparable a la de un 
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frente de batalla donde todos sus sectores están vinculados en tal 
forma que el descuido en uno sólo puede determinar el fracaso de 
todo el plan ideado. En un río, en cambio, cada punto o tramo, siem- 
pre de reducida extensión, presenta un problema concreto y preciso, 
imposible de comparar con otro, aún cuando pertenezca al mismo 
río, o a la misma margen. La diversidad de circunstancias y hechos 
físicos frente a las modalidades del derrame, variable de un mo- 
mento a otro y para puntos inmediatos de la ribera, hace esencial- 
mente singular el problema de la defensa. 

Cualquier juicio, técnico o lesal, que pueda merecer una defensa 
determinada resulta inaplicabie a otra, con toda probabilidad. En 
un río existen tantos problemas de defensa como obras se hayan eje- 
ceutado, salvo en aquellos casos en que, por la magnitud de los per- 
juicios sufridos, no puedan ejecutarse en una sola unidad, por razo- 
ves de economía u otra cualquiera, en cuyo caso sus ramas forman 
un sistema único pero siempre independiente de otro, o de otra de- 
fensa aislada. En otras palabras, se defiende un punto de la ribera; 
pero con ello no se ha defendido a ésta. Aun cuando se defendieran 
varios, la ribera no lo estaría sino en ellos. Es una verdad de carácter 
tctenico que la ley no puede entender ni interpretar de distinta manera, 

S1 echamos una ojeada al croquis de la pág. 265, observamos que, 
en el caso de encontrarse el cauce al pie de una barranca natural, 
el ribereño A tiene su margen a cubierto de las aguas hasta tanto 
ro se produzcan desmoronamientos en la misnta. Una defersa ra- 
sional no se haría nunca encima de la misma sino al pie. La 1ibera 
ha tomado una posición vertical: ocupa, en el frente de la barran- 
ca, la altura que bañan las aguas al pasar del nivel de la línea 
de ribera al de las máximas crecidas ordinarias. Para su defensa, 
sólo cabe un revestimiento; pero la defensa de éste, en cambio, 
reclama invadir el cauce, ya para hacerle una submuración pro- 
tectora, ya para colocar algunos espigones de poco saliente que ale- 
¿en el golpe de la corriente, pero que invaden el cauce en el cual 
no deben alterar el curso natural de las aguas; la intervención del 
Estado para autorizar estas obras resulta indiscutible. Mientras 
tanto, el ribereño B puede ejecutar obras dentro de su propiedad 
y hasta la línea de ribera, submergibles o n>, pero siempre ¡ícitas. 
rente a aquella barranca ha conseguido encauzar las aguas. Pero 
¿cuál será el criterio legal que, al estrechar el campo de s:ubmer- 
sión de las aguas, ha de primar racionalmente para no dejar subir 
su nivel cuando descargan en un estado anormal ? 

Ante la ley el problema está resuelto. No preocupa al Estado la 
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forma en que se produce el derrame de las aguas anormales: le 
basta saber que se ha respetado el cauce de su dominio y que no 
presenta obstrucción alguna. Si cada ribereño construye una línex 
de defensa bastante sólida para dar carácter definitivo a la obra, 
el Estado ha contribuído con su pasividad a que cada ribereño con- 
quiste nuevas tierras para sus labores, y a la vez le proporcionen 
un cauce más regular, mejor utilizable, navegable o no, según la 
pendiente del río, la permanencia, el caudal y la altura de las aguas, 
ete. Cuando son nquehos los ribereños como consecuencia de la sub. 
división de la propiedad, es frecuente el caso de que el Estadc tome 
a su cargo la construcción de estas obras, como es corriente en 


Europa donde los cauces se han regularizado en esta forma, recu- 
perando su costo con la imposición de tasas que retribuyen .0s ser- 
vicios prestados por el Estado y que gravan las tierras beneficia 
das en las playas o valles inmediatos. Los cibereños, consignen en- 
tonces, entregarse con toda tranquilidad a sus labores agrico!as. 
Sólo el Estado es árbitro para establecer los casos en que juzga 
oportuna su intervención para ejecutar obras de este género. Su 
pasividad, en caso contrario ¿podría llegar a transformarse en hos- 
tilidad opuesta al ribereño que, expontáneamente y por requ.erirlo 
las necesidades o seguridad de su propiedad, ejecuta obras de esta 
índole? En país civilizado no podría ocurrir; la ¡justicia nunca 
podría hallar en los códigos que lo rigen argumentos para apoyar 
semejante supuesto. Véase, entonces, con cuanto acierto la legisla.- 
ción española amparó al ribereño progresista, haciendo acto de 
estricta justicia para con él, al establecer que el opuesto no pueda 
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vestionar ante los tribunales, la suspensión o demolición de obras 
simo cuando puedan causar perjuicios difíciles o costosos d2 pre- 
ecaver; y ni aún en este caso, si « da ocasión a ellas la apatía o 1m- 
dolencia en defender de las aguas su propiedad », pues agrega «no 
sería justo que puedan alegarlos para impedir que otro defienda 
la suya », repitiendo palabras anteriores. 

Ahora bien; para encauzar las aguas anormales, las defensas re- 
sultan tanto más costosas cuanto más se levanta su nivel; y en in- 
terés de todos conviene reducirlo en todo cuanto sea posible. El 
Estado y los ribereños tienen ventaja en ello. Para lograrlo, la tée- 
nica dispone de una solución universalmente aceptada y que la 
sanción de la experiencia secular ha reconocido eficaz. Es la rec- 
tificación del cauce que, al substitutir con un trazado recto uno 
curvo acorta la distancia entre dos puntos de nivel establecido, 
aumenta la velocidad de las aguas y reduce sn altura para un mis. 
mo caudal. Es pues obra de previsión que los dos ribereños deben 
costear por iguales partes, porque los beneficios alcanzan para 
ambos en igual proporción. 

Es el caso del croquis adjunto en que el cauce primitivo A-B 
per acción natural de las aguas divagantes en suelos sueltos, o por 
descuido de los ribereños, se transforma en el A. C.D. B., introdu- 
ciendo en su curso dos meandros o entradas de proceso cada vez 
más acentuado y con sucesivas etapas de la que sólo señalamos la 
intermedia A-Q-P-B. Cualquiera que sea su importancia es indis- 
eutible la ventaja de una rectificación que restablezeca el cauce pri- 
mitivo A-B. Cuando el ribereño M rectifica.a su sola costa, el mean- 
dro P, en justicia corresponde que el N haga otro tanto, también 
a su costa, con el Q). El cauce se excavará en A-B; sus barrancas, 
de menor longitud total, se defenderían mejor y sólo habría que 
conservarlas, también con menor gasto. Si sólo trabaja M, la de- 
sidia de N resulta perjudicial; y si no contribuye a la obra eje- 
cutada por aquel, se enriquecería sin derecho aleuno; mucho menos 
tendría fundamento para gestionar la suspensión o demolición de 
los trabajos de M. El sólo hecho de aceptar demandas semejantes 
hace comprender cuán distantes nos encontramos aun del espíritu 
de Justicia que informa la legislación española que nos ha servido 
de modelo. Debemos admitir que la jurisprudencia, entre nosotros, 
señalará a este respecto, rumbos más precisos para el porvenir. 

Muchas veces un ribereño construye simples obras de previsión 
propiamente preventivas, alejadas del cauce en que se escurren 
las aguas, esto es del cauce de la ley. Son obras realizadas en tierra 
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firme para cerrar el paso a derrames eventuales o accidentales, de 
aquellos que sólo pueden aparecer con crecidas de un estado anotr- 
mal. No las ejecutará ciertamente en la ribera o margen del vecino 
sino en sus propias tierras. ¿Quién puede reclamar en justicia de 
ellas, construídas en propiedad privada bien definida? Si al tiem- 
po de las aguas anormales, de las que salen del cauce público pero 
sobre las cuales el Estado conserva su dominio, esas obras preven- 
tivas son aleanzadas por las aguas y las desvían, ello sólo nrueba 
que fueron eficaces, bien ubicadas y hábilmente proyectadas. 

Se argumenta, muchas veces, para reforzar la oposición a ellas 
que están mal situadas con respecto al eje de la playa que se ex- 
tiende entre las altas barrancas, olvidando que la ley define el 
cauce y sus líneas de ribera únicamente en reiación a la propiedad 
privada pero sin referirse, en caso aleuno, a barrancas altas o ba- 
jas que responden a un proceso secular, persistente y activo que 
producirá sus efectos hasta tanto los ribereños, o el Estado por 
eilos, realicen obras de defensa para detenerlo. La distancia hasta 
las altas barrancas es hecho que no puede za“ocar ninseún téenico 
ue se respete y menos aun la justicia, pue el código ni ?as cita 
ni las toma en cuenta, no obstante existir bien visibles en la mayor 
varte de los ríos litorales, navegables o no, que han fundado múl- 
tiples sentencias. Las líneas de ribera marcan siempre los limites 
de la propiedad privada y de la acción defensiva con obras apro- 
piadas. 

Examinemos más de cerca una defensa proeurando descubrir los 
efectos que produce, según sean sus disposiciones propias o su ubi- 
cación respecto al terreno que se propone defender. En una pala- 
bra, analicemos la eficiencia de su acción, no sólo para el ribereño 
que la ejecuta sino para el vecino de la margen opuesta. Respecto 
ai propietario intermedio o sea el Estado, sahemos que la línea de 
ribera fija el límite hasta el cual puede llevarse cualquier defensa, 
sin conocimiento previo de las autoridades que lo representan. 

Supongamos que los ribereños A y B del croquis de la página 
sisulente pretendan evitar la formación de m-andros mayores que 
zos M y N, y construyan defensas de dos tijzos distintos D, y Da 
el A y D/” y D? el B, con la misma clase de material, las prime- 
ras dirigidas hacia aguas arriba y las segundas hacia aguas abajo, 
afirmadas todas en barrancas consolidadas en las dos propiedades, ri- 
beras o márgenes indistintamente, y todas ellas de igual longitud. 
Las primeras, en razón de los ángulos di y da reducirán la ve- 
locidad de las aguas, provocarán el embanque o depósito de alu- 
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vión en E, y Es, y con ellos la traslación de la corriente de las 
aguas. Se habrá repuesto el cauce a su situación primitiva y rec- 
tilínea, sin que puedan tacharse de ofensivas para el ribereño de 
la margen opuesta, desde el momento que la corriente, no sólo se 
ha rectificado con todas las ventajas generales que ello importa, 
sino que lo habrá hecho volviendo al antiguo curso, en una senci- 
lla traslación paralela al mismo. 

Veamos lo que ocurre al otro lado. Al frente de las defensas D;” 
y Dv” y del lado de aguas arriba se formarán corrientes paralelas 
a su propia dirección y suficientes para desviar las aguas diree- 
tamente contra el ribereño opuesto. Detrás de ellas, porque las atra- 
viesan aleunas pocas aguas o por efecto de remolinos en sus extre- 
mos, se formarán reducidos embanques en E,” y Ez”. Por su propio 


Fig. 6. 


peso y ante la socavación que aquellas corrientes producen a su 
pie y en la mayor parte de su frente, se volcarán o hundirán sin 
producir ventajas a quien las ejecuta pero sí perjuicios al ribe- 
reño opuesto, salvo que se halle tan distante que no lo alcancen. 
En cambio, el Estado sufrirá el cambio inmediato del cauce, alte- 
rado sin contemplación aleuna, sin relación con su primitivo curso. 
A la inversa de lo que habrá pasado con las defensas de la otra 
margen. 

Es evidente que los ángulos d, y d2 dependen de la pendiente 
del cauce y de la longitud de la defensa respectiva, puesto que su 
altura debe ser tal que impida el derrame de las aguas por en- 
cima, al efecto de que se forme el embanque buscado como comple- 
mento natural de la defensa, refuerzo definitivo una vez consoli- 
dado. El ribereño B conservará defensas volcadas o hundidas, no 
habrá conseguido embanques apreciables y el peligro de perjuicios 
para el ribereño A subsistirá. En resumen, las defensas D, y Da 
son lícitas; las D,” y Do” no lo som. Las primeras realizan el dere- 
cho que asiste a A para defenderse sin perjudicar a terceros, com- 
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prendiendo entre éstos al Estado, mientras que B cree defenderse 
sin lograrlo, pero sí dañando al Estado, su colindante inmediato 
y luego al ribereño A. Son estas las defensas de uso más corriente 
en todo el interior del país y las que adopta, naturalmente por ru- 
tina, el ministerio de obras públicas de la Nación en sus grandes 
obras. : 

No faltan espíritus cavilosos que afirman que los embanques E; 
y Es, en la práctica muy notables, son artificiales y no los que la 
ley reconoce al ribereño, como derecho de aluvión y a título de 
justificada compensación. La defensa, obra artificial por excelen- 
cia, es legalmente permitida; si el aluvión forma parte integrante de 
la misma, lo más que podría argiiirse es que A se vale de materiales 
ajenos para sus obras; pero en tal caso exclusivamente al Estado 
correspondería demandar su pago y nunca al ribereño B. Los 
materiales de sedimentación son traídos por las aguas de dominio 
público y el Estado es el dueño de los materiales que arrastran y 
llevan. ¿Podría B identificarles como propios y arrancados de su 
propiedad? ¿Puede demostrar que no provienen de la del mismo 
ribereño A? El depósito se realiza conforme a las reglas del dere- 
cho; y así como A está expuesto a recibirlos sin obra alguna, no 
existe razón plausible para que no pueda normalizar su asiento 
haciendo que el aluvión le sirva para satisfacer los fines de la de- 
fensa, todos favorables a todas las partes en juego. 

Supongamos que el ribereño A del eroquis siguiente construya 
sus defensas haciendo llegar su punto termiral hasta la misma lí- 
nea de ribera, límite leal de su propiedad. Si el ribereño B hace 
otro tanto al frente, adoptando el mismo tipo de defensa inofen- 
siva, los extremos P,-P>-Pz-P,”-Po'-Pg” dejarán completamente li- 
bre el cauce público. Si las construyen suficientemente altas y re- 
sistentes, contendrán crecidas máximas dentro del mismo cauce, 
perfectamente regularizado, sin sufrir la invasión de esas aguas 
anormales, a que estarían sujetas en razón de la servidumbre legal 
que pesa sobre las tierras ribereñas. Basta que los embanques o 
aluviones E,-Eo-Ez de la ribera A, así como los E,”-E3'-Ez” de la 
B se hayan formado y consolidado por la eficaz construcción de 
las defensas y su apropiada ubicación. 

Para precisar mejor las ideas, completemos nuestra explicación 
refiriéndonos al último caso numérico del acápite anterior Deje- 
mos entre los extremos P y P” los veínte metros que separan las 
lí1egs de ribera para una sección de Cescarga como la supuesta y 
un caudal límite de 12,320 m*/s. Admitamos que los embarques y 
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las defensas sean bastante altas y resistentes para contener las 2guas 
de erecidas máximas ordinarias de 39,400 m*/s. y que no sobre- 
pusen los 0,40 m. del ejemplo citado: ellas quedarán contenidas 
entre las defensas y dentro uel cauce, y las aguas no bañarán las 
tivrras inmediatas. Si en esta situación se presenta una crecida ex- 
traordinaria de 450 m*/s. como hemos admitido, las aguas abar- 
carán una faja de 100 m. de aneho total, muy irregular s: ¡os rl- 
bereños las dejan libradas a su suerte pero que ellos pueden conte- 
ner, ejeeutando algunas obras que las mantengan dentro «de los 
40 m. en que cada ribereño está sujeto a la servidumbre de reel- 
birias. Son bordes naturales o artificiales que cierran las «lepresio- 


nes del suelo, antiguos cauces abandonados en la playa, obras del 
carácter preventivo a que hacíamos referencia más arriba. 


Si nos referimos ahora al tramo inferior, no rectificado, del mis- 
mo ejemplo anterior, esto es con reducida pendiente de 0,0059 m., 
aparecerá ¿vidente la ventaja de toda reectificació0n. El catce re- 
elumaría, en efecto, un ancho de 80 m. y profundidad media de 
0,50 m. de agua para el caudal de 12,520 m*/s., un realce general 
de 0,40 m. para el de erecidas ordinarias máximas y un amplio 
cauce de 240 m. de aneho y 2,10 mm; de altura media para crecidas 
de 450 m3*/s. como las que han sido medidas. Comparando estas 
cifras con las que corresponden al cauce rectificado, se observa cla- 
ramente que las secciones mojadas aumentan con la disminución 
de pendiente, exteriorizando las indiscutibles ventajas de la recti- 
ficación para el Estado y para ambos ribereños. 

Los dos han conseguido conquistar terrenos expuestos a las in- 
eursiones desordenadas de las aguas, entregarlas a una explotación 
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útil cualquiera, sin perjudicarse recíprocamente y sin afectar al 
colindante común que los separa, esto es al Estado. Lo habrán ceon- 


seguido usando cada cual su propio derecho y dentro de los límites 


de sus respectivas propierades. 

Admitamos, ahora, que sólo el ribereño A se preocupe de su pro- 
piedad y resuelva defenderla en su ribera. Las aguas del estado 
anormal en vez de quedar «ontenidas en un cauce limitado se extien- 
den libremente utilizando las depresiones naturales. No oponiéndoles 
resistencia, las amoldarán 2 los caprichos de su propia naturaleza 
buscando una posición de equilibrio, entre sus propias fuerzas vi- 
vas y las resistencias de los terrenos que ataquen. Las defensas que 
haya construído A ¿habrán dejado de ser lícitas y estar situadas, 
como antes, dentro de su propiedad? Sólo al ribereño B correspon- 
de aceptar las consecuencias de su desidia, indiferencia o falta de 
recursos para proceder como A, a quien basta saber que en la playa 
existe la amplitud necesaria y suficiente para que, para un caso 
como el numérico recordado, aquel B disponga de 40 m. para recl- 
bir las aguas de extraordinarias crecidas, no existiendo barrancas 
altas que las contengan naturalmente como en el caso del «roquis 
ae la página 265. | | 

Si las aguas no invaden las tierras de A no es este el responsa- 
ble, ya que está dispuesto a recibirlas y no lo impide como buen 
respetuoso de la ley. Toda la responsabilidad recae sobre el indo- 
lente ribereño B que, por esa misma razón, no podría intentar si- 
quiera, dentro de las prácticas españolas que hemos recordado, una 
demanda eontra el A, la que no prosperaría jamás aun en el caso 
de iniciar su temeraria acción. No hay que achacar las consecuen- 
cias de la propia desidia a las obras lícitas que pueda ejecutar el 
ribereño opuesto, máxime cuando al Estado, como colindante in- 
mediato, correspondería antes que a aquel establecer su verdadero 
carácter, por razón de simple policía fluvial. Curioso resultaría 
que cualquier tribunal pretendiera entender en asuntos semejantes 
sin oír al propietario más afectado con cualquier obra esto es al Es- 
tado que ejerce pleno dominio sobre el cauce legalmente fijado. 


CONCLUSIONES 


Procuremos formular una síntesis de este estudio. Las proposi- 
ciones fundamentales son pocas pero han quedado claras y preci- 
sas ante la legislación y su jurisprudencia. La interpretación técni- 
ca falla, en cambio, por razones que hemos analizado. Es tiempo de 
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adoptar resoluciones administrativas que contribuyan a la solución 
de un problema en que se hallan en juego tantos intereses públicos 
y privados. Así podemos decir que: 

1. La línea de ribera que el eódigo no cita coincide con el lí- 
mite sumperwr del cauce. Es el nivel a que aleanzan «las más altas 
aguas en su estado normal ». Reviste toda la importancia le un ver- 
dadero desiinde. Separa la propiedad pública del cauce de la pri- 
vada del ribereño. Este puede ejercer cualquier derecho inherente 
al dominio hasta ella, sin más restricción que la de recibir las aguas 
en su estado anormal de crecidas y facilitar el tránsito indispensa- 
ble para los fines de la navegación; 

2. Deliberadamente el codificador, animado de un prefundo 
sentimiento nacionalista, se ha apartado del texto de la ley espa- 
ñola, reduciendo la sección transversal del cauce y con ello la am- 
plitud del dominio público que lo acompaña. Al efecto, rezonoce 
que todas las aguas de crecidas ordinarias cubren la ribera propia- 
mente dicha y la entrega al dominio privado, vale decir al trabajo 
productivo. 

3. Tampoco se ha dejado sugestionar por las normas aplica- 
bles a los ríos navegables, únicos en que aparecía un interés públi- 
co en los países húmedos del hemisferio norte. Así pudo descartar 
en absoluto el fenómeno del desborde de las aguas que carecería 
de sentido práctico en la mayor parte de nuestros ríos, sin rectifi- 
car ni encauzar, es decir con amplias playas de dominio privado 
condenadas al abandono y a la esterilidad productiva más com- 
pleta; 

4. La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha definido el 

estado normal exigiendo la permanencia de las causas que deter- 
minan el derrame de las aguas. Por el hecho de ser línea de ribera, 
de efectos invariables en el tiempo, aquella permanencia debe en- 
tenderse a través de los años y no limitada para algunos de ellos. 
Preocupa fijar su límite superior; el inferior no reviste interés por- 
que corresponde a una de las tantas líneas definidas por una situa- 
ción instantánea cualquiera del régimen natural del río; 
5. La misma Corte ha declarado que el flujo y reflujo de las 
aguas en los ríos navegables, sujetos al fenómeño de las mareas, 
cubren tierras privadas. Importa afianzar el concepto básico del 
codificador de no disminuir entre ríos navegables o no; y de so- 
meterlos a ¡odos a normas uniformes pero distintas de las que atfec- 
tan las costas del mar; 
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6. Resulta de alta previsión procurar que, al estudiar las re- 
formas definitivas del código Civil, mo se comete el error de con- 
trariar la tendencia mundial que se esmera en restringir, cada vez 
más, el dominio público para aumentar la extensión de tierras que 
puedan pasarse al dominio privado y entregarse al trabajo remn- 
nerador, icduciendo las reformas a disipar aleunas dudas o acla- 
rar aleunas contradicciones; 

7. Como en toda operación de deslinde, si bien la línea de 
ribera debe establecerse por la autoridad nacional o provincial se- 
eún la jurisdicción respectiva del río, es indispensable la inter- 
vención del ribereño colindante, sin cuya expresa conformidad ca- 
rece de todo valor, no puede alcanzar sanción legal ni producir 
efectos en las propiedades deslindadas ; 

8. La diligencia de orden técnico comprende investigaciones 
hidrométricas fundadas en el acopio de observaciones suficientes 
para formar una estadística completa. Esta debe ofrecer los ele- 
mentos de juielo para permitir una interpretación racional del con- 
cepto de permanencia y su aplicación a múltiples secciones del re- 
corrido del río. Recién después, podrá hacerse sobre el terreno el 
trazado por puntos de las líneas que corresponden al nivel de la 
línea de ribera; 

9. Las primeras investigaciones oficiales para fijarla, frente 
a puertos en construeción en nuestros ríos navegables, han provo- 
cado la confusión de conceptos esenciales que la rutina hace per- 
durar en la administración. Las reiteradas sentencias del más alto 
tribunal de justicia de la Nación les han restado todo valor legal, 
pero las reparticiones oficiales no se han dado por notificadas y 
siguen procediendo al margen de la ley; 

10. Los soluciones propuestas y aceptadas por el gobierne no 
son técnicas; no responden al código; no respetan la jurisprudencia 
sentada; no tienen fuerza legal; no deslindan propiedades. En una 
palabra, no llenan su objeto, no alcanzan sino a los ríos litorales 
y sólo sirven de pretexto para gastos inútiles; 

11. La estadística reunida, previamente ajustada a la inter- 
pretación racional que debe dársele ante la jurisprudencia consa- 
erada, vodrá simplificarse. En cambio, deberá esmerarse en buscar 
la forma de descartar las investigaciones a que se entrega la ¿dmi- 
nistración, sin valor práctico para el país; 

12. En el diagrama de frecuencias, para serie de varios años 
consecutivos, debe buscarse la traducción técnica de la interpreta- 
ción que la Suprema Corte de Justicia de la Nación ha dado ai có- 
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digo para separar el estado normal de las aguas del estado anormal, 
alto o bajo. Recién hecho esto puede fijarse el más alto nivel de las 
aguas de aquel primer estado, aun cuando sólo sea alcanzado por ellas 
una sola vez por cada uno de los años que forman la serie adop- 
tada para establecerlo; 

13. Si al formular semejante diagrama aparecieran dos perío- 
dos de permanencia separados por uno intermediario sin ella, el 
misino concepto que se impone para definir el estado normal hará 
aceptar el de mayor valor absoluto de frecuencias. El método es 
general, aplicable a todos los ríos del país sin excepción. Sólo re- 
quiere larga serie estadística en años consecutivos y datos obser- 
vados con perseverancia y competencia; 

14. Mientras no se haya podido realizax este acopio de indis- 
pensable estadística, la obligación de deslindar la propiedad pú- 
blica de la privada, impondrá la aceptación de métodos provisorios 
que, más que soluciones definitivas permitan pronósticos de proba- 
bilidad cada vez mayor, a medida que el método de permanencia 
permita substituir las hipótesis sentadas; 

15. El derecho que asiste al ribereño para construir defensas 
hasta la tínea de ribera es inherente al de propiedad. Si tisne la 
obligación de aceptar el aluvión que las aguas forman, es lícito que 
lo utilice para que este contribuya a consolidar sus propias defen- 
sas, a rectificar su ribera, a levantarla y aprovecharla como más 
le agrade; 

16. Aun cuando las defensas que construya dentro de su pro- 
piedad no avancen más allá de la ribera y ro se adelanten en el 
cauce, pueden no ser lícitas, ya sea por el tipo de construcción usa- 
do, ya sea por su ubicación. Si en vez de producir una simple trans- 
lación paralela de la corriente de las aguas, se echan sobre la ribera 
opuesta, su carácter se modifica. El primer perjudicado es el Es- 
tado por ser el único colindante verdadero y no el ribereño opuesto; 

17. Toda rectificación de un curso divagante favorece ai Es- 
tado y a sus dos ribereños. Si el Estado ejeenta las obras para re- 
gularizarlo con fines de un aprovechamiento cualquiera de las aguas, 
o simplemente para beneficiar las tierras ribereñas inundables in- 
mediatas, cubre su costo reclamando el pago de tasas por los servi- 
cios prestados a ambos ribereños; 

18. Si.no lo hace así, por no existir interés público que satis- 
facer, o por cualquier otra circunstancia de la que sólo es árbitro 
el Estado, su aparente pasividad no puede transformarse en hosti- 
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lidud contre el vecino progresista que defiende su propiedad, pues 
el carácter benéfico de toda rectificación subsiste siempre; 

19. En todo momento y para cualquier defensa, su extremo 
saliente del lado del cauce debe dejar libre ul paso a las aguas que 
corresponden al caudal del estado normal, cualquiera que sea el ni- 
vel que dentro del mismo alcancen, pues las restantes son las que 
los ribereños están obligados a recibir a mérito de la restricción en 
el dominio que los alcanza; 

20. El ribereño indolente no puede atribuir a las defensas 
construidas en la ribera opuesta los perjuicios que su propia desi- 
dia le producen, si aquellas están dentro de la ribera utilizada y 
defendida por su propietario, siempre que respondan al tipo de de- 
fensas lícitas. S1 las aguas del estado anormal alto, en vez de cu- 
brirlas 3e desvían, sólo se debe a la indiferenvia del ribereño indo- 
lente en contribuir a encauzar las aguas. 


Buenos Aires, Junio de 1933. 
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El conocido profesor de la Universidad de Poitiers, en una de las reunio- 
nes tenidas en el Instituto Henri Poincaré, analizó una interesante memoria 
de Reinhold Firth relativa a analogías entre la teoría clásica del movimiento 
browniano y la mecánica ondulatoria, agregando luego a dicho análisis 
penetrantes observaciones de carácter geométrico. Además expresó aleunas 
consideraciones relativas a los víneulos entre las ideas personales de Bou- 
ligand y otras emitidas por Max Morand. Es con este material que ha es- 
erito el folleto que nos ocupa. 

En un prefacio de L. de Broglie, observa éste que, así como en mate- 
máticas las funciones ortoides (es decir contínuas y con derivadas en cada 
punto) constituyen la excepción, surge Ja duda de saber si la realidad física 
puede describirse con estas funciones ortoides; y cabe preguntarse si una 
parte de las dificultades que se presentan en la teoría quántica contempo- 
ránea no proceden del empleo sistemático de nociones analíticas o geomé- 
tricas demasiado sencillas o sea sometidas a priori a hipótesis demasiado 
restrictivas. 

El fascículo que consideramos comporta 6 parágrafos así titulados: 1. El 
principio de indeterminación de la mecánica atómica; T1I. íd. afectando 
la determinación simultánea de dos grandores aleatorios; III. $d. afectando 
ecuaciones de derivadas pareiales que definen densidades de probabilidad; 
IV. Vuelta al punto de vista física; V. Los esquemas de analogía suminis- 
trados por la teoría de los conjuntos; VI. Las condiciones del determinismo 
físico, según Max Morand. 


N* 152. — ScHuLick (MorITz), Las énoncés scientifiques et la réalité du 
monde extérieur, traducción del general Ernesto Vouillemain, revisada y 
puesta al día por el autor; 54 páginas. Precio: 10 francos. 


El profesor de la Universidad de Viena, autor de ese fascículo, llega a las 
siguientes conclusiones : 

1* Lo esencial, incontestable, de las tendencias llamadas « positivistas » 

parece residir en este principio: que el significado de un enunciado cual- 
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quiera está contenido todo entero en su verificación por medio de los datos. 
Los trabajos positivistas lo han puesto pocas veces en evidencia; a menudo 
este enunciado resulta ahogado por consideraciones difícilmente sostenibles. 
Se impone una depuración lógica, cuyo resultado será una doctrina, aún 
positivista, pero con un calificativo suplementario «lógico » o « logístico » 
por ejemplo. La expresión « empirismo lógico » parecería igualmente ade- 
cuada. 

2* El principio no implica, en manera alguna, que solo lo dado sea 
real. Ello carecería de sentido. 

3* El empirismo lógico no niega en manera alguna la existencia del 
mundo exterior; sólo trata del significado empírico de afirmación de exis- 
tencia. 

4* No hay doctrina del «como si». No dice que toda pasa como si 
existieran cuerpos físicos independientes. Ve, por el contrario, igual natu- 
raleza de realidad en todo lo que el sabio considera como real, cuando no 
abandona su ciencia para filosofar. No son sensaciones lo que constituye 
el objeto de la física; son leyes. Rechazamos, por lo tanto, la formulación 
adoptada por algunos positivistas, que los cuerpos solo serían « complexos 
ae sensaciones ». Lo único correcto es que: los enunciados sobre los cuerpos 
pueden ser traducidos por medio de proposiciones (de mismo significado) 
relativas a regularidades en la intervención de las sensaciones. 

5” No hay pues caso de oponer uno a otro el positivismo lógico y el 
realista. Cuando se acepta nuestro principio no se puede dejar de profesar 
el realismo empírico. 

6* La oposición se presenta solamente entre el empirismo lógico, y el 
metafísico. Á ese respecto, los metafísicos realistas están en idéntica situa- 
ción que los idealistas. 

1% La negación de la existencia de un mundo exterior trascendente no 
es ni más ni menos metafísico que su afirmación. El empirismo lógico no 
se entrega ni a uno ni a otro y solo enseña la imposibilidad de darles un 
significado. Y esto es capital. Estamos convencidos de que las principales 
resistencias que encuentran nuestras tesis vienen de que no se distingue la 
diferencia entre «falso » y «carente de significado » cuando se hace una 
afirmación: « Hablar de un mundo exterior metafísico no puede realizarse 
con significado » no equivale a decir «No existe un mundo metafísico >». 
Es cosa muy distinta. El empirista no dirá al metafísico que sus enunciados 
son falsos; no lo contradecirá. Le dirá simplemente: « No os comprendo ». 


N* 153. — LeEPRINCE-RINGUEL (LouIs), Ravons cosmiques. Aspect des Phé- 
noménes et Méthodes Expérimentales; 44 páginas; 16 figuras en el texto 
y 4 láminas fuera. Precio: 15 francos. 


Fascículo 111 de la serie « Exposés de Physique Atomique Expérimen- 
tale ». Director: Mauricio de Broglie. 

En un comienzo se trataba de un pequeño residuo de ionización imposible 
de explicar y que se atribuía a algo que se llamaba «rayos cósmicos ». 
Hoy, estos últimos pueden ser estudiados detalladamente. Estamos, en re- 
sumen, sometidos, en todas partes, a un bombardeo contínuo hasta ahora 
insospechado; los « causantes » se suceden a la cadencia de uno por minuto 
y por em? de área horizontal y la correspondiente energía recibida no es 
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despreciable. Dos grandes cuestienes se presentan: ¿cuáles son los efectos 
de ese bombardeo? y ¿cuál es su naturaleza? El autor expone los primeros 
resultados de esas investigaciones. Sus muchos años de trabajo de labora- 
torio y un viaje de estudio que ha realizado, lo habilitan para exponer con 
conocimiento de causa, esas cuestiones. Después de una introducción, ex- 
pone sucesivamente, los resultados adquiridos antes de 1930; la teoría de 
Millikan; las recientes modificaciones; el método de la cámara de loniza- 
ción; los métodos nuevos; la utilización del método de Wilson; el método 
de las coincidencias; absorción de número. UN 

Energía de la radiación; energía y dirección; curvas de ionización en la 
atmósfera; la curva de Regener; interpretaciones posibles de esa curva; 
efectos de latitud; propiedades de la radiación cósmica; transmutaciones 
por rayos cósmicos; experiencias de Anderson, de Blackett y de Oecchialini. 
Nota sobre la naturaleza de las radiaciones ultrapenetrantes. Nota sobre 
un trabajo reciente. Bibliografía. 


N* 114. — DIEUDONNÉ (J.), Sur quelques propriétés des Polynomes. Es el 
folleto 11 de la serie « Exposés Mathématiques > publicada en homenaje 
a la memoria de Jacques Herbrand; 24 páginas. Precio: 6 francos. 


Se ocupa de algunas aplicaciones de la teoría de las funciones limitadas, 
a los polígonos cuyas raíces pertenecen, todas, a un dominio cireular dado. 

Sehur llamó la atención respecto de las relaciones que ligan la teoría de 
las funciones restringidas en el eíreulo- unidad, eon la de los polígonos euyas 
raíces pertenecen, todas, a un dominio cirenlar dado. Asociando a todo polí- 
gono de grado m cuyas raíces son, en su totalidad, interiores al círeulo- 
unidad, una fracción racional que establece una correspondeneia (1, m) en- 
tre ese círeulo respecto de sí mismo, e inversamente, consiguió Sehur, entre 
otras cosas, establecer explícitamente las condiciones necesarias y suficientes 
que debían llenar los coeficientes del polígono para que pertenezca a la 
clase encarada. El autor se propone estudiar otra clase de relaciones entre 
esas dos teorías; esas relaciones son menos profundas que las halladas por 
Sehur, pero se prestan mejor a las aplicaciones, especialmente en lo eoncer- 
niente a las sucesivas derivadas del polígono. 


N* 117, 118, 156. — Gay (L.), JauLmes (P.) € Lautié (R.), Disociation 
Electrolytique. Tres folletos respectivamente de 34, 56, 20 páginas; los 
dos últimos con 15 y 11 figuras en el texto. Precios: 10, 15 y 7 francos. 
Constituyen los tres primeros fascículos de la serie « Exposés de Thexmo- 
dynamique et Chimie > publicada con la dirección de L. Gay. 


Los autores son profesores en Montpellier: Gray, lo es de la Facultad de 
Ciencias; Jaulmes, es encargado de la « agregation >» en la Facultad de Far- 
macia; Lautié, es preparador en la Facultad de Ciencias. 

El primero de esos fascículos trata el Método destilatorio; sus autores 
Gay y Jaulmes siguen este orden: Disociación iónica de los eleetrólitos dé- 
biles. Casos de los ácidos fórmico y acético. Acción de muy pequeña dosis 
de un electrólito fuerte teniendo un ion común con el electrólito débil con- 
siderado. Acción de las sales de ácidos débiles. Acción de cantidades velati- 
vamente importantes de electrólitos fuertes. Establecimiento de las reglas 
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de actividad iónica de las acciones ejercidas, sobre el medio solvente, por 
los electrólitos fuertes. Estudio de la disociación iónica de un electrólito 
fuerte por el método destilatorio, casos de los ácidos clorhídrico y nítrico. 
Establecimiento de la fórmula modificada que expresa la ley de las masas 
en el caso de los electrólitos fuertes. 

El fascículo II, también de Gay y Jaulmes, se ocupa de la Crioscopía 
de los electrólitos fuertes: Tonometría, Crioscopía para el caso del cloruro 
de potasio y del sulfato de magnesio. Necesidad de la noción de la pertur- 
bacin del medio solvente. Caso de los eleetrólitos ternarios. La noción de 
actividad. Teoría de Delbye y Hickel. Varios gráficos ilustran el texto. 

El fascículo 11T trata la Conductimetría de los electrólitos fuertes. Sus 
autores, Gay y Lautié, amplían los temas tratados en el fascículo 11, ]le- 
gando a la consecuencia que la teoría emitida como consecuencia de sus 
estudios, contradicen por completo la de Delbye y Huúckel confirmando las 
experiencias las previsiones teóricas. También trae el fascículo gráficos 1lus- 
trativos. 


N* 123. — GODEAUX (Lucien), Les Surfaces Algébriques nom rationnelles de 
genres arithmétique et géometrique nuls; 39 páginas. Precio: 10 francos. 
Fascículo IV de la serie « Exposés de Géométrie >» dirigida por E. Cartan. 


El distinguido profesor de la Universidad de Lieja y miembro corres- 
pondiente de la Academia Real de Bélgica, autor de este foileto, expone 
trabajos de Castelnuovo, Enriques, Campedelli y los suyos propios respecto 
del tema. Indica un procedimiento que permite construir superficies del tipo 
aludido. 

El trabajo se inicia con un recuerdo de las propiedades de las superficies 
alvebraicas necesarias para la exposición del tema tratado. El orden seguido 
es éste: Preliminares. Sistemas lineales de curvas trazadas en una super- 
ficie. Teorema de Riemann-Roch. Superficies racionales y superficies re- 
eladas. La superficie de Enriques y las superficies de géneros uno. Con- 
gruencias de los rayos principales de un sistema lineal vo? de cuádricas. 
La superficie de Castelnuovo. Los planos dobles de Campedelli. Involu- 
ciones cíclicas desprovistas de puntos unidos pertenecientes a una superficie 
algebraica. Construcción de una superficie de géneros pa = py = 0. 


N* 124. —DucLaux (J.), £*4nalyse physico-chimique des fonctions vtta- 
les; 28 páginas. Precio: 6 francos. 


Se trata de la Introducción al tratado de químico-física del profesor J. 
Dueclaux, del « College de France» y jefe de servicio en el Instituto de 
Biología físico-química (fundación Ed. de Rothschild). En esta obra se 
busca reunir los diversos conocimientos de químico-física que pueden ser 
de utilidad para el biólogo y que, en razón de su diversidad misma, no son 
siempre fácilmente accesibles. 

El folleto que nos ocupa trae la introducción a esas lecciones. Señala la 
oposición absoluta entre el poder del hombre en ciertos dominios y su de- 
bilidad en otros y, precisamente, en aquellos en que más le agradaria ser 
dueño. La diferencia no proviene, evidentemente, de una inferioridad, como 
sería, por ejemplo, la de los fisiólogos respecto de los ingenieros, sino de que 
la tarea que deben realizar aquéllos es incomparablemente más difícil. 
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La conclusión final es que, como consecuencia del género de vida que ha 
adoptado y a pesar de su inteligencia, de su perseverancia y de su método, 
el hombre tan henchido de su ciencia es, en definitiva, entre todos los seres, 
aquel cuyo destino está lo más completamente sometido al azar. 


N* 125 a 129. — DucLaux (J.), Lecons de chimie physique apliquée a la 
biologie; 5 folletos de 78, 82, 44, 60, 48 páginas, respectivamente. Pre- 
closer LS, 10, 12.y 12 francos. 


Constituyen los cinco primeros capítulos del tomo 1 de la obra a que 
nos referimos en la noticia que precede. Se ocupan respectivamente de: 
TI. Estudio del agua y de las soluciones, azeotropismo, demixtión. II. Visco- 
sidad. III. Rigidez. Tixotropía. Coacervación. IV. Capilaridad. V. Suspen- 
siones; Emulsiones. 

El Cap. I trae 12 figuras y cuadros relativos a diagramas diversos sobre 
los siguientes temas: Aguas solubles. Condensación y dispersión. Asociación. 
Estudio del agua y de los líquidos por los rayos X. Polaridad de las mo- 
léculas. Estudio de las soluciones. Azeotropismo. Zona de miscibilidad. Bi- 
bliografía. 

El Cap. II trae 26 figuras explicativas y se ocupa sucesivamente de las 
definiciones y métodos de medida de la viscosidad. Líquidos de viscosidad 
normal y anormal. Deformaciones en una masa líquida. Viscosidades de los 
líquidos puros y de las soluciones. Viscosidad de las suspensiones. Viseosi- 
dad y solvatación. Viscosidad y rozamiento interior de los sólidos. Datos 
prácticos relativos al viscosímetro de Ostwald. Bibliografía. 

El Cap. III se ocupa del módulo de rigidez estática. Tixotropía. (Un 
sistema tixotrópico es aquél susceptible, de pasar por agitación mecánica, 
del estado rígido al no rígido y de volver por simple reposo al estado 
rígido). Coacervación (nombre dado a un fenómeno observado en ciertas 
soluciones coloides. En el estado de coacervación la materia no es ni disuelta 
ni precipitada, sino en un estado intermediario que le da mucha analogía 
con el protoplasma). Bibliografía. Diez figuras ilustran el texto. 

Cap. IV. Observa el autor que un carácter esencial de la organización de 
los seres vivientes es el gran desarrollo en superficie de ciertos órganos O 
tejidos de importancia esencial. No se concibe un organismo animal superior 
sino como una serie de superficies imbricadas las unas en las otras; ningún 
fenómeno vital se produce en profundidad. Por eso una introdneción al es- 
tudio de los actos vitales debe necesariamente comprender el estudio de las 
superficies de separación. Es el objeto de este capítulo euyo orden es el 
siguente: Definiciones y métodos de medida. Valor de las tensiones super- 
ficiales. Estado de las capas superficiales. Casos particulares. Bibliografía. 
Varias tablas, cuadros y figuras ilustran el texto. 

Cap. V. Expone el estudio de las suspensiones y de las emulsiones en- 
caradas del punto de vista que permite servir de preparación al estudio 
mucho más difícil de las soluciones coloidales. Se trata, sucesivamente, entre 
otros puntos: el movimiento browniano; la sedimentación; la floculación; la 
aglutinación; la saturación de las suspensiones. Respecto de las emulsiones, 
se exponen los agentes emulsionantes; la estabilidad de las suspensiones; 
los modos de agitación; el papel desempeñado por la tensión superficial; 
el trabajo de dispersión; el grandor molecular de los cuerpos emulsionantes; 
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la estabilidad; las impurezas; los límites de concentración, ete. Vienen, por 
fin, las aplicaciones y una bibliografía. 


N* 138. —GODEAUX (Lucien), La Théorie des Surfaces et UV Espace réglé 
(Géométrie projective différentielle); 36 páginas. Precio: 12 francos. 
Es el fascículo 11 de la serie « Exposés sur Analyse Mathématique et 

ses applicationes » publicada con la dirección de J. Hadamard. 

El autor encara una superficie como lugar de sus tangentes, las que cons- 
tituyen un complexo de rectas. Parte de los estudios de Demoulin sobre la 
cuádrica de Lie, y de un teorema de Bompiani y Tzitzeica que establece 
que las tangentes en un punto a los asintóticas de una superficie, se corres- 
ponden en una transformación de Laplace. En el presente fascículo expone 
sus investigaciones, tal cual las expuso en una sesión del seminario del 
profesor Hadamard, en el « College de France ». Ha utilizado las propie- 
dades del espacio reglado y la representación de este último sobre una hi- 
pereuádrica perteneciente a un espacio lineal de cinco dimensiones. 

Al final de su trabajo el profesor Godeaux trae una lista de las memorias 
que han encarado a las superficies como lugar de sus tangentes así como 
ctra de las memorias que no han encarado las cosas en esa forma pero 
cuyos resultados han sido utilizados. 


N* 139. —BreLoTr (MaArcEL), Étude des Fonctioms sous-harmoniques au 
voisinage d'un point; 56 páginas. Precio: 14 francos. 

Es el fascículo 111 de la serie « Exposés Mathématiques >» publicada en 
homenaje a la memoria de Jacobo Herbrand. 

En una Introducción, el autor pone de manifiesto la importancia de esas 
funciones como instrumento cómodo para resolver o tratar diversas cues- 
tiones del análisis, de donde resulta la conveniencia de estudiarlas en base 
a una definición muy general que no exija ni la continuidad ni siquiera la 
finitud de las mismas en todas partes. El trabajo comporta tres capítulos. 
El primero está dedicado a los preliminares: Funciones convexas y gene- 
ralidades relativas a las funciones subarmónicas. El cap. 11 trata el tema 
mismo de la memoria que nos ocupa, o sea, las funciones subarmónicas en 
las proximidades de un punto, singular o nó. Se dan primero, las propie- 
dades generales de las medias y del flujo; se encara, luego, el caso más 
particular de una función limitada superiormente; se investiga, después, 
en el caso más general, si hay « mayorantes armónicas » en las proximi- 


dades del punto considerado. Más adelante — y dando ejemplos en los que 
la función, siendo continua fuera del punto considerado, presenta, en éste, 
una marcha muy irregular — se ponen e manifiesto el interés y la nece- 


sidad de las nociones de medianas y de casi-límites; ete. 

El cap. 11 presenta algunas aplicaciones; también se ponen en él de 
manifiesto el partido que se puede sacar de la teoría general de esas fun- 
ciones en el estudio de las singularidades de las integrales de ecuaciones de 
derivadas parciales y aún de funciones de tipos muy generales que pueden 
reducirse a funciones subarmónicas. 


N* 144. — Fríomer (MAUuRIcE), L'Arithmétique de Vinfini; 44 páginas. 
Precio: 10 francos. 


Fascículo 1 de la serie « Exposés d'analyse générale >», dirigida por el 
autor, y cuyo objeto es hacer conocer y progresar ese análisis y sus apli- 
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caciones. En un prefacio explica la diferencia entre el análisis general y el 
clásico; aquél se ocupa de las transformaciones de un elemento de natura- 
leza cualquiera, en otro también de naturaleza cualquiera. Se refiere Flé- 
chet, luego, a Cantor, creador de la Aritmética del infinito, y manifiesta 
que, no obstante las objeciones que se ha hecho a dicha aritmética, no hay 
caso de exponer hoy un eurso de Análisis clásico sin hacer el distingo entre 
los conjuntos numerables y los no numerables; agrega que los elementos de 
la teoría de los números transfinitos ganarían en ser mejor conocidos; bas- 
tando, para ello, hacerla más intuitiva; y que, a dicho propósito, responde 
este primer fascículo de la serie. Indica, luego, el plan que seguirá en los 
fascículos ulteriores. 

En el fascículo 1 que nos ocupa, después de una Introducción, se re- 
cuerdan las nociones de: «conjuntos » y de «número cardinal », de con- 
juntos demostrables y de conjuntos que tienen la potencia del continuo; 
de conjuntos ordenados; de número ordinal; de conjuntos bien ordenados; 
de la existencia de conjuntos bien ordenados finitos e infinitos; de las pro- 
piedades de los conjuntos bien ordenados; de la representación numérica 
racional; de la existencia de números transfinitos de la sezunda clase; de la 
construcción recurrente de los números transfinitos de segunda clase; de la 
inducción transfinita; del uso de los números transfinitos; y, finalmente, 
de la clasificación de Baire. El cap. 111 se ocupa de operaciones sobre los 
conjuntos, y el 1V de la medida y de la integración: funciones sumables 
y medida de un conjunto. Por último, unas referencias bibliográficas. 


N* 145 y 146. —ApPeERT (ANTOINE), Propietés des Espaces Abstraits les 
plus généraux. Dos folletos de XIII + 110 páginas en total. Precio de 
cada uno: 12 francos. 


Fascículos 11 y 111 de « Exposés d'Analyse Générale >», dirigida por Mau- 
ricio Fréchet. 

El 1* trata los conjuntos « abiertos >», « cerrados », « densos en sí », « de 
puntos diseminados ». Conexión. 

El 2* encara la « compacidad », <« separabilidad », las « transformaciones » 
y las « funcionales ». 

Fréchet, en un Prefacio, haciéndose cargo de una posible objeción rela- 
tiva a un aparente exceso de generalidad en el estudio de los espacios 
abstractos, observa que esa generalidad es sobrepasada por la de los con- 
juntos abstractos, los cuales sirven de base a la teoría de los números ordi- 
nales y cardinales, que ha entrado ya en el dominio clásico de la Ciencia. 
Por eso, si se quiere seguir el orden lógico de generalidad decreciente, 
conviene que a la Aritmética del infinito siga el estudio de las propiedades 
de los espacios abstractos más generales. El autor, doctor en ciencias, don 
Antonio Appert, ha prestado un señalado servicio a los que se interesan 
por esa teoría reuniendo en su trabajo, además de los enunciados antiguos 
y modernos, las demostraciones de unos y otros. Appert, en una introdue- 
ción, explica el objeto y el plan seguido. Para que un conjunto P de objetos 
de naturaleza cualquiera pueda ser considerado como un «espacio» es 
menester dar no solamente los elementos o « puntos >» del conjunto P sino 
también de precisar ciertas relaciones de proximidad o de situación de esos 
puntos los unos respecto de los otros. Es necesario pues dar, por un lado, 
el conjunto P de sus puntos; y, por otro, una operación K, llamada « deri- 
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vación », que haga corresponder a todo conjunto E de puntos de P, el 
conjunto E” = K(E) de puntos que deben considerarse como x« infinitamente 
próximos » al conjunto E. El conjunto E” será el derivado de E o conjunto 
de « puntos de acumulación » de E. Si se deja indeterminado en una medi- 
da más o menos amplia el conjunto P y la operación K, el estudio del 
espacio encarado así, suministrará las propiedades comunes a toda una clase 
de espacios en los que se hace abstracción de sus diferencias; por eso se ha 
dado, en ese caso, el nombre de espacio abstracto al sistema (PK). El libro 
que nos ocupa tiene por objeto el estudio de las propiedades abstractas las 
más generales; es decir, aquellas en las que la operación K está sujeta a 
condiciones lo menos restrictivas posibles. 

El cap. I se ocupa de los espacios topológicos y de los espacios de Fréchet 
(caracterizados, porque la propiedad, para un punto a, de ser « infinita- 
mente vecino » de un conjunto E, solo debe depender de los elementos de E 
distintos de a; y de que todo punto infinitamente vecino de una parte de 
un conjunto es infinitamente próximo de ese conjunto). El cap. IT trata los 
conjuntos abiertos y cerrados en los espacios de Fréchet. El cap. 111: Com- 
paración de la condición «todo conjunto de cierre es cerrado » con la con- 
dición «todo conjunto derivado es cerrado >». Cap. IV: Estudio de la se- 
eunda condición de F. Riesz. Cap. V: Los conjuntos densos en sí y disemi- 
nados en los espacios de Fréchet. Cap. VI: Las propiedades de conexión 
en los espacios de Fréchet. Cap. VII: La noción de compacidad en los 
espacios de Fréchet. Cap. VIII: Sobre los órdenes de separabilidad en esos 
espacios. Cap. IX: Sobre las transformaciones y funcionales en dichos es- 
pacios. 

Estos tres últimos capítulos constituyen el tomo II, cuya lectura requiere 
un estudio profundo de los dos primeros capítulos del tomo 1. 


N* 149. — Lusix (N.), Sur les suites stationnaires. Un folleto; 20 páginas. 
Precio: 5 francos. 


Fascículo V de « Exposés Mathématiques publiés á la mémoire de Jaeques 
Herbrand ». 

El objeto de este artículo es dar algunas propiedades de las series trans- 
finitas formadas por conjuntos de puntos medibles. El orden seguido es 
éste: Generalidades. El problema fundamental. Investigaciones de Baire. 
Extensión de los resultados. Teorema de Ch. de la Vallée-Poussin. Pro- 
blemas. 


N* 148. — NorTHER (Emmy), Zerfallende Verschrintte produkte und ihre 
Maximalordnungen. Un folleto; 16 páginas. Precio: 5 francos. 


Constituye el fascículo IV de la serie « Exposés Mathématiques » publi- 
cada en homenaje a la memoria de Jaeques Herbrand. 

El autor, Emmy Noether, profesor en Gotinga y en Brynmaur, expone, 
en este folleto, unas lecciones dadas por él, y que figuran reproducidas en 
la sección 11 de H. Hasse Theory of cyelic algebras over on algebraic num- 
berfield (Transact. Amer. Math. Soc. 34, 1932). 

Después de una Introducción explicativa desarrolla en tres parágrafos los 
siewentes puntos: 

Matrizeneinheiten der zerfallenden verschrankten Produkte und Komple- 
mentárbasen der zerfálluneskórper (Unidades capitales de los productos com- 
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binados descompuestos; y bases complementarias de los euerpos descompues- 
tos); Die Maximalordnungen der zerfallenden verschránkten Produkte und 
ihre Finteilang in Gebiete (Las ordenaciones maximales de los productos 
combinados descompuestos y su división en dominios); Maximalordnungen 
beliebiger verschrákter Produkte (Ordenación maximal, ad. libitum, en pro- 
ductos eruzados. 


-N?* 151. —Surra (L.), Le Probléme de la Constitution de PAmidon; 40 pá- 
ginas con algunas figuras. Precio: 10 francos. 


Es el fascículo VI de la serie « Théories Chimiques > publicada con la 
dirección de G. Urbain. 

El autor, miembro del Instituto de Biología físico-química, se ocupa de 
los diversos aspectos de la cuestión. En el cap. I trata los caracteres del 
almidón: generalidades; naturaleza física y morfológica del grano de al- 
midón; hipótesis que interpretan la presencia constante de materias mine- 
rales en ese grano. El cap. II se ocupa de la constitución del grano de 
almidón; después de una introducción, expone los trabajos anteriores a Ma- 
quenne; habla, enseguida, de la amilosa y de la amilopeectina, de la separa- 
ción de esos productos, formulando, por último, las econelusiones que se 
desprenden. El cap. TIT se titula: Homogeneidad química del almidón y 
habla de las dextrinas de Schardinger, de las teorías de Pringsheim y de sus 
objeeciones, llegando a la conclusión de que las experiencias invocadas por 
este último, para apoyar su doctrina hetereogenista, no han podido ser con- 
firmadas. El cap. IV se refiere a la constitución química de la parte glucídica 
del almidón; la conclusión es que cualesquiera sean las orientaciones de las 
investivaciones modernas relativamente al tema, es prematuro dar opiniones 
decisivas: solo la experiencia podrá determinar euales son las hipótesis que 
satisfacen mejor a las propiedades del almidón. Una buena bibliografía ter- 
mina el folleto. 


N* 154. — VeIL (SuzAaNNE), Les Phénomenes Périodiques de la Chimie. Les 
Périodieités Cinétiques; 32 páginas con 11 figuras. Precio: 5 francos. 


Fascículo IV (2* parte), de la serie « Exposés de chimie générale et mi- 
nérale », publicada con la dirección de Paul Pascal. 

Después de una Introducción en la que el autor — que es doctor en 
Ciencias y jefe de trabajos en la Escuela de Altos Estudios — menciona 
varios ejemplos de periodicidades cinéticas en la naturaleza, entra a estudiar 
algunas de ellas de carácter químico, a saber: Descomposición catalítica 
periódica del agua oxigenada. Desprendimientos periódicos de anhidrido car- 
bónico y de óxido de carbono. Luminosidad periódica del fósforo. Disolución 
periódica de metales en un medio ácido. Fenómenos eleectroquímicos perió- 
dicos. 

En último capítulo trata otras periodicidades y trae sugestiones de arden 
matemático. Terminan tres páginas de bibliografía. 


Levi-CiviTa (T.), Curve chiuse a parallelismo monodromo sopre la sphere. 


Un folleto (21 X 30,5); 10 páginas. Tirado aparte de un estudio publi- 
cado en Act. P. Acad. Se. Nov. Lync. Aaño LXXXII, VII Sess. (17 
junio 1934). Roma 
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En esta memoria Levi-Civita, vincula el contenido de un trabajo del pro- 
fesor Fenchel, con la teoría del paralelismo; se desprende que la condición 
necesaria y suficiente para que, sobre la esfera, el transporte por parale- 
lismo, a lo largo de un cielo cerrado resulta monodromo, es decir, unifor- 
me, o también tal que, una vez recorrido el cielo la determinación final 
coincida con la inicial, es que las dos porciones de esfera separadas por el 
referido cielo cerrado, tengan igual área. 

El trabajo del Dr. W. Fenchel referido ha sido materia del artículo 
Veber emen Jacobischen Satz der Kurventheorie, publicado por The Tó- 
hoku Mathematical Journal (vol 39, 1934; pág. 9517). Consiste en una 
nueva demostración de un teorema de Jacobi, generalizado, y enunciado 
así: La imagen esférica de una curva cerrada, también esférica, divide a 
la esfera en dos partes equivalentes. 


N* 113.—CamNn (Teóribo) € Houcer (Jacobo), Biochimie de la Con- 
traction Musculaire. 44 páginas. Precio: 12 francos. 


Es el fascículo 11 de la serie « Exposés de Physiologie » publicada con 
la dirección de Andrés Mayer profesor del « Collége de France >». 

En una introducción los autores, miembros del «Institut de Biologie 
Physico-Chimique », después de algunas consideraciones generales sobre la 
posibilidad del movimiento y del tejido muscular se refieren a las tres 
cuestiones relativas al caso; las de orden energético, o sea la de saber de 
dónde proviene la energía necesaria al trabajo de contracción de los múseu- 
los, trabajo que puede alcanzar a valores muy importantes. Luego viene 
el problema de saber cuál es el mecanismo físicoreánico que permite al 
múseulo contraerse bruscamente y volver a su estado primitivo algunos 
centésimos de segundo después. Estos dos problemas no han recibido aun 
soluciones definitivas. Además queda por saber cuáles son los mecanismos 
bioquímicos que se desarrollan en el transeurso de la contracción. 

Estos son los temas desarrollados en el fascículo que nos ocupa. Están 
expuestos en cuatro capítulos y se llega a la econelusión de que la fuente ener- 
gética puesta más de inmediato a contribución está constituída por los 
elúcidos, el glicogeno muscular y hepático así como el azúcar sanguíneo, 
sin perjuicio de la contribución de los prótidos, y especialmente de los lí- 
pidos. En cuanto a los mecanismos mediante los cuales se efectúan, en el 
músculo, esas utilizaciones de hidratos de carbones, lípidos y prótidos, sólo 
es posible, por el momento, decir algo referente a los hidratos: es debida 
a una degradación de los glúcidos, ete., y aun de prótidos, y está ella com- 
probada por el aumento del tenor de urea. 


N* 115, 116 y 141.— MixNkuUR (H.), Histoire de VU Asironome Stellave 
jusqwa Vépoque contemporaines. 57 páginas, con 14 figuras y dos lá- 
minas fuera de texto. Precio: 15 francos. 


Eléments de Statistique Mathématique applicables a Vétude del As- 
“tronomie Stellaire; 40 páginas con 3 figuras. Precio: 12 francos. 


Photographie Stellatre. Mesure photographique des positions et des 
magnitudes des étoiles; 67 páginas con 9 figuras. Precio: 18 francos. 


Constituye los tres primeros fascículos de la serie « Exposés d'Astro- 
nomie Stellaire » dirigida por Henri Mineur, astrónomo del Observatorio 
de París. 
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En el primero de esos fascículos, expone el autor cuál es el objeto de 
esta nueva colección, el cual no es otro que dar una idea del estado actual 
de la astronomía estelar, utilizando los resultados experimentales publica- 
dos por los grandes observatorios. 

El dominio de esa astronomía abarca una zona estadística v otra Tísica; 
la primera comprende las investigaciones relativas a la distribucién de 
las estrellas y a sus movimientos; la segunda, el estudio individual de di- 
chas estrellas. 

De ahí los tres fascículos que nos ocupan. Observa el autor, con tal mo- 
tivo, que los numerosos problemas de la astronomía estelar está aun en 
discusión, y que su solución dependerá, seguramente, del esfuerzo conjunto 
de los investigadores. 

En el primer fascículo, se expone la historia suseinta de la astronomía 
estelar empezando por Hiparco de Rodas. Los parágrafos sucesivos abar- 
ean: los conceptos antiguos del universo; la astronomía medioeval; Galileo, 
Halley; el nacimiento de la astronomía estelar; Herschel y sus predece- 
sores; la fotometría, la concentración galáctica, las dimensiones de la vía 
láctea, la galaxia, el movimiento del sol, las estrellas dobles, las nebulosas; 
la primera y la segunda mitad del siglo XIX y comienzos del período con- 
temporáneo: grandes instrumentos modernos, la fotografía del cielo, la 
espectroscopia, desarrollo de las investigaciones relativas a las estrellas 
dobles y especialmente a las variables; asociaciones internacionales y esta- 
dística estelar. Dos láminas fuera del texto traen los relatos de Harlou 
Shapley y de Kapteyn; y varios eráficos indican, entre otras cosas, el 
aumento progresivo del número de estrellas catalogadas, el de los movi- 
mientos propios, el de las velocidades radiales, el de las paralajes y de 
estrellas variables de períodos conocidos desde el año 1400 hasta el pre- 
sente. El progreso es evidente y de porvenir halagiieño, pues que, en ma- 
teria de estadística, se produce un descubrimiento cuando el material su- 
ministrado por la observación adquiere cierta amplitud. El crecimiento 
rápido del material que va obteniéndose ahora es por cierto muy satisfactorio. 

El segundo fascículo reúne brevemente los elementos de estadística in- 
dispensable para el estudio de la astronomía estelar y de algunas otras 
ciencias perimetrales. Después de expresar el carácter de la estadística, 
trae la representación analítica de una ley de repartos así como la función 
caractrística de esa ley. 

El tercero y último expone en forma inmediatamente utilizable, los mé- 
todos de determinación de las posiciones y magnitudes de las estrellas por 
medio de la fotografía. Menciona los catálogos de magnitudes que presen- 
tan interés para el estudio de la estadística estelar. Después de referirse 
a las posiciones de las estrellas y a la determinación de esas posiciones 
mediante un celisé, trata la medida de las magnitudes y sus diversas cate- 
gorías, los problemas reales de la fotométrica estelar, las secuencias foto- 
gráficas y fotovisuales, detalles prácticos y medida de las magnitudes con 
la fotometría. : 

Dos láminas fuera del texto traen fotografías de un instrumento relativo 
a la carta del cielo y reproducciones de elisés para la comparación foto- 
métrica. 
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N* 119. —DAUTCHAKOFF (VERA). La Cellule Germinale dans le Dyna- 
masme de VOntogenese. 88 vásinas, con 17 figuras. Precio: 18 francos. 


En el primer fascículo de la serie que lleva el nombre del presente y 
que dirige la autorizada ex profesora de la Universidad de Columbia (N. 
York) y organizadora del Instituto de Morfogénesis Experimental (Moscú- 
Ostankin). 

El miembro del Instituto de Francia y profesor de la Sorbona, don 
Mauricio Caullery, en el prefacio de este folleto, después de exponer las 
características y antecedentes del problema tratado por la señora Daut- 
chakoff, y encarado por ésta en toda su generalidad, observa que, 2n con- 
troversias tan árduas y a menudo tan decepeionantes, las investigaciones 
de aquélla son, por ahora, las más vastas y sólidas de que se dispone. 

El texto comprende una introducción, un capítulo relativo a la plasti- 
cidad general de los tejidos; otro sobre los factores de la morfogénesis; 
otro sobre las correlaciones entre el germen y el soma en el desarrollo 
típico; otro sobre el problema del dinamismo primario en la histiogénesis 
de los gonades. Más adelante se tratan los procedimientos de esterilización 
del germen del pollo; los efectos de ésta con el auxilio de los rayos X y 
del ratón; los embriones de gonades estériles y los agonádicos. Vienen 
finalmente las conclusiones y una vasta bibliografía. 


N* 133 y 155. — BoHN (GEORGES). Les imvertebrés (Coelentérés et vers). 


Associations Fonetionnelles et Milieu imteriur. 102 páginas, con 60 figu- 
ras, y 90 páginas con 25 figuras respectivamente. Dos folletos. Precio: 
15 francos cada uno. 

Constituyen los fascículos 111 y V de las « Lecciones de Zoología y Bio- 
logía General » de que es autor el profesor Bohn de la Facultad de Ciencias 
de París. 

Al dar las noticias relativas a los dos primeros fascículos, indicamos las 
características de estas « Lecciones ». En el fascículo tercero se expone, 
en nueve capítulos, lo relativo a los celenterados y gusanos: Las clasifica- 
ciones; Unidad del plano de composición y heterocronías; Celenterados; 
Esponjas; Anélidos; Gusanos aberrantes; Trematodos; Cestodes; Nema- 
todos. 

El fascículo V, relativo a «las Asociaciones funcionales y el Medio In- 
terno », desarrolla, en diez capítulos, los siguientes temas: Invertebrados 
y Vertebrados Polaridad; Regeneración; Tropismos. Formación de esque- 
leto. La Sangre. El Hígado y sus funciones regularizadoras. El Corazón 
y las regulaciones cardíacas. Regulación hormonal y Regulación nerviosa. 
Contracción muscular. Sistema uro-genital de los Vertebrados. 


N* 135. — Bacq (Z. M.).Essai Classification des Substances Sympathicoma- 
métiques. 24 páginas, dos láminas fuera del texto. Precio: 8 francos. 


Fascículo II de la serie « Exposés de Physiologie » publicada con la di- 
rección de Andrés Mayer. 

El autor es asistente en la Universidad de Lieja. Asociado del Fondo 
Nacional de la Investigación Científica y Agregado de la Enseñanza Su- 
perior. 
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La expresión substancia simpaticomimétrica propuesta en 1910 por Bar- 
ger y Dale, se refiere a una serie de compuestos naturales o sintéticos que 
reproducen, con intensidad y precisión variables, los efectos de la exei- 
tación del sistema nervioso simpático. La estructura de esos cuerpos los 
aproxima a la adrenalina. 

Desde 1910 la fisiología del simpático y la farmacodinamia de las subs- 
tancias en cuestión han dado lugar a numerosos trabajos. El autor expone, 
desde un punto de vista personal, lo relativo a su clasificación; así como 
también las ideas generales que debieran presidir el estudio farmacodiná- 
mico de esos compuestos. Se distingue, desde luego, dos categorías de cuer- 
pos simpaticomiméticos: los perfectos y los imperfectos. El autor trata 
unos y otros y al final, trae una bibliografía extensa. Las” láminas fuera 
del texto reproducen los espectros de absorción de tres substancias del co- 
razón de una raza extraídos, antes, durante y después de la excitación de 
los nervios vagosimpáticos. 


ERRATA 


En el artículo « La matemática en la educación media », aparecido en la En- 


trega V, tomo CXVII, se han deslizado los siguientes errores importantes: 


Pág. Úúnea donde dice debe decir 
212 8 su ese 

217 2 respuesta respuesta más 
218 16 exigida escogida 


226 19 hasta hasta hace 


INDICE GENERAL 
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Ing. Dr. Angel Gallardo 


NOTAS VARIAS 
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EDIFICIO DE LA SOCIBDAD CIENTÍPICA ARGENTINA 


MEMORIA ACERCA DE SU CONSTRUCCIÓN 


Por eL Inc. GUILLERMO BUONTEMPO Y EL Arq. CARLOS E. GÉNEAU, 
EN COLABORACIÓN 


A. — ANTECEDENTES RELATIVOS AL TERRENO 
Y PROYECTO DEL EDIFICIO 


Desde tiempo atrás el antiguo edificio de la calle Cevallos N* 269 
a pesar de las reparaciones que se habían efectuado en diversas 
oportunidades con los exiguos recursos de que disponía la Sociedad, 
no respondía a las necesidades siempre crecientes de espacio para 
su Biblioteca de libros y revistas, ni permitía desarrollar un plan 
orgánico de reuniones científicas y culturales. Era pues una pre- 
veupación constante de sus autoridades el tratar de obtener un 
mejor local, correspondiendo al tan lamentado Ingeniero Santiago E. 
Barabino, durante su presidencia de 1921-1922 y 1922-1923, el mé- 
1ito de haber gestionado y obtenido de la Intendencia Municipal, la 
concesión del terreno de la calle Santa Fe 1137 al 45. Ya en la se- 
sión de Junta Directiva de 19 de setiembre 1921, el Ing* Barabino 
daba cuenta de las gestiones realizadas y con la actividad y empeño 
que lo caracterizaban, las prosiguió hasta obtener con fecha 14 ju- 
lio 1922 la siguiente Ordenanza Municipal : 


Art. 1?—La Municipalidad de la Capital concede a la Sociedad Científica 
Argentina, por el término de cincuenta años a contar desde la promulgación 
de la presente Ordenanza, el uso del terreno sito en la calle Santa Fe Nros. mil 
ciento treinta y siete y mil ciento cuarenta y cinco, cuyas dimensiones son las 
siguientes: veintiocho metros de frente por veinticineo metros al costado Oeste 
y once metros con setenta en el costado Este, formando un martillo en su contra 
de quince metros con treinta por trece con cincuenta. 

Art. 22—La Sociedad Científica Argentina se compromete a construir un 
edificio para su local social y euyo valor no será menor de cincuenta mil pesos 
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moneda nacional, debiendo someter a la aprobación del D. E. los planos y 
pliegos de condiciones a efecto de verificar ese valor como asimismo la cantidad 
y condiciones de materiales que lo caracterizarán como un edificio de solidez 
y duración. 

Art. 32 — Serán a cargo de la referida institución el pago de todos los im- 
puestos, tasas, retribuciones de servicios o mejoras y en general toda retribu- 
ción que por cualquier concepto exista o se establezca, sea nacional o municipal. 

Art. 42? — Los planos y pliegos de condiciones a que se refiere el artículo 
segundo, deberán ser presentados a su aprobación dentro de ocho meses de pro- 
mulgada esta Ordenanza. La Municipalidad aprobará u observará los planos 
dentro de tres meses y la edificación deberá iniciarse antes del primer año de 
la concesión y terminada dentro de los cuatro años de otorgada la presente. 

Art. 52 — Al vencimiento del plazo por el que se otorga el uso, o cuando la 
institución desaparezca o deje de llenar los fines de su creación o dé al in- 
mueble otro destino, todas las construcciones y demás mejoras que se hubieran 
efectuado, pasarán íntegramente a poder de la Municipalidad de la Capital, sin 
derecho a indemnización alguna. 

Art. 62 —El D. E. reducirá a escritura pública lo establecido en la presente 
Ordenanza. 

Art. 7? — Comuníquese, etc. 

Sala de la Comisión, julio 3 de 1922, 


(Fdo.): J. J. Díaz Arana — Héctor Bergalli — 
Pedro Bidegaim. 


Más adelante se obtuvo, por iniciativa del Ing? Edmundo Parodi, 
y bajo la presidencia del Ing? Huergo, la exoneración de los im- 
puestos municipales, por Ordenanza de fecha 23 de julio 1924, cuyo 
texto es el siguiente: 


1*— Derógase el Art. 3% de la Ordenanza de 14 julio 1922 relativa a la 
concesión del terreno municipal sito en la calle Santa Fe 1137 al 1145. 

2* — Exonérase a la Sociedad Científica Argentina del pago de todo impuesto 
municipal que pueda corresponderle a su edificio social a que se refiere la Or- 
denanza citada en el artículo anterior. 

3? — Comuníquese, etc. 

Sala de la Comisión, 21 marzo de 1924. 


(Fdo.): A. M. Giménez — Angel C. Gallo — RE. 
Iriondo — Carlos A. Ray — Miguel Briuolo. 


Volvamos al período 1922-1923 al que estábamos refiriéndonos. 

En la sesión de Junta Directiva de 21 agosto 1922, bajo la pre- 
sidencia del Ing” Barabino, el Ing? Julio R. Castiñeiras presentó 
un plan de distribución de los locales del edificio social que, en 
copia, se entregó a los miembros de la Junta para su estudio, siendo 
aprobado en la sesión de 11 setiembre, con el agregado del Ing* Ed- 
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mundo Parodi. Resolvióse en esta última reunión pasar una nota a 
los señores consocios arquitectos e ingenieros — acompañando copia 
del plan aprobado — pidiéndoles se sirvieran elaborar un proyecto 
de acuerdo al mismo y haciendo constar que dado el estado econó- 
mico de la Sociedad no podría conceder honorarios, sino solamente 
abonar los gastos que demandare la confección de los planos defi- 
nitivos. 

Entretanto, era un deber expresar el agradecimiento de la So- 
ciedad a las autoridades municipales que terminaban su mandato, 
por la eficiente contribución prestada pare la concesión del terreno 
para el edificio y así se hizo, por nota dirigida al ex-Intendente doec- 
tor Joaquín Llambías y al ex-Secretario de Obras Públicas Ing* Jo- 
sé N. Quartino. 

Poco tiempo después (sesión de 25 setiembre 1922) recibía la 
Junta Directiva notas de los ingenieros Miguel V. Lorenzetti y Os- 
car Sehoo Lastra comunicando que prestarían gustosos su concurso 
para la erección del edificio social y que oportunamente presenta- 
rían un ante-proyecto. 

En su sesión de 9 octubre 1922, la Junta Directiva autorizó al 
presidente Ins” Barabino y secretarios de actas y correspondencia, 
Dres. Rogelio A. Trelles y Reinaldo Vanossi, respectivamente, para 
firmar la escritura de cesión del terreno calle Santa Fe 1137-45 y 
recibir oportunamente la posesión del terrenvu, aceptando las condi- 
ciones de la Ordenanza. Fué designado al efecto el escribano Vi- 
cente Hoyo. 

Llegamos a la sesión de 11 diciembre del mismo año, a la que 
presenta el Ings* Oscar Sehoo Lastra un ante-proyecto para edificio 
social y poco después (3 enero 1923) la Comisión designada para su 
estudio, integrada por los ingenieros Antonio Paitoví, Edmundo 
Parodi y Julio R. Castiñeiras se expide opinando que puede encar- 
garse al Ing? Sehoo Lastra la preparación del proyecto definitivo y 
del modelo en yeso, de acuerdo a su ante-proyeeto y con las indi- 
caciones que le formularán. En dicha sesión queda constituida con 
carácter permanente la referida Comisión, para tratar todos los 
asuntos relacionados con el edificio social. 

Ya próximo a terminar su mandato, el Ing? Barabino dió cuenta, 
en la sesión de 20 marzo 1923, de haber tomado posesión en nombre 
de la Sociedad, del terreno de la calle Santa Fe destinado al edifi- 
cio y es así como en la Asamblea anual pudo, al leer la Memoria del 
ejercicio 1? abril 1922 a 31 marzo 1923, hacer referencia a dos no- 
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tables acontecimientos para la Sociedad, ocurridos durante el pe- 
ríodo fenecido, a saber: 1% la celebración del primer cincuentenario 
de la Sociedad Científica Argentina y 2* la obtención de un terreno 
en excelente ubicación para el futuro edificio. 

Era jusío y no había de faltar de su parte el párrafo siguiente, 
que extractamos de dicha Memoria: « Debo y lo hago con placer, 
manifestar que, tanto el señor doctor Roberto F. Giusti, presidente 
de la Comisión de Previsión y Asistencia Social (del Concejo Deli- 
berante) cuanto el señor doctor Juan José Díaz Arana, presidente 
de la Comisión de Hacienda, como también el señor concejal doctor 
Leonardo O. Costas han procedido siempre con marcada deferencia 
hacia nuestra Asociación. Aquí corresponde también exteriorizar 
nuestra gratitud al señor Intendente doctor Joaquín Llambías, que 
nos hizo la primera concesión ». Se refería en este último párrafo 
á la casa Santa Fe 1441, concedida al principio de sus gestiones y 
que más adelante obtuvo fuera sustituida por el terreno (con cons- 
trucciones viejas a demoler) situado Santa Fe 1137 al 45. 

Elegido presidente el ingeniero Eduardo Huergo, continúan con 
el renovado impulso de este preclaro paladín de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina — cuyo fallecimiento el 10 de marzo de 1929, no 
solamente constituyó una sensible pérdida para la Asociación, sino 
que representó un verdadero luto nacional — las activas gestiones 
para obtener los fondos necesarios a fin de levantar el anhelado 
edificio social. 

Con la modestia que lo caracterizaba, sólo consienaba en la Me- 
moria relativa al ejercicio 1* abril 1923 a 31 marzo 1924, estas pocas 
palabras que resumían una intensa labor de la Junta Directiva que 
él presidía: « En consecuencia solo me resta comunicaros que el 
Honorable Congreso ha acordado a la Sociedad $ 100.000,— con 
destino a ia construcción del edificio; que los planos han sido apro- 
bados por la Municipalidad; que en breve se dará principio a las 
obras y que la Comisión compuesta por los señores ingenieros An- 
tonio Paitoví, Edmundo Parodi y Julio R. Castiñeiras, encargada 
de correr con todo lo relativo al proyecto y realización del edificio, 
ha sido integrada con los señores ingenieros Sebastián Ghigeliazza y 
Oscar Sehoo Lastra ». 

Mientras gestionaba la preparación del proyecto completo por 
intermedio de la Dirección General de Arquitectura del Ministerio 
de Obras Públicas de la Nación, iba disponiendo lo necesario para 
que el terreno se encontrara libre de construcciones antiguas, pu- 
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diendo anunciar en su Memoria anual (1924-1925) que « ya no exis- 
te construcción alguna, pues en previsión de que podría darse co- 
mienzo a la edificación antes de finalizar el año próximo pasado, 
se procedió a hacer desalojar una parte del terreno que estaba ocu- 
pada por un taller mecánico y otra parte del mismo por personas 
a quienes, con anterioridad, la Municipalidad les había permitido 
instalarse allí, obtenido lo cual fueron demolidas las construcciones 
viejas que en él existían; habiendo quedado de esa manera listo el 
terreno para dar comienzo a la obra tan pronto como sean despa- 
chados los planos respectivos ». 

Finalmente, obtenida la confección del proyecto, con cómputos 
métricos y presupuesto, así como el Decreto del Poder Ejecutivo de 
enero 19 de 1926 aprobándolo, transcribe íntegramente este último 
en la Memoria correspondiente al ejercicio social del 1% abril 1925 
al 31 marzo 1926, agregando lo siguiente: « En breve ha de ser 
elevada la documentación para licitar hasta concurrencia de pesos 
200.200,— (total de los eréditos votados en las Leyes de Presupues- 
to de los años 1923, 1924 y 1925) y aprobado que sea por el Mi- 
nisterio de Obras Públicas, es de esperar que ya nada demorará el 
llamado a licitación, cumpliendo las disposiciones legales vigentes 
y que en poco tiempo más se empezará la construcción, para la cual 
lebemos contar con todo el concurso de las dependencias del Minis- 
terio de Obras Públicas, según reza el Decreto respectivo ». 

Así aconteció y pudo el ingeniero Huergo al finalizar el período 
1? de abril 1926 a 31 marzo 1927, dejar constancia del reconocimiento 
de la Sociedad, expresándose en la siguiente forma: « Ya dí cuenta a 
los señores consocios de la aprobación acordada por el Poder Eje- 
eutivo al proyecto definitivo preparado por la Dirección General 
de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas por Decreto del 
19 de enero 1926, sobre la base del proyecto del ingeniero Oscar 
Schoo Lastra. Debo agregar ahora que por Resolución Ministerial 
de 17 junio 1926 fueron aprobadas las bases de licitación, pliegos 
de condiciones y presupuesto de $ 182.476,64 por obras de albañile- 
ría, revoques (interiores y exteriores), marcos de madera dura, es- 
queletos metálico y de hormigón armado, embaldosado de azotea v 
terraza, desagúes pluviales y encañados para obras sanitarias y eléc- 
tricas. Que, autorizada la Repartición a licitar dichas obras así lo 
hizo, adjudicándose a la Empresa M. Grillo e hijo en $ 162.221,73 
por Decreto en Acuerdo de Ministros de 10 noviembre 1926 en el 
que se estableció además, que para atender tales trabajos existen: 
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los siguientes Créditos autorizados: Anexo L, inciso 1%, ítem 9, 
part. 56 de las leyes de Presupuesto de 1923 a 1925 inclusive (Ley 
10,285) total $ 200.200,— y Ley 11.333, Anexo L, inciso 1*, ítem 8, 
part. 2, $ 200.000,— lo que forma un total de $ 400.000,— no obs- 
tante la opinión contraria vertida por el señor Procurador del Te- 
soro respecto a la caducidad de algunos de dichos créditos. Es ésta 
una demestración más de la excepcional buena voluntad del Poder 
Ejecutivo hacia nuestra institución, que no puedo menos de dejar 
remarcada en esta circunstancia y que los señores socios han de 
apreciar en todo su valor. Contratadas las obras, impartióse la or- 
den de comienzo, desarrollándose éstas normalmente y a la fecha, 
terminado el desmonte y la excavación de cimientos, se trabaja en 
la mampostería de los mismos... Es justiciero señalar el recono- 
ecimiento que la Sociedad debe a la Dirección General de Arquitec- 
tura y al ingeniero Oscar Schoo Lastra, gracias a los cuales podrá 
en época no muy lejana, verse realizado el anhelo general de los 
señores socios ». 

Corresponde con toda justicia, antes de terminar este Capítulo 
relativo a la primera etapa, o sea la obtención del terreno y la ela- 
boración del proyecto, mencionar al doctor Nicolás Lozano y al 
ingeniero Nicolás Besio Moreno que, coadyuvando en la acción da 
las Juntas Directivas, contribuyeron con efizacia al éxito de las 
gestiones ante las autoridades municipales y nacionales. 


B. — ANTECEDENTES RELATIVOS A LA CONSTRUCCIÓN 


IT. — TRABAJOS POR CONTRATO 


Como se ha dicho, por Acuerdo de Ministros de fecha 10-X1-926 
se aprobó la licitación y el contrato celebrado con la firma M. Grillo 
e hijo por la suma de $ 162.221,73 "%. 

Los trabajos fueron iniciados el 24-1-927, consistiendo en los si- 
guientes: excavaciones; albañilería en general; esqueleto metálico; 
estructuras de hormigón armado para escaleras; embaldosado de 
azoteas y terrazas; revoques similipiedra del frente y a la cal en 
patios, cargas y medianeras; mareos de madera dura para abertu- 
ras; desayúes pluviales y cañerías para las instalaciones sanitarias 
y eléctricas. 
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Durante la ejecución de los trabajos el contrato con la firma M. 
Grillo e hijo fué sucesivamente ampliado como puede verse a con- 
tinuación : 

Presupuesto de $ 7.510,65 "% aprobado por Decreto de fecha 
6-VIII-923 para llevar a cabo la ampliación del último piso y el 
cambio completo de la arquitectura del frente. 

Presupuesto de $ 13.003,80 aprobado por Decreto de fecha 5-X- 
928 para la provisión y colocación de carpintería metálica y celo- 
sías de hierro. 

Presupuesto de $ 1.607,31 "£ aprobado por Decreto de fecha 
23-1X-929 para la provisión y colocación de baranda de hierro y 
letras de bronce, en el frente del edificio. 

Presupuesto de $ 1.966,50 "% aprobado por Decreto de fecha 30- 
IX-929 para la provisión y colocación de apoyos, umbrales y zócalos 
de mármo! blanco en las ventanas, puertas y paramentos de los 
patios. V 

Presupuesto de $ 6.112,10 "% aprobado por Decreto de fecha 
31-X11[-929 para la provisión y colocación de revestimiento y esca- 
lones de granito, del frente. 

Presupuesto de $ 10.390,67 "£ aprobado por Decreto de fecha 
91-XII1-929 para la ejecución de revoques y cielorrasos en locales 
interiores. 

Presupuesto de $ 6.665,01 %% aprobado por Decreto de fecha 31- 
XIT-929 para la provisión y colocación de marcos de madera dura 
en aberturas, de acuerdo con el proyecto de modificación. 

Presupuesto de $ 17.251,16 *% aprobado por Decreto de fecha 
7-X-930 para la ejecución de obras complementarias a las genera- 
les, sanitarias y eléctricas. 

Presupuesto de $ 19.794,05 "% aprobado por Decreto de fecha 
S-1-931 relativo a excesos de metraje y obras nuevas ejecutadas. 

Los trabajos precedentemente detallados fueron terminados el 
20-V-930, procediéndose a la recepción definitiva de los mismos, con 
fecha 6-XI1-930. 
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Resumen de autorizaciones y gastos 


Autorizaciones : Gastos 
DATO TEL OZ IZ ais AMO OD MA EAS 82.920,54 
OMT 7.510,65 A o ol OS 60.369,87 
ALO MES O 13.003,80 PO E A a 66.048,80 
a DA A E 1.607,31 OO O SIS 
AS O MATO ZE 1.966,50 
ij o a des E ps 6.142,10 
SS E A A 10.390,67 
SEA E ZAS 6.665,01 
TD OS AI 17.251,16 
A o AS AO 19.794,05 N 
JUMTE”. N 
Total Hr 240.2 OO Total... 1.009 "2460:092,95 


Antes de seguir más adelante con la relación de la marcha de los 
trabajos, vamos a transeribir algunos párrafos de las Memorias del 
presidente de la Sociedad, doctor Nicolás Lozano, que darán una 
idea de los afanes de la Junta Directiva para conseguir la prose- 
cución de la obra. 


De la Memoria del ejercicio 1% abril 1929 a 31 marzo 1930: 

« El edificio en construcción, que es seguramente el asunto que más interesa 
a todos los asociados, no pudo adelantar durante el año fenecido, a pesar de los 
continuos pedidos y de la buena voluntad que se nos demostraba, pero que no 
llegó a eristalizarse en acción efectiva. Varias han sidc las causas de esta para- 
lización: en primer lugar el compás de espera que recibieron todas las obras 
públicas con el cambio de gobierno; luego, las dificultades que tuvo la Di- 
rección de Arquitectura con el Contratista y que parecen ya felizmente terminadas. 
Nuestras gestiones se encaminaron en el sentido de que por lo que resta de los 
trabajos a realizar y para cuya finalidad existe alrededor de $ 150.000,— no 
se hiciera por licitación sino administrativamente. Esta idea ha sido aceptada 
por la Dirección de Arquitectura y por el Ministerio, de manera que es de espe- 
rar que en todo el año corriente se efectúen estas obras. Quedará una parte 
para la cual no hay fondos votados y que se calcula en unos $ 76.000,— que 
tendrán que realizarse en 1931 con los recursos que fije el Presupuesto para 
ese año ». 

De la Memoria del ejercicio 1% abril 1930 a 31 marzo 1931: 

< Hasta finalizar el año 1930 se mantuvo la situación de las obras del nuevo 
edificio en el estado en que se encontraban al terminar el anterior período so- 
cial, Pero en los últimos meses y a raíz de haberse resuelto continuar los trabajos 
por vía administrativa, la Dirección de Arquitectura consiguió dar algún im- 
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pulso a la prosecución de los trabajos, circunstancia que determinó a la Sociedad 
a gestionar se dejara en condiciones de habilitación para principios del año co- 
rriente a una parte de los locales por lo menos, a fin de poder comenzar a 
ocuparlos mientras siguiese la labor de terminación de la parte restante. Como 
consecuencia púsose mano a la confección de cielorasos, colocación de carpin- 
tería metálica y de madera, vidriería, terminación de algunos revoques y blan- 


queos, etc....>». 


TI. — TRABAJOS POR ADMINISTRACIÓN 


Por Acuerdo de Ministros del 3-V1:930, se aprobó el presupuesto de 
las obras de terminación, de $ 220.289,60 %%, de los que deducido el 
8 Y% para dirección e inspección, quedaron para obras $ 203.971,91 *£, 
incluso el 10 % para imprevistos, disponiendo, además, su ejecución 
vor vía administrativa. 


AMOO SN 


En setiembre de 1930 se iniciaron los trabajos, ejecutándose hasta 
fin de año, los siguientes : 

Parte de cielorrasos de yeso, ornamentados; parte de pisos de 
pino tea; se colocaron barandas de hierro, en galerías; y se dió tér- 
mino al revoque común interior y a la instalación de calefacción. 

Se invirtieron $ 28.587,35 e. 


Año 19531 


Durante este año se ejecutaron los siguientes trabajos: 

Se terminaron los cielorrasos de yeso ornamentados, con excep- 
ción del Salón de Conferencias; se completaron los pisos de pino tea, 
excepto el de la Biblioteca; parte de los pisos de parquet; la esca- 
lera de madera; el revestimiento de mármol de la escalera de servi- 
elo; la mayor parte del revestimiento de azulejos; la carpintería de 
madera de puertas y ventanas; parte de los pisos de mosaicos de- 
locales secundarios y vereda; y se colocaron parte de los artefactos 
sanitarios y la mayor parte de los vidrios. Se invirtieron pesos 
39,890,42 Ye. 


Año 1952 


Se prosiguieron los trabajos desarrollándose normalmente dentro 
de los recursos disponibles y de acuerdo a un plan que tenía por 
objeto habilitar parcialmente el nuevo edificio, satisfaciendo un pe- 
dido formulado, a ese efecte, por las autoridades de la Sociedad 
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Científica, cuya sede de la calle Cevallos 269, se encontraba en ma- 
lMsimas condiciones. 

A continuación se detallan los principales trabajos realizados: 

Se terminaron los pisos de concreto, mosaicos, pino tea y parquet, 
excepto el del Salón de Conferencias; se completó la colocación de 
umbrales y antepechos, de mármol; se colocaron los escalones y 
contraescalones de mármol, de la escalera principal, se completó el 
revestimiento de azulejos; se colocaron los ventanales de hierro de 
la caja de la escalera principal; se construyó el fogón de cocina; se 
instalaron (os equipos motobombas, uno para provisión de agua y 
otro para elevar agua servida; colocación de algunos artefactos sa- 
nitarios; interceptor de hollín; revestimientos de cedro bajo venta- 
vas, marcos a cajón y contramarcos; encerado parcial de pisos; 
blanqueo parcial de locales; pintura parcial de la carpintería y he- 
rrería; completóse la colocación de vidrios y vitraux; y en los lo- 
cales a habilitarse se completó la instalación de luz, colocando arte- 
tactos. | 

Se invirtieron $ 19.919,09 ”<. 

Nuevamente abriremos un paréntesis para transcribir párrafos de 
las Memoilzas del presidente de la Sociedad, doctor Nicolás Lozano, 
a fin de reflejar las preocupaciones a que daban lugar las difi- 
cultades que se iban presentando en la realización de los planes de 
la Junta Directiva. 


De la Memoria del ejercicio 1% abril 1931 a 31 marzo 1932: 

< Los trabajos de construcción del nuevo edificio social quedaron paraliza- 
dos durante el ejercicio, debido a las reducciones y supresiones de partidas con 
que se atendían las obras cuya ejecución está a cargo del Gobierno Nacional. 
Por este motivo no se alcanzó a poner totalmente en condiciones de utiliza- 
ción los locales más indispensables que se habían pensado habilitar para poder 
trasladar la sede social. Sin embargo, recientemente se ha incluído en el Pre- 
supuesto de la Administración Nacional por el corriente año, una partida re- 
ducida, pero con la que se espera poder terminar algunos pisos y realizar 
otros trabajos que sean suficientes por lo menos, para poder sacar provecho 
de los locales que se encuentran en grado más adelantado de terminación >». 

De la Memoria del ejercicio 1? abril 1931 a 31 marzo 1933: 

«La Junta Directiva se había impuesto ya la tarea, ímproba por cierto, de 
trasladarse al nuevo edificio social, aún sin terminar, en vista del mal estado 
de conservación de nuestra actual casa, en la cual peligran las colecciones de 
revistas y libros, faltando materialmente espacio para darles la ubicación co- 
rrespondiente. Esta tarea no se ha podido llevar a cabo porque necesítanse 
mayores recursos para atender los gastos que impone la traslación y también 
el funcionamiento en el lujoso y amplio palacio que tendrá la Sociedad en 
Santa Fe 1145. Es por esto que se necesita un aumento de fondos sociales. 
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«Por otra parte, el señor ministro de Obras Públicas, atendiendo al pedido 
que le hicimos, ha fijado en el Presupuesto de este año $ 125.000,— para la 
terminación del nuevo edificio en lo más indispensable; por lo tanto se ha di- 
ferido el traslado para el año próximo. 

«Los trabajos de terminación se prosiguen activamente por la Dirección 
- General de Arquitectura y dada la pericia y buena voluntad demostradas, ha de 
darles cima en breve ». 


Año 1933 


Se prosiguieron los trabajos en abril, pues, de enero a marzo se 
preparó el plan para dar término totalmente a las obras, dentro dei 
presupuesto aprobado y encuadrándolas en los recursos autorizados. 
Con tal motivo se simplificaron las decoraciones en general del hall, 
vestíbulo, escalera principal y salón de conferencias; se sustituye- 
ron diversas estructuras y parte de los artefactos eléctricos, por otros 
más sencillos y económicos, suprimiéndose el montaplatos eléctrico. 

Además se introdujeron mejoras en el salón de conferencias, do- 
tándose de una cabina para proyecciones, de una escalera de emer 
gencia y ampliándose el estrado. 

Los trabajos se desarrollaron normalmente y en forma activa 
hasta fin de año, habiéndose realizado los siguientes: 

En el salón de conferencias. — Cierre y apertura de vanos; ex- 
tracción y recolocación de dinteles a mayor altura; pilares y arco 
de albañilería, del estrado; cabina de proyecciones con escalera de 
acceso independiente, de hormisón armado; escalera de emergencia 
de hormigón armado, revestida con mármol y baranda de hierro; 
revoque moldurado enlucido en yeso y con motivos escultóricos de 
cielorraso y paredes; piso de parquet, incluso armazón de sostén del 
estrado; revestimiento y escalera de acceso al estrado, de cedro lus- 
trado; recuadros en paredes con molduras de madera; colocación de 
puerta vidriera doble, de hierro; instalación de agua y gas en el 
estrado; modificación de la instalación eléctrica y de calefacción ; 
y pintura al óleo del local. 

En vestíbulo, hall y escalera principal. — Revoque similipiedra 
moldurado y con motivos escultóricos de paredes y cielorrasos; re- 
vestimiento de mármol; baranda y puerta de calle de hierro. 

Se empapelaron —ejecutándose además, zócalos enlistonados, pin- 
tados al óleo— los locales de mayor importancia, y en otros se eo- 
lócaron guardasillas, solamente. 

También se completó la instalación sanitaria, colocándose dos gru- 
pos de mingitorios, en serie de tres, y accesorios en todos los baños; 
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se colocó un asta bandera de acero en el frente; se instaló una eo- 
cina a gas; se dotó a los « offices » de mesas de mármol; se dió tér- 
mino al blanqueo y pintura general; y se completó la instalación 
eléctrica de luz, fuerza, timbres y teléfonos internos. 

Se invirtieron $ 76.019,94 ”. 


Año 1934 


Continuando el plan de trabajos último, se invirtieron en este año 
$ 21.744,23 2%, colocándose las siguientes estructuras: 

Las cortinas para obscurecer, el telón de proyecciones y el corti- 
nado de felpa, del salón de conferencias; el pasamano de roble lus- 
trado de la escalera principal; el ascensor; los brazos ornamentales 
de luz del salón de conferencias y escalera principal; los teléfonos 
internos; y un aparato para elevar libros entre los pisos 2% y 3?, 

Se procedió también al lustrado de los pisos de mosaicos del ves- 
tíbulo, hall y escalera principal; al encerado del piso del salón de 
conferencias; y a la limpieza general del edificio. 

Con los trabajos últimos deseriptos quedó el edificio casi completa- 
mente terminado, siendo habilitado por la Sociedad Científica Ar- 
sentina en el mes de marzo de 1934. Falta ahora tan sólo colocar el 
equipo hidroelevador, cuya provisión se ha licitado, siendo su costo, 
incluso obras complementarias y dirección e inspección, aproxima- 
damente de $ 13.500,—. 

En todos los trabajos efectuados por administración se insumie- 
ron por concepto de dirección e inspección $ 24.594,67. 


Resumen de gastos por admimistración 


Por ¡ornales, materiales, acarreos 


Y ¡Varios 1. e 0 Ao 1990 11.5 0 028:99/330 
A o a Ai A ado A >» 1931. O SOU 
DO a eo A A SA ADS) 
Ds e AS A E os Le 
O ce » 1934. » 21.744,23 $ 186.161,03 
Por dirección e inspección (1930 a 1934, inclusive) . . . . . >» 24.594,67 
Por equipo hidroelevador, ineluso obras complementarias y di. 

tección 'e imspeceión (estimado) ... NM... A a UO 00 
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T1I. — RESUMEN GENERAL DE CRÉDITOS Y GASTOS 


Créditos autorizados por Leyes de Presupuesto Nacional: 


Amexo pane: dl, ¿ítem 9, parte 96, Año 1923... 20... 0018 200,00 
o A O) A AL 00:000:00 
ot io OS O AL LO 0-000,00 
A E IS 2 O O o 200.000.010 
A O a IA AO II ao 000,00 
o o O AS LS a e 2. 000500 
da 2 0209 A a a 3 0.00000 

Mota So S0:200.00 

Mredivorpedidopara el ano 1930 li a a e a 1 1.000,00 

Mora 0 01200,00 


Debe hacerse notar que estos créditos no han sido utilizados en 
su totalidad, por haberse suspendido el régimen de la Ley Demar- 
chi, que permitía hacer uso de los « arrastres » de un año para otro. 

Las sumas que se habrán invertido realmente, con imputación a 
esos créditos, son las que se han consignado en los rubros de obras 
por contrato y por administración, cuyo resumen general es el si- 


cuiente: 

Resumen general de gastos 
Obra onicontra toni aa al e a ap 240.092) 90 
Mirasipor ra dainistración: a y 24.299,10 


Costo total a as Sr E 009,08 


Como dato interesante, que da una idea de la labor desarrollada 
por la Dirección General de Arquitectura, haremos presente que pa- 
rá la construcción de este edificio se prepararon 262 planos genera- 
les y de detalle. 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CXVII 


lo 
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C. — DESCRIPCION DEL EDIFICIO Y MATERIALES EMPLEADOS 


Consta de subsuelo, planta baja, entrepiso y tres pisos altos, cuya 
distribución está indicada en los planos adjuntos. 

El subsuelo abarca el ala posterior del terreno, ocupando aproxil- 
madamente la tercera parte del mismo. Comprende tres locales para 
máquinas, dos para depósito y archivo y caja de escalera, recibiendo 
todos ellos alre y luz desde un patio abierto. 

La planta baja, destinada a la dirección y administración de la 
Sociedad, se desarrolla en todo el terreno, comprendiendo los siguien- 
tes locales: vestíbulo de entrada; hall con escalera y ascensor de 
acceso a los pisos superiores; Junta Directiva (Sala « Manuel Bel- 
grano ») ; Secretaría; Sala « Pedro Cerviño », para socios; salas de 
espera; Sala de comunicaciones « Franeisco P. Moreno >»; Archivo, 
Gerencia y Anales; Sala « Félix de Azara >»; lavatorios y w. e. Los 
locales principales tienen tocador anexo. 

El 1* piso alto, de la misma superficie que la planta baja, com- 
prende: el gran salón de conferencias « Florentino Ameghino », 
construido a lo lareo del frente y dotado de estrado y cabina de pro- 
yecciones y escalera de acceso a la misma, sirviendo además para 
escape de emergencia; sala para comisiones; salita de espera; habi- 
tación para personal de servicio; cocina y w. ec. mingitorios y lava- 
torios para público. 

El entrepiso destinado a tocador para señoras, local y casa habi- 
tación del Intendente, con tres habitaciones, baño y cocina, se des- 
arrolla en la parte posterior del edificio, entre el 1? y 2* pisos altos 
respondiendo a la mayor altura (7 metros) del gran salón de actos. 

El 2% piso alto, con igual superficie que el primero, consta de: al 
frente, gran salón de la Biblioteca « Domingo F. Sarmiento »; local 
para Bibliotecario, con tocador anexo; Sala de comunicaciones; local 
para servicio y w. e. mingitorios y lavatorios para público. 

El 3* piso alto, de igual superficie que el anterior, destinado en 
un principio exclusivamente para depósito de libros y revistas, com- 
prende un gran local al frente y tres interiores. 

La azotea y terraza, con cómoda escalera de acceso cubierto, com- 
prende un local destinado a la maquinaria del ascensor. 

Todos los locales reciben aire y luz directa. 
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El edificio se ha construído del modo siguiente: con paredes de 
raampostería común ; esqueleto resistente de hierro; bovedillas comu- 
nes; azotea de baldosas; escaleras de hormigón armado y de madera; 
revoques similipiedra moldurado y con motivos escultóricos, en el 
frente, vestíbulo, hall y escalera principal; de yeso ornamentado, en 
el salón de conferencias y común, en los demás locales; cielorrasos 
sobre metal desplegado con revoque imitación piedra ornamentado, 
en vestíbulo, hall y escalera principal; con yeso, en el salón de con- 
ferencias y locales principales, y a la cal en otros; pisos de « par- 
quet » y mosaicos « graníticos » lustrados a plomo, en locales prinei- 
pales y de pino tea y <« graníticos », en los demás; revestimientos de 
eranito, en el frente; de mármol, en escaleras, vestíbulo y hall; de 
cedro lustrado en el salón de conferencias y de azulejos, en locales 
sanitarios y de servicio; umbrales, zócalos, solias y apoyos de venta- 
nas, de mármol; carpintería de puertas y ventanas, de hierro a doble 
contacto y de madera; herrería artística con aplicaciones de bronce, 
en baranda de escalera principal y puerta de calle; barandas de 
hierro en escaleras, galerías y balcones; asta bandera de acero; cla- 
raboya de hierro; blanqueo de cielorrasos y paredes; empapelados 
con zócalos enlistonados, pintados al óleo, en locales principales; pin- 
tura al óleo de la carpintería, herrería y patinado en el salón de 
conferencias; y vidrios comunes, armados, cristales y « vitraux ». 

Instalaciones especiales. — Desagúes pluviales, sanitarias, y servl- 
elo contra incendio, con equipo hidroelevador y moto-bomba para 
aguas servidas del subsuelo; eléctrica de luz, fuerza, timbres y telé- 
fonos internos; ascensor con garita metálica para diez pasajeros; 
aparato para elevar libros entre el 2? y 3*% piso; calefacción central 
a vapor a baja presión, con caldera a petróleo; y gas en el estrado 
del salón de conferencias, locales de servicio y baño y cocina del en- 
trepiso. | 
- Además en el salón de conferencias se han instalado: puertas y 
ventanas dobles para amortiguar los ruidos exteriores; cortinas de 
enrollar especiales, para obscurecer el local; cabina y pantalla para 
proyecciones; y cortinado de felpa en el estrado. 

La superficie total cubierta del edificio es de m* 2155, que com- 
parada con la de la antigua sede de la Sociedad, calle Cevallos 269 
de m*? 342, resulta 6,3 veces mayor. 


Costo unitario por superficie cubierta 


Costo: $ 470.808,68 j 
A AAA 2 8,41. m/N. por m2, 
Superficie cubierta: m2 2155 
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Este costo real unitario es equitativo si se considera la naturaleza 
e importancia del edificio, en cuya construcción se han empleado 
estructuras e instalaciones especiales elaboradas con materiales de 
calidad y si se tiene en cuenta que una gran parte de las obras se 
realizó en un período en que el costo de materiales y mano de obra 
no había experimentado aún la disminución acusada en los últimos 
años, por las causas que son del dominio público. 

Como hemos dicho, tan solo falta instalar los hidroelevadores defi- 
nitivos, así como algunos trabajos complementarios para dejar ter- 
minado el edificio según fuera proyectado y con las modificaciones 
introducidas en el curso de su construcción. 

Correspondió al ingeniero Nicolás Besio Moreno, durante su pre- 
sidencia iniciada el 1? abril 1933, disponer lo necesario para el tras- 
lado desde el antiguo edificio; transeribiremos pues, para terminar 
esta Memoria, un extracto de lo que expuso al respecto en la Asam- 
blea inaugural del 62* período, celebrada el 11 abril 1934: 


« Es en el momento hasta ahora más agudo de la crisis que toca a la Sociedad 
Científica Argentina, abandonar su antiguo y memorable local de la calle Ceva- 
llos 269 para trasladarse al nuevo palacio que ocupa ahora en la Av. Santa 
Fe 1145, en el cual en el día de hoy realiza su primera Asamblea que es la 
257 Asamblea con que se inaugura el sexagésimo segundo período administrativo 
anual de la Sociedad. 

« Inicióse el traslado del antiguo local al nuevo palacio e: 5 de marzo y aún 
no se ha terminado esa operación, larga sin duda, por la importancia de nuestra 
Biblioteca y de nuestro Archivo social. Cuando se termine totalmente el traslado, 
será la hora de inaugurar ¡solemnemente el gran edificio que poseemos desde 
ahora >. 


INAUGURACIÓN DEL NUEVO EDIFICIO SOCIAL 


Por C: E. Gs 


¡18 de junio de 1934! Fecha memorable para la Sociedad Científica Argentina. 
Gracias al empeño de sus dignos presidentes y demás miembros de Junta Direc- 
tiva, se ha realizado el anhelado ensueño de ver instalada la Sociedad en un edi- 
ficio que condice con su alta misión. Los amplios locales para sus Bibliotecas de 
libros y revistas científicas permiten por lo pronto librar al servicio público las 
importantes colecciones y harán posible — dado el espacio disponible — ampliar- 
las con nuevos canjes y adquisiciones, para levantarlas al nivel que corresponde, 
de acuerdo con el progreso de las ciencias. Su hermoso salón de actos públicos 
permitirá llevar a cabo los ciclos de conferencias a fin de generalizar el intercam- 
bio de ideas y conocimientos de orden científico y cultural. 

Para la fiesta inaugural de hoy, se ha obtenido la eficaz ayuda de las Direc- 
ciones Generales de Paseos Públicos y de Alumbrado de la Municipalidad, para 
la decoración con plantas, palmas, trofeos y banderas argentinas en toda la casa. 

A la hora convenida (18 horas) una concurrencia selecta y numerosa realzada 
con la presencia de señoras y señoritais, ha llenado por completo el salón de actos 
y un poco más tarde, habiendo llegado el edecán del señor Presidente de la Na- 
ción, que se hace excusar por la coincidencia de esta fiesta con el homenaje a 
Alberdi, se da comienzo a la inauguración oficial del edificio. Altas personali- 
dades están ubicadas en el proscenio del salón, desde donde el Presidente de la 
Sociedad, Ingeniero Nicolás Besio Moreno, toma la palabra, dando principio 
al acto inaugural, con un discurso en el que historió la labor cumplida por la 
Sociedad Científica Argentina desde su fundación en 1872. 

—Hablaron después el Dr. Cristofredo Jakob sobre « Los aspectos biológicos 
de las ciencias en la Argentina >», y el Dr. Ramón G. Loyarte, acerca de « La 
educación general y la vida científica del país». A continuación transcribimos 
tan interesantes piezas oratorias. 


IN 
189) 
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LABOR DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 
Por eL Inc. NICOLAS BESIO MORENO 


Excelentísimo Señor Presidente de la Nación: 
Señores Ministros : 
Señores Académicos, hombres de ciencia, profesores y estudiantes : 
Representantes de las Secciones de la Sociedad Científica 
Argentina : 
Comsocios: 


Del mismo modo que la fundación de la Sociedad Científica Ar- 
gentina fué una etapa insigne en la gloriosa vida de la Nación, así 
la hora en que inauguramos este vasto y hermoso palacio es una 
etapa importante en la vida de la propia Sociedad Científica que 
es una vida de saber, de vicisitudes, de desinterés y de estímulo para 
las altas fuerzas del espíritu. 

No es; no fué, la Sociedad Científica Argentina, la primera de las 
instituciones privadas del país; no es tampoco la más antigua a pesar 
de sus longevos años, pues cuenta 62 años de existencia. 

La han precedido otras: que nacieron, fruetificaron, dieron ali- 
mento en su hora y semilla para más tarde, y murieron en su tiempo 
natural. Todo ello sea dicho en su loor. 

Alguna hay más antigua que ella misma, quiero citarla con honor, 
para tributarle mi elogio en este solemne instante: la Sociedad Na- 
cional de Farmacia que tantos servicios prestó a la ciencia y a la 
cultura argentina. | 

Mas solo, entre las instituciones privadas, la Sociedad Científica 
Arsentina — a la que me hallo vinculado, podría decir, desde mi 
niñez — ha sellado un período histórico, ha sobrevivido a las alter- 
nativas de la incipiente labor científica del Plata, ha sobrellevado 
vietoriosa la maternidad y ha visto trascender, desde su seno, hasta 
todos los ámbitos el numen perfecto de sus afanes, que solo concen- 
trado en sus recintos por varios lustros, ilumina hoy con viva luz el 
escenario de toda la República. 

Y este grande organismo fué sin embargo, la obra inspirada de 
cuatro jóvenes videntes que habían de llegar a ser, y llegaron, go- 
bernantes y estadistas de renombre. 

Por iniciativa de un gran rector se había fundado en Buenos Ai- 
res, en 1865, la Facultad de Ciencias. primitivamente llamada De- 
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partamento de Ciencias Exactas, de la Universidad, entonces provin- 
cial. El rector Gutiérrez, D. Juan María Gutiérrez, para organizarla, 
contrató un erupo de sabios italianos de gran valía y elevado espíritu 
docente. Entre ellos venía Pellegrino Strobel y Strobel combinó sus 
enseñanzas con investigaciones geográficas y botánicas, las cuales des- 
pertaron gran interés en Buenos Aires. Casi podríamos decir que 
los estudios de ciencias naturales pusiéronse de moda, a su impulso. 

-Y en la nueva Facultad causaron verdadero revuelo; no se ha.- 
blaba sino de las serranías del sur y de la Cordillera, sus caracteres, 
su constitución, su flora, su estratigrafía; Azara y Darwin fueron 
comentados y estudiados con D'Orbieny y Bonpland; Carta Molina 
y Mossotti motivaron renovados recuerdos. 

Poco tiempo estuvo Strobel en la Argentina y aun después de aban- 

donarla su acción se mantenía triunfante y viva como si aún dirigiera 
el movimiento científico y recorriese el paso del Planchón y las 
pampas de San Luis, Córdoba y Buenos Aires. 
- Y cierto día los claustros de la calle Perú, escucharon una conver- 
sación en que intervenían tres estudiantes de cuarto año y uno de 
primero: eran aquéllos Justo Dillón, Santiago Barabino y Luis Huer- 
so; era el último Estanislao Zeballos. 

Dillón propuso a sus compañeros crear una junta de estudios para 
auxiliar los trabajos de los maestros y acompañarlos en sus exeur- 
siones, Barabino propuso fundar una entidad que se llamaría estí- 
mulo científico y Zeballos se inclinaba a llamarla Academia Cientí- 
fica de Buenos Aires. Con esto se citó a reunión de estudiantes para 
discutir el pensamiento que movía a los jóvenes, encargándose a Es- 
tanislao S. Zeballos la redacción de las bases de la corporación, quien 
las formuló. 

Acontecían estas conversaciones en mayo de 1872 y me han sido 
referidas personalmente por Barabino y Zeballos, quienes hablaban 
con visible emoción de estos días augurales para la ciencia argentina. 

Precisamente a mediados de junio de 1872 se constituía una junta 
compuesta por Justo Dillón, alumno del primer curso del Departa- 
mento de Ciencias Exactas — que ya se transformaba en Facultad -- 
entonces en cuarto año; Félix Rojas que cursaba tercero; Juan P.- 
rovano, estudiante del segundo año; Estanislao S. Zeballos de pri- 
mero y José Suárez del curso preparatorio. 

El nombre de Academia Científica despertó las iras del irritable 
Burmeister y pasando por el nombre de Estímulo Científico se adop- 
tó finalmente en julio el nombre actual de Sociedad Científica Ar- 
sentina. 
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¿Qué constituyó, señores, la aparición de la Sociedad Científica 
Argentina, en 1872, al presentarse en el escenario científico de esta 
parte nuestra del hemisferio austral ? 

Representó: El término de la hegemonía integral extranjera en el 
estudio de nuestro territorio y en el dominio de las ciencias en el país. 
Representó: la incorporación de los nativos al conocimiento de la 
naturaleza local. Representó: la penetración del saber, hasta enton- 
ces monopolizado por el europeo, en la fresca juvenil y poderosa san- 
ore argentina. 

No queremos así decir que el extranjero desapareciera del escenario 
científico argentino; no por cierto; existió y existe para bien general 
del país y universal de la ciencia, pero compartieron con los hom- 
bres no nativos un grupo eminente de argentinos el honor de esti- 
mular el progreso de los conocimientos humanos en esta tierra y de 
esta tierra. 

Stelzner y Brakebusch, Hauthal y Lorenz, Heuser y Parish, Bra- 
vard y Gould, Hieronimus y Hauman, ilustraron con su esfuerzo y 
su saber la geología y la botánica, la fauna y la geografía, la astrc- 
nomía y as demás ciencias de la naturaleza; pero a su lado comen- 
zaron a brillar espíritus aborígenes tan encumbrados — y esto a par- 
tir de 1872 cuando se fundó la Sociedad Científica Argentina —- 
como los de Hicken y Scala, Lillo y Larrañaga, Olascoaga y Merce- 
rat, Latzina y Parodi, Ambrosetti y Lafone Quevedo, Echagúe y 
Debenedetti1, Candioti y Barabino laboriosos. 

Y es así como Pedro N. Arata, hace despertar la química nacionel 
con sus constantes escritos, conferencias y estudios; como Latzina 
no interrumpe sus trabajos geográfices que repite e integra sin ce- 
sar; es así como Lista e Ibarreta se internan por zonas mortíferas y 
recorren desvalidos territorios, donde encuentran, no ya el indígena 
inerme sino el guerrero adiestrado y enemigo que lo acecha. 

En todas estas funciones y mucho más, la Sociedad Científica Ar- 
eentina, estimuló e impulsó a estudiosos e investigadores, creó el am- 
biente del trabajo, publicó en sus Anales, monografías y memorias, 
y secundó la labor de la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba 
fundada coetáneamente a la Sociedad por Sarmiento, en la que fa- 
mosos sabios europeos se entregaban a estudios de innegable valor. 
Y como la Academia resumía principalmente la obra de los extran- 
jeros en el país, la Sociedad resumía principalmente la de los argen- 
tinos que si en 1810 iniciaban su mayoría de edad internacional y 
en 1852 su mayoría de edad política, hacia 1872 iniciaban su ma- 
yoría de edad científica con verdadera calidad, precedidos, justo es 
recordarlo, por investigadores tan laboriosos como Muñiz y Sastre. 
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Después de la organización nacional operada a raíz de las con- 
tiendas de 1852 los sabios extranjeros reiniciaron con vivo ardimienio 
el estudio del suelo argentino; entre ellos Bravard, cuyos trabajos 
geológicos hoy mismo se consultan; Heuser y Claraz, geógrafos de 
renombre positivo; Martín de Moussy, asombroso espíritu generali- 
zador y de síntesis a la vez, pero muy poco tiempo después, con la 
Sociedad Científica Argentina, se incorporan a esa falange, Balbin 
y Médici que estudian el corte geológico del túnel de toma para las 
aguas corrientes; Estanislao Zeballos que solo y con Pico se interesan 
por la geología y arqueología pampeanas, Olariaga que recorre topo- 
eráficamente las llanuras y Eduardo Aguirre geólogo de las Sierras 
Bayas. 

No muchos años después, antes de una década de la fundación de 
la Sociedad, aparece un trabajo de extraordinaria trascendencia, obra 
de un argentino, « La formación pampeana » de Florentino Ameghi- 
no, el maestro de las ciencias naturales que con justicia y razón pre- 
side este acto y encabeza esta sala. 

En diferente rama del saber aparece otro argentino ilustre, el 
primer presidente de la Sociedad Científica Argentina, ingeniero 
Luis A. Huergo. 

lustre por su obra científica, por su tesonera lucha en favor del 
país, por su victoriosa campaña en imponer a las fútiles concep- 
ciones portuarias venidas del extranjero, la solución substancial y 
perfecta del problema para Buenos Aires. 

En el campo de las ciencias matemáticas, surge otra mente encun- 
brada, nativa también. Me refiero a Valentín Balbin cuya acción 
como investigador y maestro llena los Anales de la Facultad de Cien- 
cias Exactas de la Capital. 

Más allá de estas disciplinas, en el sector de la vida natural, otro 
eminentísimo cerebro ocupa un lugar predilecto en la Sociedad Cien- 
tífica euyos marcos excede para acudir a las sendas directivas de la 
Nación; don Guillermo Rawson. Este argentino patricio, ha merecido 
ya los honores del bronce por sus afanes sin desmayo por el biea 
público, ocupó la presidencia de la Sociedad y desde su tribuna ilus- 
tró a menudo la conciencia de la hora, atrayéndola sobre los grandes 
cbjetivos de bienestar general que fueron su preocupación constante 
y eficaz. 

Y para no cesar de referirme a nombres nativos cuyo recuerdo no 
perecerá en la memoria de los argentinos, he de citar tres arqueti- 
pos más de este período formativo de la ciencia nacional: Francisco 
P. Moreno, Eduardo Holmberge y Angel Gallardo. 
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Moreno realizó en 1875 la primera expedición científica organizada 
por la Sociedad, la que cruzó la Patagonia de este a oeste seguida 
de cerca por la expedición que encarga luego a Ramón Lista. Mo- 
reno, audaz explorador y geógrafo experimentado, fundó luego el 
Museo de La Plata y encabezó la comisión demarcadora de límites 
con Chile. | | | 

Holmberg, especialista, naturalista insuperado, didacta como pocos 
y jefe de escuela, fué el hombre de todas las oportunidades para la 
Sociedad Científica Argentina, y se halla vinculado durante 50 
años — como Huergo y Gallardo — a todas sus actividades. La So- 
ciedad fué campo permanente para Holmbere y uno de los grandes 
dolores que la Institución guarda en su reeuerdo es el de no haber 
podido dar publicidad a los numerosos volúmenes inéditos que Holm- 
bere preparó con energía constante y calidad magnífica. Aleún día 
verán la luz, señores, como lo vieron los trabajos de Ameghino reco- 
eidos oportunamente por manos diligentes y gobiernos bien orienta- 
dos acerca de cual es la verdadera alta misión de los poderes del 
Estado para crear, estimular y difundir la labor de los grandes ar- 
eentinos de ayer y de hoy. 

Angel Gallardo, está en la memoria de todos. 

Dió a la Sociedad Científica Argentina su más bella flor: los 
Congresos Científicos Latino Americanos, transformados en Paname- 
ricanos en seguida y en Americanos después. De este vastísimo cer- 
tamen se han celebrado seis ya en América: el primero en Buenos 
Aires, al festejarse el cuarto siglo de la fundación de la Sociedad 
Científica; los restantes en Montevideo, Río de Janeiro, Santiago da 
Chile, Wáshington y Lima; el próximo tendrá lugar en México. Y 
los dificulta la dolorosa, triste y fratricida guerra americana que por 
siempre enlutará la historia del nuevo continente. 

Angel Gallardo, Director de Museos, investigador afanoso, fué con 
los anteriores, uno de los miembros más constantemente adictos a la 
Sociedad. 

Solo le faltaba a la Sociedad Científica Argentina cultivar una 
nueva sección de las ciencias, entre todas las que preocuparon su 
atención aunque las había comprendido ya en los Congresos Cienti- 
ficos Latino Americanos e Internacional Americano del Centenario 
de 1810: la sociología, y esto tuvo de pronto en su seno un cultor 
como no ha conocido el país otro más dilatado, en su breve historia 
si le contamos en lustros o larga historia, si la contamos en honor 
próspero y triunfos: me refiero ahora al venerado maestro Agustín 
Alvarez. En el seno de la Sociedad Científica, Alvarez preparó y dió 
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a conocer una de sus obras de más alto vuelo, de más estimable valor 
y que más dignamente colocan el nombre argentino en el panorama 
universal, « La creación del mundo moral ». 

He aquí la contribución de la Sociedad Científica a las cienelas 
morales. 

Todos estos arquetipos de la ciencia argentina, fueron presidentes 
de la Sociedad Científica, si se exceptúa a Holmbere y Ameghino, 
que más han sido aún, pues fueron socios honorarios de la misma. 
Fueron en efecto presidentes: Huergo, Rawson, Barabino, Zeballos, 
Aguirre, Gallardo, Moreno, Alvarez, los cuales también casi todos s2 
incorporaron a la lista de socios honorarios, haciéndola famosa con el 
erupo de extranjeros que encabezaban Burmeister, Gould, Berg, Dar- 
win, Lombroso, Kyle, Spegazzini, Marconi y Einstein. Glorioso cuer- 
po, si los hay, el de este senado científico argentino. 

Ninguna Academia le es comparable, ningún instituto, ninguna ma- 
jestad, porque en tal lista figuran los más altos representantes de 
cada una de las Academias, institutos y majestades que puedan 
reunirse en el país. 

Véis, señores, si con razón he dicho que la Sociedad Científica Ar- 
gentina inaugura la incorporación de los nativos en el estudio del 
territorio y las ciencias. 

Mas si en el curso filosófico de su acción puso la Sociedad Cientí- 
fica Argentina a los nativos en el camino de las ciencias de la ment2 
y la naturaleza, realizó también en el campo material un cuadro de 
labores que cultiva en sus 62 años de existencia, en la que no son 
los menores sin duda 58 años ininterrumpidos de Anales que forman 
117 volúmenes y una Biblioteca de 40.000 volúmenes y 12.000 fo- 
lletos. 

Esto representa un servicio público permanente que se acrecienta 
día a día y que con sus 600 revistas de canje lo constituyen en ins- 
trumento de cultura de los más valiosos del país. 

Tres asuntos iniciales de categoría preocuparon en sus primeros 
años a la Sociedad Científica Argentina: la determinación del nivel 
de aguas ordinarias del Río de la Plata en el Riachuelo. El servicio 
de aguas corrientes para la población porteña; y el puerto de Bue- 
nos Aires, preocupación secular de la metrópoli. 

Coetaneamente propone y realiza el primer concurso ejentífico y 
la primera Exposición industrial, precursores remotos de los in- 
mensos certámenes que se realizaron después. 

En 1876 se realizó el segundo concurso científico y la segunda 
Exposición industrial con éxito mayor y de ahí nació luego el Club 
Industrial y más tarde la Unión Industrial Argentina. 
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Isuamente y raíz de dos grandes expediciones que envió a la Pa- 
tagonia — la de Moreno en 1875 y la de Lista en 1877 — se fundó 
el Instituto Geográfico Argentino por iniciativa de Estanislao $. 
Zeballos. 

Las perforaciones sistemáticas del suelo argentino las inicia des- 
pués y ellas comprenden las regiones de San Vicente, Merlo, Chas- 
comús, Dolores y Castelli. Tales son las primeras indagaciones sub- 
terráneas del país y las primeras búsquedas en el subsuelo con 
perforaciones profundas. 

En materia arqueológica, ampara la Sociedad numerosas inves- 
tigaciones comenzando por la del túmulo de Campana, que resulta 
tan interesante. 

Llegamos así al máximo producto de la Sociedad, el Congresy 
Científico Latino Americano de 1898, reunido en Buenos Aires, 2 
iniciativa del presidente Gallardo. Este Congreso fué el primer 
eran vínculo entre los hombres civiles de América que se congrega- 
ron como dijimos, primeramente en nuestra gran ciudad y más tarde 
en Montevideo, Río, Santiago, Wáshineton y Lima reuniendo así 
centenares de hombres de ciencia invitados a debatir sus ideas, 
coordinar sus esfuerzos, aumentar su amistad y sembrar por toda 
América la simiente de la paz, la armonía, la cooperación armónl- 
ca en fin. e 

S1 erandes fueron aleunos de estos Congresos, otros fueron me- 
morables y todos de importancia. 

Poco después, en 1906, la Sociedad instituye premios a los tra- 
bajos más destacados sobre temas de actualidad científica, otorgán- 
doles a don Alberto Sehneidewind por su trabajo sobre ferrocarrl- 
les y a Domingo Selva por el suyo sobre Construcciones antisísmicas. 

Para rememorar el centenario de mayo reúne en Buenos Aires 
un Congreso Científico Internacional que comprendió todas las 
ciencias y al que concurrieron casi todos los países de la tierra, or- 
eines econ tal motivo uno de los mayores certámenes cientifi- 
cos de que haya memoria en América. 

Por entonces también proyecta y realiza los estudios ros 
ciales de la Laguna Iberá, establece la conveniencia de crear la hora 
legal en el país, discute y examina el proyectado canal de navega- 
ción del norte de la provincia y contempla y analiza un viaje aéreo 
trasatlántico proyectado en el país. 

En 1922 para festejar el cincuentenario de su fundación decica 
elaborar en una serie de monografías, la historia del desarrollo de 
las ciencias en la Argentina y lo realiza por los especialistas de re- 
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nombre mayor en cada rama del saber: astronomía, matemáticas, 
física, metereología, química, mineralogía y geología, botánica, hi- 
giene pública y otras más aún no impresas a cargo de estudiosos 
de la talla de Chaudet, Dassen, Loyarte, Hoxmark, Herrero Du- 
clous, Pastore, Lozano y Paitoví. 

Este eran cuadro de historia científica, reúne el proceso y avance 
de todo el haber científico desarrollado en el territorio nacional y 
difícilmente en él dejará de figurar aleuno de los hombres de valer 
nacidos o radicados en el suelo argentino que se hayan ocupado de 
la ciencia durante su permanencia dentro de sus confines. 

Finalmente dispuso iniciar y desarrollar un vasto plan del 
conocimiento del suelo, mar y cielo argentinos iniciados en 1928 a 
través de las obras de los grandes expedicionarios, astrónomos y 
navegantes que se propusieron estudiar los caracteres del campo 
de actividades argentinas. 


En el palacio que se inaugura hoy y que será en lo sucesivo asien- 
to de la Sociedad y de todos aquellos centros de estudios desinte- 
resados que deseen ubicarse a su lado, es la tesonera empresa de 
varios asociados de renombre y de la munificencia de los poderes 
públicos que han reconocido a la Sociedad aquel resumen de esfuer- 
zo generoso, de tesón inagotable, de potente brío que es patrimonio 
de las instituciones fértiles y de los cuerpos que han de sobrevivir 
por el galardón de su historia, su capacidad de hacer y de estimular, 
por su inspiración inclinada al bien público y por su fuerza íntima, 
seguro asiento de todas las esperanzas. El honor de este esfuerzo 
incumbe en los primeros tiempos a Eduardo Huergo y Santiago 
Barabino; a quien acompañé a menudo y en los tiempos últimos a 
Nicolás Lozano y Sebastián Ghiggeliazza a quienes ví incansables en 
el esfuerzo. Y los gobernantes todos nos prestaron gran apoyo: Al- 
vear, Irigoyen, Uriburu, Justo. La Municipalidad de la Capital, 
otoreónos el solar en que hemos levantado esta gran fábrica, el Gro- 
bierno de la Nación ha contribuído con los fondos que permitieron 
plantearlo y aún hasta ayer hemos recibido el apoyo del poder 
central que nos ha permitido abandonar el vetusto y exiguo local 
de la calle Ceballos por este armonioso, claro y flamante palacio 
en que el estudioso tendrá el cómodo lugar que le permita aprender 
e investigar a la medida de sus deseos, de sus inquietudes y de sus 
esperanzas. 
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Las obras ejecutadas por la Dirección General de Arquitectura 
de la Nación tienen la gallardía y el desarrollo que corresponden a 
nuestra gran república, a nuestra gran capital y a nuestra gran 
Sociedad. Ellas no tienen otro objetivo que ponerse al servicio de las 
ciencias y de sus heraldos, de la investigación y de sus cultores, de 
estudiosos, estudiantes y euriosos que a su sombra busquen mate- 
rial de estudios. 

En el momento en que nos trasladamos a esta gran sede, que ofre- 
ceremos para asiento a todas las Sociedades Científicas de la Ca- 
pital, desde mañana mismo, un gran movimiento social se inicia; 
acaba de fundarse en la república tres importantes secciones de la 
Sociedad Científica Argentina: en Córdoba por impulso del Ing. 
Gordillo, en Santa Fe por decisión del Dr. Horacio Damianovich 
y en Mendoza por la acción del Dr. Eduardo Carette. 

«Podemos decir, exclamaba Agustín Alvarez, que las elvilizacio- 
nes antiguas consistieron en aplicar la inteligencia humana a la 
explotación de la fuerza del hombre, y que la civilización moderna, 
consiste en la aplicación de la inteligencia humana a la explotación 
de la fuerza del suelo ». Aquello podía ser el instinto; esto es la cien- 
cla, tal cual la vemos ahora y tal cual espera realizarlo la So- 
ciedad Científica Argentina; las fuerzas de la naturaleza aprisic- 
nadas y colocadas a servicio del hombre, el hombre utilizando la 
naturaleza para su dicha, su bienestar y para sembrar entre los 
mortales la armonía y la tolerancia, gérmenes de la ventura eterna. 

Y agregaba Agustín Alvarez: «Por lo pronto constatemos que 
la naturaleza ha hecho las pestes, los abismos y las montañas y que 
la ciencia ha hecho los sueros, las fuentes y los túneles; que la na- 
turaleza ha hecho los terremotos y las iniquidades de la lucha por 
la existencia y que la inteligencia humana está elaborando el de- 
recho y la justicia, la cooperación amistosa y la asistencia recíproca 
entre los hombres y los pueblos ». 

Señores: Que la Sociedad Científica Argentina erezea sin cesar, 
florezca sin cesar, fruetifique sin cesar, no por el solo objeto de su 
engrandecimiento sino por cuanto de ello puede resultar progreso 
para los hombres, equilibrio para las sociedades, conducta para los 
pueblos y ventura para la humanidad en la paz del intelecto ali- 
mentada generosamente por el amor, forma y materia de los únicos 
bienes perfectos e imperecederos de la naturaleza sustentatriz. 


ASPECTOS BIOLÓGICOS DE LAS CIENCIAS EN LA ARGENTINA 31 


ASPECTOS BIOLOGICOS DE LAS CIENCIAS EN LA ARGENTINA 
Por EL Dr. CRISTOFREDO JAKOB 


Señor Presidente, Señoras, Señores : 


Desde que existe sobre nuestro planeta la vida, ese hijo legítimo 
y natural, a la vez, de sol y tierra (padres, éstos, de todo lo que res- 
pira) y representada esa cuarta fase de maduración de la energética 
cósmica, sobre la electrónica, pasando por la atómica y molecular y 
llegando a los organismos vegetales, animales y humanos actuales se 
encuentran estos últimos, desde que nacen, frente a un ambiente del 
cual forman parte y del cual deben sacar material y energías para 
mantener y enriquecer su propia existencia y organización. A dife- 
rencia de la energética inorgánica, la orgánica, vital, está basada 
sobre la posibilidad de la llamada « asimilación excesiva », lo que 
afianza la seguridad de que un organismo pueda, aparte de lo que 
exige su propia existencia individual, acumular por sobre eso lo ne- 
cesario para su descendencia y productividad sobreindividual, germi- 
nativa y psíquica. Esa ley antientrópica del « exceso orgánico » forma 
la base justificada para todo progreso fisiológico vegeto-animal y hu- 
mano, ya sea de orden material, germinativo o ideal y exactamente 
así como un niño primero se correlaciona y apodera de los fenómenos 
de su ambiente más cercano, para luego extender sucesivamente su ra- 
dio de acción a esferas más lejanas y superiores, también los pueblos 
se elaboran — satisfechas las necesidades más cercanas vegetativas y 
primitivas — progresivamente, un ambiente creciente en el inter- 
cambio material, comercial y finalmente espiritual; creando así cada 
nación su horizonte ilimitado, científico, artístico, ideal. Recién en 
esas esferas reside la verdadera libertad, la única posibilidad de una 
paz universal para nuestro mundo. En esa reconciliación ideal, in- 
ternacional, reside, en consecuencia, la misión de todas las asociacio- 
nes universitarias y científicas y su función parece hoy más nece- 
saria que nunca. 

Señores: Así lo ha comprendido también la Sociedad Científica 
Argentina, la que entra hoy en una nueva época de su desarrollo 
orgánico. Estimulada por la labor de los eminentes naturalistas y 
biólogos de los tiempos pasados, que trabajaron en el suelo argen- 
tino, como un Azara y Muñiz, Burmeister, Berg, Bompland, Ameghi- 
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no, Spegazzini y el inolvidable Hicken y secundados eficazmente por 
estadistas argentinos de amplia visión como Sarmiento y Zeballos, 
así como por Moreno y Gallardo, que recién nos dejó su testamento 
biológico, se elaboró la plataforma sobre la cual descansan hoy las 
ciencias biológicas en la Argentina, tanto en su fase investigadora, 
como educativa, porque recién ambos reunidos, investigación y en- 
señanza, brindan valores nacionales duraderos. 

En ambas direcciones se ha podido distinguir la Sociedad Cientí- 
fica Argentina, lo hemos oído recién, y si aprovecho este momento 
para presentarles un modesto petitorio para mayores esfuerzos, no 
es para eriticar, sino para animar. En primer lugar no todas las 
ramas biológicas se han desarrollado igualmente entre nosotros; al- 
eunas, de aplicación y rendimiento más inmediato, como la miero- 
biología, la biopatología experimental y endócrina por ejemplo, han 
sido más favorecidas que otras ramas, como la biología comparada y 
senética, que sin embargo adquieren hoy día creciente importancia 
en el mundo para la producción de nuevas variedades de plantas y 
animales útiles; existe al respecto una cierta timidez aquí, que otras 
naciones no conocen. Cito solo el caso de que recién se ha tenido que 
suprimir un instituto fitogenético, mientras que se imponía la erea- 
ción de una docena más. Noto, además, un cierto olvido de las obras 
clásicas genuinamente argentinas y una predilección exagerada por 
informaciones de fuente extranjera. Si se hace lo uno, no hay que 
dejar lo otro: así, nuestros textos de enseñanza escolar y superior, 
no presentan suficientemente el rico material ilustrativo acumulado 
por los autores argentinos, dando preferencia a ejemplos y material 
ajeno. 

Señores: No sólo « caridad » sino también « enseñanza » empieza 
por casa. Tal hecho hay que considerarlo directamente como antipa- 
triótico, si bien sueederá eso principalmente por mayor comodidad 
de los señores autores modernos. Pero el resultado es deplorable. 
Nuestros alumnos desconocen por eso las riquezas orgánicas naclo- 
nales y están lamentablemente desorientados en su fauna y flora. 
Cito el caso de que la mayor parte de los estudiantes de un curso 
mío, no conocían los árboles de las calles y plazas de Buenos Aires, 
con excepción de eucaliptus, plátanos y álamos (y éstos son « grin- 
208 >»); desconocían precisamente los « timbós » que son nuestros. 
La flora y fauna argentina, según sus diferentes regiones, tan va- 
riadas, presenta ejemplos ilustrativos para todos los fenómenos bio- 
lógicos, simbióticos y ecológicos, pero se desconocen o se olvidan. En 
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parte se explica eso, quizás, por el agotamiento de ciertas obras y 
revistas. Sería una bella labor para la Sociedad Científica Argentina, 
el reeditar y reunir las obras fundamentales argentinas respectivas. 

Pero también un examen más crítico de los textos escolares existen- 
tes se impone y otra vez podría intervenir también aquí, con pro- 
vecho y desinterés, nuestra Sociedad, en la redacción de una « His- 
toria de la imvestigación biológica en el país ». 

Algo muy necesario es el estudio y la enseñanza en forma más 
intensiva del capítulo « Brogeografía argentina », ese tema central de 
la biología ; las escuelas y colegios casi no lo conocen y si lo tratan de 
paso, no lo pueden ilustrar con el riquísimo material que existiría, 
por las dificultades de conseguirlo y utilizarlo. Los jóvenes argenti- 
nos, por esto, no conocen su país, ni geográficamente, ni biológica- 
mente, sino en forma esquemática y enteramente insuficiente y eso 
no puede ni debe continuar así. El verdadero patriotismo se forma 
sobre la base del contacto íntimo entre niño y naturaleza; hombre y 
tierra. Aquí falta entonces una organización científica que bien po- 
dría encuadrar en la labor de esa Sociedad y que ya hace varios años 
en una conferencia que, a pedido del doctor Levene en la Universi- 
dad de La Plata, en 1927, he propuesto: un « Instituto biogeográfico 
central argentino », con estaciones zonales, que se encargue de orga- 
nizar la investigación de las diferentes ramas especializadas, como de 
la utilización de sus resultados para la enseñanza inferior y superior. 
Como no necesito agregar nada a lo publicado en 1927, me permito 
leer aquí el resumen al respecto. Digo en pág. 14 del folleto titulado : 
« Sobre la enseñanza de las ciencias biológicas, en la escuela primaria 
y secundaria ». < Humanidades », tomo XVI, p. 159-171, lo siguiente : 

Habiendo tratado los puntos principales relacionados con la eues- 
tión, a saber: 


a) Los programas; 

b) La sistemática; 

c) El material; 

d) Reproducciones gráficas ; 

e) La mieroestructura ; 

f) Experimentación biológica ; 

9) Colecciones ; 

h) Bibliotecas biológicas, excursiones; 


llegué a proponer la creación de un: 


1) Instituto biológico central argentino, con estaciones zonales. 
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Se nos preguntará ahora con todo derecho: ¿Cómo vamos a subsa- 
nar estos defectos más o menos graves de la investigación y ense- 
ñanza en ciencias naturales? Pues, en primer lugar, no comprando 
libros, « liber non liberat >», sino creando un asiento central de dichos 
estudios y su enseñanza, el cual falta aún en nuestro país y que se 
podría denominar « Instituto biogeográfico central argentino » (1) y 
que se encargaría de formar y perfeccionar los profesores que nece- 
sitamos. 

Tal instituto podría estar constituido por la siguientes secciones: 


Sección zoología, encargada de recolectar el material de estudio de 
las diferentes zonas, conservarlo y repartirlo, una vez estudiado, a 
las diferentes escuelas. Debería ocuparse especialmente de su embrio- 
genia, morfología e histología comparada, ramas zoológicas que en 
la actualidad no se estudian debidamente. 


Sección botámica, con los mismos fines — que podría eristalizar 
quizás alrededor del magnífico herbario del profesor Hicken — y 
con especial dedicación al estudio ecológico, micrográfico y genético; 
vigilancia de la regeneración boscosa (Caldén en la Pampa, Cedro 
en Misiones, Araucaria en el Neuquén), llenando las funciones de 
«guarda bosques científico ». 


Sección bioquímica, que aprovecharía los estudios químico-orgáni- 
cos que realizara, para hacer un análisis de los productos existentes 
y aconsejar su explotación económica. 


Sección de cruzamientos artificiales, en la que, tanto en animales 
como en plantas se aplicarían los conocimientos adquiridos en los 
últimos decenios sobre la herencia orgánica, multiplicando los expe- 
rimentos cuyos resultados son tan útiles a la agricultura, ganadería 
y eugenesia humana y que en la Argentina no se cultiva en la actua- 
lidad sistemáticamente como se hace en todos los países. 


Sección bibliográfica y fotográfica, que se encargaría de la reco- 
lección completa de todas las obras científicas aparecidas en la Ar- 
gentina, facilitando así su consulta y que estaría además encargada 
de la publicación de otras obras análogas, nacionales y extranjeras 
en traducciones elegidas, estando además bajo su control la ejecución 
de los diapositivos luminosos, así como de una cinematografía biogeo- 
eráfica argentina. 


(1) El término «biológico > está abusivamente monopolizado en el solo sen- 
tido de la microbiología y su aplicación directa a la medicina. 
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Sección museo biológico, que se iría formando poco a poco y que 
serviría de ilustración y sitio de estudio para todas las formas de 
adaptación de la vida a los diferentes factores del ambiente y que 
debiera mostrar en primer lugar la función vital en sus diferentes 
fases y no sólo en la forma exterior y el esqueleto, como lo hacen 
nuestros museos actuales. Hace falta, por ejemplo, un acuario en 
Buenos Aires, que con pocos gastos se podría empezar. 


Sección excursiones, que tendría a su cargo la organización de ex- 
eursiones periódicas, científicas, de comisiones de maestros y alumnos 
con el objeto de recolectar material biológico terrestre, acuático, ma- 
rino, cordillerano, ete. Dichas comisiones tendrían a su cargo, tam- 
bién, el dar conferencias de divulgación, con demostración del mate- 
rial coleccionado. 


Sub-estaciones regionales, deben formarse poco a poco estas esta- 
ciones, migratorias o sedentarias, andinas, fueguinas, subtropica- 
les, ete., donde los estudiantes pudieran pasar una temporada como 
lo hacen varios institutos de Europa y Norte América. En esas 
estaciones se harían estudios especiales locales (no solo visitas) sobre 
migraciones, plantas y animales propios de la región, microbiología, 
patología regional, ete. 


Sección publicaciones y cursos especiales, encargada de publicar en 
forma adecuada la labor del instituto, ya sea en revistas o libros que 
se remitirían a todas las escuelas del país para formar y enriquecer 
sus bibliotecas escolares y organizar con regularidad cursos de ense- 
ñanza, con proyecciones y demostraciones para alumnos adelantados, 
maestros de escuela y profesores de estas especialidades. 

De esta manera alcanzaríamos finalmente la verdadera misión de 
la enseñanza inferior y media de las ciencias naturales, formando dis- 
cipulos que egresarían sabiendo lo que ven y estudian, acostumbra- 
dos a la técnica científica moderna y conscientes de la importancia 
de los tesoros orgánicos de su patria y podríamos entonces, convencl- 
dos ya de la inutilidad del verbalismo y formalismo, decir: « Non 
liber sed labor liberat » y ahora ¿dónde está el Sarmiento para esta 
obra ? 
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Una nutrida salva de aplausos acogió las últimas frases del profesor Jakob y 
de acuerdo con el programa, el cuarteto « Buenos Aires >», integrado por los pro- 
fesores León Fontova (violín); Carlos P. Felica (violín); Abel San Martín 
(viola) y Florencio Gianneo (cello), inicia el concierto. Op. 29 de Schubert, 
ejecutando con maestría los distintos tiempos de esta música selecta, que es de- 
bidamente apreciada por el auditorio, a juzgar por sus prolongados aplausos. 

Siguiendo el orden establecido para el acto, el Profesor doctor Ramón G. 
Loyarte pronuncia la conferencia que a continuación se transcribe, interrum- 
pida varias veces por entusiastas aprobaciones del auditorio. 


REFLEXIONES ACERCA DE LA EDUCACION GENERAL 
Y LA VIDA CIENTIFICA DEL PAIS 


Por EL Dr. KAMON G. LOYARTE 


De tanto en tanto, bajo el influjo de aleún descubrimiento ex- 
traordinario de las ciencias de la naturaleza, la conciencia de la so- 
ciedad, como excitada por una nueva luz que surgiese de entre las 
tinieblas mismas que nos rodean, manifiesta un vivo sentimiento de 
la dienidad de la vida humana y de la certidumbre del papel esen- 
cial que para la felicidad del hombre posee la investigación de los 
fenómenos de este misterioso universo. 

Son esos momentos, históricos en la vida del puro espíritu huma- 
no, en los cuales se presienten los adelantos futuros. 

El momento actual, justamente, quedará señalado en la historia 
de la ciencia como el de la iniciación de una nueva era, la era de las 
más erandes victorias de las fuerzas intelectuales del hombre. 

El descubrimiento del electrón positivo y del neutrón; las expe- 
riencias extraordinarias de desintegración y transmutación de los 
átomos; la materialización de los fotones y el trueque recíproco de 
los electrones en la luz, son no sólo hechos en sí fascinantes sino que 
hacen preveer aplicaciones maravillosas. 

No le basta a la conciencia ilustrada de las diversas naciones, la 
mera observación de los fenómenos advertidos en la conciencia co- 
lectiva. Los hombres esclarecidos comprenden que los descubrimientos 
que la impresionan son el fruto de una larga evolución de la menta- 
lidad y de la conciencia social, por obra de una educación sabia- 
mente dirigida; que la ciencia de un país es el fruto de ese estado 
de conciencia que se denomina cultura; «sienten » que es el triunfo 
de las fuerzas incorpóreas. Y las generaciones venideras se persuadi- 
rán, cada vez más, que la misma vida política de las naciones no es 
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sino un aspecto de los caracteres de la propia cultura; que en las 
relaciones de ambas, no obstante las alternativas del predominio de 
la una sobre la otra y la dualidad misma con que suelen presentarse, 
la influencia preponderante es la de la: cultura. Esta es, en defini- 
tiva, la fuerza prospectiva de la dinámica de la sociedad: 

Aceptado este modo de ver el primer problema, el fundamental 
de un pueblo es el de la educación. 

Esto explica porqué en todos los países, tras una eran sacudida, 
sea ella política-social, o el efecto de una guerra, se plantean una 
vez más el problema de la educación en todos sus grados e intentan 
una reforma educacional. Eso ha acontecido en época reciente, en 
Francia tras la gran guerra, en Italia con el advenimiento del fas- 
eismo y en Alemania con la implantación de la República, durante 
el predominio del socialismo. De intento tomo estos últimos ejemplos 
de dos países de brillante civilización en tiempos en que se encon- 
traban en una suerte de contraposición en su evolución política y 
social: la Italia de Mussolini y la Alemania del abatimiento de la 
monarquía, de la revolución social y del triunfo del socialista Ebert. 

Admitidos los pensamientos que acabo de exponer plantéase la 
cuestión concerniente al contenido mismo de la educación. No sola- 
mente la razón teórica sino también la razón práctica, que se apoya 
en hechos incontrovertibles de la experiencia, ha enseñado a los edu- 
cadores europeos que concuerdan en ello de modo casi general, que 
las cuestiones fundamentales de la educación son, como ya tuve el 
honor de expresarlo en la Honorable Cámara de Diputados de la Na- 
ción; su relación con las fuerzas espirituales y morales de la realidad 
vivida por el pueblo, que ha formado la roca viva de su conciencia 
nacional y de su tradición histórica; las fuerzas morales y religiosas 
que debe poner en juego para formar el carácter; la cosmovisión que 
debe efluir de sus enseñanzas; y por fin el adiestramiento que ha de 
proporcionar para la lucha por el sustento y por la vida. 

La acción de la escuela, del Colegio y de la Universidad, no pue- 
den, pues, valorarse solamente por la eficiencia práctica, téenica o 
científica, sino también por las fuerzas morales que proporcionan, 
entre las que se destacan las superiores que contribuyen a la forma- 
ción, ño sólo del trabajador sino también del ciudadano y del hom- 
bre, con una conciencia digna, capaz de sentir íntimamente esa alta 
solidaridad moral que constituye el Estado y la Nación. 

Corroboran estas opiniones la reforma Gentile, de Italia, llevada a 
cabo para servir las ideas de la nueva era o era del fascismo, cuyo 
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símbolo es Mussolini y la reforma educacional alemana del abati- 
miento de la monarquía y del triunfo del socialista Ebert, que fué 
dirigida por el ministro de Prusia Otto Boelitz, que es considerado 
en el imperio como la autoridad más grande de la pedagogía. Tanto 
Gentile, creyendo servir las ideas del fascismo, como Boelitz la de 
la revolución, sintiendo la responsabilidad de la magna tarea que iban 
a emprender, apartan la mirada de las instituciones utópicas, de las 
instituciones artificiosamente nuevas, para decir, con diferentes pa- 
labras, lo que Boelitz ha dicho en estas frases que conceptúo magis- 
trales: «La enseñanza pública es un árbol que solo florece sobre el 
terreno de la realidad vivida, edificando sobre sana tradición histó- 
rica y sobre las fuerzas morales y religiosas del pueblo ». 

<« Nunea se ha comprendido con mayor claridad que hoy que el re- 
nacimiento interior de un pueblo debe surgir de su fuerza religiosa. 
El Estado no puede prescindir de esa fuerza; ella crea los más altos 
sentidos del deber y de la responsabilidad, los impulsos más fuertes 
de la voluntad para una conducta moral, los motivos socialmente in- 
dispensables para la sociedad y que tampoco puede crear por sí 
mismo ». 


No está demás transeribir aleunos párrafos de Lombardo Radice 


al hablar de la Reforma Escolar Italiana de Gentile. Así se apreciará 
mejor la congruencia absoluta con las ideas que han dirigido la re- 
forma alemana de la época socialista de Ebert. 

Dice aquel escritor: « El pueblo tiene una cultura que es fé, que 
es sabiduría trasvasada. Es una de las ideas de los nuevos programas 
apreciar la vida del pueblo y las grandes obras que a través de los 
siglos han iluminado el espíritu humano >. - 

Conereta su pensamiento al referirse a los estudios clásicos y a 
los escritores antiguos con estas frases: « Evocándoles de nuevo en 
sus mejores páginas, puede cada uno de nosotros volver a oir la voz 
de los fundadores de nuestra civilización. La conciencia histórica 
puede nacer solamente en el que oye aquella voz que se ha heredado 
a través de tantas generaciones, y vive y alimenta hoy todavía nues- 
tro espíritu. Así es como nosotros nos sentimos descendientes y here- 
deros de los antiguos, no por huera frase retórica, sino verdadera- 
mente como hijos carnales que sienten aún en la propia ánima el 
alma de los padres; que tiene ante los ojos no un recuerdo indeciso, 
sino un modelo vivo ». 

Es el fruto de la realidad vivida por el pueblo según la expresión 
de Boelitz, y fuérame fácil transeribir párrafos semejantes al de este 
educador en lo que concierne a la religión. 
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La reforma Gentile no ha de interpretarse como una derrota de la 
enseñanza científica y su substitución por la clásica. El plan de Gen- 
tile trata de cimentar y acrecentar las fuerzas morales del alma ita- 
liana, captando los fuertes impulsos que la vida de su mismo pueblo 
ha dejado como herencia en sus obras maestras : tanto literarias como 
artísticas y científicas que constituye ese viento místico que viene 
del pasado que se llama la tradición. La enseñanza científica ocupa 
en cada cielo el nivel que le corresponde, de acuerdo con el estado 
científico de la época. 

Y si llevamos nuestra mirada a las Islas Británicas, encontraremos 
una vez más, con la sanción ininterrumpida de generaciones y gene- 
raciones, a un pueblo que ama y respeta profundamente la realidad 
que ha vivido, que late en las extraordinarias obras espirituales de 
la raza, en el recuerdo de los antepasados ilustres, en sus institucio- 
nes imperecederas, y en su sentimiento religioso. El pueblo inglés 
conoce y siente la voz que le viene del pasado. Intensos son los im- 
pulsos morales que crea en el alma colectiva el tono de esa voz. El 
amor y el respeto a la tradición, el sentimiento del deber y de la 
responsabilidad, el culto del esfuerzo, el respeto a los demás y en 
particular a los mayores, el sentimiento del poder material y espiri- 
tual de la raza, la fé en algo superior a todo esto que pasa, que es 
transitorio, constituye la herencia sublime que la educación en todos 
sus grados conserva y trata de acrecentar y mejorar, bajo la mirada 
serena, pero animada de una energía y de una decisión inquebranta- 
ble, de las autoridades que la gobiernan. 

Esas fuerzas morales son el fundamento esencial de la educación 
en todos sus erados: de la primaria, de la secundaria y de la su- 
perior. 

Quienquiera que haya vivido aleún tiempo en aleuna de las famo- 
sas universidades europeas o americanas, ha descubierto que aque- 
llos impulsos morales constituyen las fuentes mismas de la actividad ; 
que el esfuerzo cotidiano de todos se funda en un ansia de supera- 
ción que proviene de la conciencia de la dienidad de la vida humana, 
del ejemplo de la vida de los antepasados ilustres, de la ciencia, del 
sentimiento, del poder de la raza, ete. 

¡Vano empeño sería, pues, pretender organizar la vida científica 
de un país sin una reforma de todo el sistema educacional que diese 
¡ugar a la formación de un estado de conciencia en el cual aquellos 
impulsos imperasen ! Sin esos impulsos superiores difíciles son el or- 
den, la disciplina, la aplicación, los motivos de sublimidad. ¡Cuan 


40 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


bella es la disciplina que significa el ajustamiento de la conducta a 
los principios y pensamientos superiores que he mencionado más 
arriba! | 

¡Una disciplina que por su misma naturaleza estimula la germina- 
ción espontánea de las fuerzas espirituales latentes en el niño y en el 
joven! Aun cuando creyesen que en la República ese problema ya 
ha sido resuelto, reflexionen una vez más sobre él los hombres res- 
ponsables en este momento de la educación del país. Quizás advier- 
tan que es posible aún dar muchísimo más vigor a sentimientos que 
caracterizan la superioridad de una raza o de un hombre: el culto de 
la tradición, el sentimiento de la dienidad de la vida humana, del 
deber y de la responsabilidad, del culto el esfuerzo, el respeto de los 
demás y en particular a los mayores, ete. Tal vez conceptúen conve- 
niente acentuar la disciplina, como un ajustamiento ineludible de la 
conducta a normas superiores, aumentar las exigencias en cuanto al 
saber, como una obligación de brindar de nuestra vida, todo lo más 
que ella pueda dar. 

No es difícil que descubran la necesidad de sustituir mucha cien- 
cia puramente libresca, por conocimientos extraídos en el contacto 
directo con la naturaleza o mediante experimentos o haciendo eseuú- 
char, como quiere Gentile, la voz que efluye de las obras inmortales, 
y que habrá que desechar mucha de las nuevas novelerías pedagó- 
oleas para seguir las sendas austeras y reales, que inspiraron entre 
otras las maravillosas instrucciones francesas del 1887; la de diver- 
sificar los estudios medios, para armonizarlos con las necesidades del 
país y la real capacidad, de los que frecuentan con el miraje de un 
título universitario, que a veces en rigor no debieran conquistar; la 
de aumentar las pruebas de selección, fundamento ineludible de una 
democracia de verdad y la de amparar en mayor grado los estudios 
puros y la investigación. 

No ignoro que el Señor Presidente de la Nación se está ocupando 
con ilustración y patriotismo y con ánimo sereno y resuelto de estas 
trascendentales cuestiones. 

No es el caso de volver a señalar las relaciones existentes entre la 
cultura y la vida científica. Lo dicho a propósito de otros países es 
aplicable al nuestro. 

El país tiene un núcleo vigoroso de hombres de ciencia, pero no 
existe aún una conciencia activa de la repercusión de la investigación 
científica en la vida moral y económica de la Nación. No cuenta por 
ello con los medios que le es indispensable para su rápida evolución. 


LA EDUCACIÓN GENERAL Y LA VIDA CIENTÍFICA DEL PAÍS 41 


No dudo que la « Sociedad Científica », como intenta hacerlo la 
« Asociación Argentina para el Progreso de las Ciencias », ha de em- 
peñarse en lo sucesivo en coadyuvar a que no se malogren ¡jóvenes 
talentos y a que no carezcan de los instrumentos y materiales que re- 
quieren para sus pesquisas los pocos Institutos científicos que posee 
el país. 


Soy un creyente en el « venturoso porvenir de la Nación ». Empleo 
la frase de Rivadavia que motivó las burlas de aquel bárbaro que se 
llamó Facundo. Presiento su grandeza futura que será obrá del espí- 
ritu que plasmarán los impulsos y sentimientos superiores que he 
mencionado y las fuerzas inmanentes que vienen de estas tierras. 

Será entonces orgullo de los argentinos la cultura y la ciencia na- 
cional. 


Como broche final de esta brillante fiesta intelectual, el cuarteto « Buenos 
Aires >» ejecuta seguidamente el concierto Op. 18, N* 4 de Beethoven, que, en 
sus diversos tiempos, impecablemente interpretados, deleitan al auditorio. 

Evidentemente satisfecho el público, de tan culta y amena reunión, se retira 
lentamente del salón de actos, felicitando a los oradores, a los profesores de mú- 
sica y a las autoridades de la casa, pasando a recorrer las dependencias recien- 
temente instaladas y especialmente la biblioteca y las colecciones de revistas 
científicas, que llaman la atención de los entendidos por su indiscutible im- 
portancia, inclusive la Donación « Ingeniero Eduardo Girondo », últimamente 
incorporada a la Sociedad. 
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Instituto Historico e Geographico Brazileiro. Revista. 

Instituto de Meteorologia, Hidrometria e Ecologia Agricola, Boletim Meteoro- 
logico, Boletim Mensual, Boletim de Normaes. 

Jardim Botanico do Rio de Janeiro. Archivos. 

Museu Goeldi de Historia Natural e Ethnographia (Museo Paraense). Boletim. 

Museu Nacional do Rio de Janeiro. Boletim. Archivos. Fauna Brasiliense. 

Museu Paulista. Revista. 

Revista Brasileira de Engenharia. 

Revista da Directoria de Engenharia da Prefeitura do Districto Federal. 

Revista do Club de Engenharia. 

Revista de Radiologia Clinico. 

Revista Militar Brasileira. (Estado Maior do Exercito). 

Revista de Zootechnia e Veterinaria. 

Secretaria de Agricultura, Commerco e Obras Publicas do Estado de Sao Paulo. 
Boletim da Agricultura. Boletim da Directoria de Industria e Commer00o. 
Boletim do Departamento Estadual do Trabalho. 

Sociedade de Chimica de Saó Paulo. Boletim. 

Sociedade de Geographia do Rio de Janeiro. Revista. 


BOLIVIA 


Sociedad de Geografía e Historia « Cochabamba ». Boletín. 
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CANADA 


Canadian Chemistry and Metalurgy. 

Comission Géologique du Mimistere des Mines. Rapport Sommaire. Mémoires. 

Department of the Interior. Public, Geodetic Survey of Canada. Annuel Rap- 
port. Topographical Survey. The Int. Geodetic and Geophysical Union. 
Public. 

Department of the Interior. Public Dominion Astrophysical Observatory. Pu- 
blications. 

Department of the Interior. Public Dominion Observatory. Publications. 

Laboratoire de Botanique de 1"Université de Montreal. Contributions. 

Ministere Fédéral de 1? Agriculture, Bulletin, Cireulaires (Exposition), Division 
Chimistry New Series, Repports. 

The Engineering Institute of Canada. Journal. 

The Royal Society of Canada. 1* Section, Memoires. 2* Section, Transactions. 
3? Section, Mathematical, Physical und Chemical Sciences. 4* Section, 
Geological Sciences. Inc. Mineralogy. 5* Section, Geological Sciences, 

Umiwersité Laval. Annuaire. 


COLOMBIA 


Anales de Ingeniería. 
Ministerio de Obras Públicas, Memorias. 


COSTA RICA 


Oficina de Depósito y Cange de Publicaciones. Diversas Revistas. 


CUBA 


Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de la Habana. Anales. 

Facultad de Letras y Ciencias. Revista. 

Observatorio del Colegio de Belén, de la Compañía de Jesús en la Habana. 
Observatorio Meteorológico, Magnético y Sísmico del Colegio de Belén, 
de la C. de Jesús. 

Revista de Agricultura, Comercio y Trabajo. 

Revista de la Sociedad Cubana de Ingemeros. 

Revista de Medicina y Cirugía de la Habana. 

Secretaría de Agricultura, Comercio y Trabajo, Boletín Oficial de Marcas y 
Patentes. 

Sociedad de Historia Natural «Felipe Poey >», Memorias. 

Vida Nueva. (Revista Mensual de Medicina, Cirugía y Ciencias Auxiliares). 
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CHECOESLOVAQUIA 


Académe Masaryk du Travail. Chameko technico. Publ. of the Inst. for the 
Tec. Mag. of Industry. Chemicks. Technology. Komize Pro Oyzkum 
Paliv. Stavebne Technciky. Lekarsko Prirodovédecky. Prirodovédecky a 
Lekarsky. Strogni a Elektrotechnicky. Narodohospodarsk y a BSocialni. 
Publicaciones varias. 

Casopis. 

Faculté des Sciences de 1*Université Masaryk of Brno. 

Karpathenvein. 

Lotos. 

Mykología. 

Naturforschender Verein. Verhandlungen der. 

Rocenka. ! 

Sbornik. 

Universitat in Praga, Annuarios. 

Wiener Entomologische Zeitug. 


CHILE 


Instituto de Ingenieros de Chile. Anales. 


Museo Histórico Nacional de Chile (Revista Chilena de Historia y Geografía). 


Oficina Meteorológica de Chile. Anuario. 

Revista Chilena de Historia Natural. 

Revista Chilena de Historia y Geografía (Museo Histórico Nacional de Chile). 
Revista de Marina de Chile. 

Sociedad de Fomento Fabril. Boletín. 

Sociedad Nacional de Minería. Boletín Minero. 

Société Scientifique du Chili, Actes. 

Universidad de Chile, Boletín del Servicio Sismológico. 


CHINA 


Academia Sinica, Varias publicaciones. 


DINAMARCA 


Dansk Ornithologisk Central. Danske. Fugle. 

Det Kgl. Danske Videnskabernes Selskab. Biologiske. Matematisk. 

Laboratoire Carlsberg. Compte Rendu des Travaux. 

Matematisk Tidsskrift. Mat. Forening 1. Kobenhavn A. Mat. Forening I. Ka: 
benhavn B. AD | 
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ECUADOR 


Biblioteca Municipal de Guayaquil. Boletín. Varias publicaciones. 

Biblioteca Nacional de Quito, Varias publicaciones. 

Ministerio de Educación Pública, Revista de Educación. Varias publicaciones. 
Sociedad Jurídico-Literaria. Revista. 

Universidad Central. Anales. 


EGIPTO 


Société Royale Entomologique d” Égypte. Bulletin. Mémoires. 


ESPAÑA 


Académia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Memorias. Revista. 

Academia de Ciencias y Artes de Barcelona. Memorias. Boletín del Observatorio 
Fabra: Sección Astronómica y Sección Meteorológica y Sísmica. Real 
Sociedad Geográfica. Boletín. Boletín (de la). Revista de Geografía 
Colonial y Mercantil. 

Academia Gollegia, Boletín de la. 

Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. Publicaciones varias. 

Boletín de Farmacia Militar. 

Cataluña Textil. 

Centro de Intercambio Intectual Germano Español, Boletín Bibliográfico. 

Consejo Oceanográfico Ibero Americano, Revista. Memorias. 

Ibérica. 

Instituto Geológico y Minero de España. Boletín. Notas y comunicaciones. Me- 
morlas. 

Instituto Cajal. Travaux du Laboratoire de Recherches Biologiques. 

Instituto de Fisiología (Facultad de Medic. de la Univ. de Barcelona). 

Instituto Nacional de Física y Química. (Tiradas apartes reproducidas de la 
Sociedad Española de Física y Química, Anales). 

Institució Catalana d*Historia Natural. Bulletí. Publ. del Institut de Ciencies, 
Treballs de la. 

Institut d*Etudis Catalans. Archivs de 1”Institut de Ciencies. Memories. 

Investigación y Progreso. 

Junta de Ciencias Naturales de Barcelona. Traballs del Museu de Ciencies Na- 
turals de Barcelona. Memories del Museu de Ciencies Naturals de Bar- 
celona (Serie Botánica). 

Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas. Memoria. Ins- 
tituto Nacional de Ciencias (Diversas publicaciones). | 

Observatorio de Física Cósmica del Ebro. Boletín Mensual del Observatorio del 
Ebro. 

Revista de Ingemiería y Construcción. 
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Revista de Ingeniería Industrial. 

Revista de las Españas. (Unión Ibero-Americana). 

Revista Matemática Hispano Americana. 

Revista Minera, Metalúrgica y de Ingemiería. 

Revista de Obras Públicas. Boletín Profesional e Industrial. 

Sociedad Española de Antropología, Etnología y Prehistoria. Actas y Memo- 
rias. 

Sociedad Española.de Estudios Fotogramétricos. Anales. Publicaciones. 

Sociedad Española de Física y Química. Anales. 

Sociedad Española de Historia Natural. Boletín. Memorias. 

Sociedad Geográfica Nacional, Boletín de la. 

Técnica (Revista Tecnológica Industrial). 


ESTADOS UNIDOS 


Academy of Natural Sciences of Philadelphia. Proceedings. Year Boock. 

Agricultural Experiment Station (Cornell University). Bulletin. Memoirs. 

Agricultural Experiment Station of the Michigan State College, Special Bulletin, 
The Quarterly Bulletin, Technical Bulletin, Circulares. 

Atlegheny Observatory of the University of Pittsburg, Publications. 

American Anthropological Association. Memoirs, 

American Anthropologast. 

American Association of the Advancement of Science Associated Societies, 
Science. 

American Electro-Chemical Society (Columbia University). 

American Institute of Mining and Metallurgical Engineers. Transactions. 

American Mathematical Society, Bulletin. Colloquium Publications. 

American Meteorological Society, Bulletin. 

American Museum of Natural History. American Museum Novitates. Bulletin. 

American Phiilosophical Society, Proceedings. 

American Society of Civil Engineers. Proceedings. 

American Society for Testing Materials. AS, T. M. Standards (issued trien- 
nially). AS. T. M., Standards (adopted in). Bulletin. Proceedings. Circu- 
lars to members. Preprint. Year Book. 

Asthrophysical Journal. 

Boston Society of Civd Engineers. Journal. 

Boston Society of Natwral History. Proceedings. 

Brooklyn Institute of Arts and Sciences (The). Science Bulletin. 

Bureau of Standards. Scientifie Papers. Technologie Papers. 

Butler University. Department of Botany. 

California Academy of Sciences. Occasional Papers. Proceedings. 

Carnegie ¡Endowment for International Peace, Year Book. Publicaciones 
várias. 

Carnegie Institution of Washington, Publications. Varias publicaciones. 

Carnegie Museum, Annals, Memoirs. Annual Repport. 

Cereal Chemistry. 

Chemical Abstracts. 
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Connecticut Academy of Arts and Sciences. Transactions. 

Department of Commerce Bureáu of Standards H. G. B. W. F. B. Circular of 
the Bureau of Standards. Scientific Papers. Technologie Papers. Specials 
publications B. of S. Journal of Research. New publication. Adhesive 
plaster simplified practice recomendation. 

Ecology. 

Elisha Mitchell Scientific Society. Journal. 

Engineers and Engineermog. 

Engineers*Society of Western Pennsylvania. Proceedings. 

Experiment Station Record. 

Field Museum of Natural History. Anthropological Series. Botanical Series. Zoolo- 
gical Series. Annual Report of the Director. 

Franklyn Institute. Journal. 

Iowa Academy of Science. Proceedings. 

Iiiinmois (State of). Bulletin of the Illinois State Laboratory of Natural History. 
Bulletin. Division of the State Geological Survey. Report of Investigation. 
Bulletin. State of Illinois Department of Registration and Education Di- 
vision of the State Geological Survey. 

Indiana Academy of Science. Proceedings. 

International Critical Tables. 

Journal of Agricultural Research. 

Kansas Academy of Science, Transactions. 

La Hacienda. 

Lloyd Library. Mycological Notes. 

Long Island Biological Association, Annual Report of the Biological Laboratory. 
Cold Spring Harbor Monographs. 

Maine Agricultural Experiment Station. Bulletin. 

Marine Biological Laboratory. Biological Bulletin. 

Massachussetts Institute of Technology. Bulletin. 

Missouri Botanical Garden. Anuals. 

Museum of Comparative Zoology. Annual Report of the Director. Bulletin. 

National Academy of Sciences of the United States of America. Proceedings. 

Nela Research Laboratory. National Lamps Works of General Electric C*. 
Abstract. Bulletin. 

New York Botanical Garden. Bulletin. 

Oficina Sanitaria Panamericana, Boletín de la. 

Public Museum of the City of Milwaukee. Bulletin. 

Puget Sound Biological Station. Publications. 

Fensselaer Polytechnic Institute, Bulletin. Engineering and Science. 

Rochester Academy of Science, Proceedings. 

Scientific Laboratories of Denison University. Journal. 

Smithsonian Institution. Annual Report of the Bureau of Ethnology to the Se- 
eretary (of the). Annual Report of the Board of Regents (of the). Report 
on the Progress and Conditions of the U. S. National Museum for the 
year. Bureau of American Ethnology. Bulletin. Smithsonian Miscellaneius 
Colletins. Proceedings of the U. S. National Museum. 

Society of Naval Architects and Marine Engineers. Papers. 

Soil Science. 
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State College of Washington, Research Studies. e | 

State of Illinois. Department of Registration and Education. Division of 
Natural History Survey. ) 

The Academy of Science of St. Louis, Transactions. 

The American Midland Naturalist., 

The American Society of Mechanical Engineers, Transactions. 

The American Mineralogist. 

The Association of oficial Agricultural Chemists. Journal. 

The Brooklyn Museum Quarterly. 

The Electric Journal. 

The Geographical Review. 

The Journal of Geology. | 

The Logan Museum, Bulletin. 

The Ohio Academy of Science. 

The Olmo Journal of Science. Bulletin. The Ohio Journal. 

The Physical Review. 

The Public Library of the City of Boston. 

The San Diego Society of Natural History. Transactions. 

The Society of American Foresters. Journal of Forestry. 

The Southwest Museum, Papers. Masterkey. 

The University of Kansas, Science Bulletin. The University Geological Survey. 

The Wisconsin Archeologist. 


Treasury Department United States. Public Health Service. Suplement to the 


Public Health. Reports. Reprint. Public Health Reports Public Health 
Bulletin. Bulletin Hygienie Laboratory. 

Unión Panamericana. Boletín. Finanzas, Industria, Comereio. Salud Pública y 
Puericultura. Agricultura. Educación. 

United States Geological Survey. Annual Report of the Director for the Fiscal 
Year. Bulletin. Mineral Resources of the U. S. Calender Year. Professional 
Paper. Water Supply Paper. 

Umited States Naval Observatory, Publications. 

University of California. Agricultural Experiment Station. Publications in 

_.Geology. Publication in Botany. Publications in Engineering. Publica- 
tions in Mathematics. i 
Uniwersity of Colorado Studies. Bulletin. 
University of Illinois. Agricultural Experiment Station. Bulletin. Engineering 
Experiment Station. Bulletin. Illinois Biological Monographs. 

University of Iowa Studies. lowa Geological Survey, Studies in Ds 
Annual Report. 

University of Michigan. Museum of Geology: Contribution. Museum of 2000Bxe 
Occasional Papers. Miscellaneius Publications. 

Umversity of Minnesota. Agricultural Experiment Station, Bulletin. Technical 
Bulletin. 

University of Missouri. The is of Missouri Studies. 

University of Nebraska. Agricultural Experiment Station: Bulletin. Circular. 
Extension Circular. Research Bulletin. Annual ii Bull of the Univ. 
Nebraska: General Catalogue. E 

Unwersity of Washington Library. College of Fisheries. Pe Mathematics: 
Anthropologise. 
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Yale University School of Forestry. Tropical Woods. 

Warren Academy of Sciences. Transactions. 

Washington University. Studies. 

Wisconsin Academy of Sciences, Arts and Letters, Transactions. 
Wisconsin Geological and Natural History Survey. Bulletin. 


. ESTONIA 


Eesti Vabariigi. Tartuiilikooli. Toimetused. Acta et Commentations Univ. Dor- 
patensis. A: Mathematica, Physica, Medica. B: Humaniora. Etteluge- 
miste Rava. 

Folia Neoropathologica Estomiana. 


FILIPINAS 


Bulletin of the Mania Central Observatory. 

Bureau of Forestry Department of Agriculture and Natural Resources. The 
Makiling Echo-Annual Report. 

Philippine Journal of Science. 


FINLANDIA 


Societas Geographica Fenmiae. Fennia. 

Societas Pro Fauna et Flora Fenmica. Acta. Acta Botánica Fennica. 

Societas Scientiarum Fennica. Acta Arsbok Vuosikirja. Commentationes Biolo- 
gica. Commentationes Humanarum Litterarum. Commentationes Physico 
Matematice. Ofversikt (af Finska Vetenskaps Societetens). Forhand- 
linger, | 

Societas Zoolog. Botanica Fennica. Annales. 

Société Forestiére de la Suomi Finlande. Acta Forestalia Fennica Silva Fennica. 


FRANCIA 


ácademie des Sciences. Compte Rendus Hebdomadaires des Séances. 

Académie des Sciences et Lettres de een: Bulletin Mensuel. 

Annales de Chimie. | 

Annales de Physique. 

Ánnales des Mines. Mémoires. Partie ars: 

Annales des Ponts et Chaussées. Partie Technique. Partie Administrative. 

Árts et Métiers. 

Association de Bibliographie et Documentation (Scientifique, Industrielle et 
Commerciale). Bulletin. | 

Association des Chimistes de Industrie. Tegtile. Revue. Mensuelle de A. o. 
115 DAS 
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Association Francaisa d”Observateurs d*Etoiles Variableg, Bulletin. (Antes 
Observatoire de Lyon). 

Association Internationale Permanente des Congres de la Route. Bulletin. 

Faculté des Sciences de Marséille. Annales. 

Paculté des Sciences de Toulouse, Annales de la. 

Institut d*Ethnologie, Travaux et Mémoires. 

Journal de Chimie-Physique. 

Journal de Mathémaiiques Pures et Appliqués. 

L”Aeronautique. 

La Nature. 

L*Ecole Normale Suúpérieure, Annales Seientifiques. 

Museum National d*Histoire Natuwrelle. Bulletin. 

Vouvelles Archives ¡les Missions Scientifiques et Litteraires. 

Office National des Combustibles Liguides, Annales. 

Revue de L*Amérique Latine. 

Revue de Médecine et d*Hygiene Tropicales. 

Revue de Métaphysique et de Morale. 

Revue des Deux Mondes. 

Revue Générale des Sciences Pures et Appliqués. 

Kevue Scientifique. 

Société des Américanistes de Paris. Journal. 

Société d*Anthropologie de Paris. Bulletin et Mémoires 

Société d*Étude des Sciences Naturelles de Reims. Bulletin. 

Société d*Étude et Vulgarisation de la Zoologie Agricole. Revue de Zoologie 
Agricole et Appliquée. 

Société d*Etudes Scientifiques dl Angers. Bulletin. 

Société de Géographic Commerciale de Bordeaux. Buletin. 

Société de Géogravhie Commerciale du Havre. Bulletin. 

Scciété de Géographie Commerciale de Paris. Revue Éeonomique Francaise. 

Société des Ingenieurs Civils. Annuaire. Mémoires et Comptes Rendus des Tra- 
vaux de la Soc. des Ing. Civ. Bulletin. Procés Verbal. 

Société des Sciences Médicales et Biologique de Montpellier et du Languedoo 
Méditerranéen, Archives. 

Société Francaisse des Électriciens. Bulletin. 

Suciété Industrielle 1e 11Est. 

Société Linnéenne de Bordeaux. Procées Verbaux. Actes. 

Société Linnéenae de Lyon. Annales. 

Tables Annuelles de Constantes et Données Númériques de Chimie, de Physique 
et de Technologie. 

Université de Grenoble. Annales de la Section Sciences Médicales. Annales de 
la Section Leters--Droit. 

Université de Toulouse. 


GEORGIA 


Jardin Botanique de Tiflis. Moniteur-Scientific Papers of the Applied Sections 
of the Tiflis Botan. Garden. 
Polytechnical Institute of 'Tiflis. Bulletin. 
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HOLANDA 


Communications from the Physical Laboratory at the University of Leiden. 

Koninklijke Akademie van Wetenschappen. 

Koninklijke Vereeniging Kolomial Institut. Berichten van de Afdeeling Handels 
Museum. Afdeeling Handels Museum. Jaarverslag. Entomologische Be- 
richten. 

Nederlandsche Entomologische Vereeniging. Tijdschrift voor Entomologie (uit- 
gegeven door de). Entomologische Berichten (uitgegeven door de). 

Nieuw Archief Vood Wiskunde. 

Revue Semestrielle des Publications Mathématiques. 

Rijks-Herbarium. Blumea. 

Rijks Unmiversiteit te Groningen. Yearbock. Tesis. 

Société Hollandaise des Sciences a Harlem. Archives Néerlandais des Sciences 
Exactes et Naturelles (publiés par la): Serie A, Seiencies Exactes. Serie 
B. Science Naturelles. Archives Néerlandais de Physiologie de 1*Homme 
et des Animaux, 


HUNGRIA 


Annales Historico-Naturales. Museis Nationales Hungaria. 

Institut Géologique Royale Hongroise, Annales. 

Magyar Tudomangos Akademie. Mathematische und Naturwissenschaftliche Be- 
richte aus Ungarn. 

Mathematilcai és Fisitar. Lapok. 

The Royal Hungarian Water Board, Viziigyi Kozlemények. 


INDIA INGLESA 


Calcutta Mathematical Society. Bulletin. 


INGLATERRA 


Archives of Medical Hidrology. 

British Museum (Natural History). Economic Series. Monographs. 
Cambridge Phylosophical Society. Proceedings. The Cambridge Bulletin. 
Geological Sociey of London. The Quarterly Journal. 

Imperial Bureau of Mycology. The Review of Applied Mycology. 
Mathematical Association. The Mathematical Gazette. 

Mineralogical Abstracts. 

Kcads and Road Construction. 

Royal Society of Edinburgh. Proceedings. 

The Imperial Institute of Entomology. Bulletin of Entomological Research. 
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The Institution of Civil Engineers. Minutes of Proceedings. Sessional Notices. 
Selected Engineering Papers. 

The Internal Combustion Engineer. 

The London Mathematical Society of the Librarian Umiversity College. Journal. 

The Mineralogical Magazine and Journal of the Mineralogical Society and. 
Mineralogical Abstracts. 

The Steam Engineer. 


IRLANDA 


Institution of Civil Engineers of Ireland. Transactions. 
Royal Dublin Society. Proceedings. 


ITALIA 


Accademia delle Scienze Mediche e Naturali di Ferrara. 

Accademia di Agricoitora, Scienze e Lettere di Verona. Atti e Memorie. 

Accademia delle Seienze Fisiche e Matematiche. Rendiconti. 

Accademia Pugliese di Scienze, Bollettino ed Atti. 

Arcademia Roveretanc degli Agiati, Atti. 

Accademia Scientifica Veneto-Trentino-Istriana, Att1. 

Annali dí Economia (Universitá Bocconi). 

Archivio di Storia della Scienza. 

4Associazione Internazionale per gli Studi Mediterraner, Bollettino. 

Circolo Matematico di Palermo. Rendiconti. ! 

Comitato di Redazione degli « Annali ». Minist. der Lavori Publici. Annali dei 
Lavori Publici. ? 

Consglio Nazionale delle Ricerche. Bibliografia Scientifico. Tecnica Italiana. 
Bibliografia Italiana. 

Fondazione per la Sperimentazione Agraria, Annali. 

Gazzeta Chimica Italiana. 

Ciornale di Chimica Industriale ed Applicata. 

Il Monitore Tecnico. 

Le Vie d*Italia e del Mondo .(Touring Club Italiano). (Antes: Le Vie d”Ita- 
lia e dell?America Latina). 

L”*Electrotecnica. 

L”*Industria Mineraria. 

L*Ingegnere. (Sindicato Nazionale Fasicsta Ingegneri). 

L*Umiverso. 

Museo Civico di Storia Naturale Giacomo Doría. Annali. 

Periodico di Matematiche. (Org. della Societa Italiana Mathesis). 

R. Accademia der Fisiocratici in Siena. Atti. EN 

R. Accademia Nazionc«lte dei Lincei. Reudiconti. Rendiconti dell*Adunanza So- 
lenne. EOS 

Reale Accademia «¿A*Ttalia. Classe di Scienze Fisiche Matematiche e Naturali. 
Matematica. Fisica. Chimica. Biologia. NS. 
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R. Istituto Veneto di. Scienze, Lettere ed Arti. Atti. 

Reale Oservatorio -Astronomico di Brera im Milano. 

R. Oservatorio Astrofisico di Catania. 

Reale Societa Geografica Italiana. Bollettino. 

R. Stazione di Entomología Agraria. Redia. 

Regia Scuola Superiore di Agricolture in Portici. Annali. 

R. Stazione Chimico-A graria di Torino. Annuario. 

R. Istituto Lombardo di Scienze e Lettere. Rendiconti. 

Rivista Aeronautica. 

Rivista d*Italia ed America. 

Scientia. 

Seminario Matematico della R. Universita di Padova. Rendiconti, 

Societa dei Naturalisti in Napoli. Bollettino. 

Societá di Scienze Naturali ed Economiche di Palermo. Bollettino. Giornale di 
Scienzi Naturali ed Economiche. 

Societa Siciliana di Scienze Naturali. Yl Naturalista Siciliano. 

Societa Italiana per il Progreso delle Scienze. Atti. Annuario.. 

Societa Italiana di Scienze Naturali e del Museo Cívico di Storia Naturale in 
Milano. Atti. 

Societa Medico-Chirurgica di Pavia. Bollettino. 

Societa Ligustica di Scienze e Lettere. Atti. 

Societa Meteorologica Italiana. Bollettino. 

Societa dei Naturalisti e Matematici di Modena. Atti. 

Societa Toscana di Scienze Naturali Residente im Pisa. Memorie, Processi, 
Verbali. | | 

Unione Matematica Itariana. Bollettino. 


JAPON 


Annotationes Zoological Japonenses. 

Electrotechnical Laboratory. Mimistry of Communications. Researches, 

Faculty of Science. Hokkaido Imperial University, Journal. 

Hiroshima University, Journal of Science, 

Faculty of Science and Agriculture, Memoirs. . 

National Research Council of Japan. Japanese Journal of Zoology (Tran- 
sactions and Abstracts). Japanese Journal of Physics (Transactions 
and Abstracts). 

Physico-Mathematical Society of Japan. Proceedings. 

Science Reports of the Tokyo Bunrika ON 

The Botanical Magazine. 

The Chemical Society of Japan. Bulletin. 

The Chemical Technology. 

The College of Science. Memoirs: Series A. Series B. 

The Institute of Electrical Engineers of Japan. Journal. 

The Institute of Physical and Chemical Research. Scientific Papers. 

Lhe Journal of Geography. e 

The Ohara Institute for Agricultural Research. Beriehte, : 
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The Science Reports of the Tohoku Imperial University. Mathematics, Phy- 
sics, Chemistry-Mineralogy, Petrology, Economic, Geology. 


LETONIA 


Acta Horti Botamict. Universitatis Latviensis. 
Naturforscher Vereims. Korrespondenzblatt. 


MARRUECOS 


Société des Sciences Naturelles du Maroc. Bulletin. Mémoires. 
Société de Géographie du Maroc. Revue. 


MEXICO 


Departamento de Salubridad Pública. Boletín Oficial. Boletín Semanal. Me- 
morias. Salubridad. Varias publicaciones. 

Ingemiería. (Facultad Nacional de Ingenieros.) 

Instituto de Biología, Anales. Catálogo alfabético de nombres vulgares y 
científicos de plantas que existen en México. Varias publicaciones. 

Instituto (Geológico de la Universidad Nacional Autónoma. Anales. Boletín. 

Junta Auxiliar Jalesciense, Boletín. 

Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía. Anales. Boletín. 

Observatorio Astronómico Nacional de Tacubaya. Anuario. Boletín. 

Revista Médica. 
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Asociación Rural del Uruguay. Revista. 

Escuela de Veterinaria del Uruguay, Anales. 

Facultad de Agronomía. Revista. 

Facultad de Medicina. Anales. 

Federación Rural, Revista. Boletín. 

Instituto de Geología y Perforaciones, Boletín. 
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ACTO INAUGURAL DE LA SECCIÓN CÓRDOBA 
DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


POR €. E. G 


Con fecha 3 de agosto de 1934 tuvo lugar en el salón de grados 
de la Universidad de Córdoba, el acto inaugural de la filial de la 
Sociedad Científica Argentina, bajo la presidencia del señor Rector 
doctor Sofanor Novillo Corvalán. 

El amplio y lujoso salón hallábase ocupado en su totalidad por 
una selecta concurrencia, realzada por aleunas damas, notándose la 
presencia de los señores decanos de las distintas facultades, profe- 
sores universitarios y personas vinculadas a los Círculos Científicos 
y educacionales de Córdoba, altos jefes del ejército, delegados de la 
sede central de la Sociedad Científica Argentina, estudiantes y otras 
muchas personas de significación social. 

Dió comienzo al acto, siendo las 18 horas, el ingeniero Pedro N. 
Gordillo, organizador de la rama de Córdoba, con un elocuente dis- 
curso en el que hizo una reseña retrospectiva de las actividades cien- 
tíficas de la docta ciudad, desde la creación de la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas por el ilustre Sarmiento, siendo ministro de 
instrucción pública don Nicolás Avellaneda y bajo la dirección del 
sabio Burmeister. Mencionó los más ilustres hombres de ciencia, en 
eran parte fallecidos, que contribuyeron a formar la falanje de 
profesores que aún dictan sus clases en la Universidad y habló de la 
nueva generación en la que se cifran las más bellas esperanzas para 
el futuro desarrollo de las ciencias en su ciudad natal. 

El Ingeniero Nicolás Besio Moreno inició seguidamente la serie 
de conferencias anunciadas en el programa de la fiesta, con la titu- 
lada « Labor pasada y función prospectiva de la Sociedad Cientifica 
Argentina ». Su palabra erudita y elegante, se referió a la recono- 
cida preponderancia que siempre tuvo Córdoba como centro cultural 
de la República, menos sujeta, dada su posición geográfica, a las 
influencias de distinto orden, de origen extranjero. Buenos Aires, 
en cambio, según expresó estableciendo un feliz paralelo, debido a 
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su situación de puerto de ultramar, ha evolucionado en forma que 
revela dichas influencias. Habló extensamente de la labor desarro- 
llada por la Sociedad Científica Argentina y del plan de organiza- 
ción para el futuro, haciendo un llamado a los poderes públicos na- 
cional y provincial a fin de que presten su eficaz ayuda a la So- 
ciedad en sus nobles propósitos y rindan así justicia al entusiasmo 
con que se han formado núcleos de cultores de la ciencia en nuestro 
país, contemplando ya en Córdoba, Mendoza y Santa Fe las respec- 
tivas filiales. 

Siguió en el uso de la palabra Monseñor Doctor Pablo Cabrera 
quién trató, haciendo gala de sus vastos conocimientos históricos y 
filológicos, el tema « Un topónimo interesante relacionado con uno 
de los conquistadores más célebres del Tucumán: Juan (Gregorio 
Barzán », amenizándolo con graciosas e interesantes citas de una 
controversia histórico-científica originada al respecto, dando cuenta 
con toda modestia, de su éxito en la dilucidación del caso. 


La conferencia estuvo a cargo del joven e ilustrado profesor Juan 


Olsacher, Doctor en Ciencias Naturales. Con interesantes proyeccio- 
nes sobre la pantalla, trató el tema « Las aplicaciones científica de 
la aerofotografía » poniendo en evidencia con singular acierto las 
erandes ventajas que reporta este género de fotografías, en el estudio 
de la geología. 

Por último, el distinguido profesor Juan Kronfuss, vinculado des- 
de largos años a la enseñanza de la arquitectura en el país con reco- 
nocida competencia, desarrolló el tema « La idea constructora de las 
máquinas en relación al concepto de belleza de sus formas », mati- 
zando su disertación con una serie de vistas luminosas que, por su 
apropiada elección y progresiva proyección en la pantalla, agradaron 
especialmente al selecto auditorio. 

Algunas de las conferencias pronunciadas, se transcriben en las 
páginas que siguen. 
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LABOR PASADA Y FUNCION PROSPECTIVA 
DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


Discurso de inauguración pronunciado por 
el Ingeniero NICOLAS BESIO MORENO 


Señores: 


Nunca nos sentimos más en el horizonte de la patria que cuando 
nos hallamos en este poderoso corazón central de sus dilatados con- 
tornos, que es la provincia de Córdoba y en ella, su ciudad capital. 

Soplan sobre la mayor parte de las hermanas confederadas de la 
eran república austral, auras de océano, brisas de ajeno trópico, eé- 
firos de allende cordillera; pero a Córdoba solo llegan los númenes 
nacidos en la propia patria: pensamiento patrio, raza patria, sentir 
genuino y arquetípico, sensibilidad propia, conceptual y unívoca de 
la patria. 

Buenos Aires es el abanico al cual tienden todas las direcciones 
del interior y todas las influencias del exterior; ella se aquilata y 
perfecciona con la luz magistral que desde Europa se irradia y la 
alcanza a torrentes sin término; se consolida y unifica, y alcanza a 
vislumbrar carácter propio por el flujo del abanico interior, cuyos 
hombres preclaros llegan a su seno como el bien construído meca- 
nismo a su ajustado asiento. 

Córdoba es el substratum de la nación entera y ninguna provincia 
ni ente político está más en directo contacto que ella con el resto 
del país. Más de la mitad de las provincias le son contiguas. 

En ella nació el saber y germinó la cultura; tuvo ella la primer es- 
cuela, la primer universidad, la primer imprenta, la primer academia 
de ciencias... 

Ved si no es con razón que la Sociedad Científica asiste alborozada 
al nacimiento de este primer gran retoño de su acción, nacido casi 
espontáneamente, esto es, por el esfuerzo directo de los cordobeses, 
que supo coordinar con maestría el ingeniero Pedro Gordillo. Y este 
alborozo la estremece de orgullo cuando considera la calidad de los 
numerosos componentes de esta creación que hoy consagramos. 

Si acaso Italia, si acaso Alemania, si acaso Inglaterra o Francia, 
reunieran en un ágape científico centenar de especialistas como los 
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que se han reunido para formar la Sociedad Científica Argentina 
de Córdoba, sin duda las miradas todas del mundo de los estudiosos 
se dirigiría a ese gran cónelave esperando de él inesparada y valiosí- 
ma labor. Mas la Argentina no tiene aún autoridad suficiente para 
que se otorgue a sus hombres el valor que tienen; valen tanto como 
los más altivos de sus especialidades, mas solo en el campo científico 
y no en la consideración universal. Nuestras fatigas y esfuerzos no 
buscan en verdad otra cosa: imponer al mundo el saber de nuestros 
hombres de pensamiento. 

Muchas veces he levantado mi voz en las universidades argentinas 
y con varia vibración, mas si aleuna vez lo hice con ternura en La 
Plata, con autoridad en Buenos Aires, con vigor docente en el Li- 
toral, sólo en Córdoba lo hice siempre y lo hago hoy con emoción 
respetuosa, con sentida inquietud, con natural orgullo. Y es que 
adiestrado a indagar los orígenes y progresos del saber en el país, he 
comprendido la honda, la porfiada parte que en ello ha eabido a 
Córdoba, ya universitaria, cuando en el resto del territorio las es- 
cuelas elementales eran un lujo, el estudio un mito, y la ignorancia 
el soberano incontestado y universal. 

Fundóse la Sociedad Científica Argentina por los mismos tiempos 
en que Sarmiento fundaba en Córdoba la Academia nacional de cien- 
cias exactas, físicas y naturales; y las dos instituciones fueron el cen- 
tro de acción de los investigadores científicos de nuestro territorio. 
Los sabios que se reunieron en Córdoba. a pesar de la arbitraria 
dirección de Burmeister, que tanto perturbó los primeros pasos de la 
Academia naciente, han sido en conjunto los más encumbrados es- 
pecialistas que hayan estudiado nuestro suelo. Por la obra de los 
académicos de Córdoba el país dió un paso gigantesco en el campo 
de los estudios del territorio a lo que se agregó la obra entonces 
benemérita del Observatorio local. Y pensad que no olvido a Azara, 
Bompland, D'Orbieny y Darwin. 

Sirva esto para que mis palabras ponga en su lugar los méritos 
de la Academia, cuya nombradía — cualquiera sea el porvenir que le 
espere — no desaparecerá jamás de la historia civil de la Repú- 
blica. 

La Sociedad Científica Areentina reunió en su seno por un largo 
período a casi todos los sabios que actuaban en Buenos Aires, en su 
mayoría argentinos, y sus 115 volúmenes de Anales revelan el des- 
arrollo científico — conjuntamente con los de la Academia—, que 
ha tenido el país desde el año 1872 en que se fundó la Sociedad y 
llesaron de Europa los sabios traídos por Sarmiento genial. 


[e] 
o) 
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Cuando en su hora todo el saber nacional se resumía en las acti- 
vidades de la Sociedad Científica y la Academia de Córdoba, aquélla 
era el consejero ordinario del gobierno central en los problemas dle 
téenica y así su función fué una función pública casi oficial. Mas, 
luego, se fueron desarrollando los departamentos técnicos de la na- 
ción y las provincias y la Sociedad tomó la dirección libre que le 
correspondía de ente eivil inquieto y azaroso indaeatorio de las dis- 
eiplinas que en cada hora aparecían como solicitadas por las necesi- 
dades públicas. 

Así organizó expediciones de estudio, exploraciones, perforaciones, 
concursos de cuestiones aplicadas, exposiciones industriales, diserta- 
ciones públicas, examen de problemas de actualidad, congresos cien- 
tíficos y servicios generales, inteerados por el campo luminoso que 
sus Anales ofrecían a los especialistas y a los estudiosos del país. 
Asistió la Sociedad, al nacimiento y naufragio de tantas iniciativas 
generosas; al curso azaroso de nuestras grandes erisis políticas y eco- 
nómicas; a las alternativas de protección y desvalimiento con que se 
atendía al saber público y a los estudios, y pudo sobrevivir por el 
desinterés y desapasionamiento de sus objetivos. 

Poned el pensamiento en lo alto, alimentadlo con la llama del bien, 
lluminadlo con el poder del estudio generoso, y lo veréis brillar incon- 
movible entre los contrastes terrenos, del mismo modo que el sobe- 
rano sol sideral! brilla y anima antes, después y durante los huracanes 
y tempestades de tierra. , 

Así sobrevivió la Sociedad por la pureza de su acción sin defecto 
y así murieron tantos otros esfuerzos por la ambición que pretendió 
hacerlas medrar y la falta del fuego impulsor que suele animar y 
y depurar las empresas humanas. 

Los congresos científicos de la Sociedad reunieron muchas veces 
a los hombres de ciencia americanos y alguno a los hombres de cien- 
cia del orbe entero, y las consecuencias de estas reuniones están en 
la memoria de todos los que siguen con interés el movimiento del 
saber nacional. 

Ahora busca la Sociedad el víneulo civil entre todos los estudiosos 
y hombres de ciencias del país, y por eso ha comenzado por Córdoba, 
en donde se halla la mayor concentración de especialistas del país. 
Y están en marcha las filiales de Santa Fe y Mendoza. 

Reunidos en su seno los técnicos de todas las ciencias desde Jujuy 
a Bahía Blanca, todos tendrán su punto común en los Ana!es de la 
Sociedad y cuando sus trabajos los lleven a Buenos Aires, encon- 
trarán allí 40.000 volúmenes de su Biblioteca y 600 revistas de canje, 
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además de una tribuna respetable desde la cual podrán exponer y 
defender sus ideas, con el libre sentido académico que merece aquel 
que estudia y sabe: que sabe estudiar y estudia el saber. 

En esa tribuna podrá hacerse oir por los especialistas si ese es su 
propósito, o por los estudiantes y alumnos si busca enseñar, o por el 
público general, si busca sembrar, tan solo, su saber. 

Del mismo modo los especialistas de Buenos Aires, conocerán que 
una tribuna igualmente respetable los aguarda en cualquier eran 
ciudad del interior. 

Y con ello, con el intercambio de hombres de estudio entre las di- 
versas ciudades del país, logrará la Sociedad contribuir a que se 
forme la conciencia científica de la Argentina, conciencia destinada 
a crear la protección al estudio, a diseminar la ciencia, a estimularla 
y engrandecerla sin cesar, objetivo el más noble que pueden plan- 
tearse los pueblos de la civilización. 

Nada se logrará sin esa conciencia científica nacional. 

Salvo contada excepción, los gobiernos no acuerdan su amparo a 
las formas de engrandecer el entendimiento. Organismos políticos 
ante todo, a la política se entregan y solo se dejan arrancar el auxl- 
lio para las formas nobles de la mente. Esa conciencia científica que 
aspiramos a crear debe proponerse arrancar de la conciencia política 
dominante, los recursos necesarios para el progreso de la investiga- 
ción y de los conocimientos. Arrancar suavemente o con violencia 
pero obtener los elementos básicos para poder enaltecer y extender 
lo más posible el dominio sustentador de la verdad. Y hacerles saber 
al propio tiempo que no hay medida mejor del esfuerzo retributivo 
que el que se otorga a la ciencia, pues en ella reside la fuente que 
ha de fortalecer al oreanismo político y social del país y que lo irá 
depurando como el filtro adecuado a las aguas que a los más delica- 
dos destinos ha de dedicarse. 

La Sociedad Científica Argentina declara por mi palabra const:- 
tuída su rama de Córdoba como centro de irradiación de una gran 
fuerza más del espíritu y le atribuye una prominente acción para 
tender a la unidad científica de la conciencia nacional; y al saludar 
reverente a la Universidad de Córdoba y a la Academia de Ciencias 
se declara su aliada en la lucha por el engrandecimiento nacional y 
su cómplice para lograr el creciente apoyo y estímulo de todos para 
todas las actividades científicas argentinas. 
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UN TOPONIMO INTERESANTE RELACIONADO 
CON EL FIN TRAGICO DEL CONQUISTADOR JUAN GREGORIO BAZAN 


Por Monseñor Dr. PABLO CABRERA 


Dí a luz hace algunos años, por órgano de la ilustrada Revista 
de la Umversidad Nacional de Córdoba (*), un breve estudio alre- 
dedor de este interrogante: ¿en qué sitio pereció, a manos de los 
bárbaros, el famoso conquistador de la Provincia de Tuema, reme- 
morado en el acápite de la actual lucubración ? 

Pues bien, para solucionar una pregunta semejante, acudí, poco 
menos que automáticamente, al padre Lozano, cuya Historia de la 
Conquista es o ha sido, en opinión de varios de nuestros publicistas, 
como la salsa obligada de todo cuanto se haya eserito hasta hoy en- 
tre nosotros y aún fuera del país, sobre el pretérito de éste. 
Guiado, pues, por tan bien informado historiador, arribé a la con- 
elusión de que el paraje en que sucumbiera nuestro héroe, fué el 
que, en boca de los compatriotas de la víctima, se le designaba, a 
la sazón, con el nombre de el Maíz Gordo, agregando yo, por mi 
parte, en son de etimologista, que acaso aquel apellido tan extraño 
no fuese sino una versión a la lengua española del que los naturales 
asienaban al topónimo, en la suya. 

Ya en circulación el aludido trabajo, no tardó en provocar una. 
réplica contundente por parte de un hombre de estudio, radicado, 
supongo que desde tiempo atrás, en la ciudad de Santiago del Es- 
tero. La propia revista susomentada brindó sus columnas a aque- 
lla briosa colaboración. Su autor, que había tenido a la mano al- 
gunos fragmentos de la famosa Eyjecutoría de los Bazán, año 1585 
y siguientes (*), conforme acababa de reproducirlos (truncados) 
Levillier en uno de los tomos de su suma documental, reputándose, 
acaso, aquél, más invulnerable aún que los púgiles enaltecidos por 
Horacio, lanzó al rostro del discípulo y del maestro su réplica vi- 
brante, formulada de la siguiente manera: «En ninguna parte 


(1) Año I, núm. IV. Noviembre de 1914. 

(2) Abarcaba en su 1* parte, tres informaciones o Probanzas referentes a 
los méritos y servicios de aquel famoso conquistador: las tres ceñidas respec- 
tivamente, a estas fechas: 1585... 1600... 1613. 
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de esa información (eran tres) se menciona el lugar en que ocurrió 
dicha matanza... No ereo (por otra parte) tenga nada que ver 
(ese apellido) con maíz ni con gordo, sino que sería un vocablo 
indígena cuyo sonido se asemejaba a esas voces...». Así, mi dis- 
ceptante. 

La contra réplica no se hizo esperar por mi parte. Me imaginaba 
que tras de haberme nutrido aquellos días, hasta regodearme, con 
la lectura de los tres cuerpos de autos, vale decir, de las tres am- 
plias y prolijas informaciones, de índole jurídica, labradas con 
fechas diferentes, una en pos de otra, contenidas en la Ejecutoria 
ya por mi rememorada, pletórico, el ternario, de datos interesan- 
tísimos, concernientes al fin trágico del conquistador, tras de ha- 
berme regodeado, torno a decir, con la lectura del vetusto ma- 
motreto, el mismo porque pasara vista el historiógrafo Lozano, y 
yacente, hoy, en el archivo de la Curia Metropolitana cordobesa, 
me consideré ungido caballero ya, y embestí, mirando de soslayo, 
con bravura y bizarría, como los lidiadores medievales. 

Pero no me sentí satisfecho, sin embargo. Contemplé aquella obra 
de mi cálamo sólo como una intervención quirúrgica efectuada con 
precipitación. Prometime entonces a mí mismo, a fuer de rebusca- 
dor de papeles y de códices añejos, que si en adelante se me pre- 
sentara un caso igual, procedería ya con más cautela, con mejor 
entrenamiento, para servirme del vocabulario de deporte. 


Ahora, pues, desde que sorprendióme ha pocos días, en mi mo-' 


desto gabinete de trabajo la gentil invitación procedente, por in- 
termedio del Ing. Pedro H. Gordillo, de la noble y benemérita 
Sociedad Científica Argentina, de tradición gloriosa en el pais, 
dí ya por llegada, con las finalidades susodichas, a aquella « ple- 
nitud de tiempo », que acaso yo anhelaba. 

Ecce ego, pues!... aquí me tenéis, provisto del diploma que 
me acredita miembro de la sucursal de aquélla, instalada hoy, en 
Córdoba, con todas las formalidades del caso, y dispuesto a lle- 
nar, de conformidad a sus antecedentes, el compromiso de índole 
literaria que acabo de evocar. 

Formulo, por ende, de nuevo, la grave, la escabrosa y fatídica 
pregunta: ¿En qué paraje sucumbió Bazán, junto con varios de 
los suyos, a manos de los «indios de Guerra », lules o puquiles? 

En el sitio del Maíz Gordo, responde el historiador Lozano (*); 
y él, a su turno, súpolo por la Ejecutoria de los Bazán, informa- 


(3) Historia de la Conquista, tomo IV, pág. 151 y 248. 


ll 
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ción de 1613, declaraciones de los testigos Diego Garzón y Nicolás 
de Garnica: quienes interrogados al respecto, habían contestado, 
sucesivamente, el primero: «<En un lugar que llaman el Maíz 
Gordo»; y el segundo, junto a un paraje de idéntica denomi- 
nación. 

Ahora, pues, en la Probanza de 1585, Juan Pérez Moreno, con- 
testando a la pregunta del caso, dijo que Bazán había sucumbido 
a manos de los bárbaros, «en el Valle de Pirapur, que es al pie 
de la Cordillera» (textual). Se trataba de la de Purmamarca o 
de Esteco. Uno de los co-declarantes del precedente habíase pro- 
nunciado en términos de notable similitud con el dicho de Moreno, 
a saber, que quienes habían ultimado al esposo de doña Catalina 
de Placencia, habían sido «los indios de Purpu mi an ». 

Ahora, bien, colocado ante un hecho o fenómeno semejante, no 
pude por menos que decirme yo a mí mismo, he aquí una coyun- 
tura apropiada, típica y discreta para comprobar la utilidad y las 
ventajas, mínimas aunque fueran, del sistema o método de inda- 
vación fundado en la toponimia o paleo-toponomástica correspon- 
diente, local o regional, previo conocimiento, además, de ciertas 
singularidades de filiación topográfica, anexas al medio y conjun- 
tamente, del idioma o dialecto de ésta o aquélla de las hordas cir- 


cunvecinas: en todo caso, una lección objetiva más ventajosa, de 


verdad, que uma disertación filosófica de técnica irreprochable, 
erudita, discreta y profunda. 

La circunstancia de hallarse ubicada la localidad de Pirapur 
al pie de un cordón orográfico, designado por españoles e infieles 
con el nombre de la Sierra de Esteco, me hizo sopechar que el 
misterioso topónimo Pira pur, procediese, acaso, del idioma Lule- 
Tonocoté, reducido a léxico y aun a vocabulario por el famoso mi- 
sionero jesuíta Antonio Machoni. Abrí entonces el Calepino que 
acompaña a su Arte, sección hispano-tonocoté; detúveme en el vo- 
cablo maíz y noté con agradable sorpresa, que al grano de oro se 
le apellidaba plis en la correspondiente nomenelatura aborígen y 
al adjetivo gordo, se lo vertía en pul o pul..ump (r=1): total, 
« Maíz Gordo >: Pilas pul o pur (1=r). 

Como en todas las cosas humanas, la estructura o morfología de 
los nombres geográficos se altera en mayor o menor grado, con 
el correr de los años: lo que para la primera década del siglo diez 
y siete era en boca de los conquistadores iberos, Pira pur, según 
éllos lo escuchaban en la de los aborígenes, habíase trocado ya en 
pais pul o pilis pur, para los días del misionero jesuíta. 
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No hay que perder de vista, de ninguna manera, toda la exacti- 
tud de aquel dicho tan difundido, de un escritor paraguayo, no 
carente de autoridad: « En estas lenguas polisintéticas de Amé- 
rica, de aféresis, síncopas y apócopes (y de metátesis, agrego yo), 
los vocablos se mutilan a discreción ». 

Cuidémonos también de no echar en olvido que la estructura y 
la fonética de las palabras sufren, con frecuencia, imutaciones más 
o menos importantes, según el medio étnico o lingiístico porque 
éllas atraviesan. Así, la forma Purpu mi an (*), aportada por el 
declarante Antonio de Alvarez, debía de ser una misma cosa con 
el Pira pur que acabamos de estudiar, procedente ya, tal vez, del 
habla (lengua o dialecto) de otra u otras de las entidades bárba- 
ras cireunvecinas. Porque, igualmente, es preciso no echar en saco 
roto que la hibridación tenía carta en blaneo, aún con caracteres 
monstruosos, inverosímiles, en el léxico de aquéllas. 

En armonía con los antecedentes susodichos, el caso Purpu mi 
an, de la toponimia preindicada,, pudo con toda probabilidad ser, 
en efecto, un tema híbrido, multiforme, como tantos de la re- 
ión (?), pudiéndoselo descomponer quizás, de esta manera: pur 
(gordo), de procedencia lule-tonocoté, puma, acaso, maíz, de origen 
desconocido y an, alto, cerro, sierra, en el habla de los diaguitas o 
la de los huarpes de Cuyo, « ¿Cordillera del Maíz Gordo? »: signi- 
ficado que tal vez correspondería al topónimo Purmamarca o Puru- 
mamarca que también apuntaba hacia la lengua almarítica y a la 
lule-tonocoté, del filólogo Machoni. 

Ante la luz de los testimonios y comentarios precedentes, mi ilus- 
trado auditorio habrá arribado por sí solo, al convencimiento de 
que la tesis sustentada, a este propósito, por mi estimable contra- 
dietor, era agena en un todo, a la verdad. 

Acá debería yo poner fin a mi trabajo... Pero, no! Fiado en 
vuestra exquisita benevolencia, agregaré todavía, á manera de apén- 
dice, algunas brevísimas reflexiones, relacionadas siempre, todas 
éllas, con el tema o caso en discusión, del punto de vista de su eti- 
mología. Pues bien, dicho tema o vocablo, exponente auténtico de 
nuestra paleo-zeografía o proto-historia, es tanto más precioso, cuan- 
to él corrobora, según lo expuse hace unos instantes, la utilidad y 
ventajas, Servatis servanda, del método Longnón, el mismo de que 


(4) Ejecutoria aludida, información de 1585. 
(5) Véase el tema Minitilara (comechingónico) de que me ocupo en mi 
Córdoba del Tucumán Pre-hispánica y Proto-histórica, pág. 9. 
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yo había hecho uso en varios de mis libros, aun sin conocerlo (*), 
según hízomelo notar de viva voz, y después, desde las columnas 
de Le Figaro (Paris), el eruditisimo Rivet. Posteriormente, en el 
tomo V, (Septiembre a Octubre de 1925) de la Revue de France, se 
publicaba un trabajo interesantísimo, rotulado Noms de Lieux, de 
la expresada nación, suserito por Carlos V. Langlois de la Acade- 
mia de Inscripciones y Bellas Letras, de París y uno de los dis- 
cípulos más aprovechados de Honorato Lonegnón: páginas en que 
su autor (modestia aparte) no sólo encarecía el mérito y la impor- 
tancia de la tarea que yo me había echado sobre los hombros y la 
excelencia del método por mi adoptado a los efectos de su ejecución, 
sino que abrían, además ante mis ojos, nuevas orientaciones. Final- 
mente, el sabio profesor condensaba sus maneras de ver, a este pro- 
pósito, en la bellísima síntesis que reproduzco a continuación. 

«La nomenelatura topográfica de un país es un libro, mediante 
el cual, previas las reservas y precauciones del caso, se pueden dilu- 
cidar acertadamente no pocos hechos de su historia »: apotegma o 
axioma muy en armonía con el formulado cerca de tres lustros an- 
tes, por el etnólogo español Andrés Giménez Soler, en su valioso 
libro, La España Primitiva según la Filología, y que rezaba asi: 

«Toda la historia antigua está en vías de reconstrucción... sl- 
guiendo (para ello) nuevos métodos (los dictados por) la ol 
eía y la filología que manejan instrumentos de más valor que los 


“textos de geografía y los historiadores ». 


Ahora, pues, (voy a concluir), de esta obra de reparamiento vié- 
nense ocupando desde años atrás no pocos de nuestros hombres de 
estudio con la cooperación de más de una de las entidades científi- 
cas del país, entre las que se destaca, por títulos indiscutibles y muy 
honrosos para élla, la que es Alma Parens de la institución que erl- 
gimos hoy, en calidad de filial suya, bajo auspicios tan halagadores, 
en la sala de actos, en el Aula Magna, del Instituto histórico de 
Trejo. 


Córdoba, agosto de 1934. 


(6) Ensayos sobre Etnología (2% Serie), Aborígenes del País de Cuyo, 
Datos Sobre Etnografía Diaguita, Córdoba Pre-hispánica y Proto-histórica, 
etcétera. 
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LA AEROFOTOGRAFIA COMO MEDIO AUXILIAR DE LA CIENCIA 


Por el Dr. JUAN OLSACHER 


Es objeto de esta disertación recalear la importancia que el fo- 
mento intenso de la aerofotografía tendría para el progreso de nues- 
tras ciencias naturales por las interesantes aplicaciones que de ella 
derivan. Tuve oportunidad de conocer en Dresde en el instituto a 
cargo del Prof. Hugershotff la naturaleza de los métodos aerofotográ- 
ficos y en aleunos de mis estudios geológicos he utilizado aerofoto- 
erafías, confirmando su valor como medio auxiliar de la ciencia. 

La aerofotoerafía y la aerofotogrametría están basadas en vistas 
fotográficas de partes de la superficie terrestre tomadas desde una 
aeronave. Los comienzos de la aerofotografía se remontan a mediados 
del sielo pasado, tropezando entonces con las dificultades propias de 
la imperfección de los métodos fotográficos de aquella época. Eran 
fotografías tomadas desde globos y con fines militares seneralmente. 
La aerofotometría es una rama de la fotosrametría y sus origenes 
coinciden con la guerra europea como consecuencia de las exigencias 
de los ejéreitos que requerían levantamientos rápidos de lugares 
inaccesibles. La aerofotogrametría es una elaboración de las aerofoto- 
orafías y su transformación en cartas topográficas exactas y deta- 
lladas. Las aerofotografías comunes tienen valor en cuanto son re- 
presentaciones fieles de partes de la superficie terrestre. 

Estas dos actividades estrechamente vinculadas entre sí están des- 
tinadas en nuestro país a la resolución de un gran número de pro- 
blemas que pueden agruparse así: 


a) la exploración del suelo, el conocimiento exacto de su topo- 
erafía y de su naturaleza ; 

b) aplicaciones con finalidades técnicas, económicas y cientí- 
ficas. 


Es natural que las aplicaciones del primer género serán las que 
encontrarán en nuestro país un campo más inmediato y más amplio 
de actividades. En países de vieja cultura, en cambio, las del segun- 
do, pues para levantamientos topográficos de orden común ya se 
cuenta en ellos con el material cartográfico necesario que llena satis- 
factoriamente las condiciones de cantidad y calidad. Lo contrario 
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ocurre en nuestro medio — como en todos los países jóvenes — donde 
por un lado escasea el material cartográfico suficientemente explíei- 
to — cuando no falta por completo para regiones extensas — y por 
otro se presentan casos de que parte del material disponible es de 
reducido y hasta de ningún valor práctico, estando lejos de satis- 
facer exigencias de exactitud y de fidelidad, lo que debe atribuirse a 
la escasez de los medios disponibles y a la rapidez con que ha debido 
ser confeccionado. No es raro el caso de encontrarnos con mapas 
prolijamente impresos cuyo contenido intrínseco no corresponde ni 
lejanamente a las apariencias exteriores. Es por eso que la enseñanza 
de la geografía en nuestro país se aqueja de la carencia de buenos 
mapas que a más son indispensables para el ejercicio de numerosas 
actividades de diverso orden. A pesar de los sensibles progresos 
que la cartografía y la geodesia han hecho en nuestro país, están 
retardadas por una serie de cireunstancias derivadas de las difi- 
cultades propias al dilatado territorio, a la despoblación y a la li- 
mitación de nuestros recursos científicos y económicos, no suficien- 
tes aún para dar abasto a la labor requerida para un carteo minu- 
cioso del país y que es exigencia de país civilizado. 

La técnica ha encontrado recursos que eliminan considerablemen- 
te esos inconvenientes y entre ellos figuran en primera línea la aero- 
fotografía y la aerofotogrametría que reducen extraordinariamente 
el tiempo y los gastos que exigen esas operaciones. Dejando a un 
lado esas aplicaciones exclusivamente cartográficas de esas activl- 
dades, consideraremos las que son de interés puramente científico. 

La aerofotografía es utilizada con intensidad creciente como base 
o complemento de investigaciones geológicas, habiéndose distingui- 
do en su empleo los geólogos norteamericanos, quienes ya lo hacen 
habitualmente. Una representación aerofotográfica del terreno su- 
ministra al geólogo no solamente una preciosa base topográfica 
para sus estudios y que ha sido levantada en un instante, sino que 
le revelan una serie de pormenores de la estructura geológica y de 
la morfología que son absolutamente imperceptibles desde el terre- 
no, tal como lo he podido apreciar personalmente en algunos casos 
que deseribiré detalladamente. 

En la figura N* 1 está reproducido el plano aerofotográfico de 
la ciudad de Córdoba, confeccionado para la Municipalidad en el 
año 1927. En él puede verse el curso del Río 1* que es serpenteado 
y muestra las curvas que son características de los ríos que atra- 
viesan llanuras y que reciben el nombre de « meandros » cuyo orl- 
sen, como es sabido, es el siguiente: cuando el trazado del talweg 
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Fig. 1. — Plano aerofotográfico de la ciudad de Córdoba. 


del río deja de ser rectilíneo el curso del agua se desplaza de la 
curvatura convexa y se aproxima a la curvatura cóncava. La ribera 
cóneava es atacada y retrocede. La ribera convexa, en cambio, re- 
cibe el depósito de los aluviones y avanza. Es por eso que la cur- 
vatura de los meandros varía sin cesar, por lo que se habla de 


O 


| 
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«meandros divagantes » y los que han sido abandonados por el río 
subsisten en forma de arcos que aleunas veces son perceptibles a la 
observación ordinaria pero en la mayoría de los casos ya no lo son. 
Del examen prolijo del plano aerofotográfico de Córdoba he podido 
descubrir la existencia de varios de tales meandros o cauces antl- 
guos del Río 1% y que en el terreno ya no pueden advertirse, 
pues está cubierto de vegetación, cultivos o construcciones (fig. 2). 
Como conclusión, debemos convenir de que parte de la historia de 
la evolución del Río 1%? a su paso por la ciudad de Córdoba ha 
podido conocerse solamente mediante el relevamiento aerofoto- 
oTráfico. 

Los mejores resultados que he obtenido en la aplicación de la 
aerofotografía en nuestras investigaciones geológicas han sido cuan- 
do me he ocupado del relieve del terreno y sus relaciones con la 
estructura tectónica o su composición geológica. Al ocuparme del 
estudio de la región del Dique San Roque presté atención a un fe- 
nómeno de general distribución en nuestra Sierra. Las rocas que la 
componen, al igual que las de todas las regiones de la tierra, están 
atravesadas por planos de fracturas que llaman la atención por la 
regularidad de su orientación, cireunstancia que motivó investiga- 
ciones pacientes ya hace más de un siglo. Los trabajos experimen- 
tales de Daubrée demostraron que se trataban de una consecuencia 
de las grandes presiones que actuando sobre los complejos de rocas 
producen en ellos tres sistemas de planos de separación o de eli- 
vaje que están dispuestos más o menos normalmente entre sí y que 
recibieron el nombre de « diaclasas ». El asunto se actualizó en los 
últimos años gracias a sus interpretaciones por Hans Cloos, quien 
considera a las diaclasas como elementos tectónicos de mucho valor 
para el estudio de la geología de los cuerpos intrusivos. El estudio 
de esas diaclasas es interesante, pues de él se deduce el sentido de 
las fuerzas orogénicas, porque ellas orientan la acción de la erosión 
y en ese sentido se han podido establecer relaciones entre el sen- 
tido de las fuerzas tectónicas, los rumbos de las diaclasas y la mor- 
fología. Para tener una idea acerca de la orientación y la frecuen- 
cia de las diaclasas en la Sierra de Córdoba hicimos un estudio 
estadístico de ellas, expresando los resultados en forma de una rosa 
de igual forma de aquellas en que se registran gráficamente los 
vientos. 

Desde las primeras observaciones de Daubrée es un hecho corrien- 
te de que existen relaciones de dependencia entre las formas de las 
montañas, las direcciones de los valles, los contornos de las costas 
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Fig. 2. — El cauce del Río 19%, a la altura de la ciudad de Córdoba. Grisado, curso ac- 
actual. Negro, cauces abandonados y descubiertos aerofotográficamente. 


y las diaclasas de las rocas. Un examen detenido del curso del Río 12, 
tan irregular y caprichoso, en la región del Dique San Roque, re- 
veló que sus numerosos cambios de dirección se reparten tan sólo 
entre un número muy limitado de rumbos constantes y bien deter- 
minados. Esas observaciones nos indujeron a ampliar ese examen a 
todo el relieve de la región, para lo que confeccioné el plano aero- 
fotográfico de la figura 3, que levanté con el piloto sargento José 
S. Olmos, del Aero Club de Córdoba. Ese plano muestra detalles 
del relieve imposibles de registrar en una carta común y utilizán- 
dolo como base dibujé el plano morfológico de la figura 4. En él 
también se advierte como todos los valles se reparten en los mismos 
rumbos que los diversos tramos del curso del Río 1%. He trasladado 
a un circulo los rumbos de los valles, es decir, dibujé una «rosa 
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Fig. 3.— Plano aerofotográfico de parte de la región del Dique San Roque. 


de valles» y la superpuse a la «rosa de diaclasas » de la región, 


- pudiendo establecer que todos los valles siguen estrictamente las di- 
-recciones de las diaclasas, coincidiendo exactamente ambas rosas. 
Este hecho demuestra que en las diaclasas las fuerzas exógenas que 
modelan el relieve encuentran un asidero para sus actividades des- 
tructoras. Era ya conocido, pues se lo había comprobado para el 
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Fig. 4. — Plano morfológico dibujado sobre la base de un plano aerofotográfico. 


curso de los ríos y las grandes formas del relieve. Nuestro caso 
demuestra que esa ley impera también para los menores detalles del 
relieve y es un ejemplo de la utilidad de la aerofotografía para los 
estudios morfológicos, pues esas conelusiones no hubieran podido 
deducirse de un plano común ni de una observación desde el te- 


rreno. 


o 
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Lo mismo podemos decir del contorno de las costas cuyas rocas 
están atravesadas de diaclasas, como puede verse claramente en la 
fotografía de la figura 5, que al igual que las siguientes me han 
sido cedidas por el señor teniente de navío don Gregorio A. Por- 
tillo y han sido tomadas por el servicio aerofotográfico de la Ar- 
mada. El estudio de costas pantanosas, tierras sumergidas, sistemas 
de drenaje inaccesibles, bancos de arena, escollos sumergidos, se ha 
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Fig. 6. — Piedra que vela en bajamar verilada de cachiyuyos y cuya restinga está seña- 
lada por la línea de puntos. Los círculos concéntricos que se observan se deben a que 
la velocidad de propagación de las ondas de marea es inversamente proporcional a 
las profundidades. En el borde inferior hacia el ángulo izquierdo se ve la desembo» 
cadura de un cañadón que forma playa y cuyos depósitos de artna han limpiado el 
cachiyuyo de la costa. 


hecho posible recién mediante el concurso de la aerofotografía (f1i- 
guras 6, 7 y 8). | 


No es exagerado vaticinar que para las ciencias naturales la aero- 


fotografía tiene la importancia que han tenido otros descubrimien- 
tos de la técnica y ella será la realización de la ilusión del ilustre 
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Fig. 7. — Fotografía de terrenos blandos cubiertos por las aguas en pleamar y que.en 
bajamar se desagotan por canales y canalizos. Este terreno es característico en la zona 
de bancos y anegadiza de Bahía Blanca, San Antonio, etc. La mancha negra corres- 
ponde a un cangrejal en correspondencia con el cual crece un junquillo de color verde 
que le da ese aspecto en la fotografía. 


geólogo austriaco Eduardo Suess, quien al iniciar su obra clásica, 
«La Faz de la Tierra », recomendaba al lector alejarse de la tierra 
para tener de ella una perspectiva más amplia que le permitiera 
apreciar de conjunto su estructura. 

Si pasamos a las otras ciencias naturales las 


aplicaciones de la 
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Fig. 8. — Tipo de costa arenosa. En ella puede verse el aspecto que ofrece un médano 
vivo y la parte del mismo cubierta con vegetación. Los bancos de arena de la costa 
correspondientes al médano, el que favorece su formación, han sido registrados debajo 
de la superficie del mar. A partir de la línea de rompientes es posible apreciar dife- 
rentes profundidades. 


aerofotografía no son menos interesantes. Así la botánica ha reco- 
nocido su utilidad para los estudios destinados a establecer las re- 
laciones de dependencia entre la vegetación, la composición y el 
relieve del suelo que le sirve de fundamento. Igualmente se pueden 
reconocer brillantemente las relaciones que existen entre los diver- 
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sos tipos florísticos de una misma zona. Los estudios de bosques 
han recibido un aporte extraordinario de sugestiones de parte de la 
aerofotografía y son notables las observaciones que en los mapas 
forestales así levantados pueden hacerse sobre la base de los di- 
versos tipos, aspectos y coloraciones del follaje. 

Otro campo de aplicaciones puramente científicas ha encontrado 
la aerofotografía en la arqueología y sobre todo en la geogsrafía 
histórica. La fotografía aérea pone a disposición del arqueólogo 
una carta levantada con gran rapidez, en la que figuran los meno- 
res detalles del terreno que es objeto de su investigación. Del exa- 
men de tales cartas se ha podido leer en muchos casos y con gran 
elaridad la oreanización militar y económica de pueblos desapare- 
eidos ya en tiempos remotos, el emplazamiento de sus ciudades y 
de sus construcciones y que a pesar de haber sido arrasadas y nive- 
ladas por la acción del tiempo o estar cubiertas de tierra o de ve- 
vetación aparecen en la aerofotografía con el carácter de cicatrices 
imborrables del suelo y que subsisten a pesar de las labores que se 
efectúan sobre su superficie, registrándoselas en la misma forma 
que los caracteres geológicos que vimos anteriormente. En nuestras 
regiones del noroeste que fueron asiento de la cultura diaguita se 
conocen restos de ciudades y construcciones diversas no bien estu- 
diadas aún. Estoy seguro de que un relevamiento aerofotográfico 
de los mismos conduciría a descubrimientos insospechados lo mismo 
que permitiría resolver el problema de la naturaleza y origen de - 
los túmulos de la provincia de Santiago del Estero y que los her- 
manos Wagner atribuyen al pueblo chaco-santiagueño. 

El desenvolvimiento de la vida en nuestro país es una conse- 
cuencia directa de las condiciones naturales de su suelo y por ello 
su conocimiento es de fundamental importancia para el aprovecha- 
miento de los factores y cireunstancias que son favorables a nuestro 
desarrollo y progreso. Ese conocimiento nos es suministrado por las 
investigaciones de orden físico y económico que son materia de la 
geografía y por eso es que hay que acoger con interés y entusiasmo 
aquellos recursos que contribuyan a aumentarlo. Por ello creí opor- 
tuno hacer estas rápidas consideraciones sobre algunos aspectos de 
la aerofotografía como instrumento auxiliar de la ciencia en la 
inauguración de la filial cordobesa de la ilustre Sociedad Científi- 
ca Argentina, ya que su labor meritoria está estrechamente vineu- 
lada a la historia de nuestra geografía y de nuestras ciencias natu- 
rales, a las que tanto debe nuestro progreso. 


LA ESTRUCTURA DE LOS ESPECTROS DEL HAFNIO 
Y DEL TUNGSTENO 


Por EL Dr. ADOLFO T. WILLIAMS 


ABSTRACT 


Structure of the spectra of Hf and W. — Out of 1094 « raies ultimes > of 
which we exactely know the espectral series to which they belong, in only 41 
we find that AL and AJ are of opposite signs. Taking into account the fore- 
going condition and other spectral characteristics of «raies ultimes >» of the 
homologous elements of Hf (Ti an Zr) and of W (Cr and Mo) it has been 
possible to ascertain the quantum numbers R and L of 11 terms of Hf (1), 
8 of Hf (II) and 15 of W (1). ln many cases this method, although not so 
general as the others employed for elassifying spectra, will be found useful. 


Los términos espectrales del Hafnio, (1) y (II), han sido deter- 
minados por Meggers y Seribner (*), pero para la totalidad de los 
términos impares no se conocen los valores de R y L. Un hecho aná- 
logo ocurre con los términos impares del W (1), cuyos valores nu- 
méricos y cuantos internos han sido establecidos por Laporte (?). 

Teniendo en cuenta las características que presentan las líneas 
últimas en la variación de L y J y el examen de las series a las 
cuales pertenecen las mencionadas líneas en los elementos homé- 
logos del Hf (Ti y Zr) y del W (Cr y Mo), se han podido determi- 
nar los números cuantistas R y L de 34 términos que aún no habían 
sido completamente clasificados. 

El número de líneas últimas de las cuales se conocen con exactitua 
las series espectrales a que pertenecen es de 1094, y de ese número 
solamente se verifica en 41 líneas la condición de que AL y Á J sean 
de signos contrarios. La Tabla I contiene el detalle de las líneas 
para las cuales se verifica la condición antedicha. 


(1) Hf (1), Bul. Stand. Journ. of Research, 4, página 169, 1930 y Hf (IL), 
Journ. Opt. Soc. Am., 17, página 83, 1928. 
(2) BACHER Y GOUDSMIT. Atomic Energy States, página 500, New York, 1932. 
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TABLA 1 
Serie AL — -AJ Elementos O 
de líneas 
10 en 1 — 1 Be, Mg, Zn, Cd y Hg 6 
3P,— *D, — 1 + 1 Zn, Hg y Ge 3 
A ml an Y NB AS, Moby Bi 5 
TOS ar — 1 O, S, Se y Te 4 
DA A => L il O, S, Se, Cr y Mo 5 
Sa ba 1 dl Cr y Mo 4 
UD +.BS ar Al Cr 1 
DP E 1 — 1 Cr 1 
AD er all Al Mn 1 
SS ada dl Mn 1 
683 — *P* — 1 + 1 Mn y Re 3 
01 an => 1 AL (Ib) 1 
Ds + 1 —'1 Cr (El) 1 
A o + 1 — 1 Mo (1D 1 
DP Je dí MA (1) 1 
5S» a 22 — 1 + 1 Mn (1D) 1 
IS po, pc MA 1 
2D2 — *P9; + 1 — 1 Fe (11) 1 


Además la mayoría de las líneas del Ti y del Zr pertenecen, para 
el átomo neutro, a las transiciones: ?*F-2D", *F-F", y *FG", y 
para el átomo ionizado a las transiciones: *F-*D*, *F-*G*, ?D-2F'2 
y ?D-*F"; y para el Cr y el Mo a las transiciones: *D-5P*, $D.*p'> 
SES. 

De acuerdo con esas observaciones se han determinado los valores 
de R y L de 34 términos impares de los átomos mencionados, en la 
forma siguiente: 
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Valor numérico 


26305,74 
26463,92 
29996,83 
32533,33 
33994,75 
34277,79 
36074,98 
36237,32 
36772,90 
36850,02 
38987,84 


29405,20 


31784,30 : 


34355,10 
34942,40 
36882,50 
38498,50 
42391,00 
44690,80 


TabLa Il 
Hf (1) 
Designación 
M. y S A. T. W. 
16? 3 
17 3D? 
297 38G 
347 ES 
40” 36. 
dls SE 
47” SC 
48" 210% 
502 ¿ID 
ES GA 
56" 2107 
Hf (1D 

LU 10 
18" 1 D? 
Za £ D* 
DADAS 210% 
24" DY 
PA 10% 
ZN tQ 
38" E 


SN IN 


Bo OÍR 00 NN 
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TABLA III 
w.1 
Designación 
Valor numérico A A RE 3 
Laporte A. T. W. 

21453,79 142 5 po 1 
23964,58 17 TES 2 
26189,11 21€ 7 po 3 
26229,70 2D “BR 2 
27889,57 2 7 po 10) 
34719,32 49" 5 Fo 1 
36190,42 53" JD 1 
36874,31 56" 7 po 3 
36904,13 570 7 po 2 
3767404 60 7 po 3 
38259,33 642 7 po 4 
37748,40 65 SES 4 
39646,35 69 1d el 3 
39707,02 707 e da 2 
40233,94 das 7 po 3 


Este método aunque está lejos de tener la generalidad de los otros 
empleados en la clasificación de las líneas espectrales, puede ser 
de alguna utilidad en determinados casos. 


(1) J debe ser 4 dada la manera como se combina dicho término. 


Buenos Aires, agosto de 1934. 


NOTA AL MARGEN DE LA HOMOTECIA Y DE LA INVERSION 


Por B. Il. BAIDAFF 


RESUMÉ 


L*auteur remarque d*abord que 1'homothétie et 1%inversion sont de cas par- 
ticuliers, pour n=1 et pour n=-—1, de la transformation ponctuelle 
OP! =k.OP", dans laquelle O est un point fixe, origine des segments orientés 
OP, OP” situés sur la méme droite, k et n étant deux constantes. Il établit 
ensuite la relation qui existe entre 1?angle formé par deux courbes et 1”angle 
formé par les deux courbes transformées, qui vient á généraliser la propriété de 
l'invariance de 1?angle dans les transformations par homothétie ou par inver- 
sion, en s*appuyant sur la formule qu%l déduit directement pour le cas parti- 
culier oú une des courbes se réduit á une droite passant par O. 


1.— LA AFINIDAD ALGEBRAICA ENTRE LA HOMOTECIA Y LA INVERSION. 


En la homotecia considerada como En la inversión considerada como 


una operación transformativa de una una operación transformativa de una 


figura F en otra PY, se hace corres- ee 
S z figura F en otra F”, se hace corres- 


ponder sobre el radio vector que une 


un punto genérico P de la figura F 
con un punto fijo O (llamado centro 
de homotecia), el punto P”, tal que 
se verifique la igualdad 


OP! = k.OP 


en que k es una constante dada, la 
relación de homotecia. 


ponder sobre el radio vector que une 
un punto fijo O (llamado origen), 
el punto PY, tal que se verifique la 
igualdad 

OP! = k.OP-1 


en que k es una constante dada, la 
potencia. 


Ambas transformaciones pueden considerarse como casos parti- 
culares de la transformación más general de una figura F' en F”, en 
que se hace corresponder sobre el radio vector que une un punto ge- 
nérico P de la figura F con un punto fijo O, que llamaré indistinta- 
mente centro u origen, el punto P”, tal se verifique la igualdad: 


MENE ONE [1] 


en que k y n son dos constantes dadas. 
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Si se discuten los valores que pueden tomar los parámetros k y n 
se llega a las siguientes observaciones que pueden ser útiles: 


I.—$Si la figura F 
es finita se pueden de- 
terminar valores parti- 
culares para k y n de 
modo que las figuras 
transformadas  CoOrres- 
pondientes se encuen- 
tren en el interior de 
un círculo dado, con 
centro en el origen O, 
de una esfera o hiper- 
esfera dadas en condi- 


MM SS tiguras 
es finita y no contiene 
al origen O existe un 


Juego de valores para 


k y n, de modo que 
la figura transformada 
coincida con un círeu- 
lo de radio dado, con 
centro en O; una esfe- 
ra, O hiperesfera dadas 
en condiciones análo- 
gas. 


III. —$Si la figura 
F es finita o no, pero 
tal que el origen O no 
le pertenezca, existen 
valores para k y n ta- 
les que las figuras 
transformadas  corres- 
pondientes se hallen en 
el exterior de un círeu- 
lo dado, con centro en 
el origen O; de una es- 
fera O hiperesfera da- 


das en condiciones aná- 
logas. 


ciones análogas. 


A lo que precede había que agregar hipoesfera lineal, o sea el seg- 
mento cuyo punto medio O y cuyo semisegmento correspondiente 
es dado. 


2. — GENERALIZACION DE LAS RELACIONES DE INVARIANCIA DE LA 
MAGNITUD DE LOS ANGULOS EN LA HOMOTECIA E INVERSION. 


Sea AB un arco de curva continua que admite tangente en cada 
uno de los puntos, y A'B' su transformada mediante la relación [1]. 

Tracemos los círculos (O , OB) y 0,0B”), y sean C , C” sus inter- 
secciones con la recta OA. Si hacemos tender el punto B hacia A 
tendremos: 


arc B'C' 
A'C' 


tg a y lim 
B—>A' 
en que a y a” son los ángulos de las tangentes a las curvas AB y 
A'B' en A y A' respectivamente con el radio vector OA. Y ahora, 
busquemos la relación entre a y 0. 
Al efecto tenemos sucesivamente: 


OB' 
arc B'C' Y OB oa de k.OBr—1 are BC 
AO” A'C' k.(OC?— OA*R) 
arc B'C' p OBrt—1 are BC. 
E A'B' (OC?=1 + OC*-2 OA +...) AC 
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y pasando al límite será: 


tg a 
ta [2] 
n 
Los casos particulares: 
Homotecia: al =u Inversión: a" =—u | Sin nombre: a! = 90?. 
n=1 n==1 n=0 


La segunda relación nos comprueba que la magnitud de los án- 
gulos no varía mediante la inversión, mas no así la orientación que 
es contraria de la figura inicial. 

También cabe observar que para valores suficientemente grandes 
de n y en figuras F tales que los ángulos como « sean todos distintos 
de 907, las a” pueden quedar inferiores a un valor prefijado. 

Llamo la atención sobre el hecho que en la demostración anterior 
he supuesto tácitamente que es n entero y natural. Los casos de n, 
irracional o negativo se tratarán de igual manera que en el análisis 
matemático. 

Sean ahora Fi y F2 dos curvas que se cortan en un punto Á y 
Fy, Fz2', A” los respectivos transformados. Si designamos con a;, Y 
los ángulos de las tangentes OT, , OT. a F, y F2z en Á con la 
semi-recta OA y al, o los ángulos formados por las tangentes 
OT/ ,OTY en A' a F/,F con la semi-recta OA”, se tendrá si 
designamos con =, 7“ los ángulos T,AT» y T/AT?Y : 


T = < T,AT, RO A 7! de << TAT/ —= 00! EZ 0 
hee E to 0 — tg ar a tg a — tg 0 
1 + tg 0% tg a n? + tg Y te 0 


a O e tg 7 [31 


n? + tg 01 tg 0 


Nuevamente los casos particulares: 


Homotecia: “'= ww | Inversión: “=—“ | Sin nombre: <= según los 
n=1 n=-—1 n=0 valores 
particu- 

lares de 


Xi , 02. 
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3. — COROLARIOS DE LAS FÓRMULAS [2] Y [3]. 


Si designamos con n; y nz dos valores distintos del parámetro n, 
e indicamos con índices análogos a los ángulos como «' y “ se en- 
cuentra de inmediato: 


Ni tg 0) = Ma tg Ao! [2] 
tg T/ Y M.N2 + tg 01 tg % [3] 
tg Ta! N¿.N? + tg 01 $2 de 


A curvas tangentes en una configuración inicial corresponden 
curvas tangentes en la transformada. A curvas perpendiculares en 
la figura inicial corresponden por tanto curvas perpendiculares. 


4. — OTRO ASPECTO DE LA RELACION [1]. 


Designaré, por mayor comodidad de expresión, por e , y” los ra- 
dios vectores OA y OA” con lo cual la [1] toma el aspecto: 


a On [1] 


5. — LA TRANSFORMACIÓN p' = kg” EN EL ESPACIO EUCLIDIANO 
TRIDIMENSIONAL, Y EN PARTICULAR EL ESTUDIO DE LAS RE- 
LACIONES ANGULARES. 


Antes de ocuparme directamente de la cuestión que voy a resol- 
ver en este párrafo, he de recordar que las tangentes de los ángulos 
a*, g*, y* que forma la normal al plano 


ax +.by + cz = d 


con los ejes de un sistema trirrectangular están dadas por las fór- 
mulas: 


A E 


N be +< + a 
A PE o MEROS » o A 


Esto recordado sea S una superficie que admite en el punto A un 
plano tangente. Considero un sistema ktrirrectangular OXYZ cuyo 
eje OX hago coincidir con OA. Si designo con y y y los ángulos que 
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las tangentes en A a las secciones de S por XOY, XOZ forman con 
OX se encontrará que la ecuación del plano tangente en A, a £S, es: 


x— y cotuy — z cotv= OA ell 
y por lo tanto las fórmulas [4] nos darán en particular: 


Ny tg? u + tg? y 


O 
a tg p. tg y 


[6] 


Sean ahora 5, A a py Y los elementos correspon- 
dientes de S , A,a*,f*, y*, u, v. Se tendrá en particular, como 
antes: | 
VW teu + te y 


ta a* = 
ga te y! te y 


[7] 


y teniendo en cuenta las relaciones: 


O a 
n 
la [7] nos dará: 
teo = O - [8] 
o, teniendo en cuenta la [6]: 
iga* =n tar. [9] 


Finalmente si designamos con «a, el ángulo que forma el plano 
tangente con el radio vector OA, y con q el ángulo análogo en A”, 
de la [9] resulta inmediatamente: | 


tg a 
tea “= 10 
ga > [10] 


6. — LA TRANSFORMACIÓN pq = kg” EN EL ESPACIO EUCLIDEANO 
DE M DIMENSIONES. 


Siguiendo y extendiendo paso a paso las ecuaciones y fórmulas 
encontradas en el párrafo anterior, se llega al teorema: 
En las transformaciones puntuales p' = k q” , los ángulos formados por 
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las tangentes, planos tangentes, hiperplanos tangentes en puntos corres- 
pondientes A , A'' , Ay , ..., verifican las relaciones: 


LA NDA No 12 0 == 


7. — NOTA FINAL. 


La relación [2] que es la fundamental en todo el trabajo que 
precede, se puede establecer también utilizando la fórmula clásica 
que da la tangente trigonométrica del ángulo que forma la tangente 
a una curva con el radio vector, cuando la curva viene expresada 
en coordenadas polares; en cambio, el empleo de las coordenadas 
cartesianas es poco indicado por la mayor complejidad de las fór- 
mulas a usar. 
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NOTICIARIO DE QUÍMICA 


Por EL Dr. REINALDO VANOSSI 


Transmitido por Radio desde el local de la Sociedad Científica Argentina 
el 18 de Agosto de 1934 


Me corresponde el honor de iniciar esta serie de conversaciones, designadas 
con el título de « Noticiario Cientifico », y cuyo fin es transmitir informaciones 
de interés general, con breves comentarios y que tengan cierto carácter de ae- 
tualidad o que significan un aporte digno de mención al acervo de conocimientos 
que la humanidad adquiere día a día, merced a los hombres de estudio que, en 
el gabinete o en el laboratorio, pasan su vida investigando las leyes que rigen 
los fenómenos de la naturaleza. 

He de dedicarme, en consecuencia, en esta breve sesión a relatar datos que 
tienen atingencia con la química en general, comunicando noticias que terminan 
de ocupar la atención de publicaciones, congresos o reuniones científicas. Con 
esto, es mi afán, prestar una modesta colaboración al desarrollo del plan eul- 
tural que tiene trazado esta tradicional y benemérita Institución y confío en 
que dentro del mareo que tienen estas reuniones (distinto de aquellas otras de 
especialización), los temas que esbozaré llegarán a despertar cierto interés, sa- 
tisfaciendo algo de la innata curiosidad científica, y, en todo caso, manteniendo 
latente el espíritu de entusiasmo y admiración,, hacia los investigadores de todas 
las tierras que al luchar por develar los secretos de las leyes naturales, nos 
conducen al perfeccionamiento de la vida, o mejor digamos, nos conducen a lo 
que creemos un perfeccionamiento desde ciertos puntos de vista, ya que está 
por resolverse el problema de si la humanidad de ahora tiene menores o ma- 
yores motivos de intranquilidad espiritual y de pesar que la de antes. 


* * X* 


Comenzaré por referirse a un tema de carácter utilitario, más aparente, más 
directo, y que ha merecido atención de parte de los concurrentes al último Con- 
greso Anual de la Sociedad Química Norteamericana (American Chemical So- 
ciety). Mr. Thomas Midgley ha tratado el asunto referente a la tan ansiada 
extracción del oro contenido en las aguas de los océanos. El trabajo de este 
autor está, en parte, ligado al de Dow y Leroy, de la Dow Chemical Co que es- 
tudia la extracción del bromo de la misma fuente natural. 

Según Midgley, existe en cuatro mil millones de metros cúbicos de agua de 
mar, un valor de diez millones de dólares, en oro. Completando datos, puedo 
agregar que, de acuerdo con unos miles de análisis efectuados por distintos quí- 
micos, sobre aguas de las más variadas regiones, la cantidad de oro en ellas 
contenidas, sin presentar uniformidad, varía entre algunas milésimas y algunas 
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décimas de miligramo del precioso metal por tonelada de agua. Se admite, por 
otra parte, que es posible que el plankton marino acuse una mayor concentra- 
ción en este elemento. Hoy por hoy, la extrema dilución en que se encuentra 
imposibilita su aprovechamiento inmediato a un costo tal que mejore el que co- 
rresponde a su extracción de los minerales en que está combinado o en estado 
nativo. 

La producción mundial, en oro, durante el año 1932, por ejemplo, ha sido 
de 721 toneladas, lo que representa aproximadamente un valor de 12 mil millo- 
nes de francos, distribuidos, según una publicación última de M. Berthelot, en 
la siguiente forma: 48,4 para la Unión Sudafricana, 12,8 Canadá, 4,1 Australia, 
5,4 para otras partes del Imperio Británico; es decir, 70,7 por cien. se origina 
en el gran Imperio; el 29,3 por cien restante, se divide en 9,3 para E. Unidos, 
8 Rusia, 2,4 Méjico, 9,6 otros países. 

La producción actual va en aumento y referencias publicadas hablan de acti- 
vidades febriles en las regiones de explotaciones auríferas. Si se resuelve el 
problema técnico que presenta la extracción marina, el país iniciador puede, 
justificadamente, pretender épocas de «vacas gordas » como dice la leyenda, 
máxime si pensamos, con Archibald Alison (History of Europe), que en los dos 
acontecimientos primordiales de la historia de la Humanidad el oro ha desempe- 
ñado el papel fundamental, a saber: la caída del Imperio Romano, lentamente 
llevada por el agotamiento de las minas de oro y plata de Grecia y España; y 
el Renacimiento, glorioso y próspero, gracias a las nuevas minas de América, 
particularmente de Méjico. 

El asunto que termina de tratar Mr. Midgley, y al cual he hecho referencia, 
asunto que cientos antes que él también lo han tomado con empeño, sin encon- 
trarle solución satisfactoria, ha de seguir sobre el tapete o mejor, ha de seguir 
sobre las mesas de laboratorios; y desde ya, se están orientando las investiga- 
ciones hacia el horizonte que presenta el empleo de la electricidad, mediante la 
cual se obtendría el bromo, simultáneamente con el oro. Con este doble apro- 
vechamiento de la enorme energía necesaria para tratar inmensos volúmenes de 
agua, nos acercamos algo más a una posible realidad. Se insinúa, así, que varias 
industrias americanas, entre ellas la Ethyl Ford C* destinada a la preparación 
de antidetonantes para motores de explosión, tengan la cuestión en sus manos. 

Y mientras tanto no olvidemos que de los laboratorios de física también po- 
dremos recibir una sorpresa, cuando se nos diga que es una realidad concreta 
la. obtención del noble elemento a partir de otro de estos comunes que suelen 
llamarse innobles. El viejo problema de los alquimistas, encarado por ellos em- 
píricamente, hoy día se encamina por sendas científicas, que reposan en la mo- 
derna concepción de la unidad de la materia, es decir en la existencia de una 
materia fundamental de la cual derivan por sucesivas gradaciones todos los tipos 


de sustancias. 
+ *k + 


Pasando, ahora, al terreno de la química pura, aquella que de inmediato no 
persigue sino el conocimiento desinteresado de las cosas, debo dedicarle unos ins- 
tantes al tema de moda entre los químicos y los físicos, la cuestión del agua 
pesada. Ya no se trata de que el agua líquida a la cual atribuyéndosele la 
fórmula química H,O, que en rigor corresponde al agua al estado de vapor, sea 
en rigor un dímero o una mezcla de éste con un trímero, es decir un duplo o 
triple de la fórmula sencilla. Muy distinta es la cuestión del agua pesada, tam- 
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bién llamada óxido de deuterio u óxido de diplógeno, porque esta nueva sus- 
tancia siendo un tipo de agua es completamente distinta a la común, a la que 
nos da vida: su descubrimiento tiene gran trascendencia, y siendo tan reciente 
su obtención, lo que solo ha permitido estudios preliminares, son insospechables, 
aun las consecuencias que su aplicación puede traer. Descubierta por químicos 
norteamericanos, con Lewis a la cabeza, que desde 1932 la ha revelado, hoy ya 
se está en pleno período de fabricación y venta en el mercado de productos 
nobles, al estado de pureza variable, pero que llega a más del 90 % (mezclada 
con el agua ordinaria). Entendamos que las cantidades producidas en el mo- 
mento se refieren a gramos, ya que la preparación de este cuerpo implica enor- 
mes gastos de energía; así, la Universidad de Columbia produce 30 a 40 g. por 
semana con un precio de costo de 15 a 20 dólares por gramo; otros institutos 
también han iniciado su fabricación, mereciendo citarse el de Billingham, en 
Inglaterra, que anuncia una producción de 5 g. diarios de agua pesada con la 
concentración de 30 %. Toda esta producción es utilizada por laboratorios de 
física, química y fisiología, particularmente, donde se estudia su acción desde 
los puntos de vista más extensos; y los investigadores tratan de desentrañar los 
misterios de su acción. 

La fórmula química de ella es semejante a la de su congénere y consiste en 
expresar que en la molécula representativa existen combinados un átomo del 
oxígeno común, idéntico al que integre el agua pura vulgar y en idéntica pro- 
porción, con dos átomos de un hidrógeno pesado que vienen a sustituir a los dos 
del hidrógeno común o liviano, que interviene en el agua vulgar. Así pues, la 
diferencia sólo existe en este tipo de hidrógeno, llamado pesado porque su masa 
atómica es de 2, es decir duplo de la del otro, también llamado isohidrógeno, 
deuterio o diplógeno; viene a ser un nuevo elemento de la química, de existeneza 
presentida en 1927 por el hombre de ciencia inglés Richardson, confirmado 
luego, sucesivamente por otros investigadores, en 1928, 1930 y 1932. Su'identi- 
dad está, por tanto, definitivamente demostrada; constituye un isotopo del hi- 
drógeno, cuyas propiedades químicas aún no son conocidas con precisión, ya que 
hasta la fecha el principal instrumento de su estudio es el método físico espec- 
trográfico. 

El deuterio, por estos medios se le descubre como existente en la proporción 
de 1 en 100.000 en el hidrógeno solar y en la de 1 en 10.000, aproximadamente, 
en el gas hidrógeno que conocemos en los laboratorios. 

En consecuencia, el agua pesada, cuyo nombre queda justificado por su peso 
molecular de 20, frente al del agua común de peso 18 (despreciando fracciones) 
es el primer compuesto preparado a partir del nuevo hidrógeno. Le han seguido 
ya combinaciones con el nitrógeno, que forma un congénere del amoníaco, lla- 
mándosele deuterio amoníaco, combinación cianurada (cianuro-deuterio) y com- 
binación con el carbono, para dar los metanes deuterios. 

Dos palabras más respecto de esta agua pesada: su densidad es de 1.105, vale 
decir 10 % más que el agua pura común, hierve a 101,4%C, se solidifica a 3,8%. 
Su máximo de densidad está alrededor de los 12%, o sea 82 más que el agua 
común, su reacción debe ser muy ligeramente alealina dado que su potencial 
hidrógeno es algo superior a 7. 

Hace pocos años era imprevisible la existencia de otra forma de agua que no 
fuera la que podríamos llamar nuestra, la que alimenta nuestra existencia; y 
hoy hénos en presencia de otra agua con caracteres distintos fundamentalmente, 
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que en la concentración del 90 % (que es casi el máximo de pureza con que se 
ha conseguido prepararla), destruye la vida en los seres superiores e inferiores. 
En la proporción de 50 Y% parece estar demostrado que impide la germinación 
del grano, afecta el proceso de la carioquinesis y a los procesos diastásicos; y en 
general, su presencia en mezcla con el agua común va acompañada de acciones 
atenuadoras de la vitalidad, proporcionalmente. 

Guiándonos por espíritu de conservación felicittmosno por el hecho que ella 
sólo exista naturalmente formada en mezcla con el agua común, en cantidades 
ínfimas, aunque se termina de encontrar, por ejemplo, que en el Mar Muerto hay 
una mayor concentración. Dejemos pues que los químicos sigan preparándola a 
partir de la electrólisis prolongada del agua común y sucesivas destilaciones, O 
extrayéndola de los líquidos residuales de los aparatos electrolíticos de baños 
de eromado. Ya veremos, más tarde, qué nuevas propiedades se le descubren. 
Pero podemos prepararnos también para la aparición de otros dos tipos de 
agua, posiblemente tan distintas entre sí y de las ya mencionadas como distin- 
tas son el agua pesada y la común; refiriéndome con esto al agua constituída 
por un átomo de oxígeno común, un átomo de hidrógeno común y otro isotópico 
(pesado), y al agua constituída por un átomo de oxígeno isotópico (peso atómi- 
co 18, es decir, 2 g. más que el oxígeno común) y dos átomos de hidrógeno 
común. 

Se presume que estas nuevas aguas integran, desde ya, como componentes en 
ínfima cantidad, al agua pura común, lo mismo que el hidrógeno y oxígeno pe- 
sados ya intervienen en proporción pequeñísima en los*trespectivos hidrógeno y 
oxígeno que preparamos habitualmente. Mucho debemos esperar, entonces, en el 
terreno de estas investigaciones. 


* * * 


En los dominios de las vitaminas tenemos otros aspectos interesantes que 
bien merecen, por su actualidad, le prestemos alguna atención. Con amplitud se 
habla, se escribe y, por suerte, proficuamente se trabaja también en este asunto. 

La revista de productos químicos de la conocida Casa Merck termina de 
resumir el estado actual de la preparación en el laboratorio de estos preciados 
productos: la vitamina C antiescorbútica se la obtiene en la actualidad artift- 
cialmente por kilogramos, resultando un producto idéntico al que existe en la 
naranja, el limón, ete., con la ventaja que la extracción a partir de esta materia 
prima natural es dificultosa por la gran sensibilidad de la vitamina al calor y 
por la gran cantidad de otras sustancias que la acompañan, impurificándola. 
Micheel y Kraft, la obtienen sintéticamente partiendo de la sorbita, azúcar de 
la familia de la glucosa, mediante una serie de reacciones químicas, y terminan 
purificándola transformándola en sal de plomo, que conduce, finalmente, a la 
sustancia que química y fisiológicamente es la misma vitamina O, extraída du 
las frutas. 

Aquí también, el laboratorio ha vencido a la Naturaleza, y permítaseme la 
expresión, atrevida si se quiere, pero disculpable en homenaje a ciertas mani- 
festaciones de la inteligencia humana. El indescifrable problema que se pre- 
sentara hace pocas décadas cuando comenzó a sospecharse de la existencia de 
ciertos factores en los productos alimenticios que resultaban imprescindibles 
para una asimilación integral de los mismos, los llamados factores coadyuvan- 
tes de la alimentación, comenzó a resolverse cuando se estableció que esos fae- 
tores eran mínimas cantidades de ciertas sustancias que desempeñaban un papel 
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fundamental en la nutrición; más tarde se pudo aislarlos en sucesivos grados de 
pureza y, para algunos de ellos, se ha llegado a establecer su exacta fórmula 
química y por fin en el caso indicado, se culmina con su preparación a partir 
de sustancias comunes y de constitución química sencilla. 

En cuanto a la vitamina D, se la obtiene con excelente rendimiento por irra- 
diación con rayos ultravioletas de la ergosterina, sustancia ésta que se encuentra 
en la levadura de cerveza. 

Y a propósito de irradiación por los rayos ultravioletas, los que actuando sobre 
algunas sustancias naturales, provocan reacciones químicas que se traducen en la 
transformación de determinadas especies químicas o cuerpos en vitaminas, mu- 
cho se está progresando. En este sentido Supplee y Doreas, según publican 
en la revista « Le Lait », han conseguido aumentar sensiblemente el poder anti- 
raquítico y calcificante de la leche (aumento debido al aumento de vitaminas) 
por irradiación de ella mediante la conocida lámpara de cuarzo, emisora de los 
indicados rayos y con preferencia aquellos de una longitud de onda de 3150 uni- 
dades A. Por su parte el técnico alemán Schieblich, termina de demostrar que 
con una alimentación determinada del animal se obtiene Jeche enriquecida en vi- 
tamina D. El autor ha empleado levadura irradiada, como integrante de la ración 
normal alimenticia. 

Estos son hechos promisores y que han de permitir enoblecer aun más las 
cualidades de la leche como alimento, la que poseedora ya de cantidades suti- 
cientes de vitamina A, sea aquella cruda y aún hervida, según Debre y Busson, 
será pasible del aumentd de vitamina antiraquítica. 


X * * 


Y con respecto a lámparas de rayos ultravioletas, que cada día encuentran 
mayores aplicaciones, es bien sabido que poseen vidrio de cuarzo, única sustancia 
que permitía hasta la fecha el pasaje de rayos de longitud de onda suficiente- 
mente pequeña como son exigibles para que los rayos de la fuente emisora no 
pierdan su actividad por absorción. Siendo el cuarzo material de elevado precio, 
resulta interesante la noticia que en los laboratorios de la Quarzlampgesellshaft 
(Alemania) se termina de preparar un vidrio especial a base de fosfato que se 
caracteriza por su elevada permeabilidad a los rayos ultravioletas. Si este hecho 
llega a consagrarse, tendremos dentro de poco un abaratamiento de las lámparas 
y con ello una mayor difusión en sus aplicaciones, que desde la medicina, pasa 
a los laboratorios de fabricación, a los laboratorios de análisis para reconocer 
fraudes y a otras múltiples actividades, de entre las cuales no olvidemos la 
desinfección y el saneamiento de aguas. 

Y así, tocando este último punto, de acuerdo con el químico americano Blocher, 


las radiaciones de 2100 a 2970 unidades Á son las más eficientes para purificar 
aguas bacteriológicamente impuras. La acción desinfectante de estos rayos es 
notable y presenta la enorme ventaja de no alterar la composición química del 
agua, ni sus caracteres organolépticos, olor, sabor, aspecto; pero exige aguas 
límpidas ya que las partículas suspendidas en las turbias atenúan considerable- 
mente la acción de las irradiaciones. El caso es que aplicados cuando el medio 
es propicio transforman en bebestibles aguas con gérmenes patógenos produc- 
tores de graves enfermedades infecciosas. Su acción íntima sería debida según 
algunos a la producción de agua oxigenada y ozono, sustancias ésta que, por su 
elevado poder antiséptico, serían los agentes directos; según otros en cambio 
la acción sería directa, y de esta opinión participa el mismo Blocher. 
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Pero, otras fuentes de ayuda tiene esta cuestión de la purificación bacterio- 
lógica de las aguas destinadas a consumo humano, y precisamente por la im- 
portancia higiénica considerable que presenta, merece que nos detengamos un 
poco en lo que se ha dado en llamar « acción oligodinámica », es decir acción de 
las pequeñas cantidades, por no decir, en rigor, acción de las cantidades infi- 
nitesimales. El efecto que producen en ciertos casos, estas dosis tan pequeñas 
de sustancias determinadas, es realmente curioso, y si bien es cierto que siendo 
estos tipos de fenómenos conocidos a lo menos desde 1893, no se les dió, en ese 
entonces, mayor importancia. Cabe a Krause, de Munich, en 1929, el honor de 
haber reactualizado la cuestión, con sus publicaciones y con el pedido de patente 
para su < catadine ». 

En concreto, me refiero a la acción oligodinámica de la plata metálica. Una 
lámina de plata perfectamente limpia sumergida por un relativamente breve es- 
pacio de tiempo en agua deja en disolución algunas milésimas, y hasta centé- 
simas de miligramo de metal; se cbserva, además, que después de un tiempo 
variable y que oscila entre 30 minutos y 2-3 horas, la cantidad de gérmenes pri- 
mitivamente contenidos en la muestra ha desaparecido total o casi totalmente, 
según las condiciones de la experiencia. Particularmente, debe mencionarse que 
desaparecen los bacilos coli y tífico, si la disolución de metal ha sido efectiva- 
mente de centésimas de miligramo por litro, el agua queda estéril y más aún, 
adquiere propiedades bactericidas, porque si se la mezcla con un agua impura 
o si se la introduce en un recipiente séptico aquélla y éste quedan a su vez asép- 
ticos. El grado de actividad llega al extremo que los recipientes en que se aplicó 
el procedimiento conservan la propiedad, una vez vacíos, de volver a ser capaces 
de esterilizar cierta cantidad de agua impura. 

El « catadine » de Krause no es sino una forma especial de aplicar la acción 
de la plata, la cual, a efecto de aumentar su actividad se la distribuye en grado 
de extrema división, sobre un soporte que puede ser arena o trozos de arcilla o 
porcelana. En estas condiciones la superficie de acción aumenta considerable- 
mente y se obtiene un resultado más efectivo en menos tiempo. El procedimiento 
está en pleno período de estudios detallados desde el punto de vista de la apli- 
cación. Entre nosotros hace algunos años se ha ocupado de la cuestión en su 
aspecto teórico-práctico Wernicke y sus colaboradores, a quien se le adjudicó el 
premio « Mitre >». Las formas actuales de utilización consisten en el empleo de 
filtros de arena recubierta de la capa de plata dividida, o botellas que contienen 
trozos de arcilla cocida o porcelana igualmente recubiertas, o bujías filtrantes 
del tipo común, pero conteniendo en la intimidad de sus poros al metal activo; 
y aún, se han propuesto tubos especiales para cireulación continua, lo cual es 
de aplicación para desinfectar agua de piscinas. 

Si bien es cierto que este método pierde valor cuando se trata de aplicarlo 
a aguas salinas y con abundantes materias en suspensión, no es menos cierto que 
en gran número de tipos comunes de aguas naturales es perfectamente aplicable 
y presenta ventajas indiscutibles como son, el bajo costo del material necesario 
para la operación esterilizante, su larga duración sin mediar precauciones es- 
peciales y la inalterabilidad de las condiciones químicas del agua, incluso sus 
caracteres organolépticos. La cantidad ínfima de plata disuelta no afecta, desde 
luego, la salud humana. 
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Recientemente, ensayos realizados en Francia y E. Unidos, aseguran la este- 
rilización de aguas conteniendo la fantástica cantidad de 21 millones de gér- 
menes por centímetro cúbico, en el curso de 48 horas de contacto y mediando 
una disolución de 6 centésimas de miligramo de plata por litro; en otro caso, 
aguas del río Sena con 45.600 gérmenes por centímetro cúbico, simplemente fil- 
trada por fillro de arena metalizada con plata, pasaron esterilizadas, compro- 
bándose una disolución de algunas milésimas de miligramo de plata por litro. 
Otros ensayos atestiguan que aguas así esterilizadas conservan esta condición 
por lo menos dos años después y es probable que, prosiguiéndose el control, se 
confirmase tal estado indefinidamente. 

Son múltiples las posibilidades «le aplicación de este nuevo y sencillo método: 
se habla de emplearlo para purificar aguas de bebida en las casas de familia, 
en la campaña, para fabricar hielo, para desinfección de botellas, para usos: 
científicos, etc.; y es evidente que la oligodinamia supera en ventajas a la ebu- 
llición que hace a las aguas algo desagradables, a la clorinación de manejo de- 
licado y que a menudo da gusto desagradable, a la irradiación por ultraviole- 
tas, que es un proceso costoso, y así sucesivamente, con respecto a los otros pro- 
cedimientos de menos aplicación habitual. 

Pero, aun más: se ha combinado en la práctica la acción oligodinámica de 
la plata con la enorme acción absorbente y adsorbente del carbón activo, ese 
tipo especialmente preparado de carbón que ha adquirido tanta importancia 
científica e industrial. En efecto, estudios de Bornand, de la Universidad de 
Lausanne, le han permitido establecer que el carbón activo, en partículas, mor- 
dentado con plata metálica, es decir recubierto del metal en estado de extrema 
división, permite la filtración de aguas bacteriológicamente impuras, con ob- 
tención de un producto estéril; permite, además, combinar este procedimiento 
con el de la previa clorinación de las aguas, lo que conduce a completar la acción 
del eloro y, lo que es muy importante, a eliminar el exceso de éste que da al 
líquido caracteres organolépticos desagradables, y a aumentar la velocidad de 
purificación. 

Este procedimiento ha merecido patentes en distintos países desde fines de 1932 
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Es interesante, ya que hablamos del carbón activo y de su importancia actual, 
hacer breves consideraciones al respecto. Conocidas son las propiedades decolo- 
rantes del común carbón de madera desde el siglo XV, aunque concretamente se 
sabe que sólo a fines del siglo XVIII comienza su empleo en las refinerías de 
azúcar inglesas; posteriormente el empleo de carbones de otros orígenes (carbón 
animal) permitió, paulatinamente, acrecentar el campo de aplicación, por la ma- 
yor eficiencia en los resultados de eliminación de malos olores, sabores y deco- 
loración en general de variedad de líquidos. Hoy día, con la preparación de los 
Mlamados carbones activos, la amplitud de sus aplicaciones es tan grande que 
bien se ha dicho que a pocas sustancias le cabe el honor de tener tan variada 
utilización. Un carbón activo no es más que un carbón de madera o de origen 
mineral al cual, por tratamientos especiales de deshidratación, carbonización u 
oxidación, se les da un alto grado de porosidad, o lo que es lo mismo, al cual 
se destruyen las materias bituminosas o alquitranosas que encierra en sus es- 
pacios capilares, con lo que éstos, al quedar vacíos, dan a la masa carbonosa 
las propiedades que derivan del estado capilar y de la gran superficie de acción 
que se traduce, así, en fenómenos coloidales de absorción, adsorción, catáli- 
sis, ete. 
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Estos fenómenos complejos, se aprovechan en la conocida purificación de ju- 
gos azucarados, vinos, productos químicos diversos. En la desinfección total o 
parcial, según las técnicas, de las aguas, incluso desodorización, etc., en la desul- 
furación del gas de alumbrado, fabricación de fósgeno, donde particularmente 
interviene el carbón, por su acción catalítica; en la industria de derivados del 
petróleo, para recuperación de benzol y otros disolventes livianos, en la purifi- 
cación de gases, en especial la purificación de atmósferas viciadas, donde el 
carbón se encarga de absorber las toxinas volátiles y en la preparación de más- 
caras contra gases tóxicos de guerra. 

En medicina, ha de desintoxicar organismos enfermos, en los laboratorios ha 
de permitir obtener vacío con rendimiento elevadísimo, y también purificar gases 
raros de la atmósfera, como el argón. En fin, sería largo enumerar todas las 
demás aplicaciones que día a día engrosan el conjunto edificado en los últi- 
mos años. 

* * * 

Pasando a otro punto: en el campo de la técnica del vidrio un hecho acciden- 
tal, no extraordinario, pero poco común, termina de producirse en las usinas de 
la gran fábrica americana, la Corning Gass Works C*. Efectivamente, se ha fun- 
dido una placa de vidrio de 2,135 m. de diámetro por 0,315 m. de espesor, des- 
tinada a un telescopio gigante, el segundo del mundo, que medirá, una vez 
terminado, 2 m. de diámetro. 

La mencionada placa ha sido obtenida por la fusión de 14 cubas de material 
estrictamente seleccionado y el todo vertido en un molde cuyo peso era de 12,5 
toneladas; el enfriamiento de esta masa ha durado 3 meses, a razón de 2 a 4 
grados por día, perfectamente regulado para evitar la más mínima irregularidad 
en la superficie o intimidad del block. Ahora, la Warner and Swasey C* de 
Cleveland (Ohio), se encargará de pulir la superficie, a cuya labor, se calcula 
estarán entregados expertos técnicos, durante un año; después de lo cual será 
montada en el Observatorio Mae Donald, de Texas. 

Aquí también, en la astronomía deben colaborar, no ya sólo el físico cuya 
función es importante, sino también el químico que cumple con ofrecer al astró- 
nomo un elemento primordial de trabajo que debe reunir un conjunto de condi- 
ciones muy exigentes, condiciones que comienzan con la selección de la materia 
prima, sigue con la debida proporción en que deben combinarse y luego con la 
técnica cuidadosa de la fusión y enfriamiento. 
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La industria del yodo, termina de experimentar un nuevo impulso en E. Uni- 
dos, donde se le ha encontrado otra fuente de explotación, hecho auspicioso que 
conducirá al descenso de su precio. Efectivamente, hasta la fecha la venta de 
yodo está monopolizado por un sindicato internacional, que por propia voluntad 
establece el precio, sin reparar en la ley de la oferta y la demanda. Ahora ter 
mina de encontrarse un procedimiento conveniente de extracción de las aguas 
que surgen de los pozos petrolíferos de California, cerca de Los Angeles. Estas 
aguas salinas contienen ese cuerpo en estado de mucha dilución, a saber, 70 g. 
por tonelada y, como se encuentra en estado de combinación, y mezclado con 
múltiples impurezas, se comienza por someter esas aguas a una filtración, para 
separar el petróleo, luego, mediante oxidación se separa el yodo libre y se la 
absorbe con carbón aetivo, del cual, a su vez, se le recupera con una pureza de 
cerca de 99 %, aplicando una serie de otros procesos químicos cuyo detalle no 
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entra dentro del carácter de esta breve y superficial referencia. Tres empresas 
industriales, que tienen en sus manos esta fabricación, dentro de poco han de 
ofrecer al mercado interno americano la cantidad de yodo que satisfaga las ne- 
cesidades totales del consumo del país, con el beneficio derivado de la indepen - 
dización de los precios arbitrarios establecidos en el mercado internacional. 


* X* *X 


Para terminar con este enunciado de algunas de las noticias seleccionadas, 
que en mi opinión son, de entre las muchas, de algún interés, no debo omitir 
citar la realización reciente de hechos que significan manifestaciones importantes 
de las actividades químicas mundiales. Me refiero al X* Congreso Internacional 
de Química hace poco efectuado en Madrid, al cual asistieron más de 2000 
químicos de todos los países; reunión que permitió la libre y elevada discusión 
de problemas importantísimos. La feria de Industrias Británicas, que constituyó 
un valioso exponente de carácter industrial y científico, con su extensión de 52 
kilómetros de frente y 12 hectáreas de superficie, y donde al lado del mecanismo 
más perfeccionado de la ingeniería se exponían los últimos productos de la 
química. Luego, la VII Achema, exposición de instrumental químico que ha te- 
nido lugar en Colonia organizada por agrupaciones químicas alemanas, las que 
en tales exposiciones periódicas (cada tres años) <« Ausstellung fiir Chemisches 
Apparatewesen » presentan al público téenico y científico todo lo más adelan- 
tado, lo más perfecto, la última palabra en útiles de trabajo que han de permi- 
tir, en el laboratorio, adquirir las grandes conquistas; y en la fábrica, vigilar 
la marcha de los procesos. 

Ahora, para no omitir los esfuerzos que se hacen entre nosotros, me es grato 
hacer mención de las recientes Sesiones Químicas, en cuyas reuniones se han 
tratado variados temas y que constituyen un digno exponente de lo que se tra- 
baja en el país gracias al esfuerzo de un grupo de químicos que, pese a la po- 
breza de elementos, saben sobreponerse, con su entusiasmo, a las dificultades 
que se presentan. ; 

Confiemos, sin embargo, en que el ambiente oficial y privado cada vez evolucio- 
ne más para identificarse con la idea básica; que alentar la investigación 
científica es dignificar a la nación y es mejorar sus condiciones a tono con los 
países que por ya haberlo comprendido, practican la ayuda ámplia y econ ello 
ejemplarizan. 

Esta Institución, unida íntimamente desde hace 62 años a los anhelos tendien- 
tes a promover el desarrollo de las ciencias en nuestro ambiente, no cejará en 
pregonar las necesidades de los intelectuales; insistirá en que se debe tener bi- 
bliotecas ampliamente dotadas de revistas científicas y obras, a la que un inves- 
tigador pueda concurrir, seguro de encontrar lo que busca; insistirá en que se 
doten laboratorios con los útiles e instrumental exigidos para estos trabajos, € 
insistirá en que se aliente y ayude a quienes demuestren esa tendencia innata 
por la especulación científica desinteresada que, a menudo, ¡cuánto beneficio 
material aporta a la comunidad! 

Como últimas palabras informaré que la Sociedad Científica Argentina organi- 
zará el año próximo una exposición de instrumentos científicos, la cual dentro de 
la naturaleza de la Achema de Colonia, en imagen reducida, permitirá, al públicc, 
apreciar una parte de los elementos de laboratorios, y a los especialistas, nove- 
dades que la técnica constructiva le ofrece para perfeccionar su labor. Nos eon- 
formaremos, por ahora, en que la mayor parte de lo expuesto sea importado y 
muy felices nos sentiríamos que ellos sirvan para edificar más la obra científica 
argentina. 


CREACIÓN DE “SECCIONES” DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA 
ARGENTINA EN EL INTERIOR DEL PAÍS 


Al ingeniero señor Pedro N. Gordillo, socio radicado en Córdoba, 
se debe la iniciativa de constituir una filial o « Sección de la So- 
ciedad Científica Argentina » en dicha ciudad. El asunto fué tratado 
y resuelto en forma favorable por la Junta Directiva en su sesión 
del 12 de diciembre de 1933. 

Para llevar a la práctica tan plausibles ideas, se procedió a pre- 
parar un proyecto de « Bases para la creación de Secciones de la 
Sociedad Científica Argentina en el interior del país », encomen- 
dando tal trabajo a una Comisión formada por los doctores Emilio 
C. Díaz, Eduardo M. Huergo y Reinaldo Vanossi. El proyecto que 
esta comisión elaboró, discutido y aprobado en la sesión del 22 de di- 
ciembre, es el que a continuación se transcribe: 


1.—La Junta Directiva de la Sociedad Científica Argentina, de acuerdo con 
el apartado 702 de las Bases de la Sociedad, resuelve la constitución de 
Secciones a ella vinculadas en las diferentes ciudades de la República, las 
quenserdestonarane SECCION era ale ae ola loteo lala oa (nombre de la lo- 
Ed A A » de la Sociedad Científica Argentina. 


2.—A los efectos de la organización de una Sección en determinada ciudad, 
la Junta Directiva designará a un socio correspondiente, vitalicio o activo, 
en carácter de delegado, quien se encargará de la misión de propaganda 
para la consecución de socios, de acuerdo con los Estatutos y con domi- 
cilio real en la localidad; cuyas solicitudes elevará a la Junta Directiva. 
Se ocupará también de toda otra gestión que esté relacionada con el fin 
perseguido por la Sociedad, actuando como representante de la Junta Di- 
rectiva. 


3. — Una vez formalizada la situación, en carácter de socio activo o vitalicio, 
de diez (10) personas, la Junta Directiva declarará constituída la Sec- 
ción, bajo la presidencia de un Presidente delegado. Este, a su vez, pro- 
pondrá para su designación por la Junta Directiva a dos (2) miembros 
que desempeñarán los cargos de « Secretario delegado» y <« Tesorero de- 
legado >», los que con el Presidente constituirán la Mesa Directiva. 


4. — Cuando una Sección cuente con más de veinte (20) socios activos o' vita- 
licios, la Junta Directiva podrá autorizar a pedido de la mitad más uno 


107 


108 


1d) + 


A 


ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


de ellos la elección de una « Comisión Directiva Local», constituída por 
Presidente, Secretario, Tesorero y cuatro (4) Vocales. En casos especiales, 
la Junta Directiva podrá autorizar la constitución de Comisiones Direc- 
tivas locales con número distinto de miembros. Esta elección se hará de 
acuerdo con las normas estatuídas que rigen para las de la Junta Diree- 
tiva o con las modificaciones que en cada caso resuelva la Junta Diree- 
tiva. La duración en los cargos será de un año, pudiendo ser reelegidos. 


Las Asambleas de una Sección serán ordinarias y extraordinarias. Ordi- 
narias, para elección o renovación de la Comisión Directiva Local, debien- 
do ajustarse en cuanto corresponda al Art. 6% de los Estatutos; extraordi- 
narias, las que realicen las Secciones con Mesa Directiva o con Comisión 
Directiva, son aquellas que se rigen por el Art. 792 de los Estatutos, 
pudiendo tratar asuntos de carácter científico o de otra naturaleza, siem- 
pre que no afecte el espíritu y letra de los Estatutos. Podrá, así, pro- 
poner a la Junta Directiva de la Sociedad, por simple mayoría de votos, 
en un quórum de la mitad de los socios de la Sección, las medidas o ini- 
ciativas que considere convenientes. 


Los socios afiliados a las Secciones gozarán de las mismas atribuciones 
y deberes que los de la Sociedad, en sus respectivas categorías. En parti- 
cular, recibirán los Anales y demás publicaciones de la Sociedad; podrán 
gozar del derecho de publicar artículos científicos en los Anales, dentro 
de lo establecido en el inciso B, Art. 35 de los Estatutos; gozarán del 
uso de la Biblioteca; gozarán de los descuentos que la Sociedad pueda 
acordar por traducciones de artículos de revistas u obras existentes en la 
Biblioteca de la Sociedad o por fotografías de los mismos; etc. 


Los socios activos afiliados a las Secciones se comunicarán con la Junta 
Directiva de la Sociedad por intermedio de la autoridad de la Sección. 


Los socios que residiendo en la localidad donde se cree una Sección no 
deseen integrar la misma, quedarán en las condiciones estatutarias gene- 
rales que rigen para los residentes en la Capital Federal. 


Los socios activos afiliados a una Sección abonarán a la Sociedad, por 
intermedio de las autoridades de la Sección, la cuota mensual de $ 2.00 m/n. 


Las Secciones por mayoría absoluta de sus miembros activos, podrán fijar 
un suplemento a esta cuota para los gastos que demande el funcionamiento 
de la Sección. La administración de estos fondos u otros que obtuviere 
estarán a la exclusiva administración de la Sección. 


Cuando aparecieran desnaturalizados los fines de creación de una Seeción, 
la Junta Directiva, con citación especial, podrá adoptar las medidas per- 
tinentes, inclusive la disolución. 


De acuerdo a estas bases, ha sido ya instalada la Sección Córdoba, 


y en 


las primeras páginas de este número, damos cuenta del acto 


inaugural y de sus trabajos iniciales. 


La 


Sección Santa Fe, se organizó con muy pocos días de diferen- 


cia, celebrando su primera reunión el 10 de agosto, bajo la presiden- 
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cia del doctor Horacio Damianovich. El acto tuvo lugar en una de 
las aulas de la Facultad de Química Industrial y Agrícola y en él 
informó el presidente que era ésta la primera reunión que realizaba 
la Institución en su nuevo carácter de « Sección Santa Fe» de la 
Sociedad Científica Argentina y que en breve se realizaría una se- 
sión especial con asistencia de delegados venidos expresamente de 
Buenos Aires para dejar inaugurada oficialmente la Sección. 
Inmediatamente después, se presentaron las siguientes comunica- 


ciones científicas: 


Inc. José BABINL, Sobre algunas propiedades de la función Clz) de 
Riemann. 

SRA. ÁMELIA LARGUÍA DE CROUZEILLES, Algunos datos arqueológicos 
sobre paraderos indígenas en la provincia de Santa Fe. 

G. FEsTER Y YJ. CRUELLAsS, Colorantes preiínmeaicos. 

JosÉ PrIazza, Contribución al estudio de la destilación fraccionada. 
Nuevo método gráfico para la determinación del número de platos 
de una columna y de la temperatura y composición de las fases en 
cada. plato. 

F. E. UronDo, Variaciones en la radrwactividad atmosférica. 


Todos estos trabajos serán publicados ¿nm extenso en los próximos 
números de los Anales. 

La Sección Mendoza, se encuentra también organizada y dentro de 
breve tiempo se procederá a su inauguración oficial. 


INGENIERO Dr. ALBERTO SCHNEIDEWIND 


y En Buenos AIRES EL 28 DE JULIO DE 1934 


Con el fallecimiento del Ing”. y Dr. Alberto Scehneidewind, desaparece uno 
de los espíritus más selectos de la intelectualidad argentina, un hombre cuya 
actuación brillante llena todo un capítulo de la historia ferroviaria nacional, un 
eficiente artífice de la ciencia y del trabajo, que durante las postrimerías del 
siglo anterior y los comienzos del presente, figuró en primera línea entre los 
que contribuyeron con su mentalidad y su esfuerzo al prodigioso engrandeci- 
miento logrado por el país en esos años. 

El nombre de Scheneidewind está vinculado a las obras realizadas durante 
el período más intenso de la difusión de los ferrocarriles a través de extensas 
y hasta entonces casi inexploradas regiones del norte argentino, en las que actuó 
como ingeniero constructor y proyectista; y más adelante, desde las altas fun- 
ciones administrativas de Director General de Ferrocarriles, le tocó reglamentar 
el desarrollo de los servicios ferroviarios sobre todo el país, debiendo resolver 
numerosos problemas de toda índole, técnicos y legales, para hacer viable el 
acelerado establecimiento del actual sistema de vías de comunicación que hoy 
cubre las llanuras argentinas. Obra de tal magnitud bastaría sobradamente para 
señalarlo a la consideración pública; pero además, Scheneidewind contribuyó 
con indudable brillo al desarrollo de la cultura universitaria, haciendo año tras 
año de su cátedra en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, una 
alta y autorizada tribuna desde la cual estudiaba la ciencia de los ferrocarriles 
con profundo eriterio moderno. Su especial versación en tarifas y cuestiones 
económicas vinculadas a la explotación comercial de los ferrocarriles, trascendió 
bien pronto los límites de su patria, siendo honrado su nombre con designacio- 
nes y títulos honoríficos por parte de instituciones científicas extranjeras. Su 
nombre figura también entre los especialistas de fama mundial que colaboraban 
en la célebre Enciclopedia alemana de Ferrocarriles dirigida por Roll. 

El ingeniero Alberto Sehneidewind había nacido en Buenos Aires el 13 de 
abril de 1855, iniciando sus estudios en la escuela técnica de Aquisgrán (Ale- 
mania). Familiarizado desde joven con las disciplinas matemáticas, el alumno 
de la Technische Hochschule fué moldeando su capacidad para las especulaciones 


superiores de aquella ciencia, en manos de maestros tan eminentes como von 
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Kaven, Ritter, Heinzerling, Hattendorf, Helmer e Intze. Graduado de ingeniero 
civil, regresó a su país natal, revalidando su título en la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de esta ciudad. Un año más tarde, es decir, en 
1878, ingresó en el Departamento de Ingenieros y de Obras Públicas, ocupando 
diversos cargos, en los cuales fué acentuando su competencia organizadora y 
constructiva. Así, desde aquella fecha hasta enero de 1892, ocupó sucesivamente 
los puestos de dibujante, ingeniero ayudante, ingeniero de segunda y de prime- 
ra, jefe de comisión de estudios, inspector general de puentes y caminos, director 
general de obras de prolongación del Ferrocarril Central Norte Argentino, ins- 
pector general de ferrocarriles y vicedirector. A comienzos de aquel año entraba 
a formar parte de la Dirección General de Ferrocarriles, en los puestos de jefe 
de oficina de estadística e inspección técnica y luego inspector general de fe- 
rrocarriles. En 1899 el Gobierno le ercargaba la Dirección General de Vías de 
Comunicación, que desempeñó con extraordinaria eficacia hasta el año 1911, 
en que se acogió a los beneficios de la jubilación después de 12 años de bri- 
llante actuación. 

Fué al frente de esa repartición donde desarrolló el ingeniero Sehneidewind 
las dotes que integraban su notable capacidad técnica. A él se debe el trazado 
de caminos de hierro que abrieron paso y encauzaron las fuerzas potenciales del 
país. Tales fueron el ferrocarril de Tucumán a Metán y de Metán a la ciudad 
de Salta, a través de la quebrada del río Pasaje y del Valle de Lerma; actuó 
como ingeniero director de las obras de prolongación del ferrocarril de Tucu- 
mán a Salta y en la vicedirección del Departamento de Obras Públicas quedó la 
huella imperecedera de su dedicación y de sus luces. 

Comisionado por el Gobierno, en 1897, para adquirir en Europa y los Estados 
Unidos materiales ferroviarios, el ingeniero Sehneidewind se detuvo en Aquisgrán, 
siéndole conferido en aquella ocasión el título de doctor « honoris causa » en la 
escuela técnica donde había cursado sus estudios de ingeniería, 

Pero su obra, como hemos dicho, no se ha reducido a las funciones ejecutivas 
de la administración de los ferrocarriles. Ha tenido también un alto carácter 
didáctico. Designado profesor de ferrocarriles en la Facultad de Ingeniería en 
1888, le sobró tiempo para dedicar sus conocimientos a la juventud estudiosa de 
la República, a la cual dejó obras de tanta valía como « Estudio económico de 
los ferrocarriles argentinos desde el punto de vista del interés general» y «El 
costo de los transportes de pasajeros y carga según la estadística de los ferro- 
carriles en explotación ». Organizó también en 1892 la Estadística de Ferro- 
carriles del Ministerio de Obras Públicas, publicación anual que es una inapre- 
ciable fuente de consulta. 

En julio de 1908 presidió la comisión organizadora de la Exposición de Fe- 
rroviaria, la del Congreso Ferroviario Sudamericano de 1910 y la comisión admi- 
nistradora de fondos de caminos. Desde 1907 era vicepresidente de la comisión 
administradora del petróleo de Comodoro Rivadavia y en 1915 pasó a ocupar la 
presidencia de la misma, cargo que desempeñó hasta el año 1917 en que presentó 
su renuncia. 


La rápida síntesis anterior, permite apreciar la diversidad de los méritos 
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atesorados por Sehneidewind y lo justificado del unánime sentimiento de pesar 
con que fué recibida la noticia de su muerte. En el acto del sepelio, celebrado 
en el cementerio alemán, hicieron uso de la palabra el actual Director General 
de Ferrocarriles ingeniero Manuel García Torres en nombre del Ministerio de 
Obras Públicas; el profesor de Ferrocarriles de la Facultad de Ciencias Exae- 
tas, Físicas y Naturales ingeniero Adolfo Farengo; y el Presidente del Centro 
Nacional de Ingenieros, ingeniero doctor Manuel F. Castello. 

Todos los oradores recordaron con emocionadas frases de elogio, la obra. de 
tan ilustre maestro, ensalzando el mérito y la ejemplaridad de su vida, útil, fe- 
cunda y orientadora. 
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LAS FORMAS FEMENINAS DE ECITON 
DESCRIPCION Y REDESCRIPCIÓON DE ALGUNAS ESPECIES 
DE LA ARGENTINA 


Por CARLOS BRUCH 


RESUME 


Les formes femelles d*Eciton. Description et redescription de quelques especes 
de la République Argentine. 

Les découvertes fortuites d'individus femelles des fourmis Eciton, en parti- 
eulier au cours de ces dix derniéres années, ont notablement contribué a la 
connaissance de ces formes aussi intéressantes que rares des dorilines néotropi- 
cales. Du total de 21 reines distinctes, étudiées jusqu*'á ce jour, la moitié se 
trouve également en territoire Argentin; nous avons décrit antérieurement une 
partie de ces derniéres, comme 1%indique la liste correspondante. 

Dans le présent article on trouvera comme d*habitude, á cóté des descriptions, 
les observations relatives aux découvertes, et autres détails fournis par les 
correspondants a 1”oceasion des captures. 

L *heureuse trouvaille de la reine d*Eciton (E.) coecum mérite d*étre signalée 
en premier lieu; il s%agit en effet, autant que nous sachions, de la capture, a 
plus d*un demi siécle d'intervalle, du second exemplaire de 1”espéee qui pré- 
cisément fut la premiére forme femelle d*Eciton, décrite par André comme 
Pseudodichthadia incerta. En considération de son intérét historique et de 1*im- 
possibilité d*obtenir en ce pays cette diagnose originale, nous donnons de celle-ci 
une traduction espagnole en téte de notre redeseription, qu*accompagne sa do- 
cumentation iconographique, figure 2 et planche 1. 

Dans un but identique, nous nous référons également au bel exemplaire, dé- 
couvert á Loreto (Misiones), de la reine d'Eciton (E.) quadriglume, repré- 
sentée, avec ses ouvriéres correspondantes, á la planche II. Les détails sur 
la capture ont été annexés á la deseription, en guise de considérations finales, 
quí nous permettent d'”appuyer 1'hypothése que notre college le Dr. Reichens- 
perger a exprimée lors de la deseription de ces reines sur des exemplaires pro- 
venant du Brésil. 

La bréve redeseription de 1*Eciton (E.) Rogeri a été basée sur 1”exemplaire 
de Roque Saenz Peña (Chaco), quí figure dans les collections du Musée Argen- 
tin de Sciences naturelles. 

La classification exacte des ouvriéres correspondantes aux petites reines du 
sous-genre Acamatus, confiés á notre colléegue le Dr. Santschi, a donné lieu á 
une étude comportant leur comparaison á des exemplaires types des espéces 
raptans For. et Hetschkoi Mayr, des résultats de laquelle on déduit que les 
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premiéres appartenaient á des variétés nouvelles des espéces mentionnées. Il 
reste établi par conséquent que la reine de Fives-Lille (identique á celle de 
Misiones), décrite comme Hetschicoi, respectivement raptans (Bruch, 1924 et 
1925), correspond maintenant au type de la variété rebellatum Sants. de 1”espece 


5 


raptans, tandis que les deux autres remes appartiennent á la nouvelle variété 
Ogloblinm Sants. de l*espece Hetschicos. Le lecteur trouvera la deseription de 
cette reine, avec figures, dans les derniéres pages et les dessins de la figure 5 
et de la planche III, 

En dernier lieu, les schémas partiels de la figure 6, et les caractéres principaux 
annotés par nous, seront suffisants pour distinguer sans difficulté les différentes 
formes de nos reines d*Eciton, goupées pour le moment en quatre sous-genres, 
établis sur des caractéres des ouvriéres. 11 est probable que dans des études 
futures, sur un plus grand nombre de formes femelles des 4Acamatus, on pourra 
tenter d'établir d*autres subdivisions génériques; on constate en effet que ces 
formes fournissent des éléments plus stables, pour la fixation de leur parenté 
naturelle, que les ouvriéres. 


Cuando el doctor Gallardo publicó en 1920 su monografía sobre 
las dorilinas, aun no teníamos ni una sola hembra o reina de estas 
hormigas legionarias en nuestras colecciones. La única deseripción 
de una forma femenina, que figura en ese trabajo, se refiere a la 
reina de Eciton (L.) praedator, que Liiderwaldt había deserito, po- 
co antes, en la « Revista del Museo Paulista». Por no haber con- 
seguido la publicación de André, de 1885, Gallardo no pudo incluir 
también la descripción de la reina de Eciton (L.) coecum, otra de 
las especies que se encuentra también en la Argentina. 

Desde entonces, los conocimientos acerca de estas curiosas formas 
femeninas han aumentado insospechadamente, gracias a los hallaz- 
eos fortuitos de nuevos materiales de diversas regiones neotrópicas 
y al empeño, en conseguir también los representantes de nuestro 
país. Y, aun así, estas reinas de Eciton son todavía contadas en las 
colecciones; los mirmecólogos ambicionan poseerlas, y lo celebran 
siempre como un feliz acontecimiento, si llegan a publicar algunas 
de las formas, que aun nos restan desconocidas. 

Alcanzan a unas 21 reinas distintas, las que hasta la fecha han 
sido descriptas. Del total de estas especies y variedades, más de la 
mitad se hallan también representadas en la Argentina, aunque nos 
faltan todavía encontrar aleunas de las mismas reinas en nuestros 
territorios, donde se ha recogido solamente individuos obreras y ma- 
chos. Señalaré éstas con un asterisco, mientras las marcadas con dos, 
se encuentran en las colecciones en que van citadas. 


O 
Y. 
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Lista de las reinas de Eciton descriptas hasta 1934. 


EcITON (ECITON s. str.) 


* BURCHELLI Westw. — Q Wheeler 1921. 
** QUADRIGLUME Halid.— Q Reichensperger 1924. 
Q Bruch redeseripción, 1934 en colección Bruch (1). 
* HAMATUM F.— OQ Wheeler 1925. 
MATTOGROSSENSE Liúderw. — Q Reichensperger 1926, 
VAGANS Ol. — Q Menozzi 1931. 
** RoGErRI D. T.— O Borgmeier 1933; Gallardo, Comunicación 1934; 
O Bruch; en colección del Museo Arg. de C. Nat. Buenos Aires. 
LUCANOIDES Em.— Q Reichensperger 1934. 
DIANA For. — OQ Borgmeier 1934 (2). 


Subgen. HOLOPONE 
*% DULCIUS For. var. JUJUYENSIS For.— Q Bruch 1923; 2 ejemplares en ceolee- 


ción Bruch; 1,Q en colección Hubrich. 


Subgen. LABIDUS 


** COECUM Latr.— Q André 1885; Q Bruch 1934 redescripción, = ? var. JU- 
RINEI For., en colección Bruch, 
* PRAEDATOR Sm. — Q Lúderwaldt 1920; Bruch 1921 redescripción. 


Subgen. ACAMATUS 


CAROLINENSE Em.— Q Forel 1899; Wheeler 1921. 

SCHMITTI Em. — Q Wheeler 1900. 

OPACITHORAX Em. — Q Wheeler 1908 

** STROBELI Mayr— Q Bruch 1921, en colección Brueh; 1 Q en colección 
Hubrich. 

** RAPTANS For. var. REBELLATUM Sants. — Q Bruch E. (4.) Hetschkoi 1924; 
2 ejemplares en colección Bruch. 

** HETSCHKOL Mayr var. OGLOBLINI Sants. — Q Bruch 1934; 2 ejemplares en 


colección Bruch. 

** PSEUDOPS For. var. GRANDIPSEUDOPS For. — Q Bruch 1928; 2 ejemplares en 
colección Bruch. 

PSEUDOPS For. subsp. GARBEI For. — Q Borgmeier 1934 (?). 

LEGIONIS Sm. — Q Reichensperger 1930; íd. Borgmeier 1930. 

* ANGUSTINODE Em. — C€ Borgmeier 1930. 


(1) La colección Bruch, fué adquirida por la Nación y se encuentra incor- 
porada al Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia. 
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EcirtoN (LABIDUS) COECUM Latr. 


= 0 Pseudodichthadia incerta André. 


A fines de junio del año pasado recibí del ingeniero señor G. A. 
Kreibohm de la Vega, Director de la Estación Experimental Algo- 
donera, en Presidente Roque Sáenz Peña (Chaco), un interesante 
envío de hormigas, conservadas en alcohol, acompañado con una 
atenta nota, que menciona los detalles siguientes respecto de este 
hallazgo : 

« El aviso de un peón de que en la piecita hay hormigas colora- 
das y una orden de destrucción, han constituído la mejor oportu- 
nidad para que yo pueda ahora brindar a Vd. un material abundante 
y compuesto, extraído del mencionado hormiguero, satisfaciendo asi 
su pedido de antaño (27. IX, 1931), y que espero llegue a su poder 
en buenas condiciones. | 

« Me resta completar la información diciéndole, que las hormigas 
fueron muertas con Cyanogas y que al hacer la remoción de la co- 
lonia se encontraron novedades que también se remiten: 1% unas 
larvitas blanquecinas de distintos tamaños, semejantes a las larvas 
de dípteros y 2% un hermoso ejemplar, al parecer reina, con un ab- 
domen muy desarrollado; a pesar de no haberlo medido, lo estimo 
en más o menos 20 milímetros de longitud. » 

En efecto, se trata de un hermoso ejemplar hembra o reina de 
hormiga legionaria, en estado de gestación, que por sus obreras 
pude reconocer, a primera vista, como de Eciton (Labidus) coecum 
Latr. y que corresponde, tal vez, a la variedad jurimes Forel, señala- 
da del norte areentino, pero que fué deseripta solamente sobre in- 
dividuos machos. Sin embargo, nuestras obreras no se diferencian 
notablemente de las de la especie típica, lo cual afirma también mi 
colega el doctor Santschi. Para desechar toda duda, debiéramos 
conseguir los machos de la variedad jurimer, «in situ », con sus co- 
rrespondientes obreras y compararlas con las de nuestra colonia. 

Sea lo que fuere, no recuerdo que se hayan mencionado otros ha- 
llazeos de hembras de E. (L.) coecum, que la del ejemplar tipo, 
procedente de Tupataro (Méjico), deseripto por André, ahora 50 
años atrás, como Pseudodichthadia imcerta, lo que es tanto más cu- 
rioso, cuando se trata de una de las especies de legionarias más 
comunes y dispersadas por toda la región neotrópica 

La descripción de André tiene cierto interés histórico, desde que 
se refiere a la primera forma femenina, publicada de las dorilinas 
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neotrópicas. El autor sospechaba ya la identidad de Pseudodichtha- 
dia con el género Eciton, mas, como la deseripción de aquél abarca 
también características específicas para E. coecum Y, ereo útil re- 
producir una traducción de la misma, tanto más, cuanto no es po- 
sible obtenerla en las bibliotecas del país (*). 


Descripción de André. 
en « Species des Hyménoptéres », tome 8, 1885, p. 838-840, figs. 1-5. 


Pseudodichthadia nov. gen.? (Eciton Latr. Y ?) 


Oo Cabeza muy gruesa y muy convexa, vista de lado; poco más 
o menos dos veces tan ancha como el tórax; vista de frente (fig. 2), 
es trapeziforme, un poco más larea que ancha, más estrecha ade- 
lante que atrás, los ángulos posteriores son fuertemente redondea- 


Fig. 1. — Pseudodichthadia incerta André (Original). 


1. Conjunto del cuerpo, visto de perfil. — 2. Cabeza, vista de frente. — 3. Ante- 
nas. — 4. Peciolo, visto de frente. — 5. Hipopigio, visto de frente. 


dos. Mandíbulas estrechas, arqueadas, falciformes, terminadas en 
punta y cruzadas en la extremidad ; elípeo corto, en triángulo fuer- 
temente transversal; atrás no separado del área frontal, que es bas- 
tante profunda, pero mal limitada; una línea estrecha, pero bien 
marcada, constituye el surco frontal y se remata poco más o menos 
en la mitad del largo de la cabeza. Aristas frontales cortas y poco 
salientes cireundan la inserción de las antenas. Antenas de 12 ar- 


(1) Debo la comunicación de esta descripción a la exquisita amabilidad del 
Instituto Entomológico de Berlín. 
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tículos (fig. 3); escapo corto, del lareo de los 4 ó 5 primeros artícu- 
los del funículo; este último filiforme, disminuye ligeramente de 
espesor desde la base a la extremidad; su artículo 1? corto, casi tan 
ancho como largo, los siguientes más alargados y subiguales, menos 
el último, que es un poco más largo que los dos precedentes unidos. 
No hay ojos ni ocelos. Tórax (fig. 1) corto y estrecho; pronoto y 
mesonoto, visto de lado, de forma cúbica, irregular y más altos que 
el metanoto; los dos primeros segmentos del tórax no tienen su- 
tura visible desde arriba, pero un surco muy notable separa el 
mesonoto del metanoto; este último es muy corto, casi sin faz basal, 
su faz declive oblicua, plana y toca casi la faz anterior del peciolo. 
Peciolo (fig. 4) transversal, más ancho que alto, muy adeleazado 
en el ápice, donde es profunda y anchamente escotado en toda su 
anchura, de manera que presenta, en cada lado, dos cuernos trian- 
gulares, cortos y leves. Abdomen (fie. 1) muy grueso y muy alar- 
gado, casi cilíndrico, estrechado en las dos extremidades, su faz 
anterior truncada con los áneulos laterales bien marcados; esta faz 
se aplica casi contra la parte correspondiente al peciolo. El ejemplar 
que tengo a la vista, tiene el abdomen muy distenáido, sus segmen- 
tos son muy separados los unos de los otros, pero este estado ha de 
ser debido a la permanencia del insecto en el alcohol, más bien que 
a un hinchamiento normal. El hipopigio (fig. 5) es en triángulo 
alargado, aneulosamente escotado en el ápice, pero desprovisto de 
los apéndices que presentan los Dichthadia. Patas cortas, ancas bas- 
tante gruesas; fémures y tibias muy aplastados laminiformes; los 
fémures provistos de una profunda ranura, sobre su canto interno, 
extendida en la 34 parte de su largo, a partir de la articulación de 
la tibia y donde esta última puede ser recibida en parte, cuando 
está replegada; tarsos cilíndricos, más largos que las tibias; espo- 
lones robustos, espiniformes en las 4 patas posteriores; uñas de los 
tarsos posteriores provistas de un diente en su mitad. No hay alas, 
ni articulaciones alares. 


Pseudodichthadia imcerta nov. spec.? (Eciton legioms Q a 

Q Todo el cuerpo es de un leonado castaño, más obscuro y más 
mate en la cabeza y el tórax, más claro y más lustroso en el abdo- 
men. Cabeza densamente cubierta de gruesos puntos pilígeros, don- 
de los intervalos son muy finamente alutáceos; tórax y peciolo con 
una escultura semejante, pero menos acentuada; abdomen más dis- 
persamente puntuado, casi liso entre los puntos. Pubescencia nula. 
Pilosidad corta y apretada en la cabeza, más larea y más esparcida 
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en el tórax, faltando del todo en el abdomen. Patas con pelos largos 
y esparcidos, en las ancas y los fémures más cortos, oblicuos y bas- 
tante densos en las tibias y los tarsos. 

Largo total: 25 mm. con el abdomen distendido. Largo normal: 
19 mm. En estas dimensiones el abdomen sólo cuenta con 20 mm. 
en estado de distensión y con 14 mm. en estado normal. 

Un solo ejemplar formando parte de la colección de M. Lichtens- 
tein, quien lo recibió de Tupataro, Estado Guanajuato (Méjico). 


Descripción del ejemplar de Pte. Roque Saenz Peña. 


Ecrron (LaBiDus) coecum Latr. Y en gestación. 


Largo total: 28 mm., largo del antecuerpo, el peciolo incluído: 
63 mm., largo del abdomen: 21,7 mm., altura máxima, en el tercio 
posterior del abdomen : 6 mm., anchura máxima (abdomen): 6,7 mm. 

De color castaño rojizo, con las antenas, coxas, fémures y tibias 
más claros y amarillentos. 

La superficie alutácea, de un reticulado algo más fuerte en la 
cabeza y muy obsoleto en el peciolo y abdomen, por lo que éstos 
resultan más lustrosos y mates aquellas partes. La cabeza y el tórax 
llevan gruesos puntos piligeros, aleo más dispersos en la parte an- 
terior del tórax y más groseros en el dorso mesonotal. leual puntua- 
ción se observa también en los cuernos del peciolo, en los ángulos 
y bordes posteriores de los tergitos abdominales y en el ápice del 
pigidio e hipopigidio, mientras que en el resto de los tergitos y es- 
ternitos a esta puntuación impresa sustituyen puntos gruesos, obs- 
curos, visibles solamente a ciertas luces. La pilosidad es poco abun- 
dante, corta y fina en la cabeza y en las antenas; más fuerte, larga 
y levantada en el clípeo, en las mandíbulas, esparcida en partes del 
tórax y en los miembros, euyas tibias y tarsos son bastante densa- 
mente pilosas. 

La cabeza es convexa, vista de frente, tan alta como ancha, hacia 
adelante algo estrechada, el elípeo rectamente truncado; vista de 
arriba es globosa, de contorno subelíptico, el oceipueio es ancha- 
mente escotado y redondeado, sin trazos de ángulos oceipitales. El 
labro es corto, la escotadura mediana ancha y leve. Las mandíbulas 
son fuertes, cortas, moderadamente arqueadas, con punta corta, 
aguda, la mitad apical del borde interno es casi recta. Area frontal 
en triángulo, aleo alargado hacia. un surco frontal, muy breve y 
débil; las aristas frontales son apenas reelevadas y las fosas ante- 
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Fig. 2. — Eciton (Labidus) coecum Latr. 0. 


1. Antecuerpo y ler. segmento abdominal, vista de perfil. — 2. Idem, vista dorsal. — 
3. Cabeza vista de frente. — 4. Peciolo, visto por debajo. — 5. Pigidio e hipopi- 
gidio, vistos de lado. 
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nales muy poco hendidas. Los esecapos son cortos, casi rectos, no en- 
grosados en el ápice; los funículos como 215 veces más largos que 
los escapos, el 1% artículo es corto, casi la mitad del 2%, los artículos 
2 al 5% son más gruesos, los subsiguientes estrechados hacia el ápice, 
el artículo terminal es alargado, estrechado en la punta. 

El tórax es giboso en el dorso pro-mesonotal, hacia el epinoto muy 
inclinado, este último con la faz declive oblicua, relativamente larga. 
Visto desde arriba, los dos segmentos primeros son obceóniceos, con- 
juntamente; el pronoto es notablemente dilatado hacia los ángulos 
anteriores muy redondeados, su porción antero-dorsal es poco con- 
vexa; el mesonoto es fuertemente estrechado hacia el metanoto. La 
división promesonotal es débilmente marcada, el metanoto es corto, 
fuertemente inelinado y:el epinoto tiene la forma de una cuña, cuya 
faz declive posterior es subplana, aleo estrechada hacia la base y 
a la cual se sobrepone la cara anterior del peciolo. Este es muy 
corto, como cuatro veces más ancho que lareo, su faz anterior es 
convexa, muy reclinada hacia el epinoto, el borde anterior es fuer- 
temente levantado y prolongado en los lados, en forma de cuernos 
o más bien lóbulos laterales; la faz posterior es cóncava, bruscamente 
estrechada hacia atrás, donde tiene apenas la mitad de su ancho total. 
Por debajo, el pedúnculo (fis. 4) representa una plaquita subrectan- 
egular, en su mitad anterior aleo estrechada, eibosa en la posterior, 
en los ángulos redondeada, provista de cerditas. 

El primer segmento del gáster es muy ancho, 115 más que el pe- 
ciolo y más de dos veces más ancho que largo; el tergito, poco con- 
vexo, es adelante casi rectamente truncado con ángulos obtusos, 
pero bien manifiestos. El pigidio es amplio, muy convexo. El 1% 
esternito es más corto que el correspondiente tergito, los demás 
esternitos son escotados en su borde anterior, la escotadura del 22 
esternito es curvada en la base, los demás aneulosamente escotados. 
El hipopigidio es moderamente convexo, en la base anchamente 
escotado, el ápice termina en dos lóbulos cortos, bastante agudos. 

Las coxas anteriores son pequeñas, las mesocoxas grandes, cilin- 
dro-cónicas y las metacoxas más cilíndricas. Los miembros son ro- 
bustos, relativamente cortos. 
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EciTOoN (ECITON) QUADRIGLUME Halid. 


Q Reichensperger, « Zoolog. Anzeiger », Bd. LX, 1924, p. 201-209, figs. 1-3. 


Creo de interés ineluir en este trabajo también la deseripción y 
figuras del hermoso ejemplar reina de Eciton quadriglume, que 
debo a la gentileza de mi apreciado amigo doctor Alejandro A. 
Ogloblin, quien lo encontró a principios de diciembre de 1932 en 
Loreto, Misiones y me comunicó con respecto a ese hallazgo las 
sieuientes observaciones : 

< Después de descubrir una colonia en marcha de estas hormigas, 
seguí su camino más de 100 metros a través del monte enmarañado; 
la boca de entrada al habitáculo conducía por debajo de un gran 
tronco caído. Una de las ramas tenía un hueco largo, el cual en- 
contré cerrado por una especie de cortina negra, compuesta por 
millares y millares de Eciton. Observé econ sorpresa este inmenso 
enjambre de hormigas que eran soldados en su mayor parte. Rá- 
_pidamente busqué en casa algunos útiles y, acompañado por el doe- 
tor Chernosvitov regresamos al lugar, dispuestos a emprender el 
ataque a la colonia. 

« Provisto de una gran bolsa, j¡unté en ella las hormieas, mien- 
tras que mi acompañante las pulverizaba con una mezcla de « Flyt > 
y cloroformo. Conseguimos también dar vuelta al pesado tronco y 
embolsar todavía más hormigas, buscando vanamente la reina. Fué 
ésta una hora de trabajo terrible, en medio de una atmósfera sofo- 
cante, pues, era un día sumamente caluroso de humedad relativa. 
Luego regresamos con nuestra cosecha a casa. 

« Toda mi pieza estaba llena de grandes hormigas y saturada del 
olor característico, poco agradable, que éstas despiden. Al día si- 
suiente, todas las horas libres consagré a la búsqueda de huéspedes 
en este gran montón de hormigas y tierra. 

<«< Encontré solamente tres especies de histéridos muy curiosos y 
nuevos para mi (*), pero, cuál no fué mi sorpresa, al hallar casual- 
mente también a la reina! Esta estaba entre un pelotón de soldados 
y seguramente ha sido embolsada en los primeros momentos entre 
el conjunto del enjambre. Esperaba ver un insecto de volumen ma- 
yor. Creo que se trata de una hembra o reina joven, porque el ab- 
domen no está todavía distendido. » 


(1) Respecto del hallazgo de estos histéridos informé en la < Revista de 
Entomología », Río Janeiro, vol. 3, fase. 1, 1933, p. 37. Eran estas especies ya 
conocidas como huéspedes de Eciton quadriglume, descriptas por el doctor Rei- 
chensperger sobre ejemplares procedentes del Brasil. 
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Características de la reimma. —= El ejemplar de Misiones (reina 
joven) "mide 21. mm. de largo total, de los cuales 11' mm. corres- 
ponden al antecuerpo, el peciolo incluído, los restantes 10 mm. al 
abdomen. Según Reichensperger, aleunas reinas fisogásteres, recibi- 
das del Brasil, aleanzan de 27 a 32 mm. de largo total y el abdo- 
men tiene unos 9 mm. de aneho y alto. 

A primera vista, la 9 de quadriglume muestra mucho parecido 


con la Y de Eciton (H.) dulcius var. jujuyensis, pero aquélla es 
más grande, de coloración mucho. más obscura, de escultura algo 


diferente y el epinoto y peciolo tienen otra conformación. 


Fig. 3.—6. E. (E.) quadriglume, antecuerpo y ler. segmento abdominal; 7, cabeza de 
frente; 8, E. (E.) Rogeri, cabeza de frente (dib. de Borgmeier). 


De un color pardo-rojizo muy obseuro, casi negruzco, el abdo- 
men negro, con manchas indefinidas rojizas en cada lado de los ter- 
eitos (en alcohol y antes de secarse el ejemplar); los funículos 
antenales y tarsos, menos el artículo basal, son de un pardo ama- 
rillento. 

Toda la superficie es mate, debido a la escultura, de apariencia 
eranulada, pero vista con mucho aumento, se distingue un reticu- 
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lado-punteado muy apretado, más fino en los tereitos abdominales; 
los esternitos son lustrosos, la escultura es muy obsoleta alutácea; 
el peciolo es también lustroso por debajo. 

La cabeza y el tórax llevan también una puntuación gruesa, im- 
presa y pilígera, algo dispersa, más regularmente distribuida en la 
cabeza; las cerditas son fuertes, curvadas, de color amarillo rojizo. 
Ieual puntuación pilígera se observa también en el peciolo, en los 
lados del 1% tergito, muy aisladamente en los demás tereltos. y más 
abundantemente en el ápice del pigidio e hipopigidio. Las patas, el 
clípeo y los escapos llevan pilosidad bastante larga, oblicuamente 
reclinada. 

La cabeza es subcirecular en los contornos, vista de arriba; tan 
alta como ancha, vista de frente, el elípeo es rectamente truncado. 
El área frontal es triangularmente hendida entre los escapos, las 
aristas frontales son ahí poco levantadas, las fosas antenales apenas 
excavadas, no carenadas; el surco frontal llega hasta el vértice. El 
escapo antenal es ligeramente arqueado y engrosado hacia el ápice; 
el funículo, casi 21% veces más largo que el escapo, tiene el 1% ar- 
tículo corto, como un tercio del largo del segundo, los artículos 2-5 
son subiguales, los siguientes progresivamente más cortos, el termi-- 
nal es cónico, lareo como el tercero y acuminado. Los ángulos ocel- 
pitales son obtusos, apenas manifiestos. 

El pronoto es moderadamente convexo, separado del mesonoto 
por una línea apenas notable; el dorso del mesonoto es levemente 
hendido, los surcos mesometanotales y metaepinotales son profun- 
damente impresos, los estigmas del metanoto son tuberculiformes. 
Debajo del estigma epinotal corre un surco profundo longitudinal, 
metapleural. El epinoto es en el medio anchamente aleo hendido y 
prolongado hacia atrás en dos grandes cuernos romos, no puntiagu- 
dos como en la variedad jujuyensis. El peciolo es como 115 más 
ancho que el epinoto y aleo más de 1/5 más ancho que largo; en el 
medio es muy profundamente excavado y termina de cada lado en 
un lóbulo o cuerno erande, obtuso, muy ancho y ligeramente vol- 
cado hacia atrás; los costados del peciolo son oblicuamente impresos 
detrás de los estigmas. 

El gáster es muy convexo, oviforme; el 1% tereito es subelíptico 
en sus contornos, como dos veces más ancho que el peciolo, algo 
eiboso en los ángulos anteriores. El pigidio es muy convexo, ineli- 
nado hacia atrás; el hipopieidio poco convexo es bruscamente estre- 
chado hacia el ápice, la escotadura mediana apical es angular, poco 
profunda. 
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Los miembros normales, no muestran nada de particular. 

Al final de su deseripción, el doctor Reichensperger recalcó la 
notable semejanza, que existe entre las dos reinas de E. quadriglu- 
me y E. (H.) dulcius var. jujuyensis, mientras que sus correspon- 
dientes soldados presentan diferencias mucho más notables. Por esa 
misma razón, el doctor Santschi ha considerado a dulciws como es- 
pecie propia y no como subespecie de quadriglume, descripta, como 
tal, por Forel; estableció también en esta oportunidad el subgénero 
Holopone, para los Eciton con uñas dentadas y que carecen de sol- 
dados con mandíbulas desarrolladas en forma de ganchos. 

Indudablemente existe una relación estrecha de parentesco entre 
estas dos especies y probablemente, nuestra varidad debe haberse 
separado de quadriglume en tiempos ya remotos. Su desarrollo y 
adaptación al ambiente serrano, en condiciones de vida muy dis- 
tintas que de sus antecesores, habitantes de selvas y montes silves- 
tres, tiene que haber influído en estas transformaciones o muta- 
ciones, a las cuales estarían siempre más expuestos los soldados ae- 
tivos, que las hembras, que pasan la mayor parte de su vida pasiva 
y ocultamente dentro del nido. Acerca de este importante problema, 


el doctor Reichensperger dedicó aleunas páginas interesantes, refi- 


riéndose también a ciertos huéspedes ecitófilos, en apoyo de sus 
hipótesis, pero cuya repetición me alejaría demasiado del objeto 
propuesto en esta comunicación. 


Fciton (Eciron) RoGErRI Dalla Torre. 


O Borgmeier, < Rev. de Entom. », Río de Janeiro, vol. 3, fasc. 1, 1933, p. 92-96, 
figs. 1-3. 
Gallardo, « Rev. Soc. Entom. Argent. », VI, 1, 1934, p. 2. 


El ejemplar tipo de esta reina procede de Costa Rica y se con- 
serva en el Museo Zoológico de Hamburgo, donde lo encontró el 
padre Boregmeier durante su estada en Europa. 

Casi simultáneamente, el Museo de Historia Natural de Buenos 
Aires obtuvo también una reina de esta misma especie. Esta fué 
descubierta por el señor Ohnaiser, en un termitero semiabandonado 
en Pte. Roque Sáenz Peña, casualmente en una misma fecha, 12 de 
octubre, aunque dos años después de aquélla. 

En la página póstuma del doctor Gallardo, se señala esta legio- 
nariá para nuestro territorio; creo sin embargo de interés repro- 
ducir las características principales de la descripción original y 
agregarles la figura del ejemplar chaqueño. (Lámina 1). 
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Borgmeier compara esta especie con Eciton (E.) vagans Ol., con 
la cual tienen mucha semejanza, tanto las obreras como las hembras. 

El individuo del Chaco es también una reina joven, de unos 17 
milímetros de lareo total; el abdomen tiene 9 mm. 

De color castaño obseuro, pardusco, con los funículos y tarsos 
más celaros, los tergitos abdominales con una faja negruzca. La 
superficie mate con escultura densa y finamente reticulada y puntos 
pilígeros dispersos; el dorso del abdomen es ligeramente lustroso, 
por debajo aun más brillante, debido a la reticulación más obsoleta 
y a la puntuación más dispersa. Los funículos y tarsos son pubes- 
centes; la pilosidad es setiforme, dorada, más corta en la cabeza y 
dorso del tórax, más larga en el elípeo, en las mandíbulas, costados 
del tórax, en los cuernos del epinoto y del peciolo. La pilosidad del 
cáster es rala y corta, las cerditas son más abundantes en el ápice, 
en las patas ralas, semierectas y regularmente largas. 

La cabeza, vista de frente, es poco más ancha que larga, en las 
mejillas algo dilatada. Otros detalles muestra la reproducción del 
dibujo figura 3. -8. 

El tórax es aleo más de la mitad del ancho de la cabeza, su mayor 
ancho en la base del epinoto, el mesonoto es ligeramente estrangu- 
lado. La sutura promesonotal es bien marcada, la mesometanotal 
fina, casi recta. El mesonoto forma una estrecha elevación basal y 
desciende rectamente hacia el metanoto, cuyo surco metaepinotal es 
marcado. 

Los cuernos epinotales son grandes y agudos, apenas más eleva- 
dos al nivel del pronoto y llegan casi a la altura de los cuernos 
peciolares. La faz basal del epinoto es excavada entre los cuernos, 
la declive casi recta, vista de perfil. El peciolo es mucho más alto 
que largo, provisto también de dos cuernos grandes y gruesos, agu- 
zados en el ápice y separados por un surco ancho; vistos de perfil, 
estos cuernos suben verticalmente de la base, la curva es menos 
regularmente convexa que en los epinotales, la faz declive posterior 
es subcarenada en el medio; la base de cada cuerno tiene en los 
costados un tubérculo obtuso, sobre el cual se coloca el estigma. La 
cara ventral del peciolo es casi plana en el medio, en los lados con 
dilataciones aliformes, ligeramente angulosas en las prolongaciones 
posteriores. 

El abdomen es subelíptico, en la base truncado, más convexo en 
el dorso que en la parte ventral. ! 

Las patas son robustas, los fémures medianos y posteriores lige- 
ramente comprimidos. Los tarsos son más deleados que las tibias; 
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las tibias posteriores tan largas como los artículos tarsales 1 y 2 
reunidos. 


EciTON (ACAMATUS) RAPTANS For, var. REBELLATUM Sants. 


Y $ Santschi, « Rev. Soc. Entom. Argent. >, vol. VI, n* 1, 1934, p. 25, lám. ILL, 
Host, 10,014 19,06. > 

O E. (A.) Hetschkos Bruch, <« Physis >, t. VIL 1924, p. 232-235, lám. I-IL 
figs. 

O E.:(4.) raptans Bruch, 1. c., t. VIII, 1925, p. 125, rectificación. 


La clasificación de mi material de esta pequeña legionaria me 
intrigó desde años atrás. Cuando deseribí su forma femenina, com- 
paré cuidadosamente las obreras de la misma colonia con las de mi 


Fig. 4.— 9 y 10, Contornos de cabeza y peciolo de E. (A.) var. rebellatum (punteados) y 
de E. (4.) var. Ogloblini respectivamente. 


colección, determinadas en distintas oportunidades por el doctor 
Santsehi como Eciton (A.) Hetschkor, que coinciden en todos sus de- 
talles. Al publicar también un estafilínido, huésped de aquellas 
hormigas, se originó la confusión, cuando el padre Wasmann, más 
bien para apoyar su género inédito Acamatusa, idéntico a mi Ga- 
llardora, insinuó que, siendo aquel huésped de E. (A.) Hetschkos, 
en consecuencia debiera corresponder al género Gallardova otra es- 
pecie de anfitrionas, que probablemente sería E. (4.) raptanms Fo- 
rel, a juzear por una obrera que acompañaba al cotipo de estafilínido 
que le enviaba. 

Imposibilitado a resolver esta cuestión, sin conocer algún ejem- 
plar tipo, consulté otra vez al colega doctor Santschi, quien acepta 
el parecer de Wasmann, informándome, que todos los Acamatus de 
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mi colección, clasificados por él como Hetschko?, corresponden a la 
especie raptans Forel, lo que dió motivo a mi rectificación en 1925, 
aunque no me hallaba completamente satisfecho. 

Quedaron, pues, estos Acamatus en dicha colocación, hasta que 
el estudio de tres reinas pequeñas recibidas del doctor Ogloblin, 
ocasionáronme la misma dificultad, para determinar con exactitud 
las obreras correspondientes. Volví a recurrir a los servicios del doe- 
tor Santschi, pidiéndole hiciera lo posible por comparar nuestras 
obreras con ejemplares típicos de Hetschkor y raptans respectiva- 
mente. 

Los resultados de esta investigación se publicaron recientemente 
en la revista citada. Sin contrariar la opinión del distinguido mir- 
mecólogo, creo que la sistemática muy embrollada, para muchos de 
nuestros pequeños Eciton, no se resolverá antes de conocer bien to- 
das las formas de una misma especie y de compararlas luego, muy 
prolijamente con los ejemplares tipos. 

Consta, pues, que una de las tres reinas encontradas por el doctor 
Ogloblin en Loreto, pertenece a la variedad rebellatum Sants., des- 
cripta por mí como Hetschko+, sobre un ejemplar procedente de Fives 
Lille (Santa Fé), que recibí semisecado. 

El individuo de Loreto muestra, sin embargo, algunas diferencias, 
sobre todo, en la forma de la cabeza, que es más ancha y mueho 
menos estrechada hacia el occipucio; el vértice es combado, fuerte- 
mente convexo en estado normal y sólo al secarse se produce el 
hoyo profundo, al que se refiere la descripción y que aparece en el 
fototipo. La excavación occipital es característica. 

El tórax parece aleo más robusto, el peciolo y el gáster conservan 
su forma natural en la fotografía, lámina ITI, figura, que ahorra 
repetir otros detalles y sirve de comparación con la variedad si- 
Sulente: 


EciTON (ACAMATUS) HeTscHk0oI Mayr, var. OGLOBLINI Sants. 


Y Santschi, « Revista Soc. Entom. Argent. », vol. VI, n* 1, 1934, p. 25, lám. ILL, 
FS. 12 AL Los 


En una carta, fechada del 20 de octubre de 1932, el doctor Oglo- 
blin me comunica sobre el hallazuo de las otras dos reinas lo si- 
guiente: 

<« El día después de una eran lluvia iba a coleccionar hormigas y 
debajo de una piedra encontré las Eciton con dos reinas en la mis- 


a 
Ao 
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ma colonia. Las hembras, en el primer instante, tratan de fingirse 
muertas, cayendo inmóviles, con el abdomen doblado debajo del tó- 
rax y de la cabeza, como lo hacen los machos de Eciton al morir. 
Sin embargo, este estado no duró mucho, y reponiéndose del pavor, 
pensaban huir. Andan con bastante rapidez, a pesar de su gran 
gáster. En casa puse mis dos reinas con obreras y huevos en un 
eristalizador con un poco de tierra húmeda. 

«Una de las reinas siguió poniendo huevos; la otra, parecía evi- 
dentemente virgen, pero ninguna de las dos presentaba las señales 
características de la gestación. Se comportaban amistosamente, sin 
mostrarse la menor agresividad. Las obreras mostraron tendencia 
en dividirse en dos grupos, uno con la reina virgen, el otro más 
afecto a la madre, pero, por el espacio reducido, que les ofreció el 
recipiente, se mezclaron, sobre todo tan pronto como mi curiosidad 
les molestaba. Por nada se inquietaban y se produjo un eran tumul- 
to: una parte de las obreras cubren en seguida los cuerpos de las 
reinas, mientras que otras tratan de salvar los desoves y la mayor 
parte corre con las mandíbulas abiertas en actitud agresiva. 

< Cuando la colonia empezó a degenerar, maté las hembras conser- 
vándolas en alcohol. He observado, que al disminuirse el número de 
las obreras, la reina muestra un interés más vivo para sus huevos; 
lamiéndolos y transportándolos al verse molestada por la luz. Pa- 
rece que las reinas se diferencian ligeramente en la forma del pe- 
ciolo; su relación de ancho y largo varía un poco. » 


Característica de la reina (aun no descripta). — Esta es muy pa- 
recida a la forma precedente, var. rebellatum, pero difiere de ésta, 
por su tamaño menor, menos robusta y a primera vista, por la pilo- 
sidad, mucho más abundante, más larga, casi lanosa. El ejemplar 
de rebellatum de Misiones tiene la cabeza mucho más ensanchada 
hacia atrás, lo mismo el tórax, que es más aplanado en el dorso del 
metanoto, el borde metaepinotal es más rectamente truncado y en 
los ángulos menos redondeado; el peciolo es algo más convexo, me- 
nos ancho, ligeramente estrechado hacia adelante y en los ángulos 
más redondeado. 

Las dos reinas de la var. Ogloblini tienen 11 y 11,5 mm. de largo 
total, de los cuales 4,7 y 5 mm. corresponden al antecuerpo, el pe- 
ciolo incluído. Su color es de un castaño rojizo claro, casi uniforme, 
con el tórax apenas más obscuro, las antenas, los tarsos y el abdomen 
algo amarillentos, viendo los ejemplares en alcohol. El gáster es 
liso, por consiguiente más brillante que el resto, que es todo modera- 
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Fig. 5.— 11, E. (4A.) Hetschkoi var. Ogloblini Sants. o joven; 12, ídem, antecuerpo 
del lado; 13, cabeza de frente; 14, ídem, de arriba; 15, peciolo. 


damente lustroso. La cabeza, el tórax y peciolo llevan puntuación 
fuerte, pilísera, sobre todo más grosera en el dorso del pro y meso- 
noto, aleo más fina y más dispersa hacia el occipucio, el metaepi- 
noto y en el peciolo; el gáster es liso, muy fina y muy dispersa- 
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mente puntuado, más densamente en el ápice del pigidio. La pilo- 
sidad es abundante, sin ser demasiado densa; los pelos son largos, 
encorvados y levantados, de color amarillo aleonado pálidos. 

La cabeza, poco más larga que ancha, es convexa, con la frente 
corta, vertical, adelante truncada; hacia atrás es fuertemente estre- 
echada, provista de una ligera depresión occipital. El clípeo es muy 
corto; el labro en el medio apenas escotado, redondeado en sus án- 
eulos. El área frontal subtriangular, termina en surco débil y eor- 
to; las aristas se extienden a las gibosidades frontales, muy elevadas 
encima de las fosas antenales, que son muy poco excavadas y en sus 
bordes no carenadas. Los escapos son bastante encorvados, engrosa- 
dos hacia el ápice; los funículos como dos veces y media más lar- 
eos que los escapos, aleo engrosados hacia la punta. Las mandíbulas 
son cortas, arriba convexas, su borde interno es obtusamente angu- 
loso en su mitad anterior, la punta es aguda. Los ojos substituyen 
puntos pigmentados de amarillo, muy poco notables. 

El tórax es cilindro-cónico, en el dorso convexo, estrangulado en 
la unión promesonotal, pero su línea divisoria apenas marcada y la 
del mesometanoto imperceptible; los ángulos metaepitonales son re- 
dondeados, el epinoto es corto, su faz declive convexa, casi vertical; 
los estigmas son normales, debajo del estigma del metanoto corre 
la arista metapleural aguda. El peciolo es subrectangular, casi una 
mitad más ancho que largo, hacia adelante apenas estrechado e in- 
elinado; los ángulos anteriores aleo más redondeados que los pos- 
teriores y todo el borde anterior levemente escotado; el dorso es 
subplano, la faz declive anterior es convexa y más ancha que la 
posterior. 

El gáster tiene forma cilindro-elíptica, dorso ventralmente algo 
comprimido; su forma es igual en los dos ejemplares, no obstante, 
que una de las reinas (lámina 1IT, figura 2) estaba desovando, no 
muestra los segmentos distendidos. El 1% segmento (tergito) es 
subtruncado adelante, aleo más largo que los demás, entre sí sub- 
iguales. El pigidio es pequeño, poco convexo, los costados arquea- 
dos, estrechados hacia el ápice; el hipopigidio es plano, angosto, en 
el ápice escotado, bilobulado. 

Los fémures y las tibias son muy comprimidos, lo mismo los tar- 
SOS, pero en menor grado y que son relativamente robustos. La pi- 
losidad de los miembros es muy larga y bastante abundante, ésta 
ha sido, como las otras partes, indicada en el dibujo, figura 5. - 11. 


1392 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


EcrironN (ACAMATUS) ANGUSTINODE Emery. 


O Borgmeier « Archiv. Inst. Biol. San Paulo >, vol. 3, 1930, p. 24-25, est. 3, 
1128. O e esta O) LaS SO. 


Señalo por ahora solamente la bibliografía de esta especie, por 
pertenecer también a la fauna misionera, de donde el doctor Oglo- 
blin me remitió aleunas obreras sueltas, sin haber encontrado la 
forma femenina; los machos nos quedan todavía por descubrir. 

La reina descripta por Borgmeier procede de Río Grande do Sul. 
Por la conformación del tórax y del peciolo, muy largos y estre- 
chos, se distingue fácilmente de las hembras pequeñas de los 4Aca- 
matus, hasta ahora conocidas. 


Características generales de las reimas de nuestras especies y va- 
riedades. — Basta echar una mirada a los esquemas de la figura 6, 
para distinguir, sin dificultad las diferentes formas de nuestras 
reinas, agrupadas a la vez en los cuatro subgéneros establecidos so- 
bre características de sus correspondientes obreras. Sobre esta mis- 
ma base pueden agruparse las hembras de las especies grandes, 
más o menos homogéneas, lo que resultaría, casi imposible con las 
hembras del subgénero Acamatus, por tratarse de formas mucho 
más heterogéneas. 


A — Q VIRGEN. ForMAS GRANDES 


1. — Cabeza, vista de frente, apenas o mucho más alta que an- 
cha, los costados casi rectos, ya estrechados hacia abajo, ya comple- 
tamente paralelos (praedator); sin ojos, éstos apenas indicados por 
puntos pigmentados claros; mandíbulas cortas, en forma de hoz; 
escapos antenales cortos, casi rectos. 

Tórax corto, dorso promesotonal subeloboso (praedator) obeó- 
nico, eiboso, adelante muy dilatado (coecum); metaepinoto muy 
oblicuo; epinoto sin prolongaciones o cuernos, peciolo muy corto, 
cuneiforme; reclinado hacia la cara declive del epinoto (praedator), 
muy alto y ancho, el borde anterior dilatado en fuertes lóbulos 
convexos y obtusos (coecum); gáster subelíptico convexo, muy abul- 
tado en la base y volcado sobre el peciolo en las hembras en estado 
de gestación | 

Subgénero: Labidus 


ar 
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Fig. 6.— Contornos del antecuerpo, peciolo y primer segmento del gáster, vista dorsal 
y lateral. — 1-1a, Eciton (E.) hamatum Y. — 2, E. (E.) quadrigluume Halid. — 
3, E. (E.) Rogeri D. T. — 44a, E. (H.) dulcius v. jujuyensis For. — 5-5ba, BE. 
(L.) coecum Latr. — 6-6a, E. (L.) praedator Sm. — 7-7a, E. (A.) pseudops For. 
var. grandipseudops For. — 8-8a, E. (A.) raptans For. var. rebellatum Sants. — 
9-9a, E. (4.) Strobeli Mayr. — 10, peciolo de E. (4.) Hetschkor Mayr var. Oglo- 
blini. — 11, ídem de E. (A.) angustinode Em. 
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2. — Cabeza, vista de frente, tan alta como ancha, las mejillas 
apenas dilatadas, vista de arriba, estrechada hacia atrás, con ángu- 
los oceipitales muy leves; ojos pequeños, oceliformes; mandíbulas y 
antenas largas. : | 

Tórax alargado, suturas distintas; epinoto con dos cuernos gran- 
des, dirigidos hacia atrás y acuminados (parecidos a los de las obre- 
ras). Peciolo muy grande y muy ancho, los cuernos de éste más 
altos que los del epinoto, fuertes, curvados con punta roma; el 
espacio dorsal entre los cuernos ancho y profundamente cóncavo. 
Gáster ancho, dorsalmente muy convexo en la base subtruncado. 


Subgénero: Holopone 


3. — Cabeza tan alta como ancha, vértice redondeado convexo, 
elípeo truncado, costados paralelos, casi rectos o dilatados en las 
mejillas; ojos pequeños, oceliformes; mandíbulas largas, en la pun- 
ta curvadas; escapos bastante largos, poco arqueados, hacia el ápice 
aleo engrosados. 

Tórax largo, estrecho, los segmentos más o menos diferenciados 
y suturas distintas; epinoto y peciolo lateralmente prolongados en 
cuernos, curvados, dirigidos hacia atrás, romos o acumininados. 


Subgénero: Eciton s. str. 


B-—FoOrRMAS MEDIANAS Y PEQUEÑAS 
4. —Subgénero: Acamatus 


En este subgénero están incluídas todas las especies, que carecen 
de soldados propiamente dichos y cuyas obreras son entre sí mucho 
más afines que sus correspondientes formas femeninas. Aunque la 
mayor parte de estas últimas, de la decena que conocemos hasta 
ahora, se acerca, más o menos a un tipo común, dos de nuestras es- 
pecies, sobre todo la reina de Acamatus Strobeli, muestra caracte- 
rísticas tan distintas, que a primera vista la separan de esta di- 
visión. 

Las figuras 7-9 y Ta-9a muestran perfectamente los antecuerpos 
de tres reinas de Acamatws, de vista dorsal y de perfil. La varie- 
dad grandipseudops For. (fig. 7), es de nuestras formas medianas 
una de las más vigorosas y también sus obreras, ágiles y vigorosas, 
representan un tipo de transición de los grandes Hciton, más bien 
del subgénero Holopone, como lo indica la conformación del peciolo 
sublobulado. 


C. Bruc, Las formas femeninas de EcIiToN. 


LÁMINA l. 


Ecitton (Labidus) coecum Latr. 


Obreras, soldados y reina en gestación (4x) 


Ectton (Eciton) Rogeri Dalla Torre 


Reina joven (4 1 x) 
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La hembra de A. Strobeli es en efecto totalmente distinta. La 
cabeza por el contrario, es notablemente estrechada hacia adelante, 
vista desde arriba, tan ancha como el tórax y el borde occipital 
truncado; los eseapos antenales son muy cortos, débiles y apenas 
eurvados. El tórax es muy corto y ancho, subrectangular, en los 
ángulos redondeado, el dorso plano, sin suturas notables. El peciolo 
es rectangular, transversal, 21% veces más ancho que largo. El hi- 
popigidio es también muy distinto de las otras especies. La super- 
ficie es lisa, lustrosa y casi totalmente glabra. 

Por último, corresponde la figura 8, de 4. raptans var. rebella- 
tum, más o menos al tipo característico del subgénero Acamatus. 
La cabeza es ancha adelante, muy convexa (vista de arriba), hacia 
el occipueio muy estrechada; los escapos son bastante largos, en- 
corvados, hacia el ápice engrosados; los ojos marcados por puntos 
claros, pigmentados. El tórax es largo, cónico, más o menos estre- 
chado hacia adelante, las suturas más o menos notables. El epinoto 
corto, subtruncado o redondeado. El peciolo es cuadrangular, poco 
más ancho que largo o más largo que ancho, en angustinode (figu- 
aloe | 

Probablemente con estudios futuros, una vez que conozcamos ma- 
yor número de estas interesantes reinas, lo mismo que las demás 
formas (machos y obreras, de cada especie, podrán intentarse otras 
subdivisiones genéricas, basadas más bien sobre caracteres de las 
formas sexuadas, que en este caso proporcionan elementos más con- 
servativos, para la fijación de su parentesco natural que las castas 
obreras. 


LUIS COC TUR AT 


SÍNTESIS DE UN TRABAJO DEL Dr. C. C. DASSEN 


Con motivo de cumplirse, el 3 de agosto de 1934, el XXo aniversario de la 
muerte de este ilustre sabio, el doctor Claro C. Dassen, que mantuvo con él una 
nutrida correspondencia durante doce años (desde 1902 hasta 1914), presentó 
a la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos 
Aires, en homenaje a su memoria, un nutrido estudio de su vida y obra. 

Mientras llegue la posibilidad de publicar in extenso este trabajo en la see- 
ción respectiva de nuestros Anales, nos complacemos en dar hoy un resumen en 
base al leído por el doctor Dassen ante la Academia, en su sesión del 28 de ¡julio 
de 1934, con lo que se asocia también nuestro órgano al homenaje de referencia. 


Couturat nació en París, el 17 de enero de 1868. A los 8 años de 
edad ineresó en el liceo Condorcet, obteniendo, en él, numerosas re- 
compensas y el título de campeón del mismo. Tenía igual vocación 
por las ciencias teóricas que por las aplicadas, por la literatura an- 
tigua que por la filosofía. Al retirarse en tales condiciones del liceo, 
pudo afrontar, de inmediato, el difícil concurso de ingreso a la Es- 
cuela Normal Superior; y lo afrontó con éxito completo. En sus ocios 
aprovechaba cursos de dicción y de dibujo. El conocido arqueólogo 
Jorge Perrot apreciaba en tanto la capacidad artística de Couturat 
que varias veces le llevó consigo al Louvre para encomendarle la 
copia de vasos persas; aleunos de los dibujos figuran en el tomo II 
de la clásica Historia del Arte escrita por Perrot en colaboración 
con Carlos Chipiez. | 

Con el n? 1 triunfó Couturat en el concurso, y desaparecidas para 
él las preocupaciones inherentes a la « agregación », aprovechó esa 
circunstancia, así como las ventajas acordadas a los ex alumnos so- 
bresalientes, para perfeccionar sus conocimientos matemáticos, sl- 
euiendo los cursos dictados en la Escuela por el conocido profesor 
Julio Tannery. Sus éxitos le merecieron varios premios. Durante el 
año 1892 continuó perfeccionándose en matemáticas concurriendo a 
las lecciones dictadas en la Facultad de Ciencias por los grandes 
matemáticos Picard, Jordán y Poincaré. Ese mismo año obtuvo el 
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título de « licenciado », y revestido ya de una positiva autoridad fi- 

losófico-matemática, realizó su primer ensayo de controversia disecu- 

rriendo sobre el conocido problema de « Aquiles y la tortuga ». 
Mientras preparaba su tesis doctoral, continuaba alternando su 


labor científica con la artística, y en esas condiciones eseribió su tra- 


bajo La Beauté Plastique. 

Las tesis doctorales de Couturat versaron: la latina sobre los Mitos 
de Platón; la francesa sobre el Infinito Matemático. 

En esta última, que es la más importante, Couturat toma, contra 
Kant, la defensa de la Metafísica. Comienza con una exposición del 
formalismo matemático; expone la generalización del número arit- 
mético, luego la del número aleebraico y finalmente la del « geomé- 
trico »; de todo lo cual saca la conclusión que la generalización del 
número responde al propósito de adecuarlo a los grandores, que son, 
en general, divisibles, continuos y dirigibles. Más adelante se esfuer- 
za en justificar al infinito matemático con argumentos positivistas 
a posteriori, primero, y con argumentos filosóficos a prior? después. 

Aun en el supuesto de que el trabajo de Couturat que nos ocupa 
no contuviese otra cosa que lo dicho, hubiese resultado de positiva 
utilidad para el estudio del formalismo matemático; pero, además, 
era tan considerable el aporte de material traído o renovado, que 
los filósofos no matemáticos, y especialmente la filosofía francesa, en- 
contraban en ese libro una vastísima documentación poco conocida 
en aquel entonces; por ej.: los trabajos de Cantor sobre los llamados 
«números transfinitos » maelstralmente expuestos, lo mismo que los 
de Helmholtz, Dedekind, Stolz, ete. 

Esta primera parte del libro de Couturat, que comprende los es- 
fuerzos realizados por el autor para justificar el « número infinito » 
encarado como símbolo de un grandor o como esquema de una colee- 
ción, era solo preparatoria de la parte final, de carácter exclusiva- 
mente filosófico. El autor, en conelusión, sostiene que el número es 
un esquema de la imaginación, el resultado de aplicar las categorías 
de unidad y de identidad a los datos de la experiencia. Es también 
el esquema del erandor, pero éste se entiende como forma intelectual 
pura, como una idea de la razón. Para Couturat, la razón es una 
fuente de conocimientos que le son originales y puros, que nada toma 
de la intuición. No es una forma empírica ni siquiera a prior? Es po- 
sible pensar y conocer algo fuera de las formas de la sensibilidad y 
de las categorías del entendimiento. Llega así Couturat a conclu- 
siones opuestas a Kant y a las escuelas derivadas de la de Kant 
(Renouvier, Pillón, ete.); queda, para Couturat, salvada la Metafí- 
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sica y desaparecen las antinomías de la razón pura. La Metafísica 
infinitista fué más tarde definida por Couturat en un estudio erí- 
tico que hizo de un libro de Arturo Hannequin sobre los átomos. 
Couturat no admitía, bajo ningún concepto, los átomos en la Seome- 
tría, ni aún a título de noción auxiliar y vulgar. 

En suma, el libro de Couturat sobre el Infimto Matemático cons- 
tituye un estudio profundo de cuestiones árduas y de las más discu- 
tidas de filosofía matemática. Aún bajo la influencia de Kant, busca 
el autor la solución en el terreno del llamado « realismo idealista ». 

En cuanto a la tesis latina titulada De Platonicis Myths, sostiene 
en ella que, en las obras de Platón, la parte mítica tiene más impor- 
tancia de lo que prima facie parece. Entusiasmado por el estudio 
realizado con motivo de esta tesis, reunió Couturat un copioso mate- 
rial que debió servirle para eseribir un trabajo muy importante: El 
Sistema de Platón expuesto de acuerdo con su desarrollo histórico; 
pero impedido por las atenciones más apremiantes que debió dedicar 
a otras actividades y que más que nunca subsistían cuando fué tan 
prematuramente sorprendido por la muerte, no alcanzó a realizar ese 
importante trabajo. 

En 1896 sostuvo sus dos tesis con éxito completo. Fué designado 
luego catedrático en la Universidad de Caen, donde dictó cursos de 
filosofía matemática y de lógica aleorítmica. Colaboraba ya en la fa- 
mosa Revue de Méthaphysique et de Morale fundada en aquel en- 
tonces. 

Una nueva concepción se iba abriendo paso en su mente; abando- 
na la tesis kantiana del sintetismo a priori, para adaptarse a la de 
Leibniz. de naturaleza analítica, o sea: que un análisis, finito o 1n- 
finito, del contenido del pensamiento, permite poner su mecanismo 
de manifiesto. 

Con motivo de su tesis sobre el Infinito Matemático, había tenido 
ocasión de estudiar especialmente al gran filósofo alemán, al « eran 
infinitista » como se desienaba a Leibniz. El deseo de efectuar un 
estudio profundizado de éste movióle a trasladarse a Hannover (a 
fines del año 1900), para examinar las fuentes mismas. Halló allí 
numerosos documentos inéditos que confirmaron su conveneimiento 
de que la Metafísica leibniziana estaba basada enteramente en la Ló- 
sica, de modo que, aquélla, proviene por completo de ésta. 

De toda esa documentación salieron dos trabajos de eran mérito: 
La Logique de Leibniz (1901) y Opuscules et Fragmentos imédits de 
Leibniz (1903). En este último, publica Couturat más de doscientas 
piezas muy interesantes sobre temas varios. Forman un tomo de casi 
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700 páginas. En cuanto a La Logique de Lerbniz, insiste el autor en 
afirmar que todo el sistema leibniziano comporta un hilo conductor, 
que es un principio de lógica y que constituye el alma y la razón 
íntima de ser de ese sistema: « Si una verdad cualquiera se deseom- 
pone en sus elementos simples, ella se resuelve, finalmente, en una 
proposición analítica o identidad parcial. Toda verdad es formal o 
virtualmente idéntica; pueda ella ser demostrada a priori por medio 
de definiciones y del prineipio de identidad ». La metafísica de Leib- 
niz es un panlogismo. 

Cualquiera que sea la opinión que de las teorías sustentadas por 
Couturat en ésta su La Logique de Leibniz, pueda tenerse, no cabe 
negar que se trata de una obra de positivo valor y que, lo mismo que 
en L'Infin Mathématique, hay que admirar la claridad de exposición 
y la erudición. Trae, además, un importante caudal de datos deseo- 
nocidos. 

Esta nueva interpretación del leibnizianismo, tuvo la aprobación 
entre otros del filósofo inglés Beltrán Russell, « fellow » del Trimity 
Coilege de Cambridge, quien, en 1898 había publicado un libro titu- 
lado Am Essay om the foundation of Geometry, por el cual mucho 
se había interesado Couturat formulándole aleunas objeciones; y 
cuando, dos años después, Alberto Cadenat, vertió ese trabajo al 
francés, Russell se hizo careo de aquellas objeciones, de suerte que 
esa versión. revisada por Couturat — quien también le agregó un 
léxico filosófico — resultó contener numerosas correcciones y mejo- 
ras respecto del libro original inglés. Así, ya hacia 1899, se nos apa- 
recen Couturat y Russell vinculados por colaboraciones; sus relacio- 
nes se remontarían tal vez a varios años atrás, pero lo cierto es que 
cuando, en 1901, publicó Russell su libro The Philosophy of Lerbmz, 
no tenían ninguno de ellos conocimiento del trabajo del otro sobre 
ese tema y coincidieron en la nueva interpretación del leibnizianismo. 

En 1903 publicó Russell su eran trabajo The Principles of Mathe- 
matics, libro que llamó en alto erado el interés de Couturat, quien 
trabajaba entonces en su Lógica Algorítmica. Y tanto fué ese interés, 
que resolvió hacer conocer el libro de Russell al público francés; re- 
sultando, finalmente, de la versión y de los numerosos agregados que 
hizo por su cuenta, la obra titulada Les Principes de Mathématiques 
que comprende un examen de casi todos los trabajos similares con- 
temporáneos. Se trata, en suma, de sentar el valor de lo que, después, 
se llamó Logística. Ya había tratado Couturat este tema en sus lec- 
ciones dadas en Caen; ahora lleva hasta el extremo el panlogismo 
leibniziano, abandonando sin reservas las antinomías, clasificaciones 
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y distinciones kantianas. Y, también, en un trabajo anterior titulado 
La Philosophite Mathématique de Kant, llegaba a la conclusión de 
que los progresos de la Lógica y de la Matemática en el siglo XIX 
habían invalidado las teorías kantianas, dando razón a Leibniz. 

Se desprendía de estas teorías de Couturat, que las matemáticas 
pueden ser reducidas a la lógica sin necesitar principios propios. 
Russell y Peano habían resuelto, según él, el debate pendiente desde 
tiempo atrás entre Kant y Leibniz dando razón a este último, demos- 
trando que no existe nineún juicio sintético a priori, y que la intui- 
ción no desempeña ningún papel en las matemáticas. 

Se recordará la controversia entre Couturat y Poincaré sobre este 
particular. Hubo, sin duda, malentendidos y desinteligencias en el 
sienificado de aleunos vocablos, por ejemplo, en la acepción dada a 
la palabra « intuición >»; y se mezclaron confusamente, tres o cuatro 
cuestiones distintas que se encontraban en juego. Los lógicos sin ex- 
cepción, están de acuerdo en reconocer que sus principios proceden 
de la ¿imtuición intelectual; que ellos son objetos inmediatos de la razón. 
Pero tanto la matemática como la lógica necesitan cada una una suer- 
te de intuición propia, que no permite reducirlas exclusivamente a 


verdades idénticas. Pero, también, así entendidas las cosas, las hubie-- 


se aceptado Couturat, con tal de que se tratara de dicha intuición inte- 
lectual, y de que la matemática fuese definida por su forma y no por 
su materia. Y en cuanto a la utilidad de la logística como ciencia de 
la demostración, es indiscutible; pero no hay una lógica de la inven- 
ción. Ni tampoco dijo tal cosa Couturat. Además, la lógica teórica 
está llamada a prestar servicios preciosos en la obra de coordinación y 
de simplificación de las teorías matemáticas. Finalmente, no puede 
negarse que las teorías kantianas o por lo menos una buena parte de 
las concepciones de Kant, han quedado atrás en el estado actual de 
la ciencia. 

Desde estos puntos de vista, pues, la Losística conservaba todo el 
terreno reclamado por Couturat cuando se oponía a que se juzzara 
un sistema colocándose en el interior del mismo y encarándolo con 
el criterio de su tiempo; y, como se ve, no había en el fondo entre 
Poincaré y Couturat tantas divergencias como parecía. | 

Los estudios leibnizianos, la necesidad de rigor y de claridad, diri- 
o1eron la actividad espiritual y material de Couturat hacia la cues- 
tión de la adopción de una Lengua Auxiliar Internacional. Fué con 
motivo de esta cuestión que se iniciaron las relaciones epistolares 
entre Couturat y el doctor Dassen, — según resulta de la siguiente 
transeripción de algunos párrafos de la carta dirigida por aquél a 
éste el 22 de enero de 1902: 
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Trataré de leer vuestras obras; y digo «trataré » porque no conozco el cas- 
tellano, lo adivino gracias al latín. Y eso me conduce a recomendar a vuestra 
más benevolente atención la obra de la que soy uno de los principales obreros: 
la adopción de una lengua auxiliar internacional. Los impresos que acompañan 
os harán conocer el programa, el propósito y los primeros éxitos. Ha recibido, 
de inmediato, la aprobación de los más eminentes matemáticos de Francia, y 
ello se explica fácilmente: el vocabulario matemático es casi internacional; y, 
por ejemplo, cuando recorro vuestro libro, apenas si algunos verbos y partículas 
me detienen. Se siente que habría poca cosa que hacer para volver enteramente 
internacional a la lengua matemática (y la de las otras ciencias). Bastaría apli- 
car al vocabulario internacional ya adquirido (completado si es necesario) una 
gramática regular y sencilla. Ahora bien, existen ya numerosos proyectos de 
lengua y por tanto, de gramática internacionales; las mejores de ellas (y las 
he estudiado casi todas) son veinte veces más simples que la más simple de 
las lenguas nacionales. Está pues resuelto el problema en teoría; lo que falta 
es de carácter práctico: elegir y adoptar la mejcr lengua internacional posible. 
Es en ese sentido que solicitamos el concurso de todas las Sociedades científicas; 
el apoyo individual de todos los sabios de todos los países. Vd. podría, sin du- 
da, propagar nuestra idea y recoger en vuestro país preciosas adhesiones, Agre- 
garé que la solución de ese asunto debe particularmente interesar a vuestros 
compatriotas y, en general, a los pueblos latinos, ya que, en ausencia de la 
solución que pregonamos, se llegaría fatalmente a la que pregonan ciertos sa- 
bios, o sea, a la adopción de solo tres lenguas científicas (francés, inglés, ale- 
mán), y no falta quien encuentre que es ya demasiado. Vale decir que las obras 
escritas en italiano, en español, ete., quedarían excluídas del mundo sabio. Siendo 
así que, si se adoptara una lengua internacional, ella sería forzosamente en 
gran parte neolatino, parecida en mucho al italiano o al castellano, y, por lo 
tanto, extremadamente fácil para los pueblos latinos. Veis pues sin dificultad 
cuan ventajosa sería para ellos tanto del punto de vista científico como del co- 
mercial. | 


Antes de hablar de las ulterioridades de esta carta conviene ob- 
servar que, en un principio, Couturat se había limitado a un estudio 
erítico del tema. Las primeras ideas de una lengua universal remon- 
tan bastante atrás. Merecieron especialmente la atención de Descar- 
tes y de Leibniz. Couturat, en su Lógica de Leibniz, se había visto, 
con tal motivo, llevado a examinar varios proyectos análogos ante- 
riores a Leibniz; y como, en ese mismo tiempo, uno de los amigos y 
camaradas de Couturat, don Leopoldo Leau, doctor en ciencias, se 
interesara en dar forma práctica a esa misma idea, resolvieron ambos 
aunar sus esfuerzos y aprovechar la Exposición Universal de 1900 y 
los numerosos Congresos Internacionales reunidos en París con tal 
motivo, para fundar la llamada Delegación para la adopción de una 
Lengua Auximar Internacional cuya misión, fijada en una Declara- 
ción, era: 1? obtener, en lo posible, que la Asociación Internacional! de 
las Academias examinara los proyectos modernos de lengua univer- 
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sal y eligiese la más perfecta; 2% en caso de que esa Asociación no 
aceptase la tarea, elegir un Comité constituido por sabios y lingúlistas 
que cargara con ese examen y esa elección. 

A fin de hacer conocer al público tal proyecto, eseribió Couturat 
un librito titulado Pour la Langue Internationale que pronto fué 
traducido en varios idiomas y cuya elocuencia es digna de ser espe- 
cialmente señalada. Más tarde, Couturat y Leau emprendieron una 
tarea pesada: para documentar a los miembros de la Delegación, 
a los académicos y filósofos, estudiaron más de cincuenta sistemas 
de lenguas universales y escribieron un libro titulado « Histoiwre de 
la Langue Universelle » (de unas 600 páginas). 

La Delegación fué recogiendo adhesiones en todos los países. El 
doctor Dassen aceptando la invitación que se le hiciese en la carta 
transcripta, consiguió, entre nosotros, la adhesión del Centro Nacional 
de Ingenieros y de la Sociedad Científica Argentina, primero; y lue- 
eo la de unas diez sociedades más. En 1907, el total de sociedades 
adheridas en los distintos países era de más de 300; y las adhesiones 
de universitarios y académicos, más de 1000. No pudo obtenerse, sin 
embargo, el coneurso de la Asociación Internacional de la Academia, 


por cuya causa se resolvió designar el Comité previsto por el art. 22 


de la Declaración. A fin de preparar la discusión, escribió Couturat 
un notable trabajo titulado Etude de la Dérivation en Esperanto. 

El Comité resolvió que ninguno de los proyectos de lengua presen- 
tados satisfacía por completo; pero adoptó, en prineipio, el Esperan- 
to, con aleunas modificaciones que especificó, y que debían, en lo 
posible, llevarse a cabo en combinación con el Comité esperantista; 
pero éste se rehusó a aceptar cualquier modificación. Estas debieron 
entonces efectuarse por obra propia. Sobre Couturat recayó tal ta- 
rea, agobiadora y de mucha responsabilidad ; la realizó sin desmayos. 
Mientras los esperantistas se escudaban en razones egoístas, Couturat 
solo quiso tomar en consideración el interés científico y los pro- 
oresos realizados. Debió luchar como un león contra la resistencia 
de aquéllos. En la defensa de una causa que juzgaba de primordial 
importancia para el porvenir de la civilización, no retrocedió, ni ante 
la labor aplastadora, ni ante los sinsabores y los sacrificios pecunia- 
rios. Así se creó el Idioma internacional de la Delegación que recibió 
el nombre de IDO. En 1908 fué creado el órgano oficial de esa len- 
gua, con el nombre de PROGRESO; y la redacción de esa revista 
estuvo casi exclusivamente a careo de Couturat. Al fallecer éste, en 
1914, había hecho aparecer seis tomos de unas mil páginas cada uno. 
Y además de esa pesada tarea, confeccionó también léxicos, manuales, 
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vocabularios téenicos y diccionarios sin contar numerosos artículos 
relativos al tema publicados en Revue Métaphysique et de Morale. 

En esas cireunstancias surge la catástrofe de 1914, y Couturat, el 
hombre pacifista por excelencia, resulta, por ironía de la suerte, ser 
una de las primeras víctimas: el 3 de agosto 1914, segundo día de 
la movilización francesa, era arrollado y brutalmente muerto por un 
pesado automóvil de guerra piloteado por militares portadores de 
órdenes. 

Así terminó ese ilustre racionalista y ferviente apóstol de la justi- 
cia. Apenas vislumbrada la verdad, marchaba derecho a ella; ni va- 
cilaciones, ni demoras, ni debilidades. Todas las formas no raciona- 
listas del espíritu religioso lo tenían de adversario. 

Hombre de corazón de oro, bondadoso y generoso al extremo, se 
volvía intransigente cuando defendía la verdad y la justeia. Buscaba 
la verdad por ella misma, con antelación a cualquier otra cosa y, en 
esa tarea, no reparaba en las consecuencias, cualesquiera fueran ellas, 
teóricas o prácticas. Por eso, en el asunto de la Lengua Auxiliar In- 
ternacional, opuso a la mala fe esperantista, intransigencia, pasión, 
aspereza e ironía; pero siempre con absoluta buena fe y con el más 
completo desinterés. Era, por lo mismo, un adversario temible en la 
polémica. Pero ignoraba la vanidad. En cuanto a su pacifismo, re- 
sulta de su misma obra en pro de la adopción de una lengua auxiliar 
internacional y de los sacrificios que, como acabamos de ver, realizó 
en la persecución de aquélla. Por lo demás, toda su obra restante es 
de pacifismo. Era miembro del centro La Paix par le Drovt y de la 
Société Francaise d*Arbitrage. 

Le Guerra Mundial, esa negación del internacionalismo, se inició 
arrebatando la vida de Couturat; y ante esa catástrofe y el esta- 
do actual de las cosas, no cabe — dijo el doctor Dassen a título de 
conclusión — sino lamentar la ausencia al frente de los pueblos de 
hombres como Couturat, constituyendo esa manifestación, a su ma- 
nera de pensar, el mejor homenaje que podía rendir a su memoria. 
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PARA SERVICIOS PUBLICOS OFICIALES Y PARTICULARES 


EN LA REPÚBLICA ARGENTINA () 


Por EL Inc. MARCELINO A. CERIALE 


El objeto del presente trabajo no es otro que el de actualizar y al mismo 
tiempo ofrecer una demostración de la posibilidad que existe para conseguir 
soluciones a un problema que hace tiempo está en el ambiente, siendo objeto de 
comentarios por parte de todas aquellas personas técnicas o no, que de continuo 
están en contacto con asuntos relacionados con materiales. 

El conjunto de todos estos comentarios que evidencian un anhelo de mejora- 
miento es al mismo tiempo una crítica al actual estado de cosas en nuestro 
país, en lo que a materiales se refiere. 

Es necesario aprovechar los elementos que la parte sana y fundada de esta 
crítica nos da, para tratar de que cuanto antes desaparezcan las fallas e incon- 
venientes que ella puntualiza. 

No contentarse con el solo comentario, sino tratar de hacer obra efectiva es 
lo que corresponde en este caso, y es por esto que traigo mi modesto aporte 
tratando por ahora en forma general la posibilidad de dar solución al problema, 
con la seguridad de que otros, mucho más capacitados, presten su valiosa coope- 
ración señalando errores, fijando mejores orientaciones, ete., a fin de que la 
obra de racionalización de materiales, pueda llegar a ser en nuestro país una 
realidad. 

Permítaseme antes de entrar en materia, agradecer a la Sociedad Científica 
Argentina y en modo especial a su digno Presidente el señor ingeniero Nicolás 
Besio Moreno, que en todo momento estimuló y alentó estos trabajos, el haberme 
hecho el honor de poder dirigirme a mis oyentes desde esta prestigiosa tribuna. 


T. — NOCIONES GENERALES 


El problema de la adquisición y recepción correcta de materiales, 
cuyo costo gravita sobre la economía nacional en forma cada día más 
apreciable, exige la seguridad de que lo que se recibe sea efectiva- 
mente lo que se pide, o se pretende pedir, a fin de que los resultados 
en la aplicación de los mismos den el rendimiento previsto. 


(1) Conferencia leída en la Sociedad Científica Argentina. 
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Dos factores son necesarios para que esto se obtenga: 


1% Individualización correcta de cada material. 
22 Normas claras y terminantes que establezcan las caracterís- 
ticas de los mismos. 


Podríamos agregar un tercer factor, que sería la buena fe en las 
relaciones entre las partes, pero desgraciadamente todos lo sabemos 
y no es necesario puntualizarlo, que no siempre se puede contar 
con él. 

Quedan por lo tanto solo los dos primeros factores que son los que 
han obligado a las instituciones públicas y privadas de las naciones 
que se precian de adelantadas a tenerlos en cuenta preferentemente. 

De la forma y método con que se trate de llegar a los fines pro- 
puestos, dependerá el resultado que se obtenga. 

Una organización racional permitirá con el menor esfuerzo obtener 
el mayor rendimiento y con los mejores resultados. 

Trabajar en otra forma sienificará fatalmente una labor improba, 
mortificante y de resultados pobres o nulos, cuya consecuencia será 
el desaliento y el consiguiente abandono en las tareas, lo que pro- 
vocará situaciones crónicas cada vez más difíciles de resolver, y que 
todos, quién más quién menos, conocemos. 

S1 a esto añadimos la necesidad imprescindible de coordinar lo 
relacionado con materiales en servicios de características afines pero 
que se rigen en forma autónoma o sin vinculación de dependencia 
entre sí, de inmediato salta a la vista las ventajas que se obtendrían 
con una racionalización de dichos materiales ya que con esto se ob- 
tendría: 


1? Evitar las confusiones, trastornos y perjuicios que la falta 
de una organización racional importa para quienes deban tratar estos 
asuntos. 

2? Orientar a la industria que sabría a qué atenerse en lo refe- 
rente a características de los materiales y tendría, la seguridad de 
que la aplicación, en todos los casos, de normas unificadas sería una 
protección para ellos ya que no prosperarían aquellos que trataran 
de sorprender a los adquirentes con artículos de menor costo pero 
de peor calidad. 

2% Dar la seguridad a los que intervenean tanto en la adquisi- 
ción como en la aplicación y uso de los materiales, de que éstos den- 
tro de sus características darán el rendimiento previsto con las con- 
siguientes ventajas de orden económico. 
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4% Unificando y coordinando entre las entidades de servicios 
públicos, nacionales o particulares, en cualquier momento es fácil, en 
lo que atañe a materiales, centralizar, reformar o reorganizar servi- 
cios, y esto es muy digno de tenerse presente previendo casos de 
emergencia futuros. 


Sobre este último punto, podríamos citar como ejemplo que se 
planteara la necesidad de centralizar comunicaciones, y dentro de to- 
do lo que éstas abarcan tomemos solamente el caso del problema que 
se presentaría en las comunicaciones telesráfico-telefónicas para las 
intereomunicaciones y el aprovisionamiento de repuestos para su con- 
servación. 

La tarea tal como hoy se encuentran organizados los distintos ser- 
vicios del país, sería sencillamente abrumadora y exigiría una orga- 
nización y control cuyos resultados comparados con los que se obten- 
drían si en lo referente a materiales éstos estuvieran racionalizados, 
no es necesario ser muy perspicaz para darse cuenta, que el trabajo 
sería mucho más sencillo y sus resultados más correctos. 

Para obtener estos resultados será necesario y por su orden: 


a) Unificar los tipos y desienación de materiales, que teniendo 
la misma aplicación, son utilizados por las entidades citadas. 

b) En base a esta unificación fijar las normas técnicas que per- 
mitan determinar las características de los diversos materiales erean- 
do un cuerpo de especificaciones unificadas y exigibles a las empre- 
sas afectadas a los servicios públicos tanto oficiales como particulares, 
las que regirán en la fabricación de los materiales que éstas ad- 
quieran. : 

c) Unificar los procedimientos o métodos de ensayos a fin de que 
en cada caso, permitan conclusiones claras y terminantes evitándose 
las discusiones que diversos resultados obtenidos por diferentes pro- 
cedimientos provocan de continuo. 

d) Dentro de lo posible formar el muestrario-tipo nacional que 
servirá como elemento de consulta. 


Conviene tratar aisladamente cada uno de estos puntos, tratando 
de llegar a conclusiones que demuestren la posibilidad de que en 
nuestro país la racionalización de materiales sea un hecho a la bre- 
vedad posible, ya que cuanto más tiempo se deje transcurrir, tanto 
mayor será la cantidad y magnitud de los problemas a resolverse, y 
sus consecuencias incidirán directamente en la economía nacional, 
y también debe tenerse muy en cuenta que la implantación y pro- 
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egreso de nuestras industrias, factor que cada día gravita más sobre 
aquélla, depende en gran parte de la seguridad que tengan, tanto en 
las estadísticas de consumo como en las características o especifica- 


ciones que rijan la fabricación de materiales; la economía que se ob- 


tendrá por el mayor rendimiento y menor costo, ya que reduciendo 
y ajustando los tipos, aumentarán las unidades de los que se adopten 
como standards, lo que disminuirá lógicamente el costo, pone aún 
más en evidencia las ventajas que se obtendrán con la racionali- 
zación. 


TI. — UNIFICACIÓN Y REDUCCIÓN DE TIPOS Y DESIGNACIÓN 


No es un misterio para nadie, que hoy en nuestro país la adqui- 
sición de materiales se lleva a cabo de acuerdo a criterios más o me- 
nos propios en las entidades afectadas a servicios públicos. 

Dentro de cada una de éstas hay en múltiples casos idénticos tra- 
bajos que requieren materiales similares pero dada la desvinculación 
que actualmente existe entre dichas entidades, en lo que se refiere a 
normas técnicas para fijar las características de los mismos, cada 
una procede por su cuenta, con absoluta prescindencia de lo que las 
otras hagan. 

Hay entidades oficiales, cuyas tareas las sindican como más aptas 
para fijar normas en materiales de aplicación en la especialidad a 
que se refieren sus servicios, ya que su resultado lo están palpando 
de continuo y en forma diremos intensiva. Otros, a su vez, utilizan 
para servicios complementarios materiales en que se especializan 
otras entidades. 

Si cada una de ellas aportara la experiencia obtenida en el trabajo 
y se coordinara el intercambio de conocimientos, que hoy puede afir- 
marse es apreciable, podrían en lo sucesivo unificarse aquellos mate- 
riales de uso común, quedando reducido su tipo a los que la espe- 
clalización en su uso aconseje, y luego sería factible una normalización 
dentro de estos mismos tipos, de tal manera que los individuos o 
renglones queden reducidos a lo necesario y no como en la actua- 
lidad que los catálogos y características de materiales de cada entidad 
comparados entre sí demuestran una total falta de unificación en los 
sistemas. 

Se dirá que la tarea es enorme y muy dificultosa, pero efectuán- 
dola con método y en base a una buena organización es factible, y 
como antes lo indiqué cuanto más tiempo transcurra tanto mayores 
serán las dificultades. 
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Ya aleuna repartición nacional se ha visto en la imperiosa nece- 
sidad de unificar sus tipos de materiales y se ha puesto a la tarea 
con resultados prácticos. 

El aumento cada vez mayor de los tipos de materiales que se 
adquirían, por falta de control organizado en forma eficaz, llegó 
a crear situaciones que expondré brevemente, ya que este ejemplo 
puede hacerse extensivo a muchas otras entidades. 

Las adquisiciones de materiales en múltiples casos no se efectuaban 
en base a tipos definidos correctamente, ya sea por su designación 
como por sus características. 

La falta de designaciones unificadas para cada material, traía 
aparejadas confusiones fáciles de concebir, con las consiguientes con- 
secuencias tanto en los trámites de compra y recepción, como en la 
aplicación de los materiales cuando las características no coincidían 
exactamente con lo que pretendía pedir el que utilizaba el material. 

Entre aleuna de estas consecuencias, la distinta designación de un 
mismo material podía llegar a ocasionar el fenómeno de hacer adqui- 
siciones del mismo por una designación cuando ya existía en depósi- 
tos en cantidades apreciables, pero con entrada y trámite subsiguiente 
por designación diferente. 

Podrá argumentarse que de la buena disposición y manejo de los 
depósitos de materiales, depende en gran parte que no ocurra lo indi- 
cado, pero cuando dichos depósitos se hallan diseminados en todo el 
país y deben tratar miles de materiales en los que no existe una 
unificación de desienaciones, será muy difícil salvar el obstáculo, y 


la centralización para atenderlos tropieza entonces con el inconve-. 


niente anotado, lo que se reflejará de inmediato y como consecuencia 
en los documentos de las oficinas centrales de administración, ya que 
ante la diversidad de designaciones todo el movimiento o trámite se 
hará de acuerdo a cada una de éstas. 

Cuando esta dificultad en las desienaciones no puede ser limitada 
en forma más o menos eficaz, la confusión que provoca es fácil de 
imaginar y de ahí el origen de las quejas por las dificultades de todo 
orden que trae aparejada esta anarquía. 

En cuanto a las características es bien conocida la dificultad de 
obtener en las licitaciones públicas materiales que llenen con eficacia 
y en todos sus detalles de calidad y fabricación los fines para los 
cuales fueron adquiridos. 

Las estadísticas de los múltiples rechazos de materiales que con- 
tinuamente se hacen, cuando la inspección es más o menos correcta, 
son una demostración palpable y la más elocuente de dicha difi- 
cultad. 
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La inspección de materiales indispensable en todos los casos, re- 
quiere además de personal idóneo elementos de consulta seguros que 
lo asesore para poder determinar con exactitud las características de 
ealidad que deben exigirse. 

Con la adopción de tipos definidos y designación correcta de los 
materiales se habrá dado el primer paso que permitirá llegar a la 
preparación de las especificaciones que los identifiquen en forma 
Inequívoca. 

De otra manera deberá primar el factor personal en la inspección, 
con el consiguiente aumento de responsabilidad y el peligro para los 
que intervengan de provocar suspicacias muchas veces infundadas. 

La adopción de tipos debe ser hecha cuidadosamente, ya que las 
consecuencias en su aplicación y también en la industria se eviden- 


 clarán de inmediato. 


Será necesario tener en cuenta el concepto correcto de la aplicación 
o uso a que está destinado cada material y de acuerdo a este con- 
cepto fijarse las exigencias que deberán cumplir aquéllos, no desecul- 
dando la faz económica, es decir en forma tal que en lo posible no 
se encarezca innecesariamente su costo determinando las caracterís- 
ticas de calidad, terminado y tolerancias en base al concepto ex- 
presado. 

No se pretenderá la misma calidad de materiales y terminado en 
un cigúueñal que debe trabajar a 3 ó 4000 revoluciones por minuto 
que para un eje de zorra de vía; aun cuando el ejemplo sea un poco 
eroteseo se da solo a título de ilustración. 

Por último, teniendo en cuenta la trascendencia de orden econó- 
mico que tiene para nuestro país la inversión de importantes sumas 
en la adquisición de materiales, es necesario que éstas beneficien en 
primer término a la economía nacional, adoptando siempre que sea 
posible tipos que cumpliendo las exigencias técnicas derivadas de su 
aplicación, puedan ser fabricados en el país, con lo que se obtendría 
también la gran ventaja que reporta la independencia y seguridad 
de poder obtener los productos necesarios en cualquier caso de emer- 
Sencla. 

Esto es muy digno de tenerse en cuenta hoy, debido al desarrollo 
de la industria nacional y su capacidad de producción creciente 
día a día. 

La forma de poder llegar a los resultados expuestos, será tratada, 
en capítulo aparte, en el que se demostrará la posibilidad de llevar- 
los a cabo, en base a los antecedentes de los trabajos ya efectuados. 

Pasamos ahora a considerar el segundo punto: 
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III. — EsPECIFICACIONES TÉCNICAS DE MATERIALES 


Una vez determinados los tipos de materiales es imprescindible 
sobre la base de éstos, fijar las especificaciones técnicas que permi- 
tan apreciar su calidad. 

Es un axioma que el buen resultado en la aplicación de un mate- 
rial depende de su calidad, de la cual se derivan consecuencias de 
orden económico y de la que resulta la trascendencia que el mal re- 
sultado tenido ex su aplicación puede ocasionar. 

Esto exige controles cada día más complejos por las exigencias 
cada vez más difíciles de cumplir, ya que los adelantos en las diver- 
sas fases de la técnica obligan a los materiales a trabajos día día 
más rudos e intensos y las consecuencias de fallas que puedan oca- 
sionarse por defectos de calidad en numerosos casos pueden ser 
fatales. 

Los más ínfimos detalles cobran en estos casos tal importancia, 
que aquellos cuya responsabilidad es directa o inmediata ya sea en 
la inspección como en la aplicación del material conocen perfec- 
tamente. 

S1 el estudio de estas especificaciones se hace aisladamente por 
cada entidad que ias utiliza o aplica, el esfuerzo a desarrollarse será 
mucho mayor, las condiciones que se establezean como resultados de 
dichos estudios diferirán ya sea en el fondo o en la forma entre sí 
y como consecuencia además de los inconvenientes que esto reporta 
tendremos un mayor trabajo con un menor rendimiento, lo que po- 
drá evitarse si estos esfuerzos se eoordinaran, y el intercambio y 
comentario o discusión de los resultados llevará a conclusiones más 
correctas y eficaces, obteniéndose además todas las ventajas inhe- 
rentes a la adopción de especificaciones unificadas para todos aque- 
llos materiales que se destinen a igual aplicación. 

Hoy, la opinión podría decirse unánime, tanto de los industriales 
del país como de los representantes de industrias extranjeras, puede 
concretarse del modo siguiente: 

La falta de unificación o coordinación en las especificaciones que 
para materiales rigen en nuestro país, los desorienta en forma tal 
que la posibilidad de poder establecer en múltiples casos un ma- 
terial destinado al mismo fin pero para diferentes entidades, prácti- 
camente no existe. Aunque se suponea muchas veces fundadamente, 
que si bien las especificaciones difieren para un mismo material de 
una entidad a otra solo en detalles, no les conviene arriesgarse a po- 
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sibles observaciones o rechazos y entonces los industriales o sus re- 

presentantes deben, para evitar riesgos, suponer diferentes caracte- 

rísticas, aunque sean de detalle para cada especificación que se 

apEque, lo que hace aumentar en forma fantástica el número de ren- 
elones a tenerse en cuenta, con el consiguiente resultado: 

mayor variedad en los tipos y como consecuencia menor cantidad 

de unidades en cada una de ellas, es decir, dos factores concu- 


rrentes para el aumento de precio del material y mayor posibili- 
dad de confusiones y errores. 


Un ejemplo dará un concepto de lo expuesto: 

Los ferrocarriles del país para fijar los rieles en los durmientes, 
utilizan centenares de toneladas de clavos de vía, que es necesario 
renovar periódicamente. 

Gran parte de este material se fabrica en el país en condiciones 
bajo todo punto de vista ventajosas para el mismo, y los industriales 
conociendo el consumo y las especificaciones técnicas que rige la fa- 
bricación de este material, adquieren para este fin y mantienen en 
stock la materia prima necesaria. 

Ahora bien, FF. CC. del Estado exige que el acero dulce con que 
se fabriquen los clavos de vía, tengan entre otras características, un 
coeficiente a la rotura de 38 a 42 Kg/m”, establecido definitiva- 
mente en base a los resultados obtenidos, que en todo momento han 
sido buenos, durante muchos años de experiencia. 

El industrial que produce este material se presenta para su venta 
a otro ferrocarril (de iguales características que el estado y que no 
es del caso mencionar), tratando de fijar precios y plazos de entrega, 
relativamente cortos ya que su stock se lo permite, pero se encuentra 
con que las especificaciones de esta última empresa le exigen un ace- 
ro cuya carga de rotura sea de 45 Kg/m?, exigencia que aunque no 
tenga ninguna razón aparente que la justifique es necesario respetar. 

Consecuencia: importar y hacer los ensayos inevitables en toda 
fabricación con un nuevo material, imposibilidad de dar precios y 
plazos de entrega como se pensaba, y la adopción en fábrica de un 
nuevo tipo, inconvenientes y perjuicios que se evitarían si se unifi- 
caran las especificaciones para el mismo material. 

Hoy son muchos los fabricantes que estando en condiciones exce- 
lentes para la provisión de diversos materiales, por la causa anotada, 
no se interesan en la concurrencia a las licitaciones, lo que provoca 
los perjuicios que pueden derivarse de una menor competencia. 

Estableciéndose especificaciones claras y terminantes, unificadas 
para todos los srvicios públicos, sería también factible la preparación 
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de estadísticas de consumo correctas, y con estos elementos : especif1- 
caciones y estadísticas de consumo completadas con planos y muestras 
tipo, muchos materiales que hoy se importan podrían ser fabricados 
en el país, ya que nuestra industria si muchas veces no encara fran- 
camente el problema de la producción de los mismos es porque la 
falta de dichos elementos no les da la seguridad imprescindible para 
empresas de esta indole. 

Es natural que esta clase de trabajos requiere una atención cons- 
tante ya que es necesario mantener, depurar y mejorar lo hecho; 
tenemos al respecto ejemplo de todos conocidos, entre los que podría- 
mos citar de paso la American Society for Testing Materials, British 
Engineering Standars Asociation, Deutsche Industrie Normen, ete., 
que dentro de las poderosas organizaciones que las rigen y de los 
intereses que custodian, nos dan la pauta de los trabajos que podrían 
iniciarse en nuestro país, lo que también nos permitiría estar al día 
con los adelantos de la téenica moderna para poder exigir los mate- 
riales que de acuerdo al concepto de su aplicación den el mejor ren- 
dimiento y al m'smo tiempo poder informar correctamente a la in. 
dustria de nuestro país dándole aquellas indicaciones que les permitan 
producir o afinar sus procedimientos de fabricación a fin de poder 
entregar lo que se pida, con toda seguridad. 

Y ya que nos referimos a la industria argentina, hoy puede afir- 
marse sin temor a equivocaciones, que su capacidad fabril es mucho 
mayor de lo que la generalidad supone, su adaptabilidad en condi- 
ciones bajo todo punto de vista desventajosas por falta de apoyo o 
estímulo, a las exigencias de nuestro mercado interno, es enorme, pe- 
ro la potencia demostrada hasta el presente es pequeña si se la 
compara con lo que se obtendría si la enorme energía latente que 
acumula, contando con los factores necesarios, pudiera ponerse de 
manifiesto. 

De importancia principal para que esto pueda. ocurrir, es darle al 
productor todos aquellos elementos de consulta que le permitan sobre 
bases seguras encauzar su fabricación. 

Si la industria del país contara hoy con especificaciones unifl- 
cadas y adoptadas oficialmente por las entidades afectadas a servi- 


u 


cios públicos. y con estadísticas de consumo, de inmediato se com-. 


probaría la exactitud de lo antedicho. 

Además sería posible encauzar en forma decisiva y correcta las 
múltiples eestiones que ya en forma aislada o bien asremiados lle- 
van los industriales del país para evitar la competencia ruinosa que 
para ellos representa la introducción libre de derechos que la ley 5315 
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autoriza, para empresas de servicios públicos, las que usando y abu- 
sando de este privilegio, introducen al país una cantidad enorme de 
artículos que aquí se fabrican, tan buenos o mejores que los impor- 
tados y a iguales o menores precios, situación que es conveniente 
regularizar ya que el país sale con ello perjudicado. 

Pero para poderlo hacer hoy se tropieza con un obstáculo difícil 
de sortear, y es la afirmación de quienes tienen prejuicios en contra 
de los productos nacionales o interés en introducir productos extran- 
jeros que niegan a la manufactura argentina las características de 
calidad que aquéllos pretenden exigir, aun cuando como ya se ma- 
nifestó ésta sea igual o mejor que la importada y sus precios con- 
venientes. 

Con especificaciones oficiales unificadas, el areumento de falta de 
calidad quedará reducido a sus justos términos, ya que a medida 
que se prepararan las especificaciones de cada material y comprobado 
que la industria argentina los produce de acuerdo a ellas se podrán 
suprimir de la lista de artículos que gozan de franquicia aduanera, 
y esto solamente pondrá en múltiples casos a la industria nacional 
en condiciones de que pueda competir ventajosamente con la ex- 
tranjera. 

Sería lareo enumerar los beneficios que se obtendrían llevando a 
la práctica lo indicado, pero creo conveniente ya que he tocado asun- 
tos de orden aduanero (y pido se me permita una disgreción), de- 
mostrar la necesidad y ventajas que en este orden se obtendrían si 
la Aduana al establecer sus tarifas de avalúos contara con la opinión 
de una organización autorizada, que estudiara los problemas que con- 
tinuamente se le plantean bajo todos los aspectos que es necesario 
considerar en los mismos. 

Para ser breve concretaré un caso entre muchos otros a título de 
ejemplo : 

El óxido de zine que se introduce en nuestro país es clasificado 
por nuestra Aduana en dos categorías, a saber: para usos medici- 
nales o farmacéuticos y para aplicaciones industriales. 

En el primer caso, el producto considerado puro debe pagar un 
derecho del 25 % « ad-valorem ». | 

En el segundo caso (usos industriales), para no abonar el derecho 
del 25 %, se exige según deereto del 23 de diciembre de 1933, que el 
óxido de zine sea desnaturalizado, para lo cual deberá contener un 
mínimo de 5% de lo que llamaremos impurezas. 

De todo el óxido de zine que se importa, sólo una ínfima parte es 
para usos medicinales, en cambio casi su totalidad es aplicado a la 
industria, especialmente para la fabricación de pinturas. 
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El fabricante deberán preparar por lo tanto sus pinturas con un 
producto cuyo porcentaje de impurezas mínimo es inicialmente del 
5 Y/,, pero de inmediato se le presenta un problema de solución im- 
posible, ya que muchas reparticiones oficiales, exigen en sus especi- 
faciones para pinturas blancas de óxido de zine, pureza en este com- 
ponente de 96 a 981% Y. 

Es decir, que en determinados casos se le exige un mínimum de 
impurezas del 115 y en otros del 4 %, porcentaje siempre menor que 
el exigido por la Aduana que es del 5 %. 

Se les plantea en este caso a los industriales un dilema: o fabrican 
pinturas que cumplen las especificaciones, utilizando un producto de 
mayor pureza, y en este caso deberán pagar el derecho del 25% o 
bien fabricar un producto inferior exponiéndose a continuos rechazos. 

En el primer caso, el gravamen del 25 %, pone al fabricante en 
la imposibilidad de competir con el producto similar extranjero; en 
el segundo, difícilmente se arriesgará ningún industrial que cuide sus 
intereses y prestigio. 

Consecuencia: la industria nacional se ve imposibilitada de ela- 
borar un producto que hasta hoy producía de buena calidad y en 
oran escala. - 

¿Corresponde en este caso modificar las especificaciones a que hice 
referencia ? 

¿Es imprescindible mantener el porcentaje de impurezas exigido 
por la Aduana?.. : 

Este ejemplo nos demuestra la necesidad de una acción conjunta 
o coordinada entre los afectados por estos problemas, dando inge- 
rencia en su estudio, tanto a aquellos que imponen especificaciones, 
como a los que deban cumplirlas, con lo que las soluciones serán 
racionales. 


IV. — PROCEDIMIENTOS PARA ENSAYOS Y ANÁLISIS: SU UNIFICACIÓN 


Una vez establecidas las especificaciones téenicas, el control de su 
aplicación deberá ser hecho en forma eficaz ya que de otro modo 
aquéllas resultarían sencillamente inútiles y contraproducentes. Esto 
solo es posible evitarlo, haciendo que el control derivado de una ins- 
pección correcta se base en procedimientos perfectamente definidos 
y cuyas conelusiones no den luear a confusiones. 

Procedimientos existen muchos y de resultados correctos, tomados 
aisladamente, pero cuando difieren entre sí, los resultados pueden 
dar lugar a discusiones derivadas de los estudios comparativos que se 
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hagan. Esto hace que el control se complique innecesariamente, lo 
que se evitaría adoptando procedimientos unificados para ensayos 0 
análisis de la misma naturaleza. 

Como ejemplo, elemental si se quiere, citaré el siguiente de ensa- 
yOS Mecánicos : 

Es perfectamente sabido, por ejemplo en siderurgia, que las ca- 
racterísticas mecánicas del acero, están prácticamente determinadas 
en todas las especificaciones por su carga de rotura, límite elástico, 
alargamiento y reducción de sección primitiva. 

Si en el ensayo de tracción correspondiente, variamos la longitud 
de la probeta, las características de duectilidad, dadas por el alarga- 
miento y reducción de sección variarán fundamentalmente. 

Para un mismo material se tendrán resultados diferentes, y el arri- 
bo a conelusiones en un estudio comparativo, para fijar un concepto 
de apreciación correcto, siempre reportará en el mejor de los casos 
una pérdida de tiempo, que cuando se trata de inspeción de mate- 
riales conviene tener muy en cuenta, ya que para ésta la rapidez y 
seguridad es factor primordial. 

S1 nos internamos en el campo de los ensayos eléctricos y tomamos 
como ejemplo los ensayos de duración de lámparas eléctricas, que en 
laboratorio deben ser acelerados, será necesario establecer la sobre- 
carga que éstas deberán soportar y el tiempo mínimo de duración 
exigible en estas condiciones. 

Si el coeficiente de sobrecarga varía en más o en menos el tiempo 
de duración variará también, y para establecer resultados que per- 
mitan conclusiones rápidas y evitar discusiones será necesario esta- 
blecer a priori, cual es la sobrecarga que corresponde aplicar, y el 
tiempo mínimo de duración del ensayo, de acuerdo a antecedentes 
autorizados. 

En los ensayos tecnológicos, la necesidad de unificar procedimien- 
tos, para poder dar conclusiones en base a ensayos comparativos, ya 
se vuelve imprescindible, pues los resultados de dichos ensayos por 
lo general de orden empírico sería imposible compararlos entre sí. 

Supongamos en caso de un ensayo de aceros para herramientas de 
corte, donde el rendimiento se establece en base al peso de las virutas 
de metal extraídas; si no se establece velocidad de corte su profun- 
didad y avance, temperatura máxima que debe aleanzar en el trabajo 
la herramienta, porcentaje de pérdida del temple a determinada tem- 
peratura y característica del metal sobre el que se harán los ensayos, 
los resultados nunca coineidirán, y el estudio comparativo de los mis- 
mos no permitirá llegar a nineuna conclusión. 
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En un material que hoy es un producto nacional de gran aplica- 
ción, me refiero a los lubricantes minerales, es necesario para deter- 
minar calidades establecer: viscosidad, punto de inflamación, de 
combustión, de congelación, corrosión, residuo carbonoso, asfalto, 
emulsificación, ete.; difiriendo entre sí los procedimientos para algu- 
nas de estas determinaciones los resultados darán lugar a confusiones, 
pues no utilizándose los procedimientos establecidos a priori, y uni- 
ficados en caso de tener que hacer cotejos entre ellos, será difícil o 
imposible que un lubricante aun cuando reuna las cualidades exigi- 
das por las especificaciones, dé los resultados que éstas establecen, 
s1 se cambian los métodos, y la comparación de los resultados obte- 
nidos en estas condiciones solo trae aparejados una pérdida de tiempo 
y de trabajo inútiles y no siempre con resultados satisfactorios. 

Hoy es un anhelo en muchas reparticiones públicas, el unificar los 
procedimientos de ensayos y análisis, hay mucho trabajo aprovecha- 
ble en ese sentido, ya que la adopción de normas comunes hechas por 
dichas reparticiones, podrían servir de base para que este anhelo se 
viera eristalizado. 

Una coordinación en este sentido, traería como consecuencia una 
mayor seguridad en la interpretación de resultados, y las consultas 
o cambios de opiniones, en caso de ser necesarias entre diversos ser- 
vicios, se harían con la seguridad de saber a quién consultar o con 
quién discutir los resultados. 

Las reparticiones públicas que por la índole especializada de sus 
tareas aportaran su experiencia a esta coordinación aconsejando los 
métodos y encauzando el cambio de ideas que en base a esto se lle- 
vara a cabo, darían lugar a que rápidamente pudieran apreciarse los 
resultados, tanto en dichas reparticiones cuanto en la sensación de 
tranquilidad y seguridad que de inmediato se notará en quienes de- 
ban proveerles de materiales. 


V. — TRABAJOS QUE YA SE HAN REALIZADO Y QUE PODRÍAN SERVIR 
DE BASE A LA RACIONALIZACIÓN DE MATERIALES 


Al tratar los diversos puntos que motivan este trabajo, se indicó 
la posibilidad de salir del campo teórico y entrar de inmediato al 
terreno de su aplicación práctica, ya que el haber hecho una crítica 
de la situación actual obliga, para que sea ésta eficaz y no destrue- 
tiva, a darle uña solución en forma tan conereta como sea posible. 

Con este fin será tal vez de interés dar los antecedentes de los 
trabajos ya efectuados siguiendo su orden cronológico. 
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Los Ferrocarriles del Estado, institución que por su enorme des- 
arrollo y actual extensión de líneas en todo el territorio de la Repú- 
blica, es una de las reparticiones autónomas que consume mayor can- 
tidad de materiales, ya sea para construeción de obras, como para su 
conservación y explotación, tiene su catálogo de materiales que invo- 
luera todo cuanto es de su uso. 

En unos casos, las necesidades urgentes, de carácter angustioso, en 
otras la falta de tipos bien definidos y diversos otros factores eon- 
tribuyeron a que este catálogo se fuera ampliando en forma tal, que 
se pensó en la necesidad impostereable de efectuar una revisión del 
mismo, reduciendo los tipos y dándoles características correctas, que 
permitieran una perfecta identificación y cuya calidad estuviera de 
acuerdo al uso a que está destinado cada material. 

A tal efecto se llevó a cabo el Estudio y Unificación de Materiales, 
encomendándose la dirección téenica de la tarea al que habla, quien 
preparó la oreanización del trabajo de acuerdo a los siguientes puntos: 


1% Clasificación por familias de todos aquellos materiales simila- 
res, formándose con cada familia un cuerpo aparte. 

2% Depuración de cada una de estas familias, unificándose los 
tipos de materiales que debían adoptarse como standard. 

32 Una vez hecha la depuración, cada familia o elasificación se 
subdividió en erupos o sub-familias que abarcan los materiales que 
siendo iguales o similares en sus características, diferían entre sí solo 
en detalles de forma o dimensiones. 

4% Dada la designación correcta a cada renglón, se estableció en 
columnas a continuación de aquélla, la unidad de adquisición ; espe- 
cificación, plano o muestra si los había, que correspondía a cada uno. 

5% Se dió una identificación numerada. además de la designa- 
ción, la que se hizo en base a un sistema unificado y se aplicó tanto 
a ésta como a las especificaciones, planos y muestras. 

6% En el trámite futuro la identificación se sugirió hacerla por 
el sistema unificado. 


Todos estos trabajos se efectuaron sin desatender las tareas habi- 
tuales, que eran las de atención a la « Sección Especificaciones y 
Material Tipo », ya que simultáneamente se efectuaba la revisión de 
las especificaciones correspondientes a cada material, basándose en 
antecedentes bibliográficos, estudios hechos en los Laboratorios de 
Ensayos de Materiales, colaboración de las diversas Salas), y datos 
prácticos recogidos en consultas hechas al efeeto o sugeridas por la 
experiencia acumulada en la inspección de materiales. Se inició tam- 
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bién la formación del muestrario de materiales tipo y la revisión e 
impresión en formato standard de planos acotados. 

Con cada familia o cuaderno de clasificación se formó un cuerpo 
que involucraba: 


1% Indice de los grupos de materiales contenidos en dicho cua- 
derno. 
22 Catálogo de los renglones, con su designación, número iden- 


tificativo, unidad de adquisición, especificación téenica y planos o 
muestras tipo cuando las hubiere. 

32 Copia de las especificaciones correspondientes a los materiales 
meluídos en cada elasificación o familia. 

4% Cuando son necesarios, planos o croquis ilustrativos de dichos 
materiales. 


(Concluirá.,) 
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Fascículo 11 de la serie « Exposés de Biologie générale en rapport aves 
la eytologie », publicados con la dirección de J. Duesberos, rector de la 
Universidad de Lieja. | 

En una introducción el autor recuerda que los biólogos conocen dos ca- 
tegorías de substancias orgánicas que obran en pequeñísimas dosis: las 
hormonas y las vitaminas; las primeras segregan en la sangre por glán- 
dulas de secreción interna y euyos efectos especificos se manifiestan a 
distancia por transporte de los humores (así el hormona testieular se ma- 
nifiesta en el desarrollo del sistema piloso y en la morfología de la laringe). 
Algunas de esas hormonas son indispensables a la vida misma del mamífero; 
su eliminación trae la muerte. Otras sin ser de necesidad vital tienen, em- 
pero, gran utilidad para el organismo. Hay también hormonas proceden- 
tes de órganos que no presentan el aspecto morfológico de una glándula; 
p. ej. la simpatina producida por excitación de las fibras post-ganglio- 
narias del sistema simpático. 

En cuanto a las vitaminas, se definen en el carácter de principios que 
el organismo animal no puede elaborar, pero que, en dósis ínfimas, son 
indispensables al desarrollo, mantención y funcionamiento de los organis- 
mos y euya ausencia, determina perturbaciones y lesiones características. 

Según esas definiciones, la diferencia esencial entre una hormona y una 
vitamina es que ésta debe figurar en la alimentación del animal, mien- 
tras la otra es sintetizada por el animal mismo. Hay, sin embargo, dudas 
respecto de ese concepto. 

El autor pasa en revista las diversas hormonas químicamente conoci- 
das, o ya muy purificadas, indicando, para cada una, las dósis activas y 
el umbral de la sensiblidad del organismo entero o de los tejidos en el 
que esas substancias tienen una acción fisiológica bien definida. Igual 
examen de las vitaminas, hace después. 

Al terminar el autor expone los aspectos generales de la cuestión y trae 
una nutrida bibliografía. 


N* 147. — Humbert (PierRE). Le Calcul Symbolique. 32 páginas. Precio: 
10 francos. 


Fascículo XII de la serie « Exposés de Physique Théorique ». Director: 
Luis de Broglie. 

En una introducción se hace referencia al histórico de ese cálculo ¡dea- 
do por Oliver Heaviside y que trae grandes simplificaciones en el cálculo 
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de las integrales definidas y en la Integración de las ecuaciones diferen- 
ciales. El autor expone el cáleulo en la forma dada por Carson. 


N* 150. —GurnirscH (A. € L.). 1/4nalyse Mitogénétique Svectrale. 40 
páginas con 13 figuras y 2 Jáminas fuera del texto. Precio: 12 francos. 


Fascículo 1V de la serie « Exposés de Physiologis >» dirigido por Andrés 
Mayer. 

En la Introducción, explican los autores cómo, el estudio de la inducción 
mitogenética, trajo, desde su iniciación, la idea de que se trataba de una 
emisión de rayos ultravioletas, va que el efecto persistía, aun cuando uno 
de los dos objetos estuviese encerrado por compieto, al través de una pa- 
red de cuarzo, pero no al través de una de vidrio. Expresan, después, 
cómo se obtuvo la prueba directa de tal hecho mediante dos métodos de 
análisis independientes el uno del otro. Se refiere, especialmente, al análi- 
sis espectral del efecto autogenético emanante de fuentes diversas, ya bio- 
lógicas, ya químicas. 

Explica en qué consistía ese análisis realizado en la forma primitiva que 
le dió Frank, y detalla los perfeceionamientos ulteriores; y ello con acopio 
de figuras y de láminas. 

Otro capítulo trata los espectro-tipos de comparación: Habla de la gli- 
colisis del espectro péptico y del de la fosfotasa; de los espectros de la 
descomposición de los di y polisacáridos; del de la descomposición del 
fosfato de creatina, del de la acción de la ureasa, y del análisis espectral 
de procesos no fermentativos. Un último capitulo se refiere a las aplica- 
ciones fisiológicas del análisis espectral y de los espectros sumarios del 
nervio excitado por irradiación monoreactiva; espectro de la sangre. 

Termina manifestando, como consecuencia, de su exposición, que los pri- 
meros pasos del análisis mitogenético son alentadores, pero que serán ne- 
cesarias para más adelante las colaboraciones en mayor grado de los físi- 
COS y qUuÍmICOS. 


N* 158. —L'HérITIER (PH.). Cinétique et Evolution. Analyse de quelques 
études mathématiques sur la selection naturelle. 44 páginas. Precio: 
14 francos. 

Es el faseículo III de « Exposés de Biométrie ct de Statistique Biolo- 
gique >» dirigido por Jorge Teisier, subdirector de la Estación Biológica de 
Roscoff. 

El autor publica un análisis de un trabajo de R. A. Fischer relativo a 
la acción de la selección natural sobre las variaciones cenéticas. En este 
folleto sólo se encara la primera parte del trabajo de referencia; comenta 
particularmente, el profesor L'Héritier, las ideas de Fischer que consti- 
tuyen un esquema casi completo de un mecanismo de la evolución, fun- 
dado en las mutaciones y en la selección, incorporando, a la vez, puntos 
de vistas sobre la evolución recientemente desarrolladas por un genético 
americano, el doctor Sewall Wright de la Universidad de Chicago. 

El capítulo I trata la fluctuación genética; el TI, el amortiguamiento y 
el mantenimiento de dicha fluctuación; el TIL, la transformación de- las 
poblaciones por selección natural; el IV, la fragmentación de las pobla- 
ciones y el aislamiento de las razas geográficas; el V, la evolución de la 
dominancia. Dos apéndices de índole matemática, terminan el folleto. 
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POLITICA DE CONSERVACION 
SITUACION DEL PROBLEMA FORESTAL ARGENTINO 


CONFERENCIA PRONUNCIADA POR EL InG. G. A. EPPENS 


EN LA “SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA”? 


La Sociedad Científica Argentina me ha dispensado el honor de 
'solicitarme que os hable desde su alta tribuna sobre nuestros bosques, 
y me he atrevido a acceder no obstante mis escasos conocimientos, por 
estar convencido que se trata de una cuestión de indudable interés 
público. Pero como el bosque representa solamente un factor de un 
problema mucho más vasto: el de la conservación de las riquezas o 
recursos naturales, he pensado que sería oportuno referirme en pri- 
mer término a lo que se entiende por política de conservación, con- 
ecretando su capital importancia en la vida de los pueblos. 

« Conservación » es en síntesis el aprovechamiento de los recursos 
naturales de un territorio, sin destruirlos o sin despilfarrarlos. Debe- 
mos y podemos utilizar el suelo, el agua, los minerales, los bosques, ete., 
sin derrocharlos. Resulta difícil de comprender como después de siglos 
de experiencia y con los resultados a la vista, todavía los conserva- 
cionistas deban sostener arduas luchas para detener una u otra forma 
de destrueción en sus respectivos países. Hay personas que sustentan 
la tesis de que en un país nuevo como el nuestro es necesario hacer 
aunque se haga mal; yo me encuentro entre los que piensan que es 
preferible hacer poco pero bien. 

La posición del que adopta la política de « laisser faire » es gene- 
ralmente cómoda porque no se perturban los intereses creados; es la 
adopción como norma del camino de menor resistencia. El entregar a 
la explotación los recursos naturales sin detenerse a analizar sus 
consecuencias, entraña generalmente el aplauso no sólo de los benefi- 
cionarios, sino de aquellos que no ven más que los resultados inme- 
diatos. El conservacionista, en cambio, emplea procedimientos que 
no son simplistas sino complejos y por consiguiente lentos; por eso 
choca, tanto con los intereses creados como contra aquellos que con 
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toda buena fe preconizan la realización de tal o cual obra o empresa 
sin estar informados sobre cuales serán sus resultados finales; el 
conservacionista es todo lo contrario de egoísta: le interesa más el 
futuro que el presente. 

Para una mejor comprensión de estas cuestiones voy a mencionar 
primeramente lo ocurrido en algunos países extranjeros y así por 
comparación resultarán más nítidos nuestros propios problemas y 
más fácil advertir su real importancia. 

Estados Unidos de N. A. nos proporciona numerosos y variados 
casos de la destrucción de sus recursos naturales y de como han lu- 
chado allí los conservacionistas para detenerla, hasta ver coronados 
hoy sus patrióticos anhelos, porque su Presidente Franklin Delano 
Roosevelt puede ser calificado como el primer conservacionista. Ha 
sido un continuador de la política que iniciara su primo Teodoro Roo- 
sevelt, el de palabra suave y mano firme, que concretó en numerosas 
iniciativas desde 1905 a 1909. En 1909 se fundó la Liga Nacional 
de Conservación, a raíz de la conferencia de gobernadores que con- 
vocara Roosevelt en 1908 y de cuyo grupo de fundadores, formaban 
parte el actual ministro del Interior, Mr. Ickes y el gobernador de 
Pensilvania, Gifford Pinchot, ex-jefe del Servicio Forestal. 

La tala de bosques, el pastoreo abusivo y la roturación y cultivo 
de suelos sujetos a la erosión, sea pluvial o eólica, han sido y son las 
formas más frecuentes de destrucción y que han producido los más 
terribles males a la humanidad. 

Naciones del Mediterráneo antes florecientes llevan hoy una vida 
precaria por haber arruinado grandes extensiones de terrenos. El 
Oriente nos muestra los dos extremos: de destrucción y de conser- 
vación. China por una parte, sufre periódicamente del hambre y de 
las inundaciones y por la otra, el Japón da el ejemplo más acabado 
de la conservación de su patrimonio territorial. 

Algunas cifras darán idea de la magnitud de la pérdida que causa 
la erosión. El ex-ministro de Agricultura Mr. Hyde, decía que cerca 
de 9 millones de hectáreas habían sido completamente destruidas, otro 
tanto seriamente dañadas y que el 75 Y% de las tierras cultivadas su- 
frían en mayor o menor grado por esa causa; que la erosión cuesta 
al colono más de 200 millones de dólares por año, en fertilizantes. 

El ingeniero Bennett, jefe del nuevo Servicio para controlar la 
erosión, recién creado por Roosevelt, expresa que la extensión per- 
dida alcanza a 14 millones de hectáreas que han quedado reducidas 
a un mero esqueleto geológico, inaptas para la producción y que el 
problema debió abordarse hace 50 años. Estimaba que en los últimos 
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20 años se han abandonado del cultivo más de 20 millones de hectá- 
reas y que antes de 1950 otras tantas serían abandonadas. La impor- 
tancia de estas extensiones surge si se recuerda que nuestra área 
eultivada con cereales y lino, es como de 19 millones de hectáreas. 

Según los expertos en suelos, en la zona maicera, la naturaleza 
necesita 400 años para formar una pulgada de suelo agrícola y en 
dos generaciones el agua lleva tanto suelo como el que la naturaleza 
forma en 2800 años. Es por consiguiente un problema que debe inte- 
resar al agricultor, al que construye diques y canales, al hombre de 
negocios, al legislador, y en resumen a todo hombre que piensa. Sin 
embargo, los técnicos del Servicio Geológico del departamento del 
Interior, departamento que ha sido tildado de anticonservacionista, 
decían que la erosión es un fenómeno natural que ha ocurrido siem- 
pre, que causa perjuicios y beneficios, que el contralor de la erosión 
importaría mayor gasto que provecho. Entre nosotros hay personas 
que discurren con la misma sencillez. 

Experimentos realizados en parcelas semejantes, unas con cubierta 
de bosque o con cubierta de yerbas y otras desnudas, han evidenciado 
que el arrastre del suelo puede variar de 1a 15, 1 a 100 y hasta 1 a 
3920. Y que el escurrimiento del agua de lluvia aumenta en propor- 
ciones de l a 3;1a 100 y de l a 187. Estas cifras muestran bien, la 
alteración que sufrirán los cursos de agua y que se traduce en las 
erandes crecidas y en el entarquinamiento de los pantanos de los di- 
ques de embalse. 

En un diseurso pronunciado por Roosevelt, en Georgia, en noviem- 
bre de 1932, decía: « hay que destinar cada acre en cada Estado de 
la Unión al uso para el cual se preste; que de los 7 millones de hec- 
táreas cultivadas en N. York, por lo menos 115 millones deben desti- 
narse a la plantación de bosques ». 

El área primitiva de bosques era en E. Unidos como de 329 millones 
de hectáreas y ha quedado reducida a solamente 46 millones de bos- 
ques vírgenes; estimase que el área boscosa de ese país es ahora de 
188 millones de hectáreas, descompuesta en 46 millones de hectáreas, 
de bosques víreenes, 110 millones que contienen una segunda cosecha 
y 32 millones ahora improduectivas por los incendios o por haber sido 
explotados a mata rasa. 

Como ejemplo del desastre económico que sienifica la explotación 
despiadada de los bosques, sin pensar en el futuro, puede citarse el 
caso de N. York, que hasta no hace muchos años era uno de los prin- 
cipales productores de madera y que hoy debe introducir de otros 
estados, una cantidad 30 veces mayor que la que produce y que re- 
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presenta únicamente en fletes un gasto de más de 40 millones de dó- 
lares por año. 

En Estados Unidos se explotaban como 31% millones de hectáreas 
por año, sin tomarse ninguna precaución para el futuro, salvo con- 
tadas excepciones, y la cantidad que se extrae, representa como el 
doble del crecimiento anual. El exceso de explotaciones trae la com- 
petencia y por lo tanto la venta de los productos a tan bajo precio 
que no compensa ni el trabajo ni el capital empleado. Había sido 
tal la furia por explotar el bosque, que producida la erisis en 1930, 
las plantas o sea los obrajes y aserraderos trabajaban al 54 % de su 
capacidad. Es una de las consecuencias de la errónea política de haber 
permitido que pasasen a ser de propiedad privada la mayor parte 
de los bosques del país. 

Otro de los perjuicios que ha ocasionado la tala de bosques es el 
de haber dificultado la provisión de agua potable a muchas grandes 
ciudades y que obliga a invertir ahora enormes sumas de dinero para 
procurársela a grandes distancias, que llegan hasta 720 km. 

Es un hecho comprobado que la tala de bosques es la causa de la 
desaparición de fuentes de agua. 

Las obras de irrigación dependen en gran parte de la existencia 
de cuencas cubiertas de bosques. Esas obras estaban avaluadas en mil 
millones de dólares y regaban como 715 millones de hectáreas. 

La crecida del Mississippi de 1927 ocasionó 246 víctimas y una 
pérdida de más de 300 millones de dólares. Las crecidas de ese río 
son debidas principalmente a haberse destruído muchos bosques que 
cubrían las cuencas imbríferas de sus diversos afluentes. Después de 
cerca de 30 años los americanos deberán resolver el problema como 
lo había indicado Teodoro Roosevelt: con la plantación de bosques, 
por haber fracasado la solución que se adoptó: la corrección y endi- 
camiento por los ingenieros militares. 

El Servicio Forestal fué creado por Teodoro Roosevelt el 1% de 
febrero de 1905, diciendo en tal oportunidad : « que la conservación 
de los bosques era uno de los problemas internos más importantes de 
E. Unidos >». Y 29 años después Franklin Roosevelt promulga el Có- 
digo Forestal que rige desde el 1? de ¡junio próximo pasado. Bajo sus 
disposiciones, los bosques de propiedad privada deberán ser mane- 
jados en adelante conforme a los canones de la ciencia forestal. Po- 
drán cortarse solamente los árboles de un diámetro determinado, los 
desperdicios aprovechados o retirados; deberá asegurarse la repobla- 
ción natural y observarse rígidamente las precauciones para evitar y 
combatir los incendios. 
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A propósito de los incendios de bosques, aun cuando ellos hayan 
disminuído en cuanto a los perjuicios, cabe señalar que la pérdida 
ocasionada por esa causa es de unos 70 millones de dólares por año. 

En un editorial de la difundida y autorizada revista « Country 
Gentleman » se escribía: « Si el resultado final de los códigos de la 
NRA será bueno o malo, solo puede decirlo el futuro. Pero es indu- 
dable que las dos erandes industrias que son el petróleo y la explo- 
tación forestal, “robernadas por sus respectivos códigos traerán como 
consecuencia su ordenado desarrollo. Con los años, cuando los histo- 
riadores aprecien desapasionadamente las consecuencias de la NRA, 
es seguro que este modesto efecto « conservación » alcance el rango 
más importante y permanente ». 

Ha sido una ardua tarea para un país sin tradición en la materia, 
llegar-a estar en condiciones de poder encarar un vasto plan de con- 
servación y fomento forestal. 

En un amplísimo informe producido por el Servicio Forestal, en 
marzo de 1933, a requerimiento del senador Copeland, se dice: « que 
muchos años de experiencia han demostrado el error de pretender 
realizar investigaciones con personal deficientemente preparado, las 
que no han podido ser satisfechas en la última década, ,por falta de 
ese personal competente ». En 1915 no había sino dos o tres personas 
doctoradas en Silvicultura, pero su número ha ido aumentando y en 


1929/30 había 32 ingenieros forestales siguiendo los cursos de doe- 


torado. 

Existen allí 22 facultades de ingeniería forestal y hay más de 4000 
eraduados en ellas. 

Voy a referirme someramente al caso de Inglaterra. Este país im- 
porta el 95 Y% de la madera que consume. Durante la guerra debió 
echar mano de 160.000 hectáreas de sus bosques. No tenía ninguna 
organización forestal. Después de la guerra decidió preocuparse para 
formar un stock de madera para por lo menos 3 años. El inglés ha 
sido siempre amante del árbol, pero como un elemento decorativo o 
de protección para su ganado; hermosos parques pero muy pocos 
bosques. En 1919 se dictó una ley disponiendo la formación de bos- 
ques, con un presupuesto de 3.200.000 libras para los diez primeros 
años. Tuvo que comenzar por el principio, es decir subvencionar las 
facultades para la contratación de profesores que instruyesen en la 
disciplina silvícola. Se ha propuesto plantar 610.000 hectáreas en 40 
años habiendo sido muy satisfactorio el resultado de los primeros 11 
años. Se han plantado en este lapso, como 140.000 hectáreas. El valor 
de la tierra y el costo de la plantación ha sido como de $ 287 %% en 
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promedio por hectárea. Los costos en E. Unidos, sin incluir el valor 
de la tierra varían en márgenes muy amplios: de $ 19 a $ 165 % por 
hectárea. El resultado de una plantación se considera satisfactorio 
cuando después del 5% año hay por lo menos 625 árboles por hectárea. 

Para no cansarlos demasiado con esta parte de los bosques, diré 
solamente breves palabras, refiriéndome al caso sin duda muy cono- 
cido de las Landas de Francia. Para fijar las dunas se comenzó 
plantando pino marítimo a fines del siglo XVIII y el resultado fué 
tan bueno que a fines del siglo XIX había más de 700 mil hectáreas 
que constituyen hoy, una de las más importantes riquezas de ese país 
y que muy útiles le fueron durante la guerra. También en los Alpes 
y en los Pirineos se han plantado más de 200 mil hectáreas para 
contener la erosión y regularizar el régimen de los ríos. 

Otro ejemplo de despilfarro, lo constituye el desperdicio del agua 
surgente. En un distrito de N. Dakota donde existen más de 8000 
pozos que todos eran surgentes, se dejaba correr sin provecho aleuno 
un caudal que sumaba más de 9 m*/s; el resultado ha sido que en su 
mayor parte han dejado de surgir. 

Pasemos ahora a otro aspecto de la política de conservación, el que 
se refiere a la protección de la vida salvaje, formada por los pájaros 
y los mamíferos. La vida salvaje depende del bosque; hay una rela- 
ción estrecha entre los animales y la vegetación; el carnívoro, incluso 
el hombre, depende de los herbívoros, éstos de la vegetación y ésta 
a su vez, de las condiciones de clima y de suelo. En 1925 había en 
E. Unidos 111 refueios o reservas para pájaros y mamíferos; de 
ellos, 69 a cargo del Servicio Biológico; 5 del Servicio Forestal; 2 
de la Piscicultura; 5 del Servicio de Faros; 22 del Servicio de Par- 
ques Nacionales; 4 del Ministerio de Guerra. La mayor de 36.000 
hectáreas y la menor de 2 hectáreas. 

En 1929 se dietó la ley para la conservación de los pájaros migra- 
torios, creándose 10 refugios para ese objeto. 

El bosque y los animales contribuyen a la recreación y ésta ha 
tomado tal incremento, que las cifras que se dan en informes ofi- 
ciales de E. Unidos parecen fantásticas. En 1920 los bosques fueron 
visitados por 5 millones de personas y en 1930 por 32 millones. Han 
hecho de este año el año de los bosques y parques nacionales y uno 
de los conferencistas de la propaganda que se hizo por radio, decía 
que en 1934, más de 50 millones de personas los visitarían. Se esti- 
maba que en 1931, 250 millones de personas-día excursionaron en 
los bosques y parques nacionales, invirtiendo en esas excursiones 1.750 
millones de dólares. 
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Otra forma de destrucción es la que se refiere a la disminución 
de la capacidad de las tierras públicas pastoriles, que suman 72 mi- 
llones de hectáreas, ocasionada por el abuso en su pastoreo. 

Esta disminución se ha producido en distintas proporciones y ha 
llegado en ciertas regiones a un 100 %. 

Estudios realizados en la estación experimental de Intermountain 
en campos de pastoreo al pie de unas colinas de Utah, muestran pér- 
didas en su capacidad entre un 40 y un 90% en solo 50 años de 
pastoreo. Por otra parte la estación experimental de S. Rita en Ari- 
zona ha conseguido cuadruplicar la capacidad de un campo en un 
término de 17 años. 

Los conservacionistas tienen sus líderes en el Congreso de E. Un1- 
dos cuyas constantes preocupaciones consisten en el estudio de estos 
problemas, própiciando la sanción de las correspondientes leyes. Se 
destacan entre ellos, el senador Me Nary, autor de la ley para el 
fomento de las investigaciones forestales dictada en 1928; los senado- 
res Norberk, Newlands, Walcott y Keyes; los diputados Leavitt y 
Don B. Colton, este último representante por Utah, maestro y gana- 
dero, es el autor del proyecto de ley para el manejo de las tierras 
públicas, aprobado por la Cámara de Representantes en febrero último 
y que se la ha enunciado, como « una ley para detener la destrucción 
de las tierras públicas de pastoreo impidiendo su recargo y el consi- 
guiente deterioro del suelo, para proveer a su uso ordenado, para 
estabilizar la industria ganadera y para otros propósitos ». 

Y es grato anunciar que hay señales ya, que también nosotros 
empezamos a contar con legisladores conservacionistas; el senador, 
doctor Serrey prepara un proyecto de ley de tierras y bosques, cuyos 
conceptos fundamentales se basan en esta política de conservación y 
el diputado doctor Salcedo que ha preparado proyectos para el fo- 
mento de los estudios forestales a los que aludiré en la próxima con- 
ferencia. 

Es tan grande a mi juicio la obra que en estas cuestiones está rea- 
lizando el Presidente Roosevelt, aplicando su propia política desarro- 
llada como gobernador de N. York al orden nacional y como va 
cumpliendo, barriendo todos los obstáculos, lo que prometiera en sus 
discursos de candidato, que es oportuna y de interés señalar algunos 
de sus hechos salientes. Con el Código ue Petróleo en vigencia desde 
hace pocos meses se ha detenido el criminal despilfarro de esa rique- 
za; la competencia entre las distintas compañías era tal, que se llegó 
a vender el barril (117 litros) de petróleo a 10 céntimos. Hoy la ex- 
plotación se prorratea entre los distintos estados y éstos a su vez en 
los distintos campos. 
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En un discurso pronunciado en Chicago el 2 de julio de 1932, dijo 
que daría ocupación en trabajos forestales de conservación y fomento 
a un millón de personas. El ministro Hyde, en un comunicado amplia- 
mente difundido, trató de ridiculizar los proyectos de Roosevelt, di- 
ciendo entre otras cosas que todas las plantitas existentes en los 
viveros de E. Unidos podrían ser plantadas en tres horas con un mi- 
llón de personas. Sin embargo en diciembre de 1933 había en esas 
tareas 115 millón de trabajadores. Fué una medida de emergencia 
para combatir la desocupación. 

El número de personas ocupadas en setiembre último era de 370.000 
y se pensaba elevarlo a 470.000 pero como una medida de carácter 
permanente. Los C. C. C. Civilian Conservation Corps (cuerpos elvi- 
les de conservación) se ocupan en trabajos de conservación que con- 
sisten en obras para detener la erosión, plantación y limpieza de bos- 
ques, construcción de caminos y sendas para facilitar la defensa 
contra los incendios forestales, construcción de obras diversas en los 
bosques y parques nacionales y de los estados. Cada una de las com- 
pañías tiene la siguiente composición : 1 oficial del ejército, 2 sargen- 
tos del ejército, 4 capataces, 5 subeapataces, 1 empleado administra- 
tivo, 1 despensero, 1 encargado de depósito, 5 cocineros elegidos 
entre los trabajadores y 192 trabajadores; en total 215 hombres por 
compañía. Cada hombre recibe 30 dólares, habitación y comida. En 
diciembre último se libraron más de 300.000 cheques a las familias 
de los trabajadores ; éstos son hombres de:18 a 25 años reclutados en 
los estados en proporción a su respectiva población acusada por el 
censo de 1930. La movilización de estos cuerpos civiles exigió al mis- 
mo tiempo la de más de 10.000 téenicos con sueldos entre 75 y 300 
dólares. 

Algunos aspectos de este complejo e interesante problema están 
bien sintetizados en las declaraciones del presidente Roosevelt y en 
las del subjefe del Servicio Forestal, que publicó « La Prensa » en 
un telegrama del 5 de julio último. Roosevelt dijo: « muchos millones 
de acres de tierra deben ser repoblados de pastos o con árboles, si se 
quiere evitar un nuevo Sahara >», agregando que el daño crece geomé- 
tricamente y que ningún territorio semi-árido, habitado durante si- 
elos, ha dejado de transformarse en un desierto y que solo la historia 
podrá decir si las planicies del Oeste podrán evitar ese fin; que el 
desastre podría aún evitarse si se restringe radicalmente el pastoreo 
durante un tiempo relativamente largo para permitir que los pastos 
y matorrales vuelvan a crecer >». | 
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Veamos ahora, en grandes rasgos también, lo que hemos destruído 
y seguimos destruyendo de nuestro patrimonio nacional y de ello 
surgirá, así lo espero, la necesidad de iniciar cuanto antes una polí- 
tica de conservación, pensando que bien podría corresponder tan in- 
teresante y patriótica tarea a la Sociedad Científica Argentina. 

Tratándose de nuestras cuestiones es más difícil dar cifras, lo que 
por otra parte y para mi objeto no es del todo fundamental, siendo 
suficiente con señalar y documentar los hechos. 

Voy a referirme en primer término a las tierras de pastoreo de la 
Patagonia. La vegetación natural de la Patagonia puede considerarse 
como su principal y hasta podríamos decir su exelusiva riqueza. Mu- 
cho se ha eserito y se sabe sobre la clasificación sistemática de las 
plantas y algo también sobre su distribución, pero poco conocemos 
sobre la adaptación de la planta al medio, sus propiedades como fo- 
rrajeras, su capacidad para soportar el pastoreo, sus condiciones de 
reproducción, en una palabra su comportamiento en relación al me- 
dio ambiente: la ecología. Esa vegetación está formada por arbustos, 
matas y yerbas, de las que se alimenta el ganado. 

Dice Bailey Willis en su obra « El Norte de la Patagonia >» (año 
1911/13) : «Toda la flora de esta región es sobreviviente de las fre- 
cuentes repeticiones de clima árido alternado con épocas de relativa 
humedad. Se ha adaptado cabalmente al medio y se ha establecido 
posiblemente un equilibrio. Muchas de las matas espinosas que pa- 
recen obstaculizar inútilmente el terreno, sirven para reseuardar a 
las plantas comestibles que consiguen a su abrigo, germinar y per- 
petuarse; otra función de esas plantas es la de prestar protección 
contra el viento e impedir que éste barra la tierra. Hay otro factor 
que interviene y es el de la introducción de grandes rebaños de ani- 
males domésticos, pues está demostrado que las plantas forrajeras 
pueden extinguirse si el pastoreo es desordenado ». 

Pronto hará un medio siglo que se establecieron las primeras ex- 
p!lotaciones ganaderas en la Patagonia. 

Pero es que se ha agregado otro factor de capital importancia, que 
no fué señalado por Bailley Willis, posiblemente porque no se le 
ocurrió que pudiera introducirse en el problema, y es el que se re- 
fiere a la extracción de las matas y arbustos para ser empleados 
como combustibles y algunas especies como el alearrobillo o alpataco 
(Prosopis Juliflora) para postes de alambrado; con ello los pastos 
han perdido en gran parte, la protección que esas matas y arbustos 
prestaban para su propagación. 
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En el camino de Zapala al Covunco pueden observarse innumera- 
bles excavaciones practicadas para extraer las raíces del algarrobillo 
que han sido empleadas en alambrar las chacras del pequeño valle 
del río Covunco; tales campos tienen hoy una capacidad ganadera 
casi nula. 

La disminución de los campos patagónicos es un hecho establecido; 
no tengo conocimiento de que aleuna vez se hayan realizado estudios 
que permitan documentar en qué grado se ha producido esa dismi- 
nución en las distintas zonas. A falta de esa documentación me val- 
dré de las informaciones que me han suministrado dos viejos y me- 
ritorios pobladores de la Patagonia: el ingeniero J. Florencio Pu- 
chulu y el señor Taneredo Mazzuchelli. 

Así, refiriéndose a la zona de Cabo Blanco, al norte de río De- 
seado, dice el señor Mazzuchelli que años atrás el ganado lanar se 
cuidaba a rodeo, que los cañadones eran verdegales con sus mallines 
y junquillos, donde con frecuencia existían chorrillos de agua; allí 
encontraban abundante forraje las tropillas y manadas. Estima que 
esos campos se encuentran hoy disminuidos en cuanto a su capacidad 
para el ganado lanar en un 40%; los yeguarizos llevan una vida 
miserable, debiendo comprarse el forraje para alimentar los caballos 
de trabajo. Por la escasez de pastos, las ovejas se han habituado 
a ramonear en los arbustos, paradas en sus patas traseras como lo 
hacen las cabras. 

Otro hecho constatado es el descenso de las napas de agua y la 
disminución o desaparición de los manantiales, cuyas causas sería 
interesante investigar. Yo creo que la principal ha de ser debida a 
la disminución de la vegetación. En un estudio realizado en los es- 
tados centrales de E. Unidos, examinándose más de 11.000 pozos, se 
constató que en 80 años de colonización, el agua había bajado 4,20 m. 
en promedio y que este descenso ha sido ocasionado en sus */z partes 
por la destrucción de la vegetación y el suelo. 

El éxito de una explotación ganadera depende del buen pastoreo 
y de la calidad de los animales. Los campos agotados por el recargo 
proporcionan poco alimento de buena calidad, pues quedan en pose- 
sión del terreno las plantas incomibles o sin valor alimenticio. Hay 
dos modos de mejorar los pastos, la siembra y la revegetación o re- 
siembra natural. La primera es difícil y muchas veces imposible en 
condiciones adversas de suelo y clima, la segunda o resiembra natu- 
ral es siempre posible en cualquier terreno y lugar. Y ésta es la tarea 
que desempeñan las « range stations », estaciones experimentales de 
pastoreo, que se instalan tanto en las zonas semidesérticas, como en 
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las boscosas, éstas son las « forest range» y aquéllas las « range 
stations ». 

He propiciado en 1928 y en 1931 la fundación de tales estaciones 
en la Patagonia, por ser evidentemente indispensable para lograr 
poner coto al agotamiento de sus campos, a la vez que aumentar su 
capacidad ganadera. Después de oídas las interesantes conferencias 
que dió recientemente en el Centro Nacional de Ingenieros, el te- 
niente de navío señor Portillo, sobre las aplicaciones de la fotografía 
y de la observación aérea, he deducido como la obra de tales esta- 
ciones se facilitaría y abreviaría con el empleo de la aviación, porque 
los resultados de los experimentos son aplicables a zonas de caracte- 
rísticas análogas a aquellas donde se conducen los experimentos. 

Los métodos de experimentación se basan en la geobotánica, inter- 
viniendo por consiguiente los factores climáticos, edáficos y bióticos. 
Merece citarse el « Instituto Rúbel de Geobotánica » que dirige en 
Suiza el doctor Eduardo Rúbel. 


Si nos trasladamos ahora a Misiones, veremos como allí se destruye 
el suelo por los fenómenos que produce la erosión. Por su topografía 
accidentada es un territorio muy pintoresco, pero por esa topografía 
accidentada, junto con las lluvias torrenciales y un suelo bastante 
arcilloso, se produce la erosión que destruye el terreno. A raíz de 
una jJira que realicé por Misiones, a prineipios de 1928, llamé la 
atención sobre la necesidad de proceder con mucha cautela en su 
colonización. En 1931 se efeetuó un somero estudio para tener idea 
de la importancia de esa destrucción. 

Más de un 80% de su extensión territorial que es de unos 
30.500 km” se encuentra cubierta de bosques. 

Según estudios alemanes y rusos, la copa continua de los árboles 
retiene del 20 al 40 % del agua de lluvia, y el mantillo o cubierta 
muerta puede almacenar hasta 40 mm. de agua; del resto, una parte 
penetra en el suelo y el excedente se escurre, lentamente por el obs- 
táculo del tronco de los árboles y de la cubierta viva del sub-bosque. 

Se comprende entonces fácilmente como variará el escurrimiento 
del agua según que el bosque exista o haya sido abatido. 

El terreno es siempre ondulado y en el interior, en muchas partes, 
francamente quebrado. 

En las condiciones naturales no hay arrastre de suelo, no hay ero- 
sión, pero basta que el hombre intervenga y se rompa el equilibrio 
para que ese fenómeno se ponga de manifiesto. 
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La fotografía N* 1 muestra un desbosque en terreno con pendiente 
del 20%; allí podrá obtenerse dos cosechas de maíz o mandioca, y 
luego el suelo quedará arruinado por la erosión. 

En un yerbal de 4 años, en terreno con pendiente del 10 %, se 
observó una pérdida de suelo de 8 a 10 cm. En otra plantación de 
3 años, en el camino de Santa Ana a Loreto, el arrastre alcanzó a 
15 em. 


Fica. 1. 


En general, después de los primeros años el arrastre es más lento 
y puede estimarse que en pendientes hasta del 8%, en 15 años, el 
espesor que se pierde, es de unos 15 a 20 em., como se observa en la 
fotografía N* 2. 

En un yerbal de 5 años, plantado en terreno empobrecido por la 
erosión que arrastró un espesor de 30 em. de suelo, las plantas al- 
canzaron una altura de solo 80 cm. a 1 m. En ese mismo terreno 
fué dable observar como una plantación de mandioca, se desarrolla- 
ba en forma tan precaria, que los tallos a los 315 meses, tenían un 
desarrollo de 25 a 30 cm. mientras que otras plantas de la misma 
edad, pero en suelo no erosionado, tenían tallos de 1 m. a 1 m. 80, 

Algunos plantadores de yerba han emprendido distintas obras de 
defensa para detener el progreso de las cárcavas, y otros para evitar 
la muerte de las plantas, las rodean con cuatro troncos. 

De modo entonces, que cuando se ponen en cultivo esas tierras, 
sería menester tomar las medidas que eviten su destrucción, pero 
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desde un principio, antes que el daño se haya producido, pues ya 
dijimos que cuando el suelo desaparecía, no se rehace sino después 
de miles de años. 

Java tiene características muy parecidas a Misiones y allí se prae- 
tican cultivos, de té prineipalmente, sin destruirse el suelo. Pero es 
que Holanda en sus facultades de Agronomía tiene cursos especiales 
para cultivos tropicales, donde se estudian estas cuestiones. 


ETE 52% 


También en los caminos, la erosión se produce intensamente, ha- 
ciendo difícil su conservación cuando no se toman las precauciones 
necesarias. 

Para terminar voy a señalar otra forma de destrucción. La colo- 
nización en el Chaco, emprendida en muchas zonas con bosques de 
quebracho, ha importado una destrueción inútil de riqueza. El colono 
para ensanchar sus campos de cultivo ha abatido y quemado el bos- 
que de quebracho. 

También los que practican la vanadería ponen fuego a los pastos, 
que luego se propaga a las orillas del bosque, perdiéndose así cada 
año nuevas superficies boscosas; otras veces ponen fuego al bosque 
para aumentar el campo de pastoreo. Menos mal que en el Chaco, 
el terreno no se pierde como ocurre en Misiones. 

Por último veamos la suerte de los bosques del sur. 

Los dos casos se refieren a bosques situados en Tierra del Fuego. 
En el primero, se trata de la destrucción criminal de un hermoso 
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bosque de lenga en la orilla del lazo Fagnano; a un señor se le ha- 
bía acordado un permiso para pastoreo y posiblemente como el cam- 
po le resultaba escaso resolvió aumentarlo, para lo cual comenzó 
mutilando los árboles cortando un anillo en la corteza como se ve 
claramente en la fotografía N* 3; una vez secos los árboles, se pone 
fuego y tenemos el desastroso resultado de la fotografía N? 4. 

El otro caso se refiere a la explotación realizada por la Cárcel en 
las cercanías de Ushuaia. Allí no se contentaron con cortar el bosque 
a mata rasa, sino que luego se le ponía fuego. Con ello se ha arrui- 


FIG. 8. 


nado completamente esos terrenos que son exclusivamente forestales, 
es decir inaptos para cualquier aplicación que no sea la de producir 
cosecha de árboles. 
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ALGUNAS NOCIONES SOBRE LOS BOSQUES 


En la historia forestal de todos los países existen tres períodos: 
1* el del abandono completo en que el hombre consumía sus produe- 
tos en pequeña escala como que sus necesidades eran limitadas y la 
población escasa; 2% el período destruetivo, en el cual a un aprove- 
chamiento cada vez más intenso con fines de comercio, se unía el aba- 
timiento del bosque para aumentar las tierras ganaderas o las de 
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cultivo y 3%, el del aprovechamiento racional tendiente a mantener el 
bosque a perpetuidad. 

Casi todos los países civilizados, en mayor o menor grado, se en- 
cuentran en el tercer período, el que como es natural comprende 


FIG. 4. 


distintas etapas hasta llegar al estado de la silvicultura alemana que 
podríamos llamar perfecta. Es imprescindible que tratando de recu- 
perar el tiempo perdido nos incorporemos cuanto antes al grupo que 
Se'encuentra en el tercer período, porque ninguna nación, no importa 


176 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


cual sea su categoría y sus condiciones económicas y culturales puede 
pasar por alto el estudio y consideración de este problema. 

La agricultura y la “vanadería han sido y en aleunos países siguen 
siendo los mayores enemigos del bosque y la Argentina no escapa a 
esta política que resulta aquí sorprendente porque todavía nos so- 
bran tierras agrícolas que carecen naturalmente de bosques y que 
esperan su cultivo. 

Los ganaderos de la precordillera, los del Chaco y de Formosa 
ponen fuego al bosque para hacer campos de pastoreo. Los agricul- 
tores del Chaco y Misiones abaten y queman el bosque para realizar 
cultivos con el azsravante que muchas veces las tierras no tienen otra 
aplicación que la de producir cosechas de árboles, porque son tierras 
exclusivamente forestales. 

No voy a detenerme a enumerar las ventajas que el bosque im- 
porta en la vida de las naciones ni las funciones necesarias e insus- 
tituibles que desempeñan. | 

Por hoy, los productos del árbol tienen más de mil quinientos 
usos y cada día, con las experiencias que se efectúan en los labora- 
torios se encuentran nuevas aplicaciones; a este respecto, la celulosa 
representa un vasto campo de investigaciones. El consumo de made- 
ras crece proporcionalmente al aumento de la población mundial, de 
tal modo que si no hubiera otras razones — que las hay — para 
cuidar y fomentar el árbol, resulta perentorio para cualquier Estado 
que esté en condiciones de lograrlo, el deber de emprender tales ae- 
tividades como fuente segura de riqueza pública. 

Nosotros vivimos en esta materia en un atraso lamentable. Ya dije 
que Estados Unidos tiene más de 4.000 ingenieros forestales. Agre- 
garé que Japón cuenta con 700 ingenieros y más de 6.000 personas 
con instrucción silvícola elemental. Canadá posee 4 facultades y 400 
ingenieros. Y aquí no hay sino dos o tres argentinos con conocimien- 
tos de esta disciplina científica. Desde luego que yo no me ineluyo 
entre ellos, porque apenas puedo preciarme de haber logrado llegar 
a comprender el problema. 

Ienoramos por completo lo que importa la riqueza forestal argen- 
tina; generalmente se la supone mucho mayor de lo que en realidad 
es. La extensión boscosa se la había estimado en unos 100 millones 
de hectáreas, pero yo creo que no debe alcanzar a 70 millones, cifra 
obtenida en base a una encuesta que se'realizó entre las provincias y 
a datos apreciados en los territorios nacionales. Y esa riqueza resulta 
menor si se la estima no en extensión sino en existencia de madera 
por hectárea. Los bosques de quebracho son pobres en madera, por 
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término medio 15 m* por hectárea de rollizos de árboles con diámetro 
mayor de 30 em. y una existencia total de 60 a 80 wm*. 

Los bosques de Misiones tienen 60 m* de árboles mayores de 40 em. 
de diámetro y 295 m* en promedio contando los árboles mayores de 
15 em. 

Los bosques del sur son más normales, pues acusan una existencia 
de unos 400 m* y digo más normales porque los bosques europeos 
tienen una existencia de 500 a 600 m*, 

La importancia económica para nuestro país del comercio de los 
productos madereros surge del siguiente cuadro: 


EXPORTACION 
Y 1928 1929 1930 1931 1932 
ANOS ; 
$ oro $ oro $ oro $ oro $ oro 
Productos 
: 24.419.110 181.389.774 | 16.779.678 | 16.877.770 | 12.288.659 
forestales 


IMPORTACION 


Papel y cartones. | 26.656.540 | 26.977.013 23.086.082 | 22.518.978 | 20.736.757 


Maderas y arte- 
faetos . . . ., 23.448.940 | 25.802.605 | 22.376.898 | 18.049.693 | 14.426.249 


50.105.480 | 52.779.618 | 45.462.980 | 40.568.671 | 35.163.006 


Es sabido que la casi totalidad de la exportación de productos fo- 
restales corresponde al extracto de quebracho y a su rollizo. 

No conozco estadísticas que permitan apreciar la importancia del 
eonsumo interno de las maderas nacionales tanto en cantidad como 
en valor. 

Todas nuestras explotaciones forestales se hacen en forma empí- 
rica, situación imposible de remediar mientras el país siga careciendo 
de personal competente, tanto del grado superior universitario como 
del grado elemental. 

En 1915 el ministro Calderón remitió al H. Congreso un proyecto 
de código Forestal que no es el caso de analizar ahora. Con tal mo- 
tivo los senadores Giménez, Mendoza, Olaechea y Alcorta, Virasoro 
y Ovejero, pensaron con muy buen sentido que sería innocuo legislar 
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sobre una cuestión de carácter técnico y científico, cuando no había 
en el país personas capacitadas para su cumplimiento y por esa razón 
fundamental presentaron el 30 de septiembre de 1915 un proyecto 
de ley creando el Instituto Forestal anexo a la Facultad de Agrono- 
mía y Veterinaria de la Universidad de Buenos Aires, para la ense- 
ñanza superior de la silvicultura. En sus fundamentos decían: « que 
para lograr resultados positivos convenía fundar como se ha hecho 
en otros países, un centro científico de estudios de silvicultura, donde 
se forme el personal competente téenico, no sólo para proteger sino 
para favorecer y mejorar nuestras arboledas y todas las industrias 
que se relacionan, practicando las investigaciones del caso. En una 
palabra, desearíamos que ese Instituto sea el punto de partida de una 
política forestal positiva, que basada en la ciencia, contribuya al 
desenvolvimiento metódico de esa riqueza ». 

Van transcurridos justamente 19 años y no hemos avanzado un paso 
en la solución de tan fundamental problema. ¿Qué diríais vosotros si 
los hospitales, en vez de ser conducidos por médicos, practicantes de 
medicina y por enfermeros de escuela, lo fueran por personas legas ? 
Bien, aunque parezca increíble, ese es nuestro caso en materia forestal. 

Veamos en consecuencia que es lo primero que necesitamos. 

Para administrar con éxito el patrimonio forestal de un país es 
indispensable conocer sus características, su difusión y valor, y dis- 
poner del personal capaz de manejarlo correctamente. Necesitamos 
por lo tanto: 

1? Tener el mapa forestal y conocer el inventario de los bosques. 

22 Estudiar y resolver técnica y prácticamente los problemas que 
se presentan: a) repoblación natural que implica conocer la forma 
de explotación y las medidas para favorecerlas; b) la repoblación 
artificial que comprende la selección de las especies existentes y la 
introducción de las mejores exóticas que se adapten al medio am- 
biente. Pero estos problemas no pueden resolverse en la cátedra, ni 
en la tribuna, ni con artículos o discursos; se resuelven en las esta- 
ciones experimentales de bosques. Tales estaciones son instituciones 
científicas que se consagran al estudio del bosque desde los puntos 
de vista natural, silvícola, económico y técnico. Los estudios y ave- 
riguaciones que se realizan por medio de observaciones y experimen- 
tos en el monte mismo y en laboratorios,, exigen la cooperación de 
varias personas durante largo tiempo. 

3? Tampoco basta con dictar normas, hay que hacerlas cumplir, 
para lo cual es necesario, como resulta evidente, que los encargados 
“de esa tarea deben estar preparados para resolver en el terreno mis- 
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mo, los múltiples problemas que se presenten y para ello es indis- 
pensable crear escuelas de guarda bosques. Y por último: 

4% Para estudiar, encarar y resolver las múltiples cuestiones tée- 
nicas o científicas, de carácter general o particular que presenta la 
silvicultura y que por su importancia no pueden ser confiadas a la 
preparación elemental de los guarda bosques, es menester formar 
técnicos con preparación superior. 

Estos aspectos fundamentales para encauzar el problema forestal 
de nuestro país han sido abordados y estudiados por el señor dipu- 
tado nacional doctor Saturnino Salcedo, quien los ha concretado en 
proyectos de ley que va a presentar a la Cámara de que forma parte, 
con lo que habrá adquirido en justicia el honroso título de haber 
sido uno de los primeros legisladores conservacionistas. 

Contamos con cerca de 380 especies forestales, de las que se ex- 
plotan aproximadamente un 10 %. Misiones tiene más de 170 especies 
con una existencia total de cerca de 700 millones metros cúbicos; 
por hoy se aprovechan en escala importante solo 5 ó 6 de entre ellas. 
Es fuera de toda duda que un estudio de laboratorio nos haría des- 
cubrir la utilización de un eran número de otras especies, porque 
tal es lo que ha ocurrido en E. Unidos, en Filipinas, en las posesiones 
coloniales francesas, ete.... 

A este respecto es oportuno recordar que en 1927 se designó una 
comisión honoraria para el estudio de las maderas argentinas, inte- 
erada por los ingenieros Eugenio Sarrabayrouse, José M. Paez y el 
que habla. Después de un documentado y minucioso estudio, se pre- 
paró un programa de trabajos en el que colaboró eficazmente el 
doctor Reinaldo Vanossi, actual vicepresidente de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina. 

La comisión que contó con el auspicio dedicido del ministro de 
Agricultura señor Emilio Mihura, estuvo a punto de comenzar su 
tarea, para la que tenía acordado fondos y designado el personal 
técnico que incluía un químico, un ingeniero químico especializado 
en productos forestales y un ingeniero forestal, pero llesó octubre 
de 1928 y todo quedó sin efecto. 

S1 nos referimos al quebracho, esencia de las más valiosas del 
mundo, nos encontramos que estamos consumiendo renta y capital; 
lisa y llanamente estamos agotando nuestra existencia y con justa 
razón nuestros sucesores nos harán cargo por tal falta de previsión. 
Porque para mí es indudable que una acción errónea o torcida, será 
.censurable o no, según la oportunidad en que se produzca, es decir 
según cuales hayan sido los conocimientos disponibles en ese mo- 
mento. 
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Antes de pasar adelante voy a mencionar la ley Me. Nary, dictada 
en 1928 para el fomento de las investigaciones forestales y que se 
basó en un trabajo realizado por la Asociación de ingenieros foresta- 
les publicado en 1926 con el título de «A National Program of 
Forests Research » (un programa nacional de investigaciones fores- 
tales). Por esa ley se destinaban 3.625.000 dólares anuales durante 
diez años, suma que ha sido reforzada últimamente; se acordaba 1 
millón de dólares para 14 estaciones experimentales de bosques; 1 
millón para el laboratorio de productos forestales de Madison, y 
275.000 para las « forests range » estaciones experimentales de pasto- 
reo, en los bosques. 

Los primeros estudios científicos realizados en nuestros bosques 
datan de 1927 cuando entraron a prestar servicio dos ingenieros fo- 
restales de la escuela rusa, expatriados a raíz del advenimiento rojo, 
y que por su capacidad harían honor en el servicio forestal de 
cualquier país. 

Disponemos por ellos, de un conocimiento bastante amplio de dis- 
tintas zonas del quebracho, de los bosques misioneros y de algunos 
de la precordillera, de varias de cuyas informaciones haré uso al re- 
ferirme a esos bosques. 

El estudio del bosque se basa en la ecología forestal, establecién- 
dose la relación o dependencia del bosque con el medio ambiente. El 
estado de los árboles de un bosque representa la suma total de la 
influencia de todos los factores: suelo, clima, luz, la vida de otras 
plantas, la vida animal y la topografía. La influencia no es igual para 
dos especies o combinación de especies, debido a las diferentes reae- 
ciones fisiológicas en relación a los factores ambientes, por los árbo- 
les mismos y a causa de la competencia de las especies forestales. Un 
área determinada puede producir las más altas cosechas de una es- 
pecie y ser mala o mediocre para otras. Y una misma área puede 
modificarse con el tiempo por deterioro del suelo u otra causa cual- 
quiera. En la silvicultura americana se llama al conjunto de las 
influencias del medio ambiente « calidad del sitio » y « bonitet » en 
algunos países europeos. El « tipo >» se determina por las condiciones 
de clima, sitio, suelo y por las especies que forman el bosque. El 
<« bonitet >» representa en relación al tipo un concepto sintético e in- 
cluye todos los tipos de la misma productividad; en aleunos casos los 
dos conceptos «tipo» y « bonitet » pueden coincidir. El « bonitet > 
se traduce en la altura de los árboles y es tanto mejor cuanto mejor 
sean las condiciones del sitio (ver fot. N* 5 y 6). Para determinar 
la altura normal de un « bonitet » se toman árboles bien desarrolla- 
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dos de las dos primeras clases de Kraft; los de las tres clases infe- 
riores no sirven para este fin porque en su desarrollo influye el factor 
de la opresión de los árboles vecinos. Esta división de Kraft, consis- 
te en lo siguiente: los árboles que sobresalen son los de la clase 1 


FIG. 5.— Bosque en T. del Fuego. III bonitet. 


o predominantes, los más altos que no sobresalen son los dominantes 
o de clase II y luego vienen aquellos de menor altura, que siendo de 
la misma edad, por estar oprimidos por los vecinos, no pueden llegar 
al plano superior de las copas, de los dominantes. El bosque crece 
donde hay una precipitación mínima de 500 mm. 
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Veamos ahora el procedimiento corriente para el estudio y avalúo 
de un bosque. Primeramente el tasador debe orientarse para elegir 
los sitios convenientes donde tomará las parcelas de prueba, para que 
sus resultados correspondan a la superficie a la cual se aplicarán. 

Una parcela de prueba comprende generalmente una superficie de 
diez metros de ancho por 1.000 metros de largo o sea una hectárea; 
se abre con la brújula una picada del ancho suficiente para el có- 
modo paso de los operadores, el tasador anota en un registro el diá- 


FiG. 6. — Límite del bosque a 800 m. de altitud. VI bonitet. 


metro y especie y estado de salud de todos los árboles situados a 5 
metros de cada lado de la picada, y la altura de varios de ellos. El 
diámetro se mide con una forcípula y la altura con un hipsómetro 
de los que hay varios tipos. El resultado promedio de varias parcelas 
se aplica a la superficie de la masa. 

Para cada especie se forman tablas de cubicación obtenidas con los 
datos de las medidas y cubicación de numerosos árboles; con ellas y 
teniendo como entrada el diámetro a un metro treinta del suelo se 
obtiene el volumen de la masa. 

Al mismo tiempo que se registran los árboles se anota la calidad 
del suelo y sus variaciones, la topografía, la cubierta viva del sub- 
bosque, ete. 

Es natural que cuando el terreno es muy accidentado, en mil me- 
tros de largo se encontrarán masas muy distintas. 
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En el crecimiento de los árboles intervienen los distintos factores 
que antes señalé y ello se pone de manifiesto para cualquiera, obser- 
vando que un árbol crecido aisladamente es muy diferente de otro 
de la misma especie crecido en la espesura de la masa. El medio 
social transforma no solamente su forma y cualidades, sino que tam- 
bién su construcción anatómica y sus propiedades biolósicas. Los 
procesos complejos que se verifican en una masa forestal, pueden ser 
modificados favorablemente en un sentido determinado por el arte 
de la silvicultura, porque conviene recordar que la silvicultura es 
una ciencia y un arte. 

Hagamos ahora, aquí, una ligera revista acerca de lo que sabe- 
mos de los bosques misioneros. Pertenecen por sus características a 
la formación geobotánica de los bosques sub-tropicales de la zona hú- 
meda con gran número de especies y variedades. El M. de O. P. co- 
leccionó en 1921/22 hasta ciento setenta (170) especies leñosas perte- 
necientes a 50 familias. En zonas parciales de bastante extensión que 
han sido estudiadas, se encuentran hasta 85 especies. Las masas son 
complejas y heterogéneas. Los bosques de las distintas zonas de Mi- 
siones se diferencian poco, bien que en partes falten especies que se 
encuentran en otras. Una excepción la constituye los bosques con 
predominio de la araucaria que existen en la región de San Pedro, 
y en menor escala en la colonia Manuel Belerano al N. E. del terri- 
torio; hasta ahora no han sido estudiados técnicamente. 

De las especies misioneras, las más explotadas por sus aplicaciones 
son: el cedro, lapacho, incienso, loro negro o peteribí; la existencia 
de estas maderas puede estimarse entre un 5 y 10% del arbolado; 
la madera de cancharana y del marmelero se suelen confundir con la 
del cedro. 

El número de árboles cortables con diámetro mayor de 40 em. 
puede estimarse en 80 por hectárea con un volumen en rollizos de 
160 m* y de 295 m* de volumen total contando todos los árboles 
desde 15 em. de diámetro. 

- El número de árboles y su volumen dependen de la calidad de los 
suelos. Considerando aquellos mayores de 40 em. de diámetro tene- 
mos en promedio: 


15% de suelos de 1* clase 115 árboles con 230 m? de rollizo y 500 mí en total 
35 o » » » Ya » 85 » AO > » » 300 > >» » 
50% > > y ga > 65 IS) » »230> » > 


El transporte de las maderas explotadas de Misiones se ha hecho 
en su mayor parte por jangadas, en cuya formación entra un 60 a 
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710 Y de cedro y el resto de maderas pesadas. El transporte terrestre 
de maderas aserradas es factible por razones de costo hasta una dis- 
tancia de 100 km. 

Surge pues la necesidad de abordar el estudio físico-mecánico y 
químico de las especies misioneras y el establecimiento de estaciones 
experimentales de bosques que permitan conocer la forma de faei- 


FIG. 7. — Aspecto del bosque en la zona húmeda del Chaco. 


litar la reproducción de las especies útiles y la eliminación de aque- 
llas que no representen valor comercial. Las 15 especies siguientes 
son las más difundidas y las que merecerían prioridad en los estudios 
sobre sus condiciones y características: el anehico colorado, laurel 
negro, guaicá, guatambú, aleerín, rabo de macaco, laurel amarillo y 
sapy-hy, María preta, rabo molle cancharana, guayaibí, ibirá-peré, 
erazuriña y caña fistola. 

Los problemas de los bosques misioneros son muy semejantes a los 
que se han presentado a los silvicultores franceses en sus bosques 
coloniales, cuyo estudio han abordado desde 1925 más o menos. 

Así como en la región del N. Huapi, la caña coligúes es uno de 
los mayores inconvenientes para la reproducción natural, lo es en 
Misiones la caña tacuapí, a la que reemplaza en los terrenos pedre- 


osos la caña tacuarembó. 


SITUACIÓN DEL PROBLEMA FORESTAL ARGENTINO 185 


Pasamos ahora al Chaco y Formosa; en estos territorios las forma- 
ciones de las masas dependen de las precipitaciones y de la distinta 
constitución de los suelos y allí donde las precipitaciones difieren 
poco y sin embargo los bosques son muy distintos, es el factor suelo 
el que determina esas diferencias. 

En los suelos permeables los bosques son más pobres y cuando en 
éstos falta un horizonte genético más o menos impermeable, la repo- 
blación del quebracho colorado resultará imposible. Los que se inte- 
resen sobre este particular pueden consultar el trabajo del ingeniero 
Lebedeff: « Aleunas observaciones sobre los bosques chaqueños », 


FIG. 8. — Aspecto del bosque en la zona seca. 


publicado por la Dirección de Tierras del Ministerio de Agricultura. 

La existencia actual de quebracho colorado se la ha estimado en 
cerca de 29 millones de toneladas. 

El extracto de quebracho es un producto indispensable en la in- 
dustria de la curtiduría y está probado que su mayor o menor con- 
sumo no depende del precio de venta. La falta de entendimiento 
entre los fabricantes ha hecho que se venda el extracto de quebracho 
por debajo del costo de producción, con graves daños para los inte- 
reses del país. | 

De $ 100 o/s. descendió a $ 50 en octubre de 1932. 

Veamos en erandes rasgos la variación de los bosques chaqueños. 
A la vegetación exuberante del litoral con eran variedad de especies, 
el bosque se va transformando gradualmente hacia el oeste, región 
ésta de los bosques xerófilos, pobres en especies. Es así que se pueden 
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distinguir dos zonas principales, la húmeda al este (fot. N* 7) y la 
seca al oeste (fot. N? 8), aquélla caracterizada por la presencia del 
urunday y del lapacho y la seca por la del quebracho colorado san- 
tiagueño y el sombra de toro; el límite de ambas es aproximadamente 
el meridiano 60220” que pasa por Quitilipi; las lluvias disminuyen 
del este hacia el oeste. 

En la zona húmeda el bosque ocupa de un 40 a un 50 Y/ de la su- 
perficie, menos sobre el litoral mismo, en que baja a un 25 Y. El 
agua de la napa freática está entre 2 y 5 m. Los suelos de terreno 
alto son permeables y fértiles, en las partes bajas son impermeables 


FIG. 9. — Algarrobal. 


v anegadizos. Se pueden contar hasta 35 especies de árboles madera- 
bles, es decir con diámetro mayor de 30 em. Tales especies no se en- 
cuentran en toda la superficie y entonces se los determina aplicán- 
doles un coeficiente de participación o de difusión, según sea el 
número de parcelas en que se los haya encontrado. Así por ejemplo 
en esta zona al guayacán, el más difundido, le corresponde un coefi- 
ciente de 92%; al quebracho colorado chaqueño de 89 %; al urun- 
day el 63 %; al lapacho 17 Y, ete.... 

El algarrobo que como el ñandubay solo se encuentra en las orillas 
del bosque o formando arboledas en las raleras, tiene un coeficiente 
del “27 ot. NJ: 


En la subzona del litoral, el número de especies aumenta y pasa 


(1) Recientemente se ha encontrado un bosque de algarrobo en Formosa so- 
bre el río Bermejo, como de 1000 hectáreas. 
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de 45, entre las que se encuentran algunas propias de Misiones y 
otras del Paraguay y que desaparecen si se avanza hacia el sur. 
En una hectárea pueden contarse en promedio: 


82 árboles con diámetro mayor de 30 em. 
IL » » entre 20 y 30 em. 


191 renovables con diámetro menor de 20 em. 


365 árboles en total. 


En cuanto al contenido en volumen, el quebracho chaqueño cuenta 
con 18 m* de rollizos; el urunday con 9 y el lapacho con 2 m*, Con 
las demás especies dan un total de 90 m* por hectárea. El número 
máximo de árboles de quebracho colorado por hectárea es de 80 y el 
diámetro mayor observado es de 1,35 m. El porcentaje de árboles 
enfermos es de 18 para el quebracho y 16 para el urunday; la altura 
de los mayores es de 23 a 24. El largo de los rollizos es en general de 
6 a 10 m. para el urunday y lapacho y de 4 a 8 m. para el quebracho 
colorado chaqueño. 

La zona seca o del quebracho colorado santiagueño, ocupa como 
los ?/3 de la superficie del territorio. Las especies aleanzan a sólo 13 
contra 45 de la zona húmeda del litoral. 

Esta zona puede dividirse en dos, una al este, semiseca, y la seca 
al oeste, en ésta el quebracho colorado chaqueño ya no existe y el 
límite de su difusión alcanza a una línea que cruza la vía férrea 
entre las estaciones Río Muerto y Los Frentones. El agua de la pri- 
mera napa está entre 8 y 12 m. y los suelos son muy permeables, lo 
que unido a una menor precipitación da la característica xerófila a 
estos bosques. | 

Aquí el bosque ocupa una mayor superficie, es decir hay menos 
pampas o raleras y el bosque toma hasta el 80 Y% y más de la super- 
ficie. Hay en promedio 22 árboles cortables de quebracho colorado 
chaqueño con 12 m* y 30 Y% de enfermos; 7 de quebracho santiagueño 
con 5 m* y 48 % de enfermos. En total y siempre en promedio pueden 
contarse: 


92 árboles con diámetros mayores de 30 em. 
os > > de 20 a 30 em. 


51 renovables menores de 20 em. de diámetro. 


142 en total. 


188 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTIÑA 


De los bosques del Chaco se explotan el quebracho colorado cha- 
queño, el quebracho colorado santiagueño, el urunday y el lapacho; 
en menor escala el quebracho blanco, guayacán y jacarandá y para 
usos locales el guayabí y el Francisco Alvarez. 

Los bosques del sur están constituidos por especies, que en su ma- 
yoría tienen las mismas aplicaciones que las especies blandas que 
nosotros importamos. En gran parte han sido destruidos y arruina- 
dos, pero muchos son todavía susceptibles de ser notablemente mejo- 
rados y por ende aprovechados. Como primera medida debería supri- 
mirse en ellos la ganadería, sobre todo el ganado mayor que destruye 
los renovales. 

Voy a hacer un breve resumen del trabajo realizado por el inge- 
niero Lebedeff en aleunos bosques de la zona del lazo Nahuel Huapi. 

Siguiendo el método del doctor Mayr que divide los bosques de 
Alemania en cuatro zonas: Castanetum, Fagetum, Picetum y Alpi- 
netum, se pueden dividir los bosques del N. Huapí en cinco zonas: 
la del cipresetum en lugares con lluvias de 1000 a 1200 mm. donde 
crece el ciprés en masas puras o mezelado con el cohigiie, se extiende 
hasta la.mitad del brazo de puerto Blest; la del cohisúetum que 
constituye masas puras de cohigúe en la zona intermedia por la can- 
tidad de precipitaciones; la del alercetum, en los sitios más húmedos, 
caracterizada por la presencia del alerce en masas con cohigúe y en 
masas puras en los pantanos; la del leneetum formada por masas 
puras de lenga, crece sobre los 1100 m. sobre el nivel del mar o sea 
como 300 m. sobre el nivel del lago y por último la del alpinetum en 
las partes más altas de los cerros donde el lensa crece en forma de 
matorral. 

El ciprés (Libocedrus Chilensis) es un árbol que alcanza en bue- 
nas condiciones de sitio una altura de 25 m. a los 120 años de edad ; 
crece de 20 a 25 em. por año hasta los 80 a 100 años. En las masas 
normales de espesura 0,7 se limpia de ramas hasta la altura de la 
mitad del tronco (fot. N* 10). Es poco exigente en humedad, por 
eso se encuentra en la parte este, donde lucha con ventaja con el 
cohigúe; su duramen representa el 58 % del volumen; la albura el 
307 y la corteza el 127. 

En las mejores condiciones, los árboles de 36 a 40 em. de diámetro 
tienen 23 a 24 metros de altura; en las medianas cerca de 21 y en 
las inferiores 17 m. 

Estableciendo tres « bonitets » y reduciendo las alturas a la misma 
edad tenemos que para el mejor « bonitet » la altura es de 24 m. 
para el mediano 20 m. y para el inferior 17 m. 
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El bosque tiene dos pisos, el superior formado por el ciprés y el 
cohigúe y el inferior por el radal, el arrayán, laura, mayten y palo 
santo; el arrayán crece solamente en las porciones muy húmedas; 


FIG. 10. — Bosque de ciprés en la isla Victoria. 


el sub-bosque lo forman el maqui y la cubierta herbácea es escasa o 
falta. El diámetro del ciprés en el mejor « bonitet > llega a 1 m. y 
excepcionalmente a 1,30 m. 
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Por hectárea hay 11 árboles con diámetro mayor de 70 em. en el 
mejor « bonitet » y solo 5 árboles en el mediano. El número de árbo- 
les por hectárea es de 450 a 600 y la existencia de madera es: 


Crecimiento medio 


Bonitet Existencia ds 
por año en m 
Mejor 440) m8 3, / 
Mediano A 330 » 2,8 
Interior. O 220 » 1,8 


La disminución en diámetro del tronco es de 1,2 a 1,8 em. por 
metro. El ciprés se emplea en construcciones y en carpintería. 

El cohigúe (Votofagus Dombey1) de la familia de las fagaceas (fo- 
tografía N* 11). Es árbol de primer tamaño y alcanza en buenas 
condiciones de crecimiento un diámetro de 2 m. y una altura de 40 m. 
Es de fácil difusión y donde el sitio le conviene no tiene ravales. 
Crece hasta 1.100 m. de altura (300, sobre el lago). 

Deja al ciprés los sitios más secos, los que miran al norte. 

Necesita mucha humedad pero no crece en sitios mojados. 

La madera del cohigtie podría tener más aplicaciones de las que 
actualmente tiene si se estudiase y resolviese la forma de secarla sin 
que raje; es un árbol que tiene un alto contenido de humedad. 

El lenga (Votofagus Pumilio) ocupa los lugares adecuados situados 
a más de 300 metros sobre el nivel del lago. Crece también más abajo 
en las orillas de los arroyos, posiblemente debido a que en estos sitios 
el clima es más frío por la baja temperatura del agua de los arroyos. 
Sobre los 300 metros forma masas puras desalojando al cohigiie. Es 
una especie muy interesante que se reproduce fácilmente por semilla, 
cuya madera es muy buena y con numerosas a Su área de 
difusión se extiende hasta Tierra del Fuego. 

El ñire (Votofagus Antarctica) es un árbol de mala forma cuya 
madera es buena para postes y para combustibles. 

El alerce (FPiteroya Patagomca) es un árbol de la familia de las 
pinaceas. Aleanza a más de 35 m. de altura y 8 m. de diámetro, es 
de un crecimiento muy lento. Los árboles de 40 a 60 em. de diámetro 
deben tener de 500 a 600 años. En estos bosques de alerce, el huan- 
huan y el mañu ocupan el segundo piso. El canelo que crece en el 
lago Argentino hasta una altura de 16 metros tiene en el N, Huapí 
solo 1 m. 


PP 
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La caña coligúe constituye un gran inconveniente para la repobla- 
ción natural; es exigente en luz, no se desarrolla en los sitios cerra- 
dos, sino en el monte ralo. En la zona del lenga no crece la caña. 


FiG. 11. — Cohigies. 


Si exeluimos las plataciones forestales del delta formadas por es- 
pecies de rápido crecimiento pero de madera con escasas aplicaciones 
por ser de corta duración, los bosques artificiales son excepcionales 
en nuestro país. 
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Existe en el partido de Junín un bosque artificial de aleo más de 
450 hectáreas plantado por los señores Pagella. Comprenden las si- 
cuientes especies : eucaliptus Gunni, Gigantea, Viminales y Rostrata,; 
álamos de Italia y de Canadá; acacia blanca; pino insignis y pino 
marítimo. Las plantaciones tienen 12 a 15 años de edad. Los resul- 
tados son halagadores, pues el crecimiento de las distintas especies es 
muy superior al de los bosques europeos y la renta que puede obte- 
nerse es muy superior a la que se obtendría con la agricultura o con 
la ganadería. El inconveniente para un particular es que el provecho 
viene a alcanzarse solo después de muchos años, razón fundamental 
por la cual estas empresas no son para ser abordadas por los parti- 
culares sino por los estados, los municipios o compañías madereras, 
de la categoría que no existen aquí. 

Uno de los principales méritos de la ardua tarea emprendida por 
los señores Pagella es la de servir de ejemplo y proporcionar la cons- 
tatación de aleunos errores que han cometido. Por ejemplo el número 
de plantas es excesivo; en vez de hacer una plantación continua, 
formaron bosquetes con lo cual las pérdidas por el viento son ma- 
yores; no aclararon las masas suprimiendo los árboles de la IV y V 
clase de Kraft que en todo caso han de perecer más tarde y que 
mientras tanto perjudican el desarrollo de los árboles mejores. Tam- 
bién en vez de formar masas puras debieron hacerlo mezcladas o 
alternadas, con lo cual se impide la propagación de insectos destruc- 
tores de la madera. En una palabra les faltó el consejo de un experto, 
de un ingeniero forestal. 

No sé señores si he podido corresponder al honor que me dispen- 
sara la Sociedad Científica Argentina, de hacer conocer nuestra sl- 
tuación en materia forestal y sobre la conveniencia de adoptar la 
política de conservación en defensa de lo que es susceptible de des- 
trucción de nuestro patrimonio territorial. Con ello no vamos a in- 
ventar nada, se trata sencilamente de aplicar lo que otros países han 
hecho y siguen haciendo. Señoras y señores: muchas gracias. 


LA APLICACION DEL “TIEMPO DE FERMENTACION ” 
EN LA CLASIFICACIÓN DE LOS TRIGOS 


Por EL Dr. E Inc. Aar. CARLOS M. ALBIZZATTI 


En estos últimos tiempos, la bibliografía química cerealera se ha 
enriquecido enormemente por la cantidad de procedimientos ideados 
por diferentes investigadores de esta especialidad tendientes a pro- 
poner una serie de métodos, ya sean de orden físico, químico o fí- 
sico-químico y biológico, para la determinación rápida de la calidad 
de los trigos. 

Uno de los métodos existentes, que elegí para mis estudios de esta 
indole, fué el propuesto por Saunders y Humphries en 1928, deno- 
minado « tiempo de fermentación », que fué creado por los autores 
citados para la determinación de la fuerza de gluten en las harinas. 
Desde aquel entonces a la fecha, -el procedimiento seguido por los 
mismos fué modificado, en cuanto a la técnica ye refiere, quedando 
siempre en pie, el fundamento del procedimiento con que fué ideado; 
es así que es fácil observar en la bibliografía respectiva, las dife- 
rentes modificaciones propuestas por Pelshenke (1930, 1933), por 
Cutler y Worzella (1931, 1933), por O. B. Winter y Ardie Gustafson 
(1934), habiendo los autores citados, hecho extensivo, tal procedi- 
miento para el estudio de la calidad de los trigos, ya sea para el 
fitotecnista, como dato de orientación en la obtención de nuevas va- 
riedades, o para la clasificación de los trigos de acuerdo a la calidad 
de su gluten y a la finalidad a que se le destina, como ser: trigo de 
corte o de fuerza y tiernos, de panificación directa. 

Desde el año 1932 he practicado dicho método, pero por cireuns- 
tancias especiales tuve que efectuar ciertas modificaciones en su 
aplicación, no por espíritu de innovar, sino para poder adaptarlo con 
los recursos y materiales que poseía en ese entonces, siguiendo en la 
actualidad dichos procedimientos con resultados satisfactorios. 

El procedimiento seguido es el que a continuación detallo, y que 
comprenden las siguientes operaciones : 

a) Preparación de la muestra (molienda). 
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b) Amasado. i 
c) Determinación propiamente dicha del « tiempo de fermen- 
tación ». 


Preparación de la muestra: Alrededor de 60 gr. de trigo limpio, 
seco, se colocan en un molinillo Interprise Phil. Pulv. N* 123, ajus- 
tándolo con el tornillo regulador, de manera de obtener una per- 
fecta y homogénea trituración del grano, al estado fino. Una vez 
terminada dicha molienda, se tamiza sobre malla de 1 mm. El pro- 
ducto que pasa a través de dicha malla es el que se usa para las 
determinaciones. En el laboratorio siempre preparamos la molienda 
el día anterior por comodidad, pero si la circunstancia lo exige, se 
puede moler en el mismo día, pero con la condición de dejarla des- 
cansar durante una hora, antes de efectuar la segunda operación que 
vamos a detallar. 


Amasado: El amasado se efectúa tomando diez gr. del producto 
pasado por el tamiz, colocándolo en una taza de porcelana (de la 
que se utiliza para efectuar el empaste para determinación de elu- 
ten). Se agrega con una pipeta calibrada 5,5 em? de una suspensión 
de levadura de cereales preparado al 10 Y, teniendo la precaución de 
usar el agua destilada a temperatura de 30%C., y mantener dicha 
solución durante el ensayo en baño-maría a la temperatura indicada, 
debiéndose homogenizarla previamente antes de usar. Una vez agre- 
gada la solución de levadura, se realiza el empaste, usando a tal efec- 
to una espátula de hueso; obtenido tal empaste se lo toma en las 
palmas de las manos y se efectúa un amasado dándole la forma de 
esfera (bolita). La operación de empaste y amasade debe hacerse en 
el término de dos minutos. 


Determmación del «tiempo de fermentación > propiamente dicho: 
En una estufa regulada a 30C, cuyo termómetro exterior debe mar- 
ear dicha temperatura (que no debe oscilar en más de 15 erado) 
se colocan los vasitos de capacidad de 100 em? con 80 em? de agua 
destilada a 30%C. Efectuada la bolita como se indicó más arriba, se 
coloca dentro del vasito, y se anota la hora en que fué introducida; 
alrededor de los 15 ó 20 minutos se observará que la bolita ha as- 
cendido a la superficie del vaso (como se nota en la fot. 1). Cuando 
el operador ha colocado la bolita debe anotar la hora y observar 
cuando comienza ésta a deshacerse. En ese instante se toma nueva- 
mente la hora; la diferencia que existe entre la entrada de la bolita 
a la estufa y el comienzo de su desintegración, se le denomina « tiem- 
po de fermentación ». 
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Fot. 2. 


CLASIFICACIÓN DE LOS TRIGOS 197 


Las pruebas deben hacerse por triplicado para cada muestra y 
sacar de los resultados el término medio respeetivo. 

En la fot. N* 2 puede observarse el dezmenuzamiento de un trigo 
tierno (blando) y el de un trigo de corte (duro). 

Prácticamente debe repetirse un ensayo, cuando en la misma 
muestra existan más de 10 minutos de diferencia en un trigo blando 
y no más de 15 minutos en un trigo duro. 

Para tener seguridad en dicho procedimiento, fué mi primera 
preocupación efectuar una serie de ensayos experimentales para ver 
cual sería el grado de exactitud del mismo. Estos ensayos se llevaron 
a cabo con trigos provenientes de una misma estación experimental, 
efectuándose determinaciones con intervalo de varios días, para ver 
cuales eran las fluctuaciones que sufría una misma variedad efee- 
tuadas en días diversos, variando la colocación de los vasitos y com- 
probando simultáneamente la capacidad fermentativa de la levadura, 
usando a tal efecto una variedad de trigo, conjuntamente con una 
harina «standard », de extracción correspondiente a una «000 >; 
siendo por lo tanto prudente, en las determinaciones de estos ensayos, 
vigilar la fuerza de la levadura o su capacidad fermentativa, efec- 
tuando conjuntamente con los trigos a ensayar, prueba testigo con 
una variedad determinada, y con una harina de extracción conocida, 
sigulendo el modo operatorio indicado. 

A continuación se detallan los resultados obtenidos con trigos co- 
sechados en la estación experimental de Plá, de propiedad del Ing. 
Ag. E. Klein, correspondiente a 1933-34. 


Cuapro N? 1 


N." de Wriempo ferment. Grado de exactitud 
Variedades ensayos a 3U"C expres. o coeficiente 

efectuados en minutos T/medios de variabilidad %/o 
Kanred 4 170,2 + 3 32 1.95 
Lin Calel + 252,2 + 2.25 0.89 
Sin Marq 4 ZO 2 ZO 0.79 
Reliance . 4 282,2. + 6.30 2523 
E o 4 298,0 + 5.03 . 1.69 
BA 75 g4 4 305,0 + 5.90 1.93 
Klein 40 4 0 6:00 5.40 
38 M. A. 4 150,7 + 6.16 4.08 
Acero . 4 151,0 += 4.50 2 
Klein 33 4 (CUE 47 3.42 
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Datos obtenidos con los trigos provenientes de la estación experl- 
mental de Stroeder del Ministerio de Agricultura de la Nación (12? 
siembra). Año 1933-34. 


CUADRO N? 2 


No de Tiempo ferment. Grado de exactitud 
Variedades ensayos a 30%C expres. o coeficiente 

efectuados | en minutos T/medios de variabilidad 0/o 
. Kanred 4 195,0 + 3.35 1.70 
Lip Calel 4 240,0 + 2.38 0.99 
Guatraché . , 4 2390 + 3 19 1.33 
38 M. A. p. o. 427 4 1280 += 4.70 3.67 
R.6M. A 4 740 + 3.26 4.40 


No doy a conocer mayor número de cuadros de esta indole por 
creer que son suficientes los dos expuestos, dado que se repiten aná- 
logamente las variedades de otras estaciones que he estudiado, ob- 
servándose que los trios ensayados provenientes de una misma esta- 
ción experimental, guardan un erado de exactitud lo suficiente como 
para acreditar la bondad del procedimiento para los fines que los 
autores anteriormente citados lo han indicado. 

A continuación expongo los valores del « tiempo de fermentación » 
expresado en minutos y a 30C obtenidos con las distintas variedades 
de trios estudiados provenientes de las diferentes estaciones expe- 
rimentales (cosecha 1933-34), correspondiendo cada valor a cuatro 
ensayos efectuados por triplicado. 

Si se compara independientemente el « tiempo de fermentación » 
de una misma variedad, cultivada én distintas estaciones experimen- 
tales, se observan diferencias, que no deben atribuirse a deficiencias 
del método, sino a las condiciones climatéricas y ecológicas que tanto 
influyen en la composición química y por lo tanto en la calidad de 
los trigos, como se pone de manifiesto en las cifras indicadas en el 
cuadro N? 3, 

Tales hechos han sido también observados por Cutler y Worzella 
(1931, 1934), efectuando estudios sobre la misma variedad cultiva- 
da en zona diferente; transcribiendo para mayor ilustración parte 
de los datos por ellos obtenidos, que se insertan en el cuadro N? 4. 
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01 


Localidad 


N. Dakotta 
Satkatchewan 


Montana 
Wisconsin 


Saskatchewan 
N. Dakota 


Nebraska 
Kansas 
Towa 


«Tiempo de fermentación » 


minutos 


391 
317 
360 
312 
314 
316 
331 
126 
104 


Las investigaciones realizadas en este orden de ideas por Winter y 


Gustafson (1934) llegan a análogas conclusiones, según se verifica 


con los datos obtenidos por dichos experimentadores, los que a con- 


tinuación detallo: 


CuaApro N* 5 


Variedad 

Red Rock 

>» >» 

> » 

> >) 

> >» 

> » , 
No 912.203 . 


A » 


>» » 


> > 


> > 


>» > 


Localidad 


M.:S:.C;: 
Augusta 
Lake City 
Monroe 
Eagle 


Lake Odesa 


MES O: 
Augusta 

Lake City 
Monroe 
Eagle 


Lake Odessa 


«Tiempo de fermentación » 
minutos 


169 
144 
157 
150 
166 
140 
124 

80 

64 
135 
110 

80 


Quedan con esto confirmados una vez más por los datos indicados 
en los cuadros anteriores, la influencia que posee el clima en modi- 
ficar las condiciones intrínsecas del grano y por lo tanto, de una 
manera decisiva, la calidad de la proteína, siendo éste el factor más 


importante en la calidad de un trigo. 
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Por las oscilaciones que una misma variedad puede sufrir según 
sea cosechada en un lugar u otro, es interesante observar el compor- 
tamiento de las variedades argentinas estudiadas en el año agrícola 
(1932-33) y (1933-34) ; tomando para esto los valores medios obte- 
nidos de las principales variedades de trigos de aptitudes reconoci- 
das por sus excelentes cualidades agrícolas y comerciales, cuyos datos 
se expresan en el cuadro N? 6. 


CuADro N? 6 


Año 1932-1933 


AÑo 1933-1934 


A Estació Ti 7 Estació Ti 
Variedad e enEnl otment. Variedad pel ene 

Lin Calel Barrow 182.0 | Lin Calel Barrow 212.0 
Guatraché 206.0 Guatrache 169.0 

Pico 284.0 Pico 249.0 

Plá 239.0 Plá 252.0 

Media 22 Media 221 0 

38 M. A. S. Catalina 138 0 Su M. A. S. Catalina 85.0 
Rafaela 130.0 Rafaela 92.0 

Pergamino 127.0 Pergamino 115.0 

Oliva 150.0 Oliva 150.0 

Plá 105.0 Plá 158.0 

Media 130.0 Media 120.0 

San Martín | S. Catalina 63.0 San Martín | S. Catalina 43.0 
Rafaela 68.0 Rafaela AO 

Pergamino 67.0 Pergamino 55.0 

Alberdi = Alberdi 66.0 

Media 66.0 | Media 60.2 

Kanred Bordenave 198.0 Kanred Bordenave 208.0 
Stroeder 169.0 Stroeder 195.0 

Pico 182.0 Pico 162.0 

Media 183.0 Media 188.3 

Cotejados los « tiempos de fermentación » de los años 1932-33 y 


1933-34, entre las mismas variedades y las mismas estaciones, se ob- 
servan fluctuaciones, por las razones arriba indicadas, pero el tér- 
mino del «tiempo de fermentación » se mantiene dentro de los lí- 
mites que caracterizan «a priori » la variedad. 
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Conociendo las características de una variedad en cuanto atañe a 
su comportamiento en los datos farinográficos, en los ensayos de pa- 
nificación, ete., se puede adoptar el procedimiento del « tiempo de 
fermentación » para dilucidar rápidamente el valor de un trigo en 
cuanto a la calidad y comportamiento en la industria se refiere, y 
aun más, poder a base de tal determinación, reunir sin mayores difi- 
cultades, las variedades afines, para la formación de tipos o efectuar 
mezclas que guarden relaciones de acuerdo a «standards >» preesta- 
blecidos en la ley de granos próxima a sancionarse. 

Para tal efecto he creído conveniente clasificar los trigos de nues- 
tra producción de acuerdo al « tiempo de fermentación » y con la 
técnica que he indicado, de la manera siguiente: 

Para efectuar tal clasificación teneo en cuenta las variedades cu- 


yas cualidades extrínsecas e intrínsecas son ya bien conocidas: a) tri- 


gos tiernos; b) trigos semi-duros y c) trigos de corte. 


Comprenden los primeros: 


a , Variedades conocidas por su comportamiento en 
Variedad «San Martín» . 1 Z E 


Tiempo de fermentación 
Valor mínimo 50 minutos | 


la molienda y panificación, cuyo tiempo de fer- 
mentación es superior o igual al mínimo indi- 
cado: San Martín, Triunfo, Rafaela 6, ete. 


Los segundos : 


y Variedades conocidas por su comportamiento en 
Variedad x38 M.A.>. . | la molienda y panificación, cuyo tiempo de fer- 
Tiempo de fermentación . | mentación es superior o igual al mínimo indica- 
Valor mínimo 100 minutos | do: 38 M. A., Vencedor, Sin Rival, Previsión 25, 
j Klein 33, ete. 


Los terceros : 


, ariedades conocidas por su comportamiento en 
Variedad « Kanred» . . . á 


] V 
Tiempo de fermentación . . 
Valor mínimo 150 minutos j 


la molienda y panificación, cuyo tiempo de fer- 
mentación es superior o igual al mínimo indica- 
do: Kanred, Lin Calel, Guatraché. 


Es loable dejar constancia de la preocupación de las estaciones 
experimentales, ya sean en el orden oficial o particular, al no esca- 
timar esfuerzo aleuno en la obtención de nuevas variedades de exce- 
lentes resultados agrícolas e industriales, como acontece de acuerdo 
a los ensayos experimentales con las variedades: Palantelen, Reliance, 
Acero, Sin Marq y otras, que he tenido la oportunidad de estudiar, 
que por sus cualidades intrínsecas lo señalan como trigos de exce- 
lente calidad, para el consumo interno y la exportación, es decir pa- 
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ra la formación de tipos, que conjuntamente con las variedades que 
ya poseemos, hacen honor a la producción nacional, para poder com- 
petir con los mejores trigos que llegan a los mercados extranjeros. 

Es menester insistir, que si por ahora nuestra producción no ocupa 
el lugar que le corresponde en los mercados extranjeros, es debido 
a la falta de «standardización >» de nuestros trigos, como lo he de- 
mostrado en otras publicaciones y que concuerdan con los resultados 
obtenidos por otros investigadores. 


Fot. 3. — Conjunto de un ensayo por duplicado, donde pueden observarse las característi- 


cas que presentan las bolitas. Después de un cierto tiempo de iniciada la operación 
(vasitos 3, 4 y 7), estado característico de un trigo duro o de corte. Obsérvese en 3 
y 4 que se inicia la deformación. Las muestras 9, 10, 11, 12, 13 y 14, caracterizan 
a trigos tiernos; en los vasitos 11 se observa la iniciación del desmenuzamiento de la 
bolita. Acontece lo mismo en los vasitos 6 y 8, pero un poco más adelantado. En los 
vasitos 2 y 5 el desmenuzamiento es total. Uno de los vasitos N2 1 demuestra el des- 
menuzamiento de un trigo semi-duro. 


El problema de la « standardización » en un país como el nuestro, 
donde existen tantas variedades, hace necesario el estudio de mé- 
todos como el utilizado en este trabajo, que permiten clasificar con 
cierta rapidez las cualidades de un trigo que, conjuntamente con los 
otros datos de orden comercial, facilitarán el discernimiento con un 
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cierto grado de exactitud en su clasificación y que respondan a la 
finalidad a que se le destinen. 

En resumen, creo indispensable, dado el gran número de métodos 
que aparecen continuamente, para ser aplicados en los estudios cerea- 
leros, 1r seleccionando los que presenten. mayor seguridad y que por 
su técnica no sean complicados, provocar una reunión de los espe- 
clalizados en esta cuestión, a fin de proponer la uniformidad de los 
procedimientos, para que los trigos estudiados, tal como acontece por 
ejemplo con la técnica de Pelshenke, o por la técnica seguida por el 
suscrito, o en su defecto, por la técnica de Cutler y Worzella, u otros 
investigadores, no resulten disecrepantes, que a primera vista pare- 
cieren desconcertar, pero que en realidad, lo único que ha variado 
es el valor de la escala en la comparación, desde que el « tiempo de 
fermentación » puede variar en un mismo trigo en función de la 
temperatura, concentración de la solución de levadura, grado de mo- 
lienda de las muestras, ete., factores todos estos en que los diversos 
autores han producido sus modificaciones. | 
- Es con la técnica indicada que he estudiado hasta la fecha alre- 
dedor de unas 3.000 muestras de trigos de diferentes procedencias 
del país, y cuyos datos hállanse en parte ya publicados, habiéndome 
dado este procedimiento base para formarme un eriterio bastante 
satisfactorio sobre la calidad de nuestros trieos, como para aconsejar 
la conveniencia del empleo de éste u otro método similar. 
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INDEX GENERALIS, EDICIÓN DE 1935 


El profesor y conocido matemático, doctor R. de Montessus de Ballore, Di- 
rector de este importante Anuario de las Universidades, Grandes Escuelas, Ob- 
servatorios astronómicos y meteorológicos, Archivos, Bibliotecas, Institutos 
Científicos de todo orden, Academias y Sociedades Sabias del mundo entero, nos 
solicita, con motivo de la reciente edición del Anuario, indiquemos a los. señores 
profesores que practican la enseñanza en las Universidades y Grandes Escuelas, 
así como al personal superior de los referidos Observatorios, Archivos, Biblio- 
tecas, Institutos (Químicos, Físicos, Pasteur, etc.), Academias y Sociedades Sa- 
bias, quieran servirse verificar si son correctas las informaciones que, relati- 
vamente a ellos, contiene la mencionada edición de 1935; y, caso de que no lo 
estuviesen, enviar urgentemente las rectificaciones del caso con indicación de la 
página y del cuadrado respectivo de ella, donde corresponda hacer la corrección: 
(ver la pág. 1284 de esa edición). Así se podrá proceder a subsanar los errores 
en la edición de 1936. Para los que no posean el Anuario se les hace presente 
que la dirección, para comprarlo, es: « Editions Spes », 17, rue Soufflot, Pa- 
ris (V). El precio del ejemplar es 225 franeos, más el porte, 12,50 francos. 
La corespondencia al Director debe especificarse así: Dr. R. de Montessus de 
Ballore, Sorbonne, 45,5 rue des Ecoles, Paris (V).. 

Como dato ilustrativo agregaremos que la edición de 1935 trae unas seis mil 
noticias concernientes a los Establecimientos e Instituciones mencionadas; que 
la América latina está largamente representada con noticias en idiomas español 
y portugués; que menciona cerca de cien mil personalidades del mundo intelec- 
tual (letras, ciencias, derecho, medicina, etc.), con sus nombres, funciones y 
residencias; y que ellas pueden ser localizadas con el índice o tabla alfabética 
incluída en el Anuario. Este abarca 2450 páginas y se publica en francés y en 
inglés. La edición de 1935 comprende 200 informaciones nuevas. Los datos, por 
otra parte, se revisan año a año, por los jefes de los servicios interesados. Y, 
en ese concepto, puede decirse que el Index tiene 6000 corresponsales. 

Nos pide también el conocido matemático Director del Index, hagamos cons- 
tar que acepta gustoso nuevas noticias cuya inserción es gratuita, siempre que 
vengan redactadas como las existentes; ellas no obligan la compra del Anuario, 
pero si los autores desean adquirirlo y lo encargan por carta-avión, recibirán el 
ejemplar por correo certificado, libre de porte. 
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MARINESCO (N.), Eqguilibre de Membrane. Un fascículo (16,5 X 25); 68 
páginas. Precio: 15 franeos. Editores: Hermann y Cía. París, 1934. 


Corresponde al N* 108 de la serie « Actualités Scientifiqueus et Indus- 
trielles » del editor. En el prefacio, de F. G. Donnan (Prof. de la Univer- 
sidad de Londres), se hace referencia a la orientación de este trabajo. En 
efecto, constituye un excelente resumen de la teoría de los equilibrios ió- 
nicos a través de membranas semipermeables y de los fenómenos relacio- 
nados con el asunto. La aplicación de la Termodinámica a estos fenómenos, 
particularmente de carácter biológico, permite acercarse cada vez más a 
una interpretación sencilla y clara y que promete fructíferos resultados. 


Dubois (EMMANUEL), L'-Effet Volta. Un fascículo, 25 páginas (16,5 X 25). 
Precio: 6 franeos. Editores: Hermann y Cía. París, 1934. 


Forma el N* 81 de la serie del editor: « Actualités Seientifiques et In- 
dustrielles » y corresponde a los trabajos de la « Reunión Internationale de 
Chimie et Physique >», 1933 (1). 

El autor comienza con el estudio del « efecto Volta » entre metales secos, 
enumeración de las hipótesis fundamentales y descripción de experiencias 
recientes sobre el « efecto Volta ». Como conclusión el autor no puede aún 
decidirse definitivamente entre la teoría química y la teoría intrínseca, no 
pudiendo conocer el efecto Volta en los métodos puros: La naturaleza del 
fenómeno se opone a la solución, por lo menos utilizando el calentamiento 
del metal en el vacío. Pero significa la importancia del estado químico 
de la superficie metálica y el valor que tendrían investigaciones sistemá- 
ticas sobre el efecto fotoeléctrico. 


WiLsoN (M. A. H.), The electrical Properties of semi-conductors and 
Insultors. Un fascículo, 14 páginas (16,5 X 25). Precio: 4 francos. 
Editores: Hermann y Cía. París, 1934. 


Constituye el N* 82 de la serie del editor: « Actualités Scientifiques et 
Industrielles » y forma parte de los trabajos de la « Reunión Internationale 
de Chimie-Physique », 1933 (11). 

El trabajo se refiere y estudia la teoría electrónica actual aplicada a la 
cuestión. Sus teorías han sido discutidas en la reunión y publicadas en el 
fascículo N* 87 de esta serie, con motivo del trabajo de Joffe, relativo al 
mismo asunto. 
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SCARPA (0.), Pile metalliche che funzionano in eccezione alla legge delle 
tensione elettriche ner circuiti metallica. Un fascículo, 22 páginas 
(16,5 X 25). Precio: 6 francos. Editores: Hermann y Cía. París, 1934. 
El trabajo corresponde al N* 84 de la serie del editor: « Actualités Scien- 

tifiques et Industrielles » y es uno de los trabajos de la « Reunión Inter- 

nationale de Chimie-Physique », 1933 (IV). 

Se refiere a las difereneias de poteneial en contacto de metales, por 
difusión iónica y electrónica y concluye que la 2* ley de Volta no es válida 
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El autor desarrolla la evolución de la reacción explosiva y describe el 
principio de los métodos de medida especiales para el estudio físico-quí- 
mico de las explosiones. Particularizándose con los hidrocarburos parafí, 
nicos, que son los constituyentes prineipales de las esencias minerales, y 
de una elevada oxidabilidad, se estudian las temperaturas de inflamación 
espontánea, las explosiones provocadas por vía térmica y eléctrica y los 
productos de las complejas reacciones químicas, finalizando con la inter- 
pretación del fenómeno de « ehoc » en los motores. 

Este trabajo actualiza muy bien este importante asunto. 
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culares, debiendo mencionarse lo relativo a constitución de eristales y so- 
luciones. 
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SOBRE ALGUNAS PROPIEDADES DE LA (€ (2) DE RIEMANN 


Por EL InG. J. BABINI 


La función ((z) de Riemann, definida por 


| 
e 


n=1 


en el semiplano R (2) > 1, puede prolongarse analíticamente fuera 
de ese semiplano. resultando una función meromorfa con la única 
singularidad de un polo de primer orden para z = 1 al que corres- 
ponde la parte principal 


al 
En esta nota nos proponemos aproximar la trascendente entera 


(2— 1) (2) en el semiplano R(2) > —p+l1 (p > 1) por un 
polinomio Y (2), es decir, haremos 


EDO 9) +1 [1] 


utilizando el método de prolongación analítica de € (2) por fajas ver- 
ticales de ancho 1. 
Partiendo de la identidad 


RC 


y aplicando reiteradamente el método de integración por partes, 
es fácil demostrar por inducción completa que esa identidad se con- 
vierte en 
0 p-=1 
Z —1])0 +1 1 
Ey Y io al O 
| y +1 (n + 1)7+ 


n=1 l|y=-=1 


a p! A DI 
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tp Der fp. wa | 
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Si ahora se sustituye 


1 


por 
a 
obtenemos la expresión 
o CE+Y—1 
1 = an OO A 
Y +yr—1 an qe 
AO o al 
A tP di ; 
ALS a 


que para p => 1 permite prolongar analíticamente la £ (2) en el semi- 
plano R (25 p + 1. 

De la última expresión es fácil deducir los « ceros triviales » de £ (2). 
Para eso hagamos tender za — p + 2 y recordando que 


lim +p=2D G+p=1) = 


2>p>+2 
tendremos 


p—2 


(yr —p +2 —1 
]= —o + 1)04+1-= 
P E a 


ac a o a 


2>—p+2 p! 
p=2 


A e 


PER 


a yo 
a a 


/ 
y =00 Pp 


y pParaip e 2 


DL 


24 pane ll Joa y + == 


y=1 
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de donde 


GO > 


=D Pri a—"» 


y=1 


Si se compara esta igualdad con la que se obtiene de la igualdad sim. 
bólica (B + 1) = B, donde B, son los números de Bernoulli ob- 
tenidos por la generatriz 


x 
er — 1 
resulta inmediatamente 
A 
pay - LA 1) [3] 


expresión que da los «ceros triviales» de % (2) para y impar mayor 
que 1. 
Para llegar a la [1] escribamos, por brevedad, 


EKG+N—IG+y=D=X 


=> di 
UE Ef iy Th 


y cambiemos en la [3], z; p; y por 2—k; p — k; y —k respecti- 
vamente, obteniéndose, siempre para R (2) > —p+l1 


pil 
O 
y (27 X, = 1— A 


a ba 
que, para k = 0, 1, 2..., p — 1 constituyen un sistema de p ecua- 
ciones cuyas incógnitas son X, (y = 0, 1, 2, ..., p — 1). 


El determinante principal de este sistema es 1, pues todos los ele- 
mentos a la izquierda de la diagonal principal (y < k) son nulos y 
los elementos de la diagonal principal (y = k) son todos iguales a 1. 
Por lo tanto Xo será ese determinante sustituyendo los elementos 
de la primer columna por los correspondientes segundos miembros. 
Como en este último determinante los elementos a la derecha de la 
diagonal principal (y > k) tienen por expresión 


Ca 
EN mi lo 


?) 
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si se divide la fila (k + 1) (k =0,1, ....p=—U y se multiplica la 
columna (y + 1) (y =0,1,...,p —1) porlos factores (z + p — 2)P —X 
y (2 + p — 2)? —" respectivamente, ni el determinante, ni los ele- 
mentos de la diagonal principal alteran; en cambio, los elementos 
a la derecha de la diagonal principal se convierten en los factores 


nNUMÉTICOS 
1 


e 
y los de la primera columna en las expresiones 


E o y 
y por lo tanto 


] pa 
O O E 


k=0 


donde «a, representan factores numéricos, de los cuales evidentemente 
oa. = 1. Para calcular los demás, hagamos 2 = 1 — y (y = 1,2,...; 
p — 1) y recordando la [3] tendremos 


IS A o e = 
p=1 Y 


Y 6—=1—D*= Y CD (1)rta 


k=0 k=0 


y por la igualdad simbólica 


e 
DB += (1—B)0= Y Dx (1)3, 


k=0 


se llega finalmente a 


y por lo tanto 


a 


By 
he! E 1 


- GE+p—De+! E a 
A A 7 


SOBRE ALGUNAS PROPIEDADES DE LA T (2) DE RIEMANN 


Introduciendo ahora los polinomios de Bernoulli 


y utilizando nuevamente la identidad 
o di 
n= 


la expresión anterior se convierte en 


E B 
E O A 


k=0 


e A ee EE By (t) dt 
2 (n a (n + 0:+. 


y finalmente 


Pp 
DO + aya 


k =1 


e a IS p (t) de 
A 
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(5] 


De acuerdo a las propiedades de los números B, el polinomio Y (2) 
será de grado par (p Óó p — 1) excepto para p = 1, en cuyo caso es 


de primer grado. 
La expresión 


p 

B 
y (ER = 2“ e 
k=0 


puede considerarse como un polinomio de interpolación de la función 


a E 1 
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escrito bajo la forma de Newton. Para escribirlo bajo la forma de 


Lagrange utilicemos los p + li valoreside 1 0 
Entonces 
. B 
Y (+ k— 230 21 = 
k=0 
a a 
2 Ep perl a II A aa A Na 
o » Pa E .. 
A ] AE e e dl 
A A pl => )= 
py Al a B) 


CU DS a 
p! a 2 al 


P 


2 —1VP+1 
2 Ea Y) 


A 
p=1 

da + p— DP (1) 

a 2 A al 


y como la última sumatoria es 1 


e 2 (2 +p—1iP+1 ES la) By la 
(z 1)t()= a Bn EEE 


SUB Oda 
Za a 


igualdad que al mismo tiempo que expresa el polinomio Y (2) escrito 
bajo la forma de Lagrange, permite obtener el valor de 


LF DOI (O 
E p! HUE=S 


O (E) dt 
22 A 


válido en el semiplano R (2) > —p + 1 (p > 1) sin el inconveniente 
de la [2] que exige que el cálculo de % (2) sea por recurrencia. 
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De la expresión anterior podemos deducir una forma relativamente 
simple de la £ (2) en el semiplano R (2) > 1. En efecto, utilizando 
las identidades 


an y aj Er 
se obtiene 
Pp 
Elr)a +02, 


CES a 


a IB BO 
Er O 


n=1 
y recordando la propiedad 


dB, (a) =p By—1 (4) du 


; IS O e 
2) = == — O Be d 
EZ) pl 20 ul P y (u) U 


de donde, finalmente 


ERA, RO 
p—1 E one? (p=1) 


a 


siendo S el recinto del plano u» constituído por todos los paraleló- 
eramos deladosui= 1:50 = melo == 0000 na = 102...) 


Santa Fe. 1934. 


ALGUNOS DATOS ARQUEOLOGICOS SOBRE PARADEROS 
INDIGENAS EN LA PROVINCIA DE SANTA FE 


Por AMELIA LARGUIA DE CROUZEILLES 


Propóngome en estas breves notas arqueológicas, presentar a la 
Sociedad Científica Argentina, Sección Santa Fe, algunos ejemplares 


» Le bo lar 


Ubicación de algunos paraderos indígenas. 
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lle alfarería del litoral e indicar la ubicación de paraderos indigenas 
que son numerosos en esta provincia. 


Saladillo. Paradero indígena. 


Fig. C. — Saladillo. 


Debo el conocimiento de la mayoría de los sitios visitados al señor 
Fernando R. Mántaras, con quien hemos realizado frecuentes excur- 
siones que nos han permitido reunir un interesante material arqueo- 
lógico. | 
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El doctor Joaquín Frenguelli, distinguido hombre de ciencia, y 
miembro de esta Institución, hizo una exposición científica sobre el 
tema: « Hallazgos arqueológicos en la Laguna Guadalupe >» estudian- 
do el yacimiento del Aromal, hoy propiedad de la Sociedad de Cré- 
dito Territorial. Incluído este trabajo en: « Publicaciones del Museo 
Antropológico y Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras », 
(Serie A. Tomo II, pás. 57. Buenos Aires, 1932), me exime de la 
deseripción de este sitio. 

Se llama « El Simbolar » a una pequeña isla situada al N. E. de 
la laguna de Guadalupe, donde también se encuentra, como en otras 
partes de la misma, alfarería indígena. 


Arroyo de Leyes. Barranca donde se encuentra el yacimiento. 


En el campo situado sobre el Saladillo, departamento La Capital, 
señalado en los mapas y por tradición, con el nombre de « Añapiré » 
o «Rincón de Santo Domingo », existen restos de un paradero indí-' 
gena situado en una costa barraneosa, poco elevada y de pintoresco 
aspecto. Allí a diversas profundidades y por el natural desgaste que 
producen las corrientes quedan al descubierto frazmentos de alfare- 
ría con impresiones y grabados, huesos humanos, aleunas bolas arro- 
jadizas de piedra, asas y cabezas estilizadas, en su mayoría ornito- 
morfas. : 

En el mismo Saladillo, al norte, en el establecimiento « San Gui- 
llermo », hay una elevación del terreno sobre la costa, de pendiente 
suave, formando la conclusión de un hermosísimo bosque, que con los 
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elementos para la vida, que allí brinda la naturaleza, habrá consti- 
tuido un cómodo refugio a los aborígenes que en esas regiones se 
ubicaron. : 

La alfarería de este paradero tiene características semejantes a la 
que se encuentra en « Añapiré », con interesantes variedades, entre 


las que se encuentra una cabeza de loro estilizada y que vierte dos 
largas lágrimas, lo que la correlaciona con aleunas piezas de la « Ci- 
vilización Chaco-Santiaeueña» y que ha sido estudiada por el dis- 
tineuido arqueólogo señor Emilio Wagner. Los fragmentos allí dis- 
persos forman una alfombra policroma, que se extiende en la costa 
del Saladillo y en sus playas que a veces quedan al descubierto (*). 


(1) ... hemos dividido en tres ramas la alfarería perteneciente a las naciones 
cuyos restos encontramos en el subsuelo del Chaco de Santiago del Estero, y 
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Sobre la barranca que bordea al arroyo de Leyes. en un sitio pró- 
ximo al límite sur del departamento Garay, campo « Los Zapallos », 
existe un yacimiento muy extenso, donde se ha encontrado gran can- 
tidad de alfarería y documentos arqueológicos, que hacen suponer, 
por la diversidad de pastas y técnica decorativa de su acervo cultural, 
ha sido a!lí refueo de numerosas y diferentes tribus, probablemente 


Fig. B. — Largo 30 cm. Alto 16 em. 


en épocas diversas. En el año 1931, se encontró ocasionalmente, la 
mitad de una pieza de pasta y forma original; dando lugar este ha- 


provincias colindantes, y que practicaban una misma religión, rindiendo culto a 
una misma divinidad, antropo-ornitomorfa, íntimamente ligada con la serpiente 
a tal punto que se la debe más bien llamar antropo-ornito-ofídica, 

Son los rastros del culto de esta divinidad representada amenudamente ver- 
tiendo lágrimas, que vamos rebuscando incansablemente a través del tiempo y 
de las tierras de América y demás continentes..... 

. « . pero, cuanto más sugestivo y de mayor alcance es de encontrar una re- 
presentación ornitomorfa de la divinidad que vierte lágrimas, en todo idéntica 
a las que se encontraron en las excavaciones del viejo Egipto..... 

(De una carta particular del señor Emilio Wagner de enero 12 de 1934). 
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lazeo a búsquedas empeñosas, con resultados ampliamente satis- 
factorios. 

Hacia el N. E. sobre el mismo arroyo de Leyes, en el « Rincón de 
Mota », ha existido también un importante paradero indígena, de 
donde se han extraído documentos de interés científico. 

El distinguido arqueólogo profesor Francisco de Aparicio, tiene a 
estudio una parte de esta colección. Por este motivo solamente pre- 
sento la fotografía de algunos ejemplares no exentos de valor, entre 
los que se destacan las fotografías A y B que representan una figura 
felina. raras veces estilizada en la actitud que el artista le ha dado. 


Fig. D. — Arroyo de Leyes. 


Presenta en su borde superior, una curva sobre la cual descansa la 
cabecita de un cachorro. 

La gran extensión en que se encuentran restos de antiguas eivili- 
zaciones, en éstas y otras zonas próximas a Santa Fe, constituye un 
elemento de alto interés para los estudiosos, que actualmente orientan 
sus investigaciones al esclarecimiento del origen de las razas que ocu- 
paron nuestro suelo. 


LA SECRECIÓN ALMIZCLADA DE LAS GLÁNDULAS 
DEL YACARE Y 


Por GUSTAVO A. FESTER y FRANCISCO A. BERTUZZI 


Hace ya más de 40 años, que la química cientifica empezó a estu- 
diar intensamente las esencias aromáticas de origen vegetal, siendo 
este grupo de substancias hoy día casi por completo aclaradas en lo 
que se refiere a sus estructuras moleculares. Contrariamente, las 
materias aromáticas de procedencia animal, hace pocos años todavía 
eran completamente desconocidas y recién a partir de 1926 se logró 
aclarar la constitución de tres de ellas o sean del castoreum, de la 
zibetona y de la muscona. Eceptuando la primera, de composición 
relativamente sencilla (acetofenona, alcohol bencílico, fenoles), el 
mérito principal de estos trabajos lo tiene el químico suizo Ruzicka, 
reconociendo la zibetona (de Viverra civetta, Africa) y la muscona 
(almizcle legítimo de Moschus moschiferus de Asia central) como 
cetonas con anillo polimetilénico, derivantes de Gácidos grasos. 

Además existen substancias aromáticas, cuya constitución es des- 
conocida, en algunas docenas de especies animales (mamíferos, aves, 
reptíles, e insectos), desde el ambar gris del cachalote hasta el olor 
almizclado de determinados coleópteros. 

Entre estas substancias, además del ambar gris usado en la per- 
fumería, se destacan las secreciones almizcladas de los cocodrilos y 
aligatores, siendo las de los primeros ya conocidas desde la antigúedad, 
mientras que la llamada «Catinga» de los yacarés, antes de la conquis- 
ta tenía cierto uso como perfume entre los indígenas sudamericanos, 
habiéndose conservado este aprovechamiento local hasta hoy. día. 

En lo que se refiere a este olor natural de la secreción de los yacarés (?), 


(1) Comunicación presentada en la sesión del 21 de Noviembre de 1934 de la 
«Sociedad Científica Argentina», sección Santa Fe. 

(2) El único que hasta ahora se ocupó con el estudio de las glándulas y de la se- 
creción fué el Dr. A. Briancui-LiscHerri en: Contribución al estudio de la catinga 
o almizcle del yacaré, trabajos del Inst. de Botán. y Farmaco!., N.* 37, Buenos 
Aires 1916. 
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que es un aceite amarillo contenido en 4 pares de glándulas de los 
animales, cabe observar, que el olor repugnante, pronunciado en 
las aminobases, predomina tento, que el aroma, suave, similar a esen- 
cia de rosas, de la materia activa, llamada por nosotros «yacarol», 
casi pasa desapercibido; dicho olor a metilamina etc. parece lo único 
común entre los perfumes animales «almizclados», mientras que 
precisamente el yacarol en su constitución es totalmente diferente 
al de la muscona. 

Además de esta substancia activa hemos aislado (3) todavía un 
determinado número de otras materias del aceite original (que más 
bien hay que considerarlo como una cera líquida): ácido isovaleriá- 
nico, ácido mirístico, ácido palmítico, dos ácidos no saturados, poca 
glicerina, alcohol cetílico y algo de colesterina; el color amarillo se 
debe probablemente a carotinvides, siendo positivas las reacciones 
de estas substancias. En el yacarol hemos determinado las cons- 
tantes físicas siguientes: Punto de fusión y ebullición, peso espe- 
cífico, peso molecular, índice de refracción y refracción molecu- 
lar, tensión superficial y parachor, poder rotativo. Además hemos 
comprobado por esterificación con ácido ftálico que se trata de un 
alcohol y por adición de bromo que tiene una ligadura doble. Aunque 
el análisis elemental se adapta mejor a la fórmula CsH¡¿0H, como 
consecuencia de los otros datos (peso molecular, punto de ebullición) 
y de las causas más abajo expuestas, la fórmula CH. ¡0H parece 
la más acertada. 

Para aclarar la constitución en detalle, hemos buscado posibles 
relaciones genéticas y las hemos creído encontrar en la cadena lateral 
de la colesterina, cuya constitución ha sido aclarada por Windaus 
en Gottingen: 


CH, MB, 


O a — 0H — 6, — 05) — CH E 
CH, Ea CH, 
ÓN 


o 


o AS 


(3) En cuanto a los detalles experimentales véase nuestros artículos en «Berichte 
der Deutschen Chemischen Gesellschaft», tomo 67, pág. 365 (1934) y «Revista 
de la Facultad de Química Industrial y Agrícola», tomo III, Santa Fe 1934. (Pri- 
mera comunicación breve: «Anales de la Soc. Cient. de Santa Fe», tome V, Sec. 
oficial, pág. VIII). 
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Según donde se suponga el lugar de la rotura, se llegaría entonces 
a los alcoholes Cg Ó Cy respectivamente. Hemos realizado en el ya- 
carol una oxidación con permanganato, encontrando como fragmen- 
tos principales la acetona y el ácido levulínico: 


o 
CH; — CHOH — CH, — CH, — CH = C 
AS 
CH; 
I. C3HA¡¿0H 
Y CH; 
CH.0H — CH — CH, — CH, — CH = SS 
| CH; 
CH; 
II. C.H,,0H 
A CH, 
CH; — CO — CH, — CH» — COOH OC 
ON 
CH; 
Acido levulínico Acetona 


Este resultado determina el lugar de la ligadura doble y además 
concuerda perfectamente con la estructura de la cadena lateral de 
la colesterina, pero sin decidir, si se trata del alcohol Cg¿ Ó Cy. Afor- 
tunadamente ambas substancias ya son conocidas, la primera, el 
2-Metilo-hepteno-2-o1-6 es en olor y cualidades físicas completamente 
distinto del yacarol, mientras la segunda, un 2-6- Dimetilo - hep- 
teno-2-ol1-7 no solo tiene olor a rosas, sino concuerda muy bien en 
los caracteres físicos, especialmete en el índice de refracción : 


Metilheptenol". OS 
Dimetiheptenol:. "a dado 
NACO dd 
Citromelol. O AO prO mE dio) 


El hecho de que el índice de refracción del yacarol es casi el medio 
aritmético entre metilheptenol y citronelol, como también la seme- 
janza entre el olor de este y el del yacarol, son otros argumentos en 
pro para considerar casi como seguro, de que el yacarol sea efecti- 
vamente el homólogo inmediato inferior del citronelol. 

Si estamos acertados en nuestra hipótesis, de que el yacarol sea 
un fragmento de rotura de la colesterina (o de otra esterina similar) 
sería interesante averiguar, que quedaría como resto después de se- 
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pararse la cadena lateral. Por investigaciones recientes, efectuadas 
especialmente por Butenandt en Gottingen, se ha aclarado la cons- 
titución de varias hormonas sexuales, comprobando que están cons- 
tituídas por el mismo grupo de núcleos de las esterinas, pero sin la 
cadena lateral: 


GH, O 
| 
4 xy N 
GE ll 
SOSA 


y 


| 
ANN 


Androsterona 


Sería permitido quizás (hipótesis que damos con toda reserva) 
suponer, que las glándulas del yacaré descompondrían la esterina 
en uva hormona sexual de secreción interna por un lado, y en el ya- 
carol por el otro, que tendría la función, a manera de una «hormona 
sexual exterior», de atraer al otro sexo. Si la esterina que forma la 
moteria prima, fuera la colesterina (y no una con una cadena la- 
teral de 9 carbonos, que también sería posible), por la separación 
de dicha cadena tendría que abrirse el anillo de 5 carbonos; pero 
parece que para la función de una hormona sexual la integridad de 
todos los anillos no es una condición indispensable. 

Nuestro estudio nos indujo a otras consideraciones. En el aceite de 
las glándulas hemos encontrado el ácido isovalerianico y el mismo 
ácido lo obtuvimos en pequeñas cantidades también por oxidación 
del yacarol. Estos hechos parecen probar, que pueden formarse tam- 
bién fragmentos más chicos de la cadena lateral, funcionando estos. 
así mismo como una especie de hormona sexual exterior, puesto que 
es consabido, que el olor del ácido isovaleriánico (y de otros ácidos 
volatiles) ejercen una fuerte atracción sobre determinados animales, 
como por ejemplo el gato. 

Quizás estas consideraciones se pueden ampliar todavía en relación 
al reino vegetal. Especialmente por Karrer en Suiza ha sido compro- 
bado, que existen relaciones estrechas de los carotinoides (carotina, 
Vitamina A) con los terpenos (por ejemplo con la ionona) y otros 
autores, por oxidación de aquellas substancias, habían obtenido la 
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metilheptenona (*). Sería esto entonces un caso análogo a la descom- 
posición de las esterinas como nosotros la suponemos. Podría ser 
posible, que esta clase de descomposición, al lado de la de los caro- 
tinoides, se verifique también en el reino vegetal, puesto que justa- 
mente en flores se ha comprobado, que existen hormonas sexuales 
(de la misma composición que en los organismos animales), las cuales 
al parecer tienen la función de favorecer el crecimiento de la flor. 
Nuestra fórmula hipotética entonces: «esterina = hormona sexual + 
esencia volátil» quizás se realice también en el reino vegetal. 


(4) La posibilidad de que el yacarol derive de los caratinotdes nos parece menos 
verosímil que su génesis de las esterinas. 
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VI. — ELIMINACION DE HELIO POR EL COMPUESTO PLATINO-HELIO Y 


POR LAS SALES DE RADIO A DIFERENTES TEMPERATURAS 


Por EL Dr. HORACIO DAMIANOVICH 


Introducción. — En vista de las analogías que hace algún tiempo 


señalé (1) entre el fenómeno de eliminación de helio por el compuesto 
platino helio y por los minerales redioactivos a diferentes tempera- 


turas, pensé en la conveniencia de someter las sales de radio a cale- 
facciones sucesivas intensas y prolongadas, a fin de averiguar: 1-Si 
la eliminación del helio por el compuesto platino-helio y por las sales 
de radio a diferentes temperaturas obedece a leyes análogas. 2-51 
el helio fuertemente fijado al radio se halla al estado de combinación 
química antes o después de la desintegración admitida hasta ahora. 


3-51 la relación teórica persiste después de vbumerosas y pro- 


Ra 
longadas calefacciones. 


Desde mis primeros trabajos sobre descomposición térmica del 
compuesto platino-heliv, consideré necesarias estas investigaciones, 
dado que el punto de partida de la teoría de la desintegración radl - 
activa era la idea no justificada de que el helio únicamente se encon- 
traba en los minerales de uranio y de torio y la imposibilidad de ex- 
explicar la presencia de ese gas en los minerales radio-activos admi- 
tiendo combinaciones químicas o similares del mismo elemento con 
algunos de los constituyentes de dichos minerales. Esta posibilidad 
se invocaba cuando se creía poder afirmar que el helio carecía en 
absoluto de afinidad química, pero ahora que existen serias pruebas 
de lo contrario y que hemos demostrado que el compuesto platino- 
helio puede ser considerado como el mineral sintético de helio más 
rico en éste elemento (10, 15 y hasta 30 em? por gramo), no es difícil 


(1) H. DAMIANOVICH. /nercia y actividad química de los gases raros. Acción del 
helio sobre el platino. «Anales de la Asociación Química Argentina» 1929. Reunión 
Internationale de Chimie Physique. Octubre, 1928. y 
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aceptar que en la naturaleza puedan haber muchos productos de 
origen no radio-activo con gran cantidad de helio, cuyo comporta- 
miento respecto al calor sea análogo al de los minerales de helio ra- 
dio-actrvos. | 

Además, a pesar de las ingeniosas investigaciones de los eximios 
físicos Devar, Rutherford, Debierve y otros, no se ha iotentado am- 
pliar el estudio empleando fuertes y sucesivas calefacciones a inter- 
valos de tiempo de acumulación de varios años, cosa conveniente 
dado que en la teoría de la desintegración, partiendo de experien- 
cias de duración máxima de nueve meses, se ha extrapolado hasta 
más veinte siglos. j 

Por otra parte, en vez de usar el término «oclusión », que carece 
por completo de significado científico, y se le aplica para designar 
fenomen3s muy distintos, es de interés averiguar la naturaleza ín- 
tima de la asociación de las sales de radio y de los productos deriva- 
dos con el helio proveniente de la llamada desiategración atómica 
del radio (trasmutación del radio en helio) que es aceptada como 
indiscutible hasta el presente por la total dad de los investigadores. 

Todo esto me decidió a emprender como iuiciación del plan tra- 
zado, las experiencias complementarias “e eliminación del helio por 
el compuesto platino-helio y la experiencia preliminar de eliminación 
del helio por el bromuro de radio a diferentes temperaturas, que 
duró desde Abril de 1932 hasta Noviembre de 1933. 

En lo que sigue de este trabajo expondré la técnica empleada, 
los resultados obtenidos y la interpretación de los mismos, conjunta- 
mente con las razones que me llevan a continuar durante mucho 
tiempo con esta serie de investigaciones y a proponer que se lleven 
a cabo en otros institutos o laboratorios donde se disponga de mayo- 
res cantidades de radio, experiencias durante un periodo de varias 
decenas de años. 


TÉCNICA EMPLEADA 


Como en trabajos anteriores, (*) he descripto con detalle la técni- 
ca usada por mi para el estudio de la descomposición térmica del 
compuesto platino-helio, sólo me ocuparé de la técnica empleada 
para investigar la eliminación del helio por el bromuro de radio a di- 
ferentes temperaturas. 


(+) Loc. cit. y «Anales del Instituto de investigaciones Científicas y Tecnoló- 
gicas». Vol. 1. 1932 (trabajos del año 1930). ¡ 
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Los 22 milígramos de radio elemento (*) al estado de bromuro (?), 
se colocaron en una cestilla cilíndrica de platino con tapa y se introdu- 
jeron en el tubo de cuarzo T' (30 cm de largo y 20 mm de diámetro) 
que se unió, por intermedio de un esmerilado protegido contra la cale- 
facción, (esmerilado que no figura en el dibujo) al sistema constituído 
por el tubo doblemente acodado, la llave de mercurio /. los depósitos 
a y b con anhídrido fosfórico e hidrato de potasio y el tubo M desti- 
nado a condensar la emanación por refrigeración en aire líquido. 

Hecho esto y previo vacío por B (bomba de difusión de mercuroi) 
y expurgación del carbón de coco cz del volumenómetro m, v, € y tu- 
berías d, e, ete., se extendió el vacio hasta el tubo T, y al Tz (con per- 
manganato de potasio para suministrar el oxígeno necesario para 
el transporte del helio y para la eliminación del hidrógeno en el endió- 
metro E) quedando eliminado por cierre de la llave l;¿ el tubo To, 
donde se hacen las calefacciones de otros productos con helio (pla- 
tino-helio, minerales con helio, etc.) que, una vez eliminado, se do- 
sifica también en el volumenómetro y aparato de circulación. Ve- 
rificada la permanencia de un alto vacio en todo el aparato y ob- 
tenida una reserva de oxígeno en el tubo T'¿, se cerraron las llaves l;, 
lo, la, la, lo, y lg y se subió el mercurio en el tubo RE; hasta la bi- 
furcación l con el objeto de aislar completamente el tubo T' con el 
bromuro de radio. 

Las primeras calefacciones se hicieron con baño de azufre a la ebu- 
llición y las superiores a esta temperatura con el hornillo eléctrico H, 
regulable con resistencias con una constancia bastante aceptable 
(variación media 5 a 10 grados en 850) durante varias horas. Estas 
últimas temperaturas eran medidas con pinzas termoeléctricas. 

Después de cada calefacción se colocaba aire líquido en M, se bajaba 
el mercurio de Rz hasta abrir la llave !, se dejaba cerca de media hora 
hasta asegurarse de la condensación de la emanación y luego se in- 
troducían uno o dos cm? de oxígeno que se expandían hasta el tubo 
T, al abrir la llave l. Se volvía a cerrar la llave, se hacía pasar la des- 
carga en el eudiómetro E y se extraía esta primera porción de helio 
diluído en oxígeno (comprendido entre las llaves l,, lz, lz, la, ls y ls) 
por medio del trasladador R y tubo a, abriendo l, y dejando cerradas 
ls y l; para acumularla en el volumenómetro V y capilar C; previa 
absorción del oxígeno por el carbón de coco cz, enfriado en aire líquido. 


(1) Adquirido en la Socité Nouvelle du Radium Gif, (administrada por M. Gas- 
ton Danmne) con certificados de Mme. Curie (N 6199 y 6200, de 21 de Febrero de 
1930, con menos de 1 % de error). 

(2) Cuyo peso'total era 0,272 gramos. 
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Esta operación se repetía varias veces hasta vacío completo, en cuyo 
caso la luz de la descarga de alta frecuencia, llegaba hasta el tubo 7. 

Las medidas de los volumenes de helio y las circulaciones sucesivas 
hasta pureza espectroscópica de este gas se hacían siguiendo las ma- 
nipulaciones ya descriptas en otra oportunidad y que son iguales a 
las utilizadas por Lord Rutherford. 

Las calefacciones del compuesto platino-helio se hacían en el tubo 
T, previa pesada en balanza de precisión. 


RESULTADOS Y SU INTERPRETACIÓN 


1. - Eliminación de helio por el compuesto platino-helio a altas 
temperaturas. | 


A. - Resultados: 


CUADRO 1. 
Experiencia Temperatura o al Volumen Lo 
minutos |producto| en mm* por mg. 
en mg. 
1-Calefacción total . . . 900 20 1,066 10,69 10,03 
2-Calefacciones parcial. (6) 720 30 1,22 8,55 7,00 
3- » » » » » 1,93 1,58 
Aa » » » » » 0,90 0,74 
5- » » » » » 0 ,35 0,28 
6- » » > » » 0,20 0,17 
Te » » > » » 0,05 0,04 
8- > » » » 1,016 4,14 4,07 
0- » » » >» » 9,10 ¿,03 
10- » » > > » 0,41 0,406 
11- » » » » » 0,037 | 0,036 
12- » » 900 12 1,35 2,85 2,11 
Después de 

ura hora a 720 20 » 0,27 0,20 

13-Calefacción después de 

constancia de presión a 
AU ET A 720 30 2,44 1,28 0,52 


Del exámen de este cuadro resulta como primer hecho notable, 
la dificultad y lentitud con que se eliminan las últimas porciones 
de helio del o de los compuestos que él forma con el platino. En efec- 
to, si en vez de una sola calefacción a temperatura de 900 que dé 
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por resultado la eliminación a razón de 10.03 mm? por milígramo, se 
llevan a cabo calefacciones parciales a menores temperaturas (720), 
se nota que aún después de cinco calefacciones sucesivas (expe- 
1iencias 2 a 6) a 720, durante un total de 2 horas y media, se des- 
prenden cantidades mensurables de helio del orden de 40 mm? por 
gramo. Y como la cantidad eliminada en las seis calefacciones sucesi- 
vas (9,81 mm? por mg) no llega al total de la primera experiencia 
(10,03 mm* por mg) se deduce que aún quedaría helio por eliminar. 
Esta diferencia, que pod1ía caer dentro de los errores experimentales, 
es comprobada en forma indiscutible en la segunda serie de cuatro 
calefacciones parciales las que dan un total de 9,54 mm* por mg, cifra 
casi idéntica a la suma de las cuatro primeras calefacciones de la pri- 
mela serie (9,60 mm*3 por mg) (experiencias 1 a 5) pero inferior al 
total de las seis calefacciones (9,81 mm* por mg) y al volumen de la 
primera (10,03 mm*? por mg). Otro hecho que confirma el anterior, 
es que las dos calefacciones a 900 durante 32 (después de una hora 
de calefacción a 720, dos sucesivas de media hora cada una) dan 
un total de 2,31 mm? por mg, que sumando al total de las expe- 
riencias 2 y 3 (una hora a 720) da 2,31 + 8,58 = 10,89, es decir, 
una cantidad un poco mayor a la de la experiencia 1, (10,03) lo 
que se explica por la calefacción más intensa de la última serie (1 ho- 
ra a 720 más 32 a 900 en vez de 20 a 900 de la 1). Algo análogo 
sucede sumando 2,31 con el total de las experiencias 8 y 9, pues se 
obtiene 2,31 + 9,1 = 11,41, cifra aún mayor quizás por algún aumento 
de calefacción no apercibido. La experiencia 13 muestra que a pesar 
de haber llegado a un límite la cantidad de helio eliminado después 
de dos calefacciones sucesivas a 97 y 110 grados (*) una nueva cCa- 
lefacción de 30 minutos a 720, dió 0,52 mm* por mg, es decir, más 
del 10 % del total eliminado en dichas calefacciones previ.s. 

Todos estos hechos confirman mis anteriores conclusiones acerca 
de la existencia de compuestos platino-helio de diferente estabilidad 
y a la producción de una especie de límite en cada temperatura. 
Muestran además la dificultad y lentitud extremas de la eliminación 
de las últimas porciones de helio de uno de los compuestos más esta- 
bles contenidos en la mezcla compleja de combinaciones P: — P+, Ho, 
asociadas al exceso de platino. 


(1) José Piazza, «Anales del Instituto de Investigaciones Científicas y 
Tecnologies». Vol. 11, 1933. 
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B. - Interpretación. 


Es acertado concluir (como lo hice en otras oportunidades) que en 
la formación de las combinaciones P:,H., de débil estabilidad, in- 
tervienen los átomos de tipo hidrogenoide (ortohelio alotropía del 
átomo de H+.) del que hemos denominado «helio activo». Considero 
que debe desecharse por completo la idea de una acción pura- 
mente mecánica del helio sobre el platino como la supuesta al 
pronunciar las palabras «oclusiones», «adhesiones» y otras igualmente 
imprecisas y desprovistas de todo significado y valor científico. En 
efecto, admitiendo estas acciones indefinidas, no se edifica ninguna 
interpretación científica seria, ni se aclaran o explican ni siquiera 
aproximadamente los fenómenos señalados (naturaleza de la unión 
de los átomos o «elementos activos» del helio y del platino y dificul- 
tad de separar los elementos así unidos) ni el cambio fundamental 
de propiedades del platino y del platino-helio, cuando se incorpora 
helio a dicho metal o se elimina helio del compuesto platino-helio. 

Algunos fenómenos observados en el comportamiento térmico del 
compuesto platino-helio, como la disminución de velocidad de eli- 
minación de helio con respecto al aumento que exigiría la ley conoci- 
da, cuando aumenta la temperatura, pueden ser interpretadas admi- 
tiendo la existencia de asociaciones entre los compuestos P+,Hey 
entre sí o con el exceso de platino (las a veces llamadas «soluciones 
sólidas»). Pero como en esos fenómenos («límites» de eliminación 
de gas 4 cada temperatura) pueden intervenir modificaciones de 
densidad del producto o variaciones de la estructura físico-química 
o magnitud de la superficie a través de las cuales se produce el inter- 
cambio gaseoso, dejaré el punto para cuando termine la serie de in- 
vestigaciones actualmente emprendida. | 

Todo lo que se acaba de exponer, tiene sumo interés para el estu- 
dio de la eliminación de helio por las sales de radio a diferentes tem- 
peraturas, porque prueban que se necesitan fuertes y prolongadas 
calefacciones para eliminar las últimas porciones de helio de un «mi- 
neral sintético de helio», absolutamente libre de poros o cavidades, 
como las supuestas en los minerales radioactivos. 


Y/100 DE MM? 


VOLUMEN DE He DESPRENDIOO EN 
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TIEMPO DE L[LALEFALCIO!S 


Fig. 2. 


2. - Eliminación de helio por el bromuro de radio a diferentes tempe- 
raturas y en diferentes tiempos de calefacción. 


- La experiencia total (calefacciones previas y acumulaciones) ha 
tenido pleno éxito, dado que sólo dos experiencias se han perdido en 
un conjunto de 19 calefacciones durante un total de 94 horas, pro- 
duciendo en un año y siete meses menos de tres milímetros cúbicos 
y medio. A continuación se exponen los resultados relativos a las 
calefacciones preliminares y a las acumulaciones en diferentes tiempos. 


A. - Resultados. 


a) Calefacciones preliminares. 


El cuadro 2 y la curva (fig. 2) resumen los resultados obtenidos 
en esta primera serie de calefacciones sucesivas. 
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Las cinco primeras calefacciones efectuadas a la temperatura de 
la ebullición del azufre, (450% dan por resultado la eliminación de un 
total de 0,61 mm* en 108 horas de calefacción (*), correspondiendo 
de este volúmen sólo la sexta parte (0,1 mm*) a la 5* calefacción, 
a pesar del largo tiempo empleado en ella (86 horas). Si a este 
volumen descontamos la mitad del correspondiente a doce días 
de acumulación, se tendría sólo un desprendimiento de 0,06 mum%?, 
es deciz, (2) la décima parte del total recogido hasta la 5* calefacción. 
Todo lo cual demuestra qe a 450 grados después de un total de 108 
horas, el volumen de helio desprendido tiende asintóticamente a un 
límite. 

Pero, a pesar de esto, no se ha eliminado todo el helio contenido 
en la sal de radio antes de ser sometida a la experimentación. En 
efecto, basta una nueva calefacción (la sexta de la serie véase ascenso 
brusco de la curva) de 3 horas a 670-700 grados, para producir la eli- 
minación de 0,14 mm*, es decir una cantidad de siete veces superior 
a la calculada por la teoría para dos días de acumulación (0,02 mm?). 
A este cambio de temperatura y desarrollo de gas correspondió una 
especie de fluorescencia en el tubo de vidrio cerca del cierre de mercu- 
rio del lado de Ra y un débil depósito opalescente. La calefaccion 7 de 
seis horas a la misma temperatura, produjo un desarrollo (0,057 mm?) 
equivalente a la mitad del anterior, pero más de diez veces superior 
a lo calculado por la teoría para ocho horas (0,0033 mm). 


(1) El volumen de la 2 experiencia que se perdió, corresponde por interpolación 
a 0,1 mms, ; 

(2) Admitiendo 4 átomos de He por cada átomo de radio, éste volumen sería 
para los 22 mg. por día: 0,0103 y en 12 días: 0,12 y la mitad: 0,06 mm. 
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CUADRO 2. 


Calefacción del bromuro de radio. 


Nació remporatiza de | Tiempo ¡ds Volumen de helio 
calefacción calefacción desprendido en mm 

1 450 3 horas 0,29 mm 
2 > 3 > 

3 » 6 > 0,060 » 
4 » 10 3 > 0,140 > 
5 » S6 >» 0,098 > 
6 670-700 Sl 0,140 > 
Zé » ES 0,057 > 
8 800-850 (825) | YI OFUZ IA 
9 > Do 0,057 > 
10 > Sn 0,0082 > 
11 850 6 > [TOS o 
12 823 qa | 0,963 >» 
13 800 | LN ha 0,010 > 


Estos primeros resultados muestran que las calefacciones a 450% 
(usadas por varios investigadores, Dewar, etc., en la eliminación pre- 
via del helio, necesaria para no cometer errores en las medidas de 
acumulación) no pueden eliminar dicho gas, a pesar de prolongarlas 
hasta 108 horas. La nueva eliminación de 670-7007, (durante nueve 
horas) produce hasta alcanzar un nuevo «límite» 0,20 mm, cifra 
que equivale al 24,7 % del total (0,81 mm*) a 850 grados. 

Elevando la temperatura (colefacciones 8,9 y 10, durante 7,5 y 8 
horas respectivamente), se nota un nuevo desprendimiento, que se 
traduce en la curva por un nuevo ascenso seguido de otro deteni- 
miento o «límite». Ya en este caso la cantidad total de helio despren- 
dido (0,19 mm?) es 25 % superior a la calculada en la mencionada 
teoría y esto a pesar de que la calefacción total (0,25 mm*) alcanzó 
un intérvalo de 18 horas a 800-850 grados, operándose en la última 
experiencia (calefacción 10) de modo que el tubo de cuarzo entrara 
12 cm en el hornillo. 

En la primera de esta serie de calefaccisnes brilló pur primera vez 
en forma intensa la emanación en el tubo en U sumergido en aire lí- 
quido, fenómeno que se reprodujo sobre todo en la 10? calefaciión. 
Se notó además en dicho tubo condensador de la emanación, un dé- 
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bil depósito gris metálico y una coloración amarilla con reflejo metá- 
lico en la rama izquierda del depósito de K(OH). Algo del bromuro de 
radio se sublimó hasta una altura de 7 cm, dejando una débil cape 
blanca con fosforecencia intensa, fenómeno que no se observaba en 
el tubo angosto de desprend:miento que contenía ligero depósito 
blanco amarillento y gris sobre papel blanco, que había aumentado 
con respecto al observado en la calefacción 6 £opalescancia). 

En las calefacciones siguientes, que corresponden a diferentes 
tiempos de acumulación, se intensifican los depósitos que aumentan 
gradualmente entre una y otra calefacción en función del tiempo. 

Los hechos más notables observados en esta serie de calefacciones 
previas son: 1. la imposibilidad de eliminar totalmente el helio fijado 
a la sal de radio a temperaturas inferiores a 650 grados; 2. la exis- 
tencia de detenimientos o «límites» en cada temperatura, análogos 
a los observados en el sistema patino-helio y en la eliminación de 
la emanación de las sales de radio sólidas y del helio durante la ca- 
lefacción de los minerales radioactivos.. 

b) Acumulaciones en diferentes tiempos. 

Los cuadros 3, 4 y 5, resumen los resultados de las experiencias a 
tiempos y temperaturas distintas de calefacción, destinadas a elimi- 
nar el helio contenido en la sal de radio antes de cada período de 
acumulación. Al cuadro 3 pertenecen los datos correspondientes a 
una calefacción previa de 12 horas a 4507; al cuadro 4 los de 22 ho- 
ras a 450 grados y al cuadro 5 los de 108 horas a 450 grados y 9 horas 
a 670-700 grados. 

En los tres cuadros, la columna: 


1.- expresa el número de la experiencia (medida). 
2.- contiene los tiempos de acumulación en días. 
3.- el volumen total de helio en mm* desprendido durante dicho 
tiempo por los 22 mg de Ra. 
4.- volumen de helio en milésimos de mm* por día, correspondien- 


te a los 22 mg. de Ra. 


El tiempo total de calefacción ha sido: 


108 horas a 450 grados 
2 ODO 
78 » » 800-850 S 
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CUADRO 3. CUADRO 4. 
1 2 3 4 1 2 3 4 
4 2 0,140 | 70,0 5 |] 
5 103 0,435 | 26,6 6 143 0,295 | 20,60 
6 aa) 
e 8 8510 OMS col 
A O 9 O 
9 39 (0,610 | 15,56 10 38 10,480. | 12,63 
10 40 10,617 | 154 11 78 | 0,760 9,74 
11 Som MO so na 12 92 | 0,817 8,88 
12 94 | 0,954 | 10,1 13 931 0822 8,94 
13 95 10,969 | 10,0 el 114 | 0916 3,03 
LE Udo 1,05 9,1 15 | 
15) 0 16 146 0 6 
16 148 1,18 7,9 18 279 | 1,796 6,43 
18 281 1,93 6,87 19 AT DA TES 
19 199 13,38 6,77 
CUADRO 5. 

1 2 3 4 

8 

a 64 0,461 02 

10 ») ») 

11 

12 78 0,518 6,64 

13 79 0,528 6,68 

14 100 0,622 6,22 

to ol 

9 

a 0,752 5,6 

18 265 1,50 5,66 

19 483 2,90 6,10 


B. - Interpretación de los resultados. 


Del examen de los cuadros 3, 4 y 5, resulta evidente un descenso 
del valor que representa el volúmen de helio desprendido en un día 
por los 22 miligramos de radio-elemento (columna 4). Este descenso 
es muy grande (desde 70,0 hasta 6,77 milésimos de mm* por día) 


INERCIA Y ACTIVIDAD QUÍMICA DE LOS GASES RAROS 239 


(cuadro 3), cuando la calefacción previa de eliminación de helio 
es solo de 12 horas a 450 grados. Es menor, aunque todavía muy 
apreciable, (desde 20,60 hasta 6,53, cuadro 4) cuando dicha calefac- 
cción es de 22 horas a 450 grados. Y se nota aún el 18 % de disminu- 
ción con 108 horas a 450 grados y 9 horas a 670-700 grados (desde 
7,20 hasta 5,88 siendo esta última cifra el término medio de las dos 
últimas determinaciones (cuadro 5). 

Para interpretar debidamente esta disminución importante, hay 
que tener en cuenta los diferentes factores que pueden influir, a 
saber: 1) volatilización de parte de la sal de radio hasta sobrepasar 
la zona del tubo sometido a las sucesivas calefacciones: 2) difusión 
del helio a través del cuarzo; 3) deficiencia de eliminación de helio 
contenido en la sal de radio antes de las sucesivas acumulaciones: 
4) pérdida de una parte mínima de la sal de radio por adherencia a la 
pared del tubo y 5) posibilidad de agotamiento de la parte de helio 
ajena a la desintegración del radio, que pueda provenir de algún 
compuesto de helio asociado a la sal de radio. 

Del examen de estos factores resulta : 


1) Despreciable o nula la volatilización por encima de la zona 
de calefacción, como lo prueban los diferentes ensayos fotográficos 
con las radiaciones penetrantes que atraviesan las paredes de cuarzo. 

2) Como en la mayoría de los casos se trataba de volúmenes 
máximos de helio inferiores a medio milímetro cúbico, la presión del 
helio dentro del aparato era sensiblemente inferior a la del helio en 
la atmósfera, de haber influiído la debilísima diferencia de presiones, 
lo hubiera hecho en el sentido de una entrada despreciable de este gas, 
que en las condiciones experimentales sólo da un aumento del orden 
de uno o dos centésimos de mm?. En el caso más desfavorable de pre- 
siones del helio en el aparato, tres veces mayores que la de este gas 
en la atmósfera y temperaturas de 830 grados prolongadas durante 
7. a 10 horas, sólo se produce en las condiciones citadas, una pérdida, 
de 4 centésimos de mm* en un total de 1,5 mmk*, 

Pero esto no ha tenido lugar, puesto que la calefacción más prolon- 
gada e intensa (16 horas a 750 grados), correspondiente a la acumu- 
lación de 134 días (18 experiencia), sólo se llevó a cabo con un total 
de 0,75 mum. 

3) Dada la lentitud del fenómeno de la eliminación del helio y 
la dificultad de extraer las últimas porciones aún a elevadas tempe- 
raturas, (como en el compuesto Pt He, en los minerales de helio, etc), 
puede admitirse como muy probable que la disminución se deba en 


9240 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


gran parte a la deficiencia de la eliminación del helio contenido en la 
sal de radio antes de las sucesivas acumulaciones. Estos descensos 
superiores a los errores experimentales influyen en la ley de produc- 
ción del helio por el radio, como tendré ocasión de poner en evidencia 
en una próxima publicación, en la que, basándome en los resulta- 
dos que hasta ahora he alcanzado y en las investigaciones actual- 
mente en curso, (1), tomaré en consideración los diferentes tra- 
bajos relativos a dicha ley y 'a la teoría de la desintegración 
radioactiva. Hago notar aquí, que el conjunto de investigaciones 
realizadas hasta el presente conduce a un valor de helio pro- 
ducido por gramo de radio en un año, inferior al calculado por la 
teoría. 

4) Por pruebas fotográficas hechas en el tubo a diferentes alturas 
después de terminadas las experiencias y previo ataque por H CL, 
y agua regia caliente, se puede llegar a la conclusión que la adheren- 
cia de una mínima porción de la sal de radio no puede invocarse como 
explicación del notable descenso observado, pues aparte de parecer 
de escasa influencia, dicha adherencia no puede impedir que el helio 
producido en esa región sea eliminado luego por una prolongada e in- 
tensa calefacción. 

5) Puede invocarse con cierta probabilidad, el agotamlento de 
la parte de helio ajeno a la desintegración del radio que pueda tener 
origen en algún compuesto o complejo del helio formado bajo la acción 
de las radiaciones del radio y suceptible de ser arrastrado al estado 
iónico o coloidal en las diferentes precipitaciones que tienen lugar 
durante el proceso de extracción del radio en los minerales. 

Pero por lo mismo que ésta última hipótesis, pondría en duda la 
afirmación categórica que todo el helio y el plomo proviene de desin- 
tegración del radio, conviene multiplicar el número de investigacio- 
nes extendiéndolas por períodos de tiempo mucho mayores que los em- 
pleados hasta el presente. 

Bastaría admitir la posibilidad de un uno por ciento de «impurezas» 
en las sales de radio del tipo de un heliuro o de un complejo de plomo, 
de radio, de bismuto, o de polonio con fuerte proporción de helio, 
para que una vez fijada fuertemente en dicha sal de 1adio se descom- 
pusiera lentamente dejando al metal, que pudiera estar disimulando 
en el complejo y dando descensos de 170 a 33 mm* por año y gramo 
de radio, es decir, cifras que caen dentro de las variaciones observa- 
das hasta el presente desde las experiencias preliminares. 


(+) Producción de helio y de radio-plomo por las sales de radio. 
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Basten estas consideraciones para llamar nuevamente la atención 
de los investigadores que en estos momentos se ocupan de problemas 
tan apasionantes y de tam alto interés para la ciencia. 


Resumen y conclusiones. 


1. — Existen analogías entre la descomposición térmica de la com- 
binación platino-helio y la eliminación del helio por las sales de radio 
en función de la temperatura y del tiempo. En ambos casos el proceso 
irreversible es muy lento y se observan detenimientos en cada tempe- 
ratura después de un tiempo que depende de la temperatura y del 
porcentaje de helio. Estos fenómenos tienen lugar también en la eli- 
minación de la emanación por las sales de radio sólidas por efecto de 
la temperatura y en la extracción del helio durante la calefacción 
de ciertos minerales. 

2. — Las experiencias de acumulaciones parciales de una dura- 
ción de 500 días, muestran que cuando aumenta el tiempo, tiene lugar 
un descenso del volumen de helio desprendido en un día por los 22 
milízramos de radio-elemento, el cual se nota en forma apreciable 
aún después de 108 horas de calefacción a 450 grados y 9 horas a 670- 
700 grados. Este descenso se debe, en gran parte, a que en los prime- 
ros tiempos de acumulación, no tuvo lugar la eliminación completa 
del helio previamente contenido en la sal de radio a pesar de haber 
sometido a ésta a calefacciones más intensas y prolongadas que las 
empleadas por otros investigadores. 

3.—En la acción de las partículas a sobre las sales de radio o sobre 
los productos de evolución radioactiva, pueden producirse combina- 
ciones químicas de diferente estabilidad, como en la acción del helio 
a baja presión sobre el platino, bajo la influencia de las descargas 
eléctricas. Puede admitirse, que los compuestos de mayor estabilidad 
se deben a la combinación de los átomos de helio ionizados, durante 
la descarga, o en el proceso radioactivo. 

4. —6$Se emite la hipótesis de que la parte de helio suceptible de 
agotarse por calefacción prolongada de las sales de radio, correspon- 
de a una «impureza» capáz de contener el helio, el plomo, el radio, 
el polonio y otros productos de desintegración disimulado bajo forma 
de un complejo coloidal fuertemente asociado a la sal de radio y arras- 
trado en las precipitaciones que tienen lugar durante su extracción 
a partir de los minerales. 
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SECCION SANTA FE 


DE LA 


SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Sesión del 10 de Agosto de 1934. 


Bajo la presidencia del doctor H. Damianovich se inició la se- 
sión a las 21 horas en una de las aulas de la Facultad de Química 
Industrial y Agrícola. 

Al abrir el acto el presidente informó que era esta la primera 
reunión que realizaba la institución, en su nuevo carácter de « Sec- 
ción Santa Fé» de la Sociedad Científica Argentina, y que en bre- 
ve se realizaría una sesión especial de comunicaciones científicas 
en ocasión de ese hecho. Inmediatamente se presentaron las comu- 
nicaciones científicas, cuyos resúmenes se publican a continuación. 


SOBRE ALGUNAS PROPIEDADES DE LA FUNCION ( (2) DE RIEMANN 


Por EL Inc. JOSE BABINI 


En esta comunicación el autor aproxima la trascendente entera 
(¿—1) T(2) en el semiplano R(2) > —p por un polinomio $ (2), 
estudiando aleunas propiedades de ese polinomio y del resto co- 
rrespondiente y (2). 

Para eso recordando el conocido método de prolongación analí- 
tica de T(2) por fajas verticales de ancho 1, demuestra, por indus- 
ción completa 


A 
y ah epa A De 


k=0 a A 


(2 + pye+?2 y +1 
pote o (1 BL 


| 
Ea 


242 
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de donde deduce para k entero positivo 
kt (1 O k)= (5 Da 3 


formula que da los ceros triviales de E(2). 

Aplicando esa fórmula y después de varias transformaciones lle- 
ga a obtener la expresión de $ (2) bajo la forma de Newton y de 
Laerange 


p+1 0 E 
A 
= ON A , 
dla) =2+ Z (¿+ y nen z a 
Yao A 2 =*0 
y el resto 
a EEE Pa. Bao) de 
ple) = p+1 y a (n + 02+P+1 


sisndo Bp + 1(t) los llamados « polinomios de Bernoulli », con lo que 


la expresión 
p+l 


e O e de 4 Y 


y =1 


EP ; Bp+41 (1) dt 
Ear o 


=> 


0 


prolonga analíticamente la (2) por fajas verticales sin necesidad 
de recurrir a los valores de la función en las fajas anteriores. 


Esta comunicación se publica in extenso en este mismo número de los Anales. 


ALGUNOS DATOS ARQUEOLOGICOS SOBRE PARADEROS INDIGENAS 
EN LA PROVINCIA DE SANTA FE 


Por AMELIA LARGUIA DE CROUZEILLES 


Esta comunicación se publica in extenso en este mismo número de los Anales. 
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COLORANTES PREINCAICOS (') 


Por G. FESTER Y J. CRUELLAS 


Han sido examinado varios colorantes inorgánicos procedeñtes de 
la afamada necrópolis de Paracas, del final del primer milenio. El 
material, que se encuentra en pequeñas bolsitas de cuero, probable-. 
mente ha sido usado en primer lugar para pintura artística sobre 
madera, mientras que para fines cerámicos, a lo sumo, lo emplearían 
aplicándolo sobre los objetos después de la cocción. La mayor parte 
de las muestras tienen una coloración roja hasta anaranjada y con- 
sisten en cinabrio natural con una ley de 24 —86.6 Y, de HeS. Una 
muestra roja, por el contrario, es un óxido de hierro, posiblemente 
una hematita(*) o quizá un producto de caleinación de pirita o sulfa- 
to natural. Los colorantes verdes o azulados contienen cobre, en parte 
son atacamita, cloruro básico, en parte azurita con algo de malaquita, 
carbonato básico. Otra muestra, de una tumba del Valle de Lima, 
no contiene cobre, sino que es probablemente una turquesa aleo fe- 
rruginosa. Por fin hay varias muestras de color gris que consisten en 
su mayor parte en blenda de cine; la coloración original probable- 
mente era parda cambiada por una eflorescencia posterior. 

La presencia del cinabrio se comprobó también en objetos de otra 
procedencia, en una concha con restos de pintura, en una vasija de 
Nasca y en un cráneo del Valle Chillón. 

Asimismo se empezó un estudio de las materias colorantes usadas 
en los tejidos de Paracas. Todos los tonos rojos han sido obtenidos 
por medio de la cochinilla, utilizando alumbre como mordiente, lo 
que prueba el estado quebradizo de estos tejidos. En muchas mues- 
tras se encontró el indigo (extrayéndolo con ácido fénico fundido), 
no sólo para los matices azules, sino también para verde, oliva y vio- 
láceo, en mezela con otros colorantes. Hasta se comprobó que algunas 
plumas de un penacho han sido teñidas con índigo, transformándose 
el color original de ellas, pardo, en negro azulado. 


(1) Véase Revista del Museo Nacional, Lima, III, pág. 154 (1934), con las 
notas de E. Yacovleff y J. C. Muelle. Además los artículos en Anales de la 
Soc. Cient. de Santa Fe, L pág. 43 (1929) y IL pág. 122 (1931). 

(2) < Tacu» se llamaba en el antiguo Perú el mineral terroso de hierro. 


SECCIÓN SANTA FE DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 9245 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LA DESTILACION FRACCIONADA 


NUEVO METODO GRAFICO PARA LA DETERMINACION DEL NUMERO 
DE PLATOS DE UNA COLUMNA Y DE LA TEMPERATURA 
Y COMPOSICION DE LAS FASES EN CADA PLATO 


Por EL Dr. JOSE PIAZZA 


El autor interpreta gráficamente las ecuaciones de W. K. Lewis 
sobre la isobárica de equilibrio de la mezela binaria: líquido-vapor, 
para el cáleulo de dispositivos de rectificación, demostrando las ven- 
tajas del método con las siguientes conclusiones : 

1. El cálculo se hace directamente sobre las isobáricas de equili- 
brio de temperatura y composición del líquido vapor. 

2. Exeluye medidas de superficie. 

3. Permite encontrar el número de platos necesarios, las econdicio- 
nes de temperatura y de composición del líquido y del vapor en cada 
plato y el reflujo mínimo. 

4. Facilidad en la inversión del cálculo. 

5. Aprecia en forma directa la influencia de una variable sobre el 
funcionamiento del conjunto, lo cual permite la determinación rápi- 
da de las condiciones óptimas de construcción y funcionamiento de 
una columna de rectificación 


VARIACIONES EN LA RADIOACTIVIDAD ATMOSFERICA 


Por F. E. URONDO 


En comunicaciones anteriores (Anales de la Soc. Cient. de Santa 
Fe, T. V, p. 30-34 y p. 48-53, Santa Fe, 1933), se indicaron algunos 
resultados de las medidas sobre radioactividad atmosférica siguiendo 
el método del alambre activado. Habiéndose terminado un año de 
observaciones realizadas casi todos los días, en horas diversas, y con 
un total de 607 medidas, podemos resumir los resultados estable- 
ciendo: 

1% El valor medio anual del número A de Elster y Geitel, como 
promedio de las medias mensuales, dió los números A=107 y 
A=62 para las medidas de la mañana y de la tarde, respectiva- 
mente. La radioactividad atmosférica en esta ciudad es semejante a 
la de otros lugares. 
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2% El máximo valor anotado correspondió al día 20 de enero de 
1934, activándose el alambre de 8*30"% a 10:30m siendo A= 489; 
día luminoso, brillaba el sol, ligero nublado, presión barométrica co- 
rregida = 754,1 mm., estado higrométrico 38 %, temperatura am- 
biente media durante la activación += 31,9%C. 

3% El mínimo valor anotado fué el día 11 de octubre de 1933, 
activándose el alambre de 15* a 17%, siendo A =0,11; fué una tarde 
luminosa, sin nublado y sin viento, presión barométrica corregl- 
da = 166,4 mm., estado higrométrico 40 % de humedad, temperatura 
ambiente media durante la activación += 16,6C. 

4% El valor de las medias mensuales muestra un crecimiento en 
la radioactividad atmosférica de junio hasta agosto, disminuyendo 
luego hasta noviembre para aumentar considerablemente en enero y 
febrero y volver a disminuir hasta junio. 

5% Las variaciones diurnas se comprobaron realizando medidas 
en diversas horas del día y durante la noche, pero la técnica empleada 
no se prestaba al registro continuo. De las observaciones efectuadas, 
resulta que la radioactividad atmosférica es mayor en horas de la 
mañana que durante el resto del día; parece existir una disminución 
hacia el mediodía aumentando en la tarde y volviendo a disminuir 
y aumentar otra vez en la noche. 

6% Se hicieron experiencias para comprobar la influencia del 
erandor del campo producido por el alambre, modificando el poten- 
cial, trabajando con dos máquinas Wimshurst para cargar dos alam- 
bres distintos. El cotejo se hacía activando simultáneamente dos 
alambres horizontales a 2 metros del suelo en aire libre: se observó 
mayor radioactividad en los alambres cargados a vapor potencial, lo 
que está de acuerdo con la teoría de activación de alambres (Mme. P. 
Curie). 

72% Se hicieron determinaciones simultáneas de radioactividad 
atmosférica a distintas alturas del suelo (0,02 m., 2 m. y 9,30 m.), 
colocando dos o tres alambres horizontalmente y sobre un mismo pla- 
no vertical, al aire libre: la radioactividad decrece con la altura. 

8% Las variaciones barométricas, de humedad y temperatura del 
aire tienen influencia en la raaioactividad atmosférica. Las influen- 
cias del gradiente aeroeléctrico y del viento no pudieron comprobarse 
dado que las medidas de potencial aeroeléctrico fueron reducidas por 
dificultades de instalación (colector Thomson-Chauveau y electróme- 
tro Wulf); y respecto al viento, el lugar de las experiencias era 
inapropiado (patio amplio de piso de tierra pero rodeado de edifica- 
ción). El nublado parece disminuir la radioactividad atmosférica, pe- 
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ro hubo días de cielo eubierto y radioactividad bastante elevada. No 
pudo comprobarse influencia de la luminosidad, pues hubo días muy 
luminosos de gran radioactividad y otros de poca radioactividad. La 
influencia de la humedad del terreno se comprobó en varios casos 
dado que después de lluvias la radioactividad no era muy grande. En 
ceneral las variaciones meteorológicas, parecen confirmar la teoría 
de Elster y Geitel, según los cuales la radioactividad atmosférica se- 
ría originada por emanaciones radioactivas provenientes de las subs- 
tancias de la corteza terrestre que se difundirían en el aire a través 
de las erietas del suelo. 


Sesión de comunicaciones del 21 de Noviembre de 1934, 


Bajo la presidencia del presidente de la Sección Dr. Horacio 
DAMIANOVICH, tuvo lugar el 21 de Noviembre de 1934 a las 18,30 ho- 
ras en el salón de actos de la Facultad lde Química Industrial y Agrí- 
cola de Santa Fe, una sesión especial de comunicaciones científicas, 
eb ocasión de la transformación de la antigua «Sociedad Científica 
de Santa Fe» en «Sección Santa Fe de la Sociedad Científica Argen- 
tin». Al acto asistieron, especialmente invitados, el Gobernador 
de la Provincia Dr. Luciano F. MoLixas y sus ministros, el Inten- 
dente Municipal Dr. ManueL J. MeNCcHAca, autoridades universi- 
tarias y numeroso público. 

En representación de la Sociedad Científica Argentina concurrió 
una delegación de la misma, integrada por el presideote Ing. Nico- 
LAs Besio MORENO, el Secretario de correspondencia DR. SANTIAGO 
BARABINO AMADEO, el Tesorero Arg. CarLOs E. GENEAU y el Dr. 
ANTONIO CASACUBERTA. 

Abrió el acto el Ing. Besio MorRENO quién se refirió a la impor- 
tante obra cultural y científica desarrollada en el país por la Sociedad 
Científica Argentina y a sus propósitos actuales de constituir seccio- 
nes de la misma en distintos centros culturales del país. Habló luego 
el Dr. DAMIANOVICH, quién, entre otras consideraciones, hizo re- 
saltar como la Sociedad Científica Argentina de Santa Fe, después 
de siete años de profícua labor, había acudido al llamado de la So- 


948 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


ciedad Científica Argentina, transformándose en el núcleo inicial 
de la Sección local de la misma. 

Se incluye a continuación el diseurso pronunciado por el ingenie- 
ro N. Besio Moreno, y los resúmenes de las comunicaciones científicas 
presentadas. 


Palabras del Presidente de la Sociedad Ing. N. BESIO MORENO 


Señores: 


La Sociedad Científica Argentina viene ahora a la vieja ciudad de Santa Fe 
como busca trascender a los grandes centros científicos del país, llevando esa 
luminosa misión de paz, de elevación espiritual, de apaciguamiento»colectivo, de 
felicidad prospectiva que es substancia de la ciencia y que en sus lares asegura 
a los hombres el creciente poderío de la razón y el dominio progresivo de las 
fuentes naturales. 

La vieja Sociedad casi septuagenaria viene a la vieja ciudad casi cuatro veces 
centenaria, que ha aquilatado su fuerza vital, acrecida vigorosamente en los úl- 
timos lustros, con el intenso ligamen del fuego de la ciencia y de las dulzuras 
del arte, con lo cual ha adquirido ante el país, esa personería conceptual con 
que las aglomeraciones humanas saben de la sombra estéril en que cursaron para 
integrarse a la luz de la conciencia nacional, agregando su savia al torrente 
generoso con que se alimenta la historia patria. 

Por el cultivo de las fuerzas mentales el hombre es productivo y grande. 

Por el cultivo de las facultades la raza 2s poderosa. 

Por el cultivo de la meditación apasionada sobre el incesante estudio, el uni- 
verso trasciende de sus fines materiales al vuelo propicio de la indagación 
científica, dominante cuadro de las actividades contemporáneas universales. 

Los frutos de este avance de la vieja ciudad hermana de la metrópoli del 
Plata, se vieron bien en la maltratada Universidad que alienta en su seno y que 
vilipendiada por unos, aherrojada por otros y disminuída por todos acaba de 
surgir victoriosa de nuevo del último embate, como tierra generosa a la que 
azotaron los huracanes, las avenidas y los terremotos. Reverdece luego con el 
mismo fervor naciente con que la primavera se aposenta sobre los vergeles y 
bajíos. 

Horacio Damianovich, acaba de abandonar su dirección después de corta y 
apacible jornada, agregando otro laurel a su fecunda labor de estudioso, de 
propulsor, de cientista, si se me permite la expresión, en su más pura calidad. 
Diversos trabajos e investigaciones hemos realizado ¡juntos, de somera o de 
profunda intensidad, y lo juzgo por ello y por sus trabajos didácticos y docen- 
tes, científicos y culturales, como uno de los maestros de la generación a que 
pertenecemos. 

Pensad, así, cuanto me complacerá verlo también al frente de esta nueva 
organización que se da hoy al movimiento científico santafecino. Muchas gemas 
de valer tiene Santa Fe en los reductos de su actual capacidad científica: 
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Damianovich las representa con armonía y vigor y econ ejemplar constancia. Su 
paso reciente por el rectorado de la Universidad del litoral — que según sabéis 
me es cara por muchos coneeptos — ha sido la prueba de como retrayendo estas 
casas de estudio a sus alas nativas, conservándolas en sus apacibles anaqueles 
del saber puro e incontaminado, recobran su ritmo, como el péndulo grave, 
abandonado a las inmutables fuerzas del universo, vuelve a su juego productivo 
de que solo lo apartan los impulsos abusivos que no debieron intervenir en su 
mecanismo. Luminosa lección universitaria, que bien teníamos conocida los que 
hemos pasado toda nuestra vida ¡junto a estos grandes organismos de la vida 
nacional. Horacio Damianovich ha merecido bien público por traer una nota de 
quietud en este momento de zozobra en las cosas, en los hombres, en los estados, 
en la humanidad; zozobra cuya prolongación bien mereciera, si no más, una 
breve pausa para afrontar el oscuro porvenir. 

Y viene a la Universidad, otro investigador, exclusivamente investigador como 
es el doctor Josué Gollán (hijo). También con él fructíferamente hemos traba- 
jado, y puedo aseguraros que mucho deberán actuar las divinidades enemigas 
para que durante su gobierno se alteren otra vez el aspecto y la fisonomía espi- 
ritual de la Universidad,, sacándola del colmenar del estudio solo en el cual 
es lo que debe ser. 

Las corrientes filosóficas más contrafuertes o hurañas podrán discutir si una 
Universidad es una « easa de saber » — de todos modos por lo menos esta es su 
aspiración absoluta — pero ninguna meditación responsable podrá negar que su 
organismo tiene que ser una «casa de estudio ». 

Cuéntase que el gran Pensador propúsose edificar sobre piedra su Iglesia, y 
afirma el gran Libro que es insensato edificar sobre arena. Por esto la sección 
Santa Fe de la Sociedad Científica Argentina ha buscado edificar sobre granito. 
Y este granito es la fuerza viviente santafecina, que se tradujo, recientemente, 
en la Sociedad de Química primero, en la Sociedad de Ciencias Naturales luego 
y en la Sociedad Científica de Santa Fe más tarde; pulsación creciente todas 
de una realidad funcional que busca ahora enlazarse al tronco central que se 
ramifica en la patria toda. 

Después de la Sección Córdoba, la Sociedad Científica Argentina inaugura la 
Sección Santa Fe, a la que seguirán Mendoza y Tucumán. 

Desde ahora los estudiosos santafecinos tienen en Buenos Aires, tierra común 
de los argentinos, un centro científico de importancia como hogar, 40.000 volú- 
menes de biblioteca, una tribuna esclarecida por todos los altos cerebros cien- 
tíficos del país de los últimos 62 años, 600 publicaciones universales en su mesa 
de revista y los potentes « Anales » de la Sociedad, cuyos CXVII volúmenes pu- 
blicados atestiguan lo que pudo y puede la mente argentina en el campo de las 
ciencias puras. : 

Necesitábamos esta savia juvenil de las ciudades de provincia para pedirle su 
fuerza nutricia y para alimentarla con la riqueza acumulada en la antigua casa 
de los investigadores. Por eso hemos venido a buscarla; y la hemos encontrado. 
Que tal es la virtud nacional que nos asegura el acendrado porvenir del pueblo 
argentino, rumoroso porque fértil, inquieto porque vivo, agigantado y arremo- 
linado porque corre con premura. 

La Sociedad Científica Argentina, recibe con pura emoción en su seno al 
fuerte núcleo de hombres de ciencia y de estudio de Santa Fe de todas las ramas 
del alto saber y afirma que mientras no se extinga en el país este ansia de 


250 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


saber que hoy lo anima, este afán por el estudio que hoy lo conduce, no habrá 
fuerzas humanas capaces de entorpecer su marcha ascendente y acelerada hacia 
la conquista de los más puros dones del entendimiento. 

La República Argentina ha visto poco a poco forjarse la unidad política na- 
cional fundada sobre la eminente unidad geográfica de su territorio; a ella ha 
sucedido la unidad de la raza y la unidad de la ley arbitrada y consentida uni- 
versalmente; ha adquirido después la unidad de pensamiento, con la que se 
consagra la existencia de la verdadera nacionalidad; ahora está elaborando la 
unidad en el estudio y en el cultivo de la ciencia que es el último grado conocido 
de perfección humana. 

He dicho. 


UN METODO DE PREDICCION HIDROMETICA PARA EL PARANA 


Por HUGO J. GUINLE 


La impracticabilidad y la insuficiencia de los métodos expuestos 
en los textos de Hidráulica General (Parte Hidráulica Fluvial), en 
lo que se refiere al Paraná, tienen sometida la predicción hidromé- 
trica de este río a un empirismo que no reconoce más fundamento 
que la experiencia y sagacidad del que predice. A sacar de este estado, 
a este importante problema práctico, tiende el método que más abajo 
se expone, válido para una escala origen y susceptible de generali- 
zZarse. | 
En la solación de este problema no se tendrá en cuenta la deforma- 
ción de las ondas producida por los agentes atmosféricos ya que su 
consideración queda supeditada a la predicción de que ellos pueda 
hacerse en sentido y magnitud. Se admitirá, además, que el río, en 
el tramo comprendido entre las escalas origen y base, no recibe nin- 
gún afluente y, en caso de recibirlo, su caudal sea insuficiente para 
producir modificaciones sensibles de vivel en la escala base. 

En la determinación de la altura de la escala base todos los autores 
aceptan como única variable independiente la altura correspondiente 
de la escala origen - YH = f(h). Un gráfico de esta función nos presen- 
ta una constelación de puntos cuya amplitud, en el sentido de las H, 
supera el error que las exigencias prácticas determinan, lo que nos 
obliga a buscar su solución en la aceptación de varias independientes. . 
Lo mismo puede decirse de la determinación del tiempo como fun- 
ción del estado de la escala base al sentirse la onda u oscilación ya que 
la propagación de um máximo o mínimo dista mucho de ser cons-. 
tante. 
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Enunciemos nuestro problema: Dada una función h = f (t) (1), 
alturas de agua en función del tiempo y, su intervalo (t,, t,) registrada 
en la escal? origen, determinar la función H = F (T) (2) y su inter- 
valo (To, T,) que registrará la escala base. | 

Un gráfico de la (1) en un intervalo de varios años nos presenta 
una sucesión de ondas u oscilaciones de crecientes y bajantes con sus 
máximos y mínimos. Un gráfico de la (2) nos permite observar las 
mismas ondas deformadas y trasladadas en el tiempo y la desapari- 
ción de otras de corta duración en estados altos del río. De esta ob- 
servación deducimos nuestra correspondencia. «A una oscilación 
de determinadas características, registrada en la escala origen, corres- 
ponde una y solo una en la escala base siempre que el estado de ésta 
sea el mismo al llegar la onda u oscilación. >» 

ímponemos la condición de que el estado de la escala base sea el 
mismo porque a diferentes estados corresponden diferentes secciones; 
velocidades y caudales. 

Caracterizamos el estado de la escala base por su cota Ho, y una 
oscilación en la escala origen por: la cota de iniciación ho, la cota de 
terminación h,, el tiempo t, que ha tardado la variable Ak en el inter- 
valo (t,, tn). De este modo de variar h nos interesa, a los efectos de la 
predicción, el volumen de agua que determina y que viene dado por 
la integral de h = f (t) en el intervalo (t,, t,) o bien su media h,,. 

De lo expuesto surgen las variables H,, ho, t y hm que haciéndolas 
actuar línealmente en la función y optando por la forma paramétrica 
obtenemos estas expresiones: 


H = AH, + Bh, + Ch + Dt + Ehm 
T=aH. +bho + ch + de + C%mn 


Como función de aproximación corresponde fijarle el intervalo de 
validez lo que puede hacerse considerando el estado de la escala base 
al sentirse la onda u oscilación. 

Las ecuaciones satisfacen las observaciones que pueden hacerse 
a los gráficos de las (1) y (2) y solo no contemplan la superposición 
de ondas crecientes que se registran como una sola en la escala base 
cuando el crecimiento diario de la segunda es grande con relación 
al de la primera. Este caso se resuelve considerando la superposición 
en la escala origen como una sola onda para lo que es neceserio pre- 
verla con anticipación suficiente. | 
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LA SECRECION ALMIZCLADA DE LAS GLANDULAS DEL YACARE 


Por GUSTAVO A. FESTER Y FRANCISCO A. BERTUZZI 


Esta comunicación se publica in extenso en este mismo número de los Anales, 


INERCIA Y ACTIVIDAD QUIMICA DE LOS GASES RAROS 


VI. — ELIMINACION DE HELIO POR EL COMPUESTO PLATINO-HELIO Y POR 
LAS SALES DE RADIO A DIFERENTES TEMPERATURAS 


Por EL Dr. HORACIO DAMIANOVICH 


Introducción. — En vista de las analogías que hace algún tiempo 
señalé (1) entre el fenómeno de eliminación de helio por el com- 
puesto platino-helio y por los minerales radioactivos a diferentes tem- 
peraturas, pensé en la conveniencia de someter las sales de radio a 
calefaceiones sucesivas intensas y prolongadas, a fin de averiguar: 

1. Si la eliminación del helio por el compuesto platino-helio y por 
las sales de radio a diferentes temperaturas obedece a leyes análogas. 

2. Si el helio fuertemente fijado al radio se halla al estado de 
combinación química antes o después de la desintesración admitida 
hasta ahora. 

3. Si la relación teórica pe persiste después de numerosas y pro- 

Ra 

longadas calefacciones. 


Desde mis primeros trabajos sobre descomposición térmica del com- 
puesto platino-helio, consideré necesarias estas investigaciones, dado 
que el punto de partida de la teoría de desintegración radioactiva 
era la idea no justificada de que el helio únicamente se encontraba en 
los minerales de uranio y torio y la imposibilidad de explicar la pre- 
sencia de ese gas en los minerales radioactivos, admitiendo combina- 
ciones químicas o similares del mismo elemento con aleunos de los 
constituventes de dichos minerales. Esta posibilidad se invocaba cuan- 


(1) H. DAMIANOVICH, Inercia y actividad química de los gases raros. I. Ac- 
ción del helio sobre el platino. «A. de la Asociación Química Argentina >, 
1929. « Reunion Internationale de Chimie Physique >. Octubre de 1928. 
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do se creía poder afirmar que el helio carecía en absoluto de afinidad 
química, pero ahora que existen serias pruebas de lo contrario y que 
hemos demostrado que el compuesto platino-helio puede ser conside- 
rado como el mineral sintético de helio más rico en este elemento (10, 
15 y hasta 30 em por gramo), no es difícil aceptar que en la natu- 
raleza pueden haber muchos productos de origen no radioactivo con 
eran cantidad de helio, euyo comportamiento respecto al calor sea 
análogo al de los minerales de helio radioactivos. 

Además, a pesar de las ingeniosas investigaciones de los eximios 
físicos Devar, Rutheford, Debierne y otros, no se ha intentado am- 
pliar el estudio empleando fuertes y sucesivas calefacciones en in- 
tervalos de tiempo de acumulación de varios años, cosa conveniente 
dado que la teoría de la desintegración, partiendo de experiencias de 
duración máxima de nueve meses, se ha extrapolado hasta más de 
20 sielos. 

Por otra parte en vez de usar el término «oelusión », que carece 
por completo de sienificado científico, y se le aplica para designar 
fenómenos muy distintos, es de interés averiguar la naturaleza ínti- 
ma de la asociación de las sales de radio y de los productos deriva- 
dos, con el heclio proveniente de la llamada desintegración atómica 
del radio (o transmutación del radio en helio) que es aceptada como 
indiscutible hasta el presente por la totalidad de los investigadores. 

Todo esto me decidió a emprender, como iniciación del plan tra- 
zado, las experiencias complementarias de eliminación del helio 
por el compuesto platino-helio y la experiencia preliminar de elimi- 
nación del helio por el bromuro de radio a diferentes temperaturas, 
que duró desde Abril de 1932 hasta Noviembre de 1933. 

(La técnica empleada, los resultados obtenidos y la interpreta- 
ción de los mismos, figura en detalle en el trabajo que se publica im 
extenso en este tomo de los Anales). 


Resumen y conclussones. — 1. Existen analogías entre la des- 
composición térmica de la combinación platino-helio y la eliminación 
del helio por las sales de radio en función de la temperatura y del 
tiempo. En ambos casos, el proceso reversible es muy lento y se ob- 
servan detenimientos en cada temperatura después de un tiempo que 
depende de la temperatura y del porcentaje de helio. Estos fenó- 
menos tienen lugar también en la eliminación de la emanación por 
las sales de radio sólidas por efecto de la temperatura y en la extrae- 
ción del helio durante la calefacción de ciertos minerales. 


934 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


2. Las experiencias de acumulaciones parciales de una duración 
total de 500 días, muestran que cuando aumenta el tiempo, tiene 
lugar un descenso del volumen de helio desprendido en un día por 
los 22 miligramos de radio-elemnto, el cual se nota en forma aprecia- 
ble después de 108 horas de calefacción a 450 grados y 9 horas a 
670-700 grados. Este descenso se debe, en gran parte, a que en los pri- 
meros tiempos de acumulación no tuvo lugar la eliminación completa 
del helio previamente contenido en la sal de radio a pesar de haber 
sometido a esta a calefacciones más intensas y prolongadas que las 
empleadas por otros investigadores. 

3. En la acción de las partículas sobre las sales de radio o sobre 
los productos de evolución radioactiva, pueden producirse combina- 
ciones químicas de diferente estabilidad, como en la acción del helio 
a baja presión sobre el platino, bajo la influencia de las descargas 
eléctricas. Puede admitirse, que los compuestos de mayor estabilidad 
se deben a la combinación de los átomos de helio ionizados, durante 
la descarea o en el proceso radioactivo. 

4. Se emite la hipótesis de que la parte de helio snsceptible de ago- 
tarse por calefacción prolongada de las sales de radio, corresponde 
a una «impureza» capaz de contener el helio, el plomo, el radio, 
el polonio y otros productos de desintegración, disimulado bajo for- 

ma de un complejo coloidal fuertemente asociado a la sal de radio y 
“arrastrado en las precipitaciones que tienen lugar durante su ex- 
tracción a partir de los minerales. 


Esta comunicación se publica in extenso en este mismo número de los ANALES. 


Proresor VICTOR MERCANTE 


T EL 20 DE SETÍEMBRE DE 1934 


Mientras regresaba de Chile, adonde había ido como delegado argentino a la 
Conferencia Panamericana de Educación, falleció repentinamente en la localidad 
de Los Andes, el profesor Víctor Mercante, vicepresidente 2% de la Sociedad 
Científica Argentina. El deceso se produjo en la mañana del 20 de Septiembre 
de 1934, sin que nada permitiera sospechar tal desenlace. Mercante regresaba 
de Chile y descendió del tren que lo llevó hasta la estación Los Andes, para 
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trasbordar al que debía conducirlo a Punta de Vacas, cuando en la misma pla- 
taforma de la estación, cayó víctima de un ataque cardíaco. 

Desaparece con Mercante uno de los más prestigiosos cultivadores de la psi- 
cología experimental y de la pedagogía científica en nuestro país, a la que 
contribuyó con trabajos personales de positivo valor en los cuales se cimenta 
la extensa nombradía aleanzada por este ilustre investigador en los círculos 
culturales del país y del extranjero. Había nacido en Merlo (provincia de Buenos 
Aires), en 1870, cursando sus estudios de maestro normal en la Escuela Normal 
de Paraná. Una vez graduado, ejerció la enseñanza en San Juan, donde siguió 
también algunos cursos en la Escuela de Minería. De allí pasó a dirigir la 
Escuela Normal de Mercedes, (Buenos Aires) la que se convirtió bajo su in- 
flujo en un gabinete de trabajos colectivos y de útiles experiencias. Durante 
doce años se realizaron allí por primera vez en el país, < tests » de paidología, 
vocablo compuesto entonces por Mercante y hoy incorporado a la terminología 
de la pedagogía científica en Europa y América. 

La intensa labor allí realizada, rodeó el nombre de Mercante con un sólido 
prestigio de maestro y educador en el más alto sentido de la palabra. Al crearse 
la Universidad de La Plata, fué nombrado director de la sección pedagógica, 
sección que en manos de Mercante adquirió en seguida una importancia tal, 
que fué elevada a Facultad. Ya en terreno universitario, ámplio y propicio, 
Mercante tomó vuelo y completó su obra con trabajos definitivos, creando ga- 
binetes de psicología experimental donde se realizaron investigaciones funda- 
mentales, algunas de las cuales están incluídas en los quince tomos de los « Ar- 
chivos de Pedagogía y Ciencias Afines» que Mercante dirigió durante doce 
años. Su carrera docente culminó como primer decano de la Facultad de Huma- 
nidades de la Universidad de La Plata. 

Su obra escrita es múltiple y de efectivo valor. Gran parte de ella se en- 
cuentra dispersa en artículos, conferencias, folletos, ete. Entre sus libros, pue- 
den citarse con fundamentales « La aptitud matemática del niño»; «La erisis 
de la pubertad y sus consecuencias pedagógicas >»; y < Las leyes de la metodo- 
logía del punto de vista filogenético », que forma un conjunto extraordina- 
rio de trabajos originales sobre temas pedagógicos, tratados con gran profun- 
didad de conocimientos. Dentro de las mismas ideas otro libro suyo « La meto- 
dología especial de la enseñanza primaria », ha quedado como elásico y servirá 
por mucho tiempo de consulta a cuantos se interesen por la enseñanza. 

Mercante fué durante toda su vida un laborioso infatigable y como poseía 
además de una inteligencia superior, un espíritu práctico y grandes dotes de 
orden y método, pudo abarcar distintos estudios con igual éxito. Sus obras 
<« Verbocromia »; «Los tiempos de la reacción tactil y auditiva», y < Valor 
de la pricoestadística », muestran al investigar concienzudo y serio a la vez 
que al artista sensible a los más diversos matices. Gustaba de la música y de 
la poesía, escribió dos libretos de ópera, « Ollantay » y < Frenos », ambas 
cantadas en el teatro Colón. Otro de sus trabajos « El paisaje musical », abar- 
ca el tema realmente árduo de interpretar objetivamente los más diversos rit- 
mos y sonidos, como la plegaria a las aves de San Francisco de Asís por Listz, 
los reflejos del agua de Debussy, las piruetas del Carnaval de Schumann, el 
galope de las Walkyrias, los ensueños del «Claro de luna», un toque de 
campanas, etc. En 1919, publicó una interesante novela, « El oro antártico ». 

Su primer trabajo, « Los museos escolares », data de 1892. Desde esa fecha 
hasta la de su muerte, jalonó cuarenta y dos añas de actividad, con obras de 
toda índole, pues además de las citadas, cuenta la bibliografía de Mercante 
con muchas otras más. «Como se aprende a leer »; « Charlas pedagógicas » en 
varios tomos; <« Paidología », o estudio psicológico del alumno; « Maestros y 
educadores >», en dos volúmenes; « El lenguaje musical », disertación en el Ins- 
tituto popular de Conferencias, ete. 

La huella dejada por Mercante en el campo de sus estudios predilectos, será 
perdurable; fué el primero en tratar ciertos temas entre nosotros; y su desapa- 
rición es tanto más sensible, porque desaparece en pleno vigor intelectual, cuan- 
do aún podía esperarse mucho de sus excepcionales condiciones de investigador. 
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COMUNICACIONES AERONÁUTICAS EN LA ARGENTINA (5) 


Por RUFINO LURO CAMBACERES 


Señor Decano, 
Señor Presidente de la Sociedad Cientifica, 
Señores : 


S1 existe un problema que llama imperiosamente la atención de las 
naciones, al cual prestan su mayor apoyo, y, en cuyo desarrollo in- 
vierten buena parte de sus presupuestos, es el problema aeronáutico, 
en sus varias aplicaciones. Quienes no cuiden su desarrollo estarán 
supeditados a sus competidores, en el orden comercial, y, a merced 
de sus rivales, en el orden estratégico. 

Una de las ramas aeronáuticas de mayor importancia es la avia- 
ción comercial, de transportes y comunicaciones, en cuya aplicación 
se contemplan el mantenimiento del stock de material, y, el entrena- 
miento del personal de reserva. A ello se debe que la aviación eo- 
mercial en todas partes del mundo, sea aviación oficial de cada Es- 
tado, quien tiene participación en las empresas, acordando subven- 
ciones con el único fin de su mantenimiento y desarrollo. 

La última política internacional es francamente favorable a la 
unificación de las diversas compañías en una sola. Tal el caso de 
Francia, con Air France, Polonia, con las líneas aéreas Polonesas, 
Alemania con Luthansa, Inglaterra con la Imperial Airways, Italia 
en su nueva organización. 

La inmensidad del campo de acción del medio ha obligado a ex- 
tender sus aplicaciones a todas partes del mundo, haciendo que la 
política particular, en cada nación, se transforme en carácter inter- 
nacional. 


(1) Conferencia pronunciada bajo los auspicios de la Sociedad Científica Ar- 
gentina, (Sección Córdoba), en el Salón de Actos de la Universidad, el 14 de 
septiembre 1934, 
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Estamos viviendo una época, en la cual el apresuramiento de los 
acontecimientos desconcierta la mayoría de las veces, si para orien- 
tarse no se posee un plan determinado y perfectamente decidido. Las 
actividades humanas, es decir la vida misma, ha sido acelerada por 
los inventos que han permitido descartar, y, desechar normas inmu- 
tables durante cientos de sielos, sin saber aún la importancia que 
todas estas modificaciones puedan acarrear a la vida social futura. 

Estamos viviendo una época en la cual la voracidad y competencia 
comercial se vale de todos los medios. 

Los campos industriales del mundo, tratan en toda forma de evitar 
la industrialización de lo que ha sido hasta ahora sus mejores mer- 
cados, provocando, y, planteando continuos ambitos, a los que, con- 
vergen todos los intereses aparentes y, reservados, que forman los 
complejos factores de las conveniencias de cada uno. 

La aviación, medio extraordinario de ataque y de defensa, que 
requiere más que nineún otro el continuo entrenamiento, la mayor 
experimentación de sus materiales, modificables y modificados dia- 
riamente, lleva siempre escondidas, bajo esas alas que debieran ser 
de paz, y, de fraternidad humana, la garra de los intereses, privados 
o públicos, de aquellas naciones que eravitan sobre la economía un1- 
versal. 

Las necesidades del mantenimiento de las reservas que están obli- 
adas a cuidar, hacen derivar hacia el medio comercial, factores que 
en la realidad, están para servir otras necesidades, y otros objetivos. 

Las comunicaciones aéreas, en otras partes del mundo han reem- 
plazado solo, a otros medios de locomoción ya establecidos, los que a 
su vez han suplantado a los anteriores. Lia iniciación de sus centros 
poblados, y, la industrialización de sus elementos, fueron avanzando 
paso a paso conjuntamente con sus necesidades, y, con las difieul- 
tades de comunicaciones, y, transporte, que hacía a los pueblos vivir 
de sus propios elementos. Los mercados de los diferentes centros de 
producción estaban perfectamente señalados, y, limitados por el des- 

"conocimiento que había de los unos a los otros. Modificados paula- 
tinamente los medios de locomoción, vinculados más estrechamente, 
vivimos una época en la cual todo es necesario, y, todo punto de la 
tierra es accesible, solo en el término reducido que podía significar 
a principios del siglo pasado un viaje que apenas pudiera compren- 
der la mitad de nuestro territorio. 

La situación geográfica, y, conformación topográfica de la Repú- 
blica Argentina, hace que las comunicaciones aéreas tengan caracte- 
rísticas especiales. La gran extensión de su territorio, con sus climas 
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más diversos; la poca población del mismo, limitada su aerupación 
a grandes centros que apenas representan la cuarta parte de su su- 
perficie, formando zonas de producción aisladas, incipientes aún en 
sus riquezas, y, desarrollo, hace que el problema de comunicaciones 
aéreas en nuestra patria, no sea exclusivamente un problema de vin- 
eulaciones, conocimientos, o, aceleración comercial, sino, es un pro- 
blema mueho más serio, de desarrollo económico de imperiosa nece- 
sidad, cuyo campo de acción tan diverso, y tan característico en las 
diferentes regiones que forman nuestro suelo, impide su explotación, 
poniendo trabas dificilísimas de subsanar, si no se le hace llegar en 
término perentorio el aliento de la cabecera de la República. 

Esta situación hace que el problema de las comunicaciones en nues- 
tro país, no sea un problema de aplicación inmediato en el sentido 
de sus beneficios, sino, que derivado hacia su futuro industrial y 
económico sienifique la aceleración rápida de su producción y de su 
vida nacional. 

Hemos sido, y, somos aún un país de conquista, en el cual los 
capitales extranjeros y las empresas extranjeras han encontrado el 
más grande campo de acción de sus intereses económicos. Deseracia- 
damente aún seguimos viviendo exageradamente de la vida exterior. 
Teniendo en nosotros mismos todos los lementos que nos aseguran 
una vida independiente, buscamos en los factores que puedan apor- 
tarse del extranjero, la única salvación posible, como si de ello de- 
pendiera exclusivamente nuestro porvenir económico. No nos hemos 
dado cuenta exactamente, que nuestra tierra pródiga, y, privilegiada 
en todas sus características, está dotada de todos los elementos nece- 
sarios para que afianzando nuestra nacionalidad. pese a todos los 
inconvenientes que gravitan las organizaciones humanas, lleguemos a 
la independencia de nuestra vida interna en todas sus manifesta- 
ciones. 

Comparada nuestra República a los demás países sudamericanos, 
vemos que en la mayoría, o mejor dicho la totalidad de ellos, los 
centros poblados, comerciales, y, de producción se hallan exclusiva- 
mente a lo largo de las costas del Pacífico o Atlántico, servidos na- 
turalmente por las flotas marítimas, y, por las líneas aéreas inter- 
nacionales que tienen como base la explotación postal y de pasajeros 
de la gran capital del sur. 

Esta situación hace que las necesidades, y, aplicaciones de nuestra 
aviación comercial, tenga modalidades propias, y, perfectamente de- 
finidas, a poco que se ahonde el problema. 

Su comparación con los otros medios de comunicación que han 
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servido los intereses económicos, y, características psicológicas del 
país, no pueden ser motivo de comparación, ni orientación para la 
política comercial aérea. 

Si bien es cierto que han sido los capitales extranjeros los que han 
traído al país los grandes beneficios de las comunicaciones férreas; 
hay que valorar con un criterio de confianza en nosotros mismos, las 
posibilidades de entonces, las necesidades de entonces y la capacidad 
de entonces. 

Las posibilidades de un medio, está a merced de los elementos de 
que se dispone sobre ese medio. Esta situación de carácter general, 
tiene en nuestro país, en particular, la facilidad que le representa 
sus elementos aeronáuticos, que le permiten la independencia de su 
utilización. 

La aviación comercial debe ser juzeada bajo dos aspectos distintos : 

— La aviación de propaganda comercial, que busca con sus vin- 
culaciones los mercados consumidores de sus productos, y: 

— La aviación particular de cada Estado, que solo atiende las ne- 
cesidades propias, y, a la cual debe estar vedada en forma termi- 
nante y obstaculizadora, todo lo que no sienifique intereses y moda- 
lidades propias, como así el contralor de todas sus comunicaciones. 

Todas las naciones que han hecho del medio aéreo su mayor 
preocupación, y, a cuyo desarrollo se destinan las mayores partidas, 
saben ciertamente que mientras no se dispone de una aviación co- 
mercial independiente, no se dispone de una aviación nacional inde- 
pendiente. 

La aviación comercial argentina, es decir más, la aviación comercial 
dentro de la Argentina, debe estar terminantemente supeditada a 
elementos aeronáuticos argentinos, entendiendo por esto, personal, 
material y combustible argentino. 

Momentos en los cuales todas las naciones del mundo están tomando 
posiciones nuestra finalidad única es la de mantenernos indepen- 
dientes, orientando todos los factores que forman nuestra organiza- 
ción a impulsar nuestras industrias. No hacerlo sería preferir la co- 
modidad momentánea a las conveniencias futuras de la patria, en 
estos momentos en que los esfuerzos tienden a acaparar mercados, y, 
se hace pesar en la balanza todas las ventajas aparentes que pueden 
influir para retardar nuestra independencia económica. 

Al hacer las consideraciones que he creido conveniente anticipar, 
lo he hecho con el deseo de plantear el verdadero problema de la 
aeronáutica nuestra, con relación a la aeronáutica comercial del mun- 
do, la cual indiscutiblemente en los momentos actuales tiene como 
mejor punto de mira nuestra gran capital. 
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La aviación nacional no tendrá su porvenir asegurado, y, su des- 
arrollo indispensable, mientras los esfuerzos que tiendan a desarro- 
llarla, y, los elementos a realizarla, no provengan de la Argentina 
misma. Nuestro problema aeronáutico comercial, aunque con puntos 
similares a otros países del mundo debe resolverse no aplicando lo 
que se ha hecho en otras partes, sino utilizando la experiencia y mo- 
dalidades que le son propias. 


TI 


Al finalizar el año 1931, por pedido del entonces Director Gene- 
ral de Correos y Telésrafos, teniente coronel Manuel Torne, realicé 
el estudio de un plan de comunicaciones aéreas; plan que tenía con- 
feccionado en grandes líneas desde 1923, el que con pequeñas mo- 
dificaciones daré a conocer. 

La extensión del territorio de la República, la distribución de sus 
centros poblados y de producción, hacen que el problema de comu- 
nicaciones aéreas deba ser motivo de un estudio prolijo. El plan de 
comunicaciones del país debe estar sujeto a tres modalidades distin- 
tas, las que deben contemplarse atentamente: 


1% Las necesidades de comunicación ; teniendo en cuenta la ma- 
yor o menor accesibilidad de la zona propuesta, la mayor o menor 
riqueza de su población, y la mejor o peor situación topográfica con 
relación a los fenómenos climatéricos que puedan interrumpir tem- 
poralmente los otros medios lentos de comunicaciones; 


2? La importancia en población de cooperación comercial a con- 
tribuir al mantenimiento de la línea; 


32 El orden estratégico de defensa nacional. 


Con el plan a desarrollarse, se deben tener en cuenta también otros 
factores que tienen inmenso valor para llegar a la solución aeronáu- 
tica. No es posible la realización de este plan si no convergen a él las 
demás orientaciones que la aeronáutica dispone, moviendo en con- 
junto todos sus resortes, satisfaciendo necesidades de carácter local 
que benefician el plan general, concurriendo a dar al país aquellos 
elementos sin los cuales no es posible aspirar a una aviación seria 
y activa. 

Encauzado el plan de comunicaciones aéreas a elementos netamen- 
te nacionales habrá que hacer forzosamente un orden progresivo «le 
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actividades que permita ir preparando las rutas a seguir, el personal 
que realizará esos servicios y la construeción del material que for- 
zosamente debe servir en cada línea las características y necesidades 
de las zonas. | 

Cinco son las líneas madres para las comunicaciones totales de la 
República; a ellas conversgerán pequeñas líneas locales y transversa- 
les que servirán a las zonas inmediatas a esas líneas generales. Esta- 
fetas realizadas por máquinas económicas y cuyo pilotaje permitirá 
el entrenamiento necesario para la preparación del personal a ele- 
mentos más serios. 


Las grandes líneas serán: 


1% Línea de la costa sur, 
22 Línea cordillerana, 
32 Línea norte, 

4% Línea litoral, 

52 Línea central. 


1* La línea de la costa sur, en servicio desde noviembre del año 
1929, realiza bisemanalmente las comunicaciones a los puertos pata- 
eónicos de: San Antomo Oeste, Trelew, Comodoro Rivadavia, y se- 
manalmente a Puerto Deseado, San Julián, Santa Cruz y Río Galle- 
gos con Bahía Blanca, tema que abordaremos más tarde. 


22 Línea cordillerana del sur: La parte cordillerana cuyas nece- 
sidades son de una importancia incalculable debido a las riquezas de 
su suelo, a la labor activa e intensa de sus poblaciones, a la falta de 
comunicaciones que hace que durante la época de invierno la nieve 
caída sea una barrera natural insalvable, se halla virtualmente aban- 
donada a sus propios elementos, teniendo interrumpidas sus comu- 
nicaciones postales hasta 30 días. Las dificultades topográficas de la 
región, la poca producción actual de esa zona, más por la falta de 
mercado consumidor que por capacidad, hace que el medio aéreo sea 
la única solución económica posible, llevando el primer impulso de 
aceleración de la vida comercial, y, a sus pobladores la facilidad de 
su acceso y la rapidez de sus vinculaciones, con lo cual se apresu- 
rará intensamente su población. | 

Esta línea, cuya partida se haría, como la de la costa sur, desde 
Bahía Blanca, con el fin de evitar una explotación que no contem- 
plaría el problema bajo su faz fundamental, luego de tocar algunos 
puntos del valle de Río Negro, interesantes por su actividad comer- 
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cial, llegaría a la ciudad de Neuquén, para de allí dirigirse, bifur- 
cada, a servir la zona petrolífera de Plaza Hwmncull y nuestra pobla- 
ción de Zapala; la otra tomando rumbo al sur, para servir la riquí- 
sima zona de Nahuel Huapi y luezo Esquel. Indiscutiblemente esta 
línea sería en un futuro no tan lejano, prolongada por la misma 
cordillera hasta la parte sur de nuestro continente y se uniría a la 
línea de la costa en Río Gallegos. 

El problema de la línea cordillerana no justificaría actualmente 
mayor recorrido que Esquel, población importantísima, rodeada de 
colonias interesantes, que sería base de un servicio de estafetas aé- 
reas que atendiendo las zonas adyacentes y en particular las pobla- 
ciones de Ñorquinco, El Maitén, Lelequé, Coloma Cholida, Colonia 
16 de Octubre, Tecka y Coloma San Martín. 


32 Línea norte: La unión por vía aérea entre Buenos Aires y el 
norte es una de las necesidades más evidentes de las comunicaciones 
rápidas del país. Comunicación actualmente retardada por la enorme 
distancia a recorrer y la lentitud de los transportes ferroviarios, que 
distan mucho de conteuplar la importancia que en el movimiento 
comercial del país represetna todo ese importantísimo grupo de ciu- 
dades norteñas. 

Esta línea que tendría como primer base el actual recorrido de la 
Aero-Argentina, es decir esta importantísima ciudad de Córdoba, 
seguiría hacia el norte, tocando en Santiago del Estero, Tucumán y 
Salta, llegado a Jujuy. 


4% Línea del litoral: Los servicios suspendidos después de dos años 
de regular actividad, realizados por la Aero-Posta Argentina $. A., 
entre Buenos Aires y Asunción han dejado un claro importante con 
la parte del litoral que tocaba la línea, especialmente con la nación 
hermana de Paraguay, que se encontraba dos veces por semana, con 
un servicio efectuado en siete horas. Ha dejado, sin duda alguna, 
esta suspensión de una línea realizada a costa de grandes esfuerzos 
y pérdidas económicas importantes, un vacío que reclama urgente 
solución. Esta línea tocaría las escalas de: Gualeguaychú, Concordra, 
Curuzú Cuatiá, Resistencia, Formosa y Asunción. 


5 Línea Buenos Atres-Mendoza, actualmente servida por compa- 
ñías extranjeras, sería la que a mi entender tendría menor urgencia. 
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Como se verá, este plan de cinco grandes líneas nacionales, contem- 
—plará el arrastre total de las comunicaciones aéreas necesarias al país, 
las que se verían completadas por los servicios de líneas auxiliares, 
cuya urgencia está perfectamente definida. Estos servicios auxiliares, 
que se harían a base de pequeñas líneas podrían funcionar en: línea 
sur, cuerpo estafetero en Río Gallegos; a servir la riquísima zona del 
Lago Argento, Rio Grande y Ushuara, estos dos puntos en Tierra 
del Puego. 

En la línea cordillerana del sur, la estafeta ya mencionada para 
servir Ñorquinco, Maitén, Lelequé, Colonia Cholila, Colonia 16 de 
Octubre, Tecka, Coloma San Martín, Gobernador Costa, Paso de las 
Plumas, Valle Epuyén y tantos otros puntos de pequeña población, 
característicos por su agrupación. 

En la línea del norte el servicio estafetero de Córdoba con comu- 
nicación a Villa Dolores, Villa María, ete. 

En el servicio estafetero de Santiago del Estero para Río Hon- 
do; ete. 

El servicio estafetero de Tucumán para Tafí del Valle, Calafate, 
Amaichá, Andalgalá, como así la creación de otros servicios auxilia- 
res necesarios a las regiones del norte. 

En cuanto a la línea del latoral, el servicio estafetero de Resisten- 
cia comunicaría a Presidente Roca, Presidente Sáenz Peña, Villa An- 
gela, Corrientes y Posadas. 

La línea a Mendoza, cuya unión con el norte deberá seguir sir- 
viendo los intereses de las provincias de San Juan, La Rioja y Ca- 
tamarca. 

Todo este programa contempla las necesidades de comunicación. y, 
de turismo, con la prestación de auxilios, y, servicios sanitarios para 
los cuales la aviación tiene un amplio campo de acción especial- 
mente en nuestro país donde los pequeños centros, no permiten dis- 
poner de elementos médicos adecuados, auxilios que deben venir de 
puntos vecinos, más alejados por las dificultades de transporte que 
por la distancia kilométrica. 

Al problema de comunicaciones aéreas concurren una cantidad de 
otros intereses o necesidades indispensables para el mejor aprovecha- 
miento de la energía humana. 

Muchos razonamientos y comentarios cabrían para justificar el 
bien y la ventaja enorme que reportaría al país la realización de un 
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plan de comunicaciones, llevado a la práctica con toda la aceleración 
que las condiciones actuales permiten. 

Teniendo en cuenta lo que reportaría para la vida interna del país, 
para la vida económica y de cultura imprescindible, para su mejor 
producción, no sienificaría la realización de un plan completo como 
el que acabo de exponer, un sacrificio importante, sólo se requiere 
la orientación terminante de factores dispersos a un fin determinado. 

Muchos son los intereses que cabría hacer coincidir para la reali- 
zación de esta eran obra más que de comunicación de nacionaliza- 
ción y de mutuo conocimiento que la República requiere; factores de 
carácter privado, factores de carácter particular, de carácter comu- 
nal, de carácter social, de carácter provincial y de carácter nacional 
oncurren a hacer indispensable y al mismo tiempo factible llevar a 
la práctica un programa que aparentemente dificultoso y lleno de 
obstáculos sólo requiere el aporte de los diversos intereses que lo 
animan. | 

Pasamos una época de erandes deseos de cooperación, la cual, más 
que ninguna otra, se ha caracterizado por la posibilidad y el deseo 
veneral de al asociarse defenderse de fuerzas extrañas que pudieran 
perturbar o desviar las orientaciones necesarias para afianzar nues- 
tra economía nacional. 

La obra aeronáutica no debe ser el esfuerzo de unos pocos, es ne- 
cesario sea el esfuerzo de muchos, de todos, en la seguridad que al 
hacrlo llenarán en la forma más terminante y más práctica la obra 
de bienestar común. 


I1I 


La explotación de líneas comerciales en nuestro país se inició con 
2 Ó 3 ensayos, sin importancia, más producto de la fantasía, que de 
la organización técnica indispensable. Estas explotaciones, se limi- 
taban a vuelos occidentales, entre poblaciones próximas sin horarios 
establecidos, y, solo con miras al turismo. 

Puede decirse, sin temor a equivocarse, que cupo a la Aeroposta 
Argentina crear en el país su verdadera aviación comercial y de 
transporte. 

Fué primero la línea aérea al Paraguay, cuya explotación comen- 
zada a principio del 1929 sin subvenciones, debió suspenderse luego | 
de dos años de servicio experimental, sufriendo un déficit impor- 
tante. Conjuntamente con esta explotación otros tres servicios se 1ns- 
talaron en el país. 
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La línea patagónica. 

La línea de turismo, durante el verano de 1931, diariamente entre 
Buenos y Mar del Plata. 

Línea a Buenos Aires-Bahía Blanca, dos veces por semana, en com- 
binación con la línea patagónica. 

De todos estos servicios, solamente ha quedado en pie, la línea sur, 
con una pequeña subvención ; los otros servicios debieron ser suspen- 
didos, ya que sus quebrantos económicos hacían imposible su con- 
tinuación. 

Durante estas explotaciones, cuyo conocimiento no es común, tene- 
mos las siguientes cifras generales : 


ACTIVIDADES 
Etapas | 
Etapas de recononoci- e 
ASNO, | correos Ara RDOS Horas de vuelo OS 
, Eye recorridos 
regulnres viajes 
especiales 
1929 326 G4 2.118h.17 304.655 
1930 992 192 4.359h.01 641.334 
1931 | 462 41:41 1.859h.52 314.464 
1932 484 98 2.087h.44 315.010 
1933 674 94 2.147h.09 328.684 
1934 | 669 iS oh Ss 231.084 
hasta setiembre | 
3.607 662 14.089h.21 2.135.231 
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Cinco años hacen recién que el cielo del sur, parecía inexpuenable 
para las aventuras aéreas; cinco años durante los cuales el latido de 
nuestros motores parecían adaptarse a los vendavales y navegazones. 
Los escollos insalvables fueron venciéndose uno a uno hasta llegar a 
ser el medio aéreo, su comunicación más regular y segura. 

El primero de noviembre de 1929 se iniciaba en Bahía Blanca, el 
servicio aéreo a la Patagonia. Un avión correo, lleno de esperanzas 
partía para acercar las poblaciones patagónicas de San Antomo Oes- 
te, Treley, Comodoro Rivadavia, Puerto Deseado, San Julián, Santa 
Cruz y Gallegos, que aisladas por la lentitud de sus comunicaciones 
con el centro produetivo y director del país, vivían alertagados en 
su propia vida interior en espera de meses para recibir las palpi- 
taciones de la vida activa y propulsora de la zona central de la Re- 
pública. 

Cinco años durante los cuales los pobladores australes, vieron lle- 
ear con regularidad eronométrica, esa manifestación de vida activa, 
en cuyas entrañas 30 ó 40 kilos de correspondencia, interpretaban 
sus anhelos, sus esperanzas, cuando no un llamado imperativo de 
amor o deber y más de un pedido de medicamentos. Es difícil ¡ima- 
einar todo lo que durante este tiempo sienificó para la vida social 
y comercial de esas regiones, la labor realizada, en una zona en la 
eual durante el invierno esa rica región del país, queda incomuni- 
cada, cortados los hilos telegráficos debido a las escarchas y nevazo- 
nes, y, sin comunicaciones inalámbricas, la línea aérea es el único 
medio de vinculación rápida. 

Pobladores pequeños, han incorporado a una de sus primeras mo- 
dalidades la indiscutible ventaja de la vía aérea, la que ha activado 
su vida interna, y sus negocios, facilitando en toda forma, los factores 
de su desenvolvimiento económico. 

Esta línea característica en el mundo entero por sus dificultades 
climatéricas, y, de carácter téenico, ha formado el stock de pilotos 
y personal aéreo que al correr de los años será señalado como la van- 
euardia, de los esfuerzos aeronáuticos postales argentinos. Personal 
nobel, sin la experiencia de otras líneas hubo de amoldarse a la de 
mayor dificultad creando temperamentos y soluciones a los múlti- 
ples problemas que diariamente se le presentaban, anteponiendo por 
sobre todo los obstáculos un inmenso cariño a la obra y, un amor 
propio que hacía no sentir las inclemencias de un invierno, que ha 
sido señalado como uno de los de mayor erudeza conocidos. 
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Las dificultades aeronáuticas del sur hacían dudar de las posibi- 
lidades de su realización a los más optimistas. Los vientos con que 
se caracteriza nuestra Patagonia hacían suponer una interrupción de 
los servicios aéreos con harta frecuencia. Vientos comunes de cien 
kilómetros de velocidad horaria, y aún más, presentaban, la incógnita 
del aterrizaje, amarre y reabastecimiento en las escalas; temporales 
fuertísimos de nieve, temperatura de 30 grados bajo cero hacian su- 
poner una serie de inconvenientes quebrantando más de una vez el 
entusiasmo más ardiente. 

La inieiación del segundo tramo de Comodoro Rivadavia a Río 
Gallegos, en cuyo transeurso los inconvenientes climatéricos se acen- 
túa, tanto por la intensidad de las corrientes aéreas, temporales, 
nieblas, como por la menor temperatura registrada, hizo que la ex- 
perimentación aeronáutica, durante el invierno de 1930, fuera de 
durísima labor para el personal, y, de anhelante interrogación para 
los pobladores. 

Aún recuerdo que en uno de los primeros correos de Río Gallegos, 
hube de despegar llevando apenas unos gramos de correspondencia. 
Se debía ello a que la población no concebía la salida del avión con 
el violento temporal que azotaba hacía varios días la zona. ¡Con 
cuánto placer, y, porqué no decirlo, también emoción, a la hora de 
costumbre, sin pasaje aleuno, despertaba con el ruido del motor a los 
vecinos de la población, quienes bien a cubierto del temporal rei- 
nante, esperaban, luego de los comentarios que había sido el tema de 
esos días, la prueba de fuego que suponía salir en esas condiciones, 
para quienes aún miraban con exagerado temor y desconfianza un 
medio de locomoción tan ajeno a sus costumbres !! 

Variados son los acontecimientos que se produjeron en esa época 
experimental, de la cual dependía sin duda la estabilización defini- 
tiva de la línea. Las maniobras de aterrizaje en esas zonas de viento 
se caracterizan por la toma de tierra a gran velocidad, sobre las 
ruedas dándole a la superficie sustentadora del avión la menor re- 
sistencia al viento. 

En uno de los primeros correos, en la localidad de San Antomo 
Oeste, la falta de experimentación del personal, produjo debido a 
una ráfaga que tomó de costado al avión, el total rumbo de éste. 

La máquina quedó apoyada sobre la parte superior de las alas y el 
timón de cola. Para dar idea de las condiciones en las cuales se hace 
la línea, referiré lo que ocurrió de inmediato: Con el fin de dar 
vuelta la máquina el encargado de la aeroplaza fué en busca de 20 
ó 25 hombres, y, al regresar se encontró con que una ráfaga que 
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tomó la máquina por la parte de cola, la había restituído a su po- 
sición normal, no sin haber causado el destrozo consiguiente. 

Hubo de equivocarse repetidas veces hasta que la experiencia y 
conocimiento de la zona ha dotado al personal de los recursos que 
han permitido no temer sino en casos extremos estos accidentes. Los 
aterrizajes se hacen con la cola alta y en dirección a dos grupos de 
operarios que convenientemente ubicados y a distancia; llega hasta 
ellos el avión, en su aterrizaje, tomando inmediatamente, cada grupo 
de cada ala, para lo cual éstos se hallan provistos de argollas espe- 
ciales, y, el personal de ganchos adecuados; la cola alta, debido a que 
la velocidad del viento, aún con el avión detenido en tierra, le da el 
suficiente esfuerzo a los planos para que actúen, se coloca un carro 
especial en el patín de cola, que mantiene al avión en línea de vuelo; 
en esta forma, y, en una serie de retrocesos y avances, para impedir 
poner el avión flanco al viento, es hangarado. 

Se había prometido iniciar los servicios en los primeros días de 
abril; pese a todos los esfuerzos, las construcciones del cobertizo, se 
había visto demorada por las dificultades de embarque y descarga 
de los materiales. Se inició la línea pese a todo, dejando la máquina 
a la intemperie los 4 días de estada regular en la población. 

Pasada la época de nieve, entrada la primavera otro problema, 
serio, se presenta a solución. El deshielo produce la fangosidad de 
toda esa parte sur de la República, los campos se vuelven exagera- 
damente blandos y en estas condiciones los aterrizajes, carreteos y 
despegues, deben ser motivos de exagerado cuidado. 

Han habido oportunidades en las cuales no ha sido posible el mo- 
vimiento del avión, ni aún con cuartas, debiendo esperar a que el 
frío de la noche congelara la capa terrestre para iniciar el despegue 
en busea de la escala siguiente. Este problema de la época del des- 
hielo que por suerte está limitado a unos 20 días es el de mayor 
dificultad para subsanar. Es fácil comprender que no es posible prae- 
ticar desagúes ya que no existe ni inundaciones ni corrientes de agua. 

He relatado en forma simple, y a grandes rasgos las dificultades 
mayores de la aviación patagónica desenvuelta en un medio que exige 
las mayores pruebas, pero en la cual la afectuosa acogida de sus po- 
blaciones y simpatía cordial de sus pobladores significa su mejor 
compensación. Tan importante obra está bien calificada en las fra- 
ses que el señor gobernador del territorio de Santa Cruz, publicó en 
la memoria del 20 de agosto de 1932, dice: « La aviación ha sido, es 
y será uno de los más grandes factores de progreso para la Patago- 
nia. La suspensión temporaria que sufrió la línea aeropostal nos dió 
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la sensación de que se nos hubiera cronológicamente retrotraído a la 
desolada situación de hace 20 años, cuando el arribo de un bareo 
significaba todo un acontecimiento. 

Hoy nos llega un avión por semana, con notable beneficio para 
las gestiones de orden administrativo, comercial y particular. 

Es de consignarse que, en esta línea, calificada con toda razón 
como una de las más difíciles del mundo, la regularidad ha sido per- 
fecta, y no se ha registrado felizmente desde su implantación, el me- 
nor accidente. 

Que así sea siempre, para premio de sus bravos pilotos y de su di- 
rección, a quienes tanto debe nuestro sur! 

Las actividades realizadas han hecho que en la zona del país, donde 
los elementos de comunicación eran más rudimentarios, se tenga el 
mayor y mejor concepto aeronáutico. Entre los varios ejemplos que 
comprueban esto hay uno especialmente que ocurrido a principios 
del año pasado tiene gratísima sienificación. x Un padre me consultó 
telesráficamente si podría hacer viajar a cargo del piloto un hijito 
de siete años ». Este hecho tan sencillo, ¡¡qué expresivo y elocuente 
resulta !! ¡Cuántas dudas vencidas! Es sin duda una retribución de 
un valor incalculable a todas las incertidumbres y trabajos en que 
hemos eooperado desde el superior hasta el último peón — para afian- 
zar nuestra línea. 

No hay duda que el antiguo adagio «ver para creer» es pri- 
mordial para el concepto humano. Una prueba de ello la he teni- 
do en una ocasión que voy a referir. «En los primeros años de 
aviador, cuando mis actividades se realizaban en los establecimien- 
tos de Villarino, trataba por todos los medios a mi alcance de ha- 
cer compartir los adelantos del siglo: la radio y la aviación, a todo 
el personal. Entre los peones, tenía un indio llamado Lezama, que 
por desempeñar las funciones de cocinero de peones en la misma es- 
tancia, estaba más en contacto conmigo. Esto había favorecido que 
lo llevara muchas veces en el automóvil de carrera, en el cual, inútil 
decirlo, mi diversión era hacerle pasar las de Caín. A pesar de todos 
mis esfuerzos nunca había podido hacerlo aproximar al receptor de 
radio. 

Era tanta la curiosidad que teníamos por ver el efecto que una 
transmisión podía hacerle, que complotándonos todos los que por allí 
estábamos pudimos colocarle los auriculares. 

Fué todo uno; escuchar las primeras sílabas, arrancarse los telé- 
fonos y salir puerta afuera como alma que lleva el diablo. 

La escena fué saboreada en todo su sabor. De esto, pasaron unos 
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días, tal vez 15, cuando como comúnmente lo hacía, aterricé en unos 
alfalfares a la sazón en explotación. 

Un hombre se acercó a caballo, Lezama, quien estaba con la cua- 
drilla en esa parte. Verlo; ocurrírseme hacerle otra indiada fué ins- 
tantáneo. Lo invité a volar, y, quiera que no, mi sujeto aceptó. 

El vuelo fué hecho agotando todos mis conocimientos: looping, ti- 
rabuzón y cuantas cabriolas podía concebir en aquellos momentos. 
Cuando descendí, Lezama no las tenía todas consigo, pero a pesar de 
todo me defraudaba las esperanzas. 

— ¿Qué tal? — le pregunto. 

— Lindo, patrón — me dice, más o menos emocionado. 

— ¿Pero cómo es eso, le digo, que vos que has andado muchas 
veces en automóvil conmigo, que ahora volás sin mayores inconve- 
nientes, el otro día me has hecho hacer un papelón con la radio? 

Me miró sorprendido, y, como acengonzado me contesta: 

— Es que, patrón, esto se vel, lo otro no se vel. 

¡Sienificativo argumento para la psicología humana! 

El temor al misterio que se repite. 
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LAS SOCIEDADES -DE ANTROPOLOGIA, ETNOLOGIA 
| Y PREHISTORIA: | 
SU CRONOLOGIA, DIFERENCIACION, NUMERO DE MIEMBROS 
Y DISTRIBUCION GEOGRAFICA 


Por ENRIQUE SPARN 


Con el presente estudio termine una parte de mi obra en progre- 
siva ejecución sobre la cronología, diferenciación, número de socios 
y distribución geográfica de las sociedades científicas, literarias y 
técnicas que actualmente existen en el mundo. ei 

He considerado esta vez las sociedades de antropología, etnología 
y prehistoria, a las que estudié del mismo modo y con igual criterio 
que lo hice en mis trabajos anteriores (*). Acompaño mi estudio con 
un mapa de orientación y con un pequeño capítulo sobre las grandes 
bibliotecas y las más antiguas revistas de las corporaciones. 

La gran mayoría de los datos estadísticos con que las sociedades 


(1) E. SPARN: Las sociedades de historia y ciencias afines: Su cronología, 
diferenciación, número de socios y distribución geográfica. (A publicarse en el 
Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad de Buenos 
Atres, año 1934). 

E. SPARN: Cronología, número de miembros y difusión geográfica de las so- 
ciedades de astronomía y meteorología. Revista Astronómica (Bs. Aires), octu- 
bre 1934. 

E. SPARN: Cronología, diferenciación, número de miembros y distribución geo- 
gráfica de las sociedades científicas de pedagogía. Revista de la Universidad de 
Córdoba, septiembre-octubre de 1934. 

E. SPARN: Cronología, diferenciación, número de socios y distribución geo- 
gráfica de las sociedades de geografía. (A publicarse en el Boletín de la Academia 
Nac. de Ciencias. Córdoba). 

E. SPARN: Cronología, diferenciación, número de miembros y distribución 
geográfica de las sociedades de filosofía y psicología. (A publicarse en la revista 
Humamdades - La Plata, tomo AXV). 

E. SPARN: Las asociaciones le ciencias militares. Su cronología, diferenciación, 
número de socios y su distribución geográfica. (A publicarse en la Revista Militar, 
Bs. Aires, diciembre de 1934). 
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figuran en este trabajo son dados de conformidad con el tomo XXXI 
(1933) de la « Minerva » (Berlín) y el año 1932 del « Index -Gene- 
ralis » (París). 


CRONOLOGIA 


Que el estudio de disciplinas tan particulares como la antropología, 
la etnología y la prehistoria es y era apreciado por los hombres del 
saber demuestra el hecho de que hay actualmente sesenta y ocho so», 
ciedades de tales índoles por lo menos. Este conjunto de corporacio- 
nes científicas se compone de catorce sociedades de prehistoria, diez 
y seis sociedades de etnología, veinticineo sociedades de antropología 
y trece sociedades de antropología, etnología y prehistoria a:la vez. 

Asociaciones antropológico-etnológicas existen o existieron desde el 
año 1839. Las dos primeras se fundaron en Europa (+) y América (7). 
Las creaciones de la mayoría de ellas datan del siglo actual. Los de- 
cenios más ricos en creación de sociedades son los años 1870-79 (diez, 
entidades, especialmente de antropología), 1900-09 (doce entidades): 
y 1920-29 (veintiuna entidades), conforme con el cuadro que va a: 
continuación : 


Número de Sociedades de 


Antropol. Etnol. Prehist. En general 

IS AOS AS i 1 

1850-1859 1 

1360-1869 Ed 1 
1870-1879 1 3 
1880-1889 2 1 2 
1820-1899 3 2 1 2 
1900-1909 + 3 4 1 
1910-1919 1 3 9 1 
1920-1929 de 6 6 3 


(1) La «Société d”Ethnologie de Paris », fundada en 1839, se disolvió más ' 
tarde. : 

(2) La < American Ethnological Society >», entidad que ze fundó en 1842 y que. 
sigue existiendo hasta ahora. : 
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1. — LAs SOCIEDADES DE ANTROPOLOGÍA, ETNOLOGÍA Y PREHISTORIA 


Los primeros círculos de antropología, etnología y prehistoria a 
la vez se constituyeron durante los años 1869 (Berliner Gesellschaft 
fir Anthropo!ogre, Ethnologie u. Urgeschichte), 1870 (Deutsche 
Gesellschaft fúr Anthropologwe, Ethnologie u. Urgeschichte, en Ham- 
burgo) y 1871 (Múnchener Gesellschaft fúr Anthropologie, Ethnolo- 
gie u. Urgeschichte) en Alemania. Simultáneamente con la última 
sociedad citada, fundóse (en 1871 también) en Florencia la Societa 
Italiana de Antropología e di Etnología, la primera entidad italiana 
de su género. La Gypsey Lore Society, con sede en Derby, Inglate- 
rra, que se propone investigar la raza y las costumbres de los gita- 
nos, y la Gesellschaft fúr Anthropologre, Urgeschichte u. Volkskunde 
der Oberlausitz, en Gorlitz, Alemania, llevan como años de funda- 
ción 1888. Las últimas corporaciones creadas durante el siglo pasado, 
es decir en los años 1894 y 1895, son de nacionalidad francesa y se 
titulan: Société Dauphinorwse d*Ethnologie el d*Anthropologie (Gre- 
noble) y Société des Américamstes (Paris). 

Con el comienzo del sielo XX, hombres de ciencia radicados en la 
ciudad alemana de Franefort dejaron, en 1900, constituida la hoy 
llamada Frankfurter Gesellschaft fúr Anthropologie, Ethnologie u. 
Urgeschichte. Desde entonces pasaron muchos años sin que se regis- 
trara la creación de una nueva corporación de la misma indole. Fué 
recién en los años 1918 y 1920 que se constituveron la Sociedade 
Portuguesa de Antropología e Etnología, con sede en Oporto, y la 
Schwerzerische Gesellschaft fúr Anthropologie und Ethnologie, en Zu- 
rich, respectivamente. De las dos últimas asociaciones fundadas ocú- 
panse la primera, fundada en 1921, en Madrid, de la antropología, 
etnología y prehistoria de toda España (Sociedad Española de An- 
tropología, Etnografía y Prehistoria), y la segunda, fundada en 
1923, en Barcelona, de la ciencia antropológica, etnológica y prehis- 
tórica de la región española de Cataluña (Associacio Catalano d*An- 
tropología, Etnología 1 Prehistoria). 


2. — LAS SOCIEDADES DE ANTROPOLOGÍA 


Más de la mitad de las sociedades de antropología que existen en 
la actualidad datan del siglo pasado, mejor dicho, de la segunda 
mitad de dicho siglo. Con la Sociedad Antropológica de Londres, 
fundada en 1863, se formó, en 1871, en unión con la Sociedad Etno- 
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lógica de Londres, el hoy en día renombrado Royal Anthropological 
Institute of Great Britaim € Ireland. Como las tercera a sexta socie- 
dades antropológicas de mayor antigiiedad figuran corporaciones de 
habla alemana, como ser: Anthropologische (Gesellschaft 11m Wien 
(fundada en 1870), Wurttembergischer Anthropologischer Verewm, 
en Stutteart (1872), Anthropologische (Gesellschaft im (Góttimgen 
(1873) y Verein fúr Anthropologie im Coburg (1874). Durante el 
transcurso de la misma década constituyéronse también círculos en 
París (Association pour l"Enseignement des Sciences anthropologa- 
ques: 1875), Kiel (Anthrovologischer Vereim im Schlesug-Holsteimn : 
1877) y Wáshineton (Anthropological Society of Washington: 1879). 
Las últimas creaciones de centros de antropología del siglo próximo 
pasado se realizaron durante los años 1882, 1886, 1893, 1895 y 1898 
en los países de Bélgica, India inglesa, Italia, Japón y Australia, 
respectivamente; me refiero a las Société d*Anthropologre de Bru- 
xelles, Anthropological Society of Bombay, Societa romana dy Antro- 
pologia, en Roma, Anthropological Society of Japan, en Tokyo, y 
Royal Anthropologital Society of Australasia, en Sydney. 

La primera asociación antropológica constituida en el siglo pre- 
sente (en 1902): la American Anthropological Association, de la 
Unión, es uno de los más importantes centros de su género en el 
mundo. Igualmente fundáronse durante el primer decenio de nuestra 
época corporaciones en Lyon, Francia (Association régionale de Pa- 
léontologie humame et de Préhistoire: 1902), Colonia (Kólner 
Anthropologische Gesellschaft: 1903) y Monteomery, Estados Unidos 
(Alabama Anthropological Society: 1909). La segunda década re- 
eistra una sola sociedad nueva: la Association Liégorwse pour l'Etude 
de 'Enseignement des Sciences anthropologiques, creada durante 
1915 en Lieja, Bélgica. Los seis centros constituidos durante el trans- 
eurso de los años 1920-29 se encuentran en las ciudades de Naney 
(Société Lorraime d*Etudes anthropologiques: 1920), Rostov, Rusia 
(Gesellschaft f. Anthropologie u. Anatomie: 1921), Atenas, Grecia 
(Société Hellémque d*Anthropologie: 1924), Poznan (Société Polo- 
naise d'*Anthropologiwe: 1925), Wáshineton (Catholic Anthropolo- 
gical Conference: 1926) y Nueva York (American Association of 
Physical Anthropologists: 1928). 


3. — LAS SOCIEDADES DE ETNOLOGÍA 


La gran mayoría de las asociaciones etnológicas fueron creadas en 
el siglo XX. La más antigua entre sus similares hoy en día existentes 
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se fundó bajo el nombre de American Ethnological Society, en Nueva 
York durante el año 1842, es decir tres años después de haberse 
constituído, en París, la Sociedad Etnológica de París que más tarde 
dejó de existir. Casi al mismo tiempo, con la diferencia de un año 
solamente, llevóse a cabo, en Londres, la constitución de una « Ethno- 
logical Society », entidad que, en 1871, se fusionó con la Sociedad 
Antropológica de la misma ciudad para dejar formado el « Royal - 
Anthropological Institute of Great Britain € Ireland >». Las otras 
tres corporaciones del siglo XIX. fueron creadas en territorio de la 
ex-monarquía austro-húngara; éstas son: la Ungarische Ethnogra- 
phische Gesellschaft, en Budapest (fundada en 1889), la Cechoslo- 
vakische Ethnographische Gesellschaft, en Praga (1893), y la Société 
Polonaise d*Ethnologie, en Lwow-Lemberg (1894), sociedades que 
durante el transcurso del tiempo alcanzaron un gran renombre en- 
tre sus similares. | | 
Los primeros nuevos centros etnológicos de muestro siglo no al- 
canzan ni en calidad ni en cuantía a los del siglo ido. Estos son, en 
orden cronológico, los siguientes: Sociedad de Ethnographia de Sao 
Paulo (1901), Vereim ¿ur Fórderung des stúdtischen Rautenstrauch- 
Joest-Museum fúr Voólkerkunde im Kóln (1904), Vereim fúr Volker- 
kunde im Leipzig (1908), Société Normande d*Ethnographie et d'Art 
populairre « Le Vieux Rouen », en Rouen (1910) y Ethnographische 
Museumsgesellschaft ¿nm Krakau, Polonia (1910). Desde 1919 y. 1920 
cuentan los franceses con dos corporaciones de carácter etnológico : 
la Société des amis du Musée d*Ethnographie de Paris y la impor- 
tante Société Francaise d*Ethnographie, con sede en la capital fran- 
cesa. Ultimamente fundáronse cuatro sociedades en Rusia y una en 
Bulgaria (Bulgarische Ethnographische (Gesellschaft, en Sofía: 
1925). Los centros rusos se encuentran en las ciudades de Kiew 
(Ukraimischer Verein fúr Ethnographie: 1924), Tiflis (Georgische 
Ethnographisch-historische Gesellschaft: 1921 y Armenmische Eth- 
nographisch-historische Gesellschaft: 1927) y Vladikavkaz, Caucaso 
(Wissenschafiliche Gesellschaft fúr Ethnographre: 1928). 


4.— LAs SOCIEDADES DE PREHISTORIA 


Debido a su carácter muy particular existen actualmente catorce 
sociedades de prehistoria solamente. Con excepción de una, todas se 
fundaron durante el sielo presente. La entidad más antigua: la So- 
ciété Normande d'Etudes préhistoriques, con sede en Rouen, cuenta 
en la fecha con cuarenta años de existencia. Durante los primeros 
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años del siglo XX se constituyeron corporaciones prehistóricas en 
Francia (Société Préhistorique Francaie, en París, fundada en 
1904), Suiza (Schweizer Gesellschaft fur Urgeschichte, fundada en 
1908), Inglaterra (Prehistoric Society of East Anglía, en Ipswich, 
fundada en 1908) y Alemania (Gesellschaft fur deutsche Vorgeschich- 
te, en Berlín, fundada en 1909). Pocos años después creáronse (en 
1914) centros de prehistoria en Austria (Wiener Prihistorische 
Gesellschaft) y Holanda (Drentsche priihistorische Vereemiging, en 
Assen). Con años de fundación del tiempo de postguerra cuentan las 
entidades siguientes: Institut Finistérien d'Etudes préhistoriqwues, 
en Penmareh, Francia (1919), Société Préhistorique Polonarse, en 
Poznan (1920), Gesellschaft fir vorgeschichtliche Forschung, en 
Berlín (1924) y Deutsche Gesellschaft fúr Vor- und Frúhgeschichte 
wmder Tschechoslowakei, con sede en Labem-Aussig (1924). Las cor- 
poraciones de creación más reciente son la Gesellschaft fur Frúhge- 
schaichte im Magdeburg (1925), la Société Préhistorique du Bas- 
Quercy, en Montauban, Francia (1927) y la Arbertsgememmschaft fur 
oberschlesiwsche Ur- und Frúhgeschichte, con sede en Ratibor, Ale- 
mania (1928). o | 


DIFERENCIACION 


_Casi todas las asociaciones antropológico-etnolósgicas con que con- 
tamos en la actualidad, se dedican al estudio y adelanto de las cien- 
cias generales de antropología, etnología y prehistoria, sea a base de 
un radio de acción que podría abarcar todo el mundo, un continente 
(« Société des Américanistes >), un país entero (« Anthropological 
Society of Japan >»), o, finalmente, una provincia o comarca (« So- 
ciété Dauphinoise d 'Ethnologie et d*Anthropoloyie », en Grenoble). 
La humanidad dispone de pocos círculos antropológicos de carácter 
especial; débese, seguramente, a la particularidad de las ciencias 
antropológicas y etnológicas. Como entidades antropológicas especia- 
les pueden considerarse: dos círculos de enseñanza de la antropolo- 
oia (« Association pour l'enseignement des seieneces anthropologi- 


“ques », de París « Association Liésoise pour 1'étude de l'ersxe 
, UN ) 


ment des sciences anthropologiques », en Lieja), un centro de 
paleontología humana (« Association régionale de Paléontologie hu- 
maine de Lyon »), una asociación de antropología física (« American 
Association of Physical Anthropologists ») y una sociedad de estudio 
de una raza particular (« Gypsey Lore Society >»). 
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NUMERO DE MIEMBROS 


Entre las 68 corporaciones mencionadas en este trabajo, que en 
conjunto cuentan con más de diez y nueve mil miembros, correspon- 
diendo 5.786 a las 25 sociedades de antropología, 4.154 a las 16 
sociedades de etnología, 3.130 a las 14 sociedades de prehistoria y 
5.492 a las sociedades de antropología, etnología y prehistoria. Figu- 
ran tres con más de mil socios. ocho con 500-1000 socios y cincuenta 
con menos de medio millar de socios cada una, como consta en el 
siguiente cuadro: 


Número de sociedades 


Generales| Antrop. Etnol. Prehist. Totales 


con más de mil socios clu. 1 - 2 — 3 
con 500-1.000 » » 2 2 -— 4 8 
con 200-499 » » 6 9 2 3 20 
con menos de 200  » » 4 14 12 ' 37 


1. — LAS SOCIEDADES DE ANTROPOLOGÍA, ETNOLOGÍA Y PREHISTORIA 


De todas las corporaciones que se dedican al estudio o fomento de 
la antropología, etnología y prehistoria, es la más grande la Deutsche 
Gesellschaft f. Anthropologie, Ethnologie u. Urgeschichte (+), en 
Hamburgo, entidad que cuenta en la actualidad con cerca de 2.200 
socios. De mucho menos miembros disponen las segunda y tercera 
mayores sociedades: la Berliner (Gesellschaft fúr Anmthropologre, 
Ethnologie u. Urgeschichte (?) (cerca de 780) y la Société des Amé- 
ricamistes (?), en París (593). Un apreciable número de socios ceo- 
rresponde de igual modo a las (Gesellschaft f. Anthropologre, Ur- 
geschichte u. Volkskunde der Oberlausitz (*), en Goerlitz (400) y 
Sociedad española de Antropología, Etnografía y Prehistoria (*), en 


(1) Edita el « Archiv f. Anthropologie », la « Práhistorische Zeitschrift» y 
<« Nachrichten >. 

(2) Edita la « Zeitschrift f. Ethnologie ». 

(3) Publica un < Journal >». 

(4) Publica < Jahreshefte ». 

(53) Publica « Actas y Memorias > 


A 
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Madrid (cerca de 250). La cantidad de 200 miembros poseen las si- 
puientes asociaciones: Múnchener Gesellschaft f. Anthropologie, 
Ethnologie u. Urgeschichte (%), Associacio Catalana d*Antropología, 
Etnología + Prehistoria (7), en Barcelona, Gypsey Lore Society (9), 
en Derby, Inglaterra, y Frankfurter Gesellschaft f. Anthropologrie, 
Ethnologie u. Urgeschichte. Más de cien miembros registran tam- 
bién: un círeulo portugués (Sociedade Portuguesa de Antropolog1a 
e Etnología (2), en Oporto: 146 socios), francés (Société Dauphinorse 
d'Ethnologie et d'*Anthropologie (*%), en Grenoble: 125) e italiano 
(Societa Italiana de Antropología e di Etnología (**), en Florencia: 
123). La menor sociedad, la Schwerzerische Gesellschaft f. Anthropo- 
logie und Ethnologie, en Zurich, se compone de 75 miembros. 


2.—LAS SOCIEDADES DE ANTROPOLOGÍA 


Entre las asociaciones puramente antropológicas no existe ninguna 
que tensa más de mil socios. La mayor, que es la American Anthropo- 
logical Association (*”), cuenta con 971 socios. Como los segundo a 
quinto más erandes centros figuran celebradas entidades de nacio- 
nalidad inglesa, francesa, austriaca y japonesa. Estas son: el Royal 


Anthropological Institute of GFreat Britain $ Ireland (+) (120 miem- 
bros), la Société d*Anthropologiwe de París (**) (483 miembros), la 
Anthropologische Gesellschaft im Wien (**) (450 miembros) y la 
Anthropological Society of Japan (1%) (cerca de 340 miembros). El 
número de miembros correspondiente al Wuúrttembergischer Anthro- 
pologischer Verewm (*), con sede en Stuttgart, a la Société d*Anthro- 
pologie de Bruxelles (1) y a la Société Polonaisse d*Anthropolo- 


(6) Edita las « Beitráge zur Anthropologir u. Urgeschichte Bayerns ». 

(7) Publica un < Bulletin ». 

(8) Publica un < Journal >». 

(9) Publica « Trabalhos >». 

(10) Publica un < Bulletin >. 

(11) Edita el x« Archivio per 1”Antropologia e 1”Etnoiogia ». 

(12) Edita la revista titulada « American Anthropologist» y publica « Me- 
moirs ». 

(13) Edita la revista mensual < Man > y publica un < Journal >. 

(14) Publica < Bulletin et Mémoires ». 

(15) Publica < Mitteilungen », « Sitzungsberichte » y edita las « Materialien 
zur Urgeschichte Oesterreichs ». 

(16) Edita, en japonés, el « Anthropological Magazine >. 

(17) Edita los < Fundberichte aus Sehwaben >». 

(18) Publica < Bulletin et Mémoires >». 
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gie (en Poznan, se eleva a 320, 210 y 208, respectivamente. Con 
200 miembros cuentan la Royal Anthropological Society of Austra- 
lasia (2%), con asiento en. Sydney, la Kólmer Anthropologische 
Gesellschaft (2), la Alabama Anthropological Society (2), en la ciu- 
dad estadounidense de Montgomery, y quizá la nueva American 
Association of Physical Anthropologists, en Nueva York. Sociedades 
antropológicas de menor cuantía encuéntranse en las ciudades de 
Atenas (Société Hellénique d*Anthropologie: 147 miembros), Wá- 
shineton (Anthropological Society of Washington: 130 miembros), 
Nancy (Société lorraime d*Etudes anthropologiques (4): cerca de 
128 miembros), Roma (Societá romana di Antropologia(**) : 120 miem- 
bros), París (Association pour l'Enseignement des Sciences anthro- 
pologiques (2): 120 miembros) y Lyon (Association régionale de 
Paléontologie humaine et de Préhistorwe (**): 120 miembros). En- 
tre los círculos menores figuran: tres alemanes (Anthropo!ogische 
Gesellschaft 1m Goettinmgen: 100 miembros; Vereinm f. Anthropologre 
an Coburg: 82; Anthropologischer Verein im Schleswig-Holsteinm(*") : 
75), un estadounidense (Catholic Anthropological Conference (78), 
en Wáshington: 100 miembros), un índico (Anthropological Society 
of Bombay (7?) : 99 miembros), un ruso (Gesellschaft f. Anthropo- 
logie 1m Rostov (*%) : 48 miembros) y un belga (Association Liégorse 
pour l'étude de l'enseignement- des sciences amthropologiques (**) : 
20 miembros). 


3. — LAS SOCIEDADES DE ETNOLOGÍA 


Llama la atención que las cuatro más grandes corporaciones de 
etnología estén radicadas en la parte oriental Ge Europa, es deeir 


(19) Publica « Przeglad Antropologiczny >». 
(20) Edita la revista « Science of Man ». 
(21) Publica un «Jahresbericht» y < Neufunde: des Stadt. Prihistorischen 
Museunms ». 
(22) Edita la revista mensual titulada « Arrow Points ». 
(23) Edita la < Revue lorraine d”Anthropologie ». 
(24) Edita la « Rivista di Antropologia > y publica « Atti ». 
(25) Edita la « Revue Anthropologique >». 
(26) Publica un « Bulletin >. 
(27) Publica < Mitteilungen ». 
(28) Edita la revista trimestral « Primitive Man ». 
(29) Publica un < Journal ». 
(30) Publica un < Bulletin >. 
(21) Publica un < Builetin > y < Mémoires ». 


LAS' SOC. DE ANTROPOLOGÍA, ETNOLOGÍA: Y PREHISTORIA 283 


en los países de Checoeslovaquia (Société tchécoslovaque d*Ethno- 
graphie (*2), en Praga: cerca de 1.100 socios), Hunería (Ungarische 
Ethnographische Gesellschaft (99), en Budapest: 1.035 miembros), 
Ucrania (Ukraimischer Vereim f. Ethnograplme (**), en Kiew: más 
de 300 miembros) y Polonia (Société polonaise d*Ethnologie (9”), 
en Lwow: 220 miembros). Las mayores asociaciones de Europa ocel- 
dental, a saber: Société francaise d'Ethnographie (4), en París, 
Veremm fúr Vólkerkunde zu Leipzig y Société normande d*Ethno- 
graphie, en Rouen, se componen respectivamente de 190, 175 y 173 
miembros solamente. La recientemente fundada Société bulgare 
d'"Ethnographie, con sede en Sofía, tiene ya cerca de 170 socios. 
Más de cien miembros poseen igualmente la casi centenaria American 
Ethnological Society (97), en Nueva York (161 miembros), el Verein 
2gur Pórderung des stádt. Rautenstrauch-Joest-Museum f. Volkerkun- 
de im Kóln (*%) (cerca de 150 socios), y la GFeorgische Ethnogra- 
phasch-historische Gesellschaft, en Tiflis (cerca de 137 socios). De 
los centros menores encuéntranse: dos en Rusia (Armenische Ethno- 
graphisch-historische (kFesellschaft GFeorgiens, en Tiflis: 95 socios; 
Gesellschaft f. Ethnographie im Vladikavkaz (*9) : 50 miembros), uno 
en Polonia (Société des amis du Musée d*Ethnographie de Cracovee : 
67 socios) y uno en el Brasil (Sociedade. de Ethnographia de Sao 
Paulo: 59 socios). 


4.— LAS SOCIEDADES DE PREHISTORIA 


Marcha a la cabeza de las corporaciones de prehistoria exclusiva, 
debido a los 800 socios que tiene, la Société Préhistorique Francar- 
se (*), en París. Con cifras más pequeñas, es decir con 550, 500 y 


(32) Edita las revistas tituladas « Revue d”Ethnographie tchécoslovaque », 
<« L'”Ethnographie du Peuple tehécoslave » y las publicaciones en serie nombra- 
das «La Bibliotheque Ethnographique» y <Les Matériaux ethnographiques 
tehécoslaves ». 

(33) Edita la revista « Etinographia > y < Fóld és Ember > (La Tierra y el 
Hombre). 

(34) Publica un <« Bwletin> y « Zapisky >» (Comunicaciones) y edita la revis- 
ta llamada « Pobut ». 

(35) Edita la revista trimestral « Lud >» (El Pueblo). 

(26) Edita la « Revue d*Ethnographie ct des Traditions populaires ». 

(37) Publica < Publications ». 

(38) Edita la publicación er. serie < Ethnologica ». 

(39) Publica <« Sbornik >. 

(+0) Publica un < Bulletin mensuel >. 
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500 socios, cuentan las Schweizerische Gesellschaft fir Urgeschich- 
te (Y), en Frauentfeld, Suiza, Gesellschaft fúr deutsche Vorgeschich- 
te (*), en la capital alemana, y Deutsche Gesellschaft fir Vor- und 
Frúhgeschichte im der Tschechoslowaker (%), en Labem-Aussig. 320, 
300 y 240 miembros poseen la Société Préhistorique Polonaise (*), 
en Poznan, la Prehistoric Society of East Anglia (*), en Tpswich, 
y la Wiener Práhistorische Gesellschaft (*%), respectivamente. Cien 
y más miembros registran también las dos entidades francesas de- 
nominadas Société normande d*Etudes Préhistorigues (*), en Rouen 
(124) e Institut Finistérien d'Etudes Prélistoriques (**), en Pen- 
march (100), y la Gesellschaft fur vorgeschichtliche Forschung im 
Berlin (*) (cerca de 100). Como los centros prehistóricos más pe- 
queños figuran los siguientes: Drentsche praehistorische Vereentging 
(90 miembros), en Assen, Holanda, Société Préhistorique du Bas- 
Quercy (48 miembros), en Montauban, Francia, Arbertsgemeimschaft 
fúr oberschlesische Ur-und Frúhgeschichte (38 miembros), en Rati- 
bor, Alemania, y Gesellschaft fúr Frúhgeschichte in Magdeburg (20 
miembros). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA 


De las sesenta y ocho sociedades de antropología, prehistoria y 
etnografía con más de diez y nueve mil socios en conjunto, encuén- 
transe 58 en Europa, 7 en América, 2 en Asia y una en Australia. 
La gran mayoría de las asociaciones europeas pertenece a los países 
de Europa occidental, sobre todo a Alemania y Francia, como in- 
forma el siguiente cuadro de distribución : 


(41) Publica un < Jahresberichti ». 

(42) Edita la revista < Mannus. Zeitschrift f. Vorgeschichte >. 

(43) Edita la revista prehistórica titulada « Sudeta >. 

(+4) Edita la « Revue archéologique polonaise ». 

(45) Publica « Proceedings ». 

(46) Edita la « Wiener Práhistorische Zeitschrift ». 

(+7) Publica un < Bulletin >». 

(148) Publica un < Bulletin >. 

(49) Edita el « Vorgeschichtliches Jahrbuch > y las « Vorgeschichtliche Forschun- 
gen ». 
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CUADRO DE DISTRIBUCION DE LOS CÍRCULOS DE ANTROPOLOGÍA, ETNOLOGÍA 


Y PREHISTORIA ENTRE LOS DIVERSOS PAÍSES DEL MUNDO 


En general |Antropologia| Etnologia | Prehistoria Totales 
Socied. Socios [Socied.| Socios |Socied. Socios [Socied.| Socios ¡Socied. Socios 

Alemania . . . . 5 | 3780 5 WEI 325 4 658 | 16 | 5.540 
rancia. o. 2 718 4 851 3 439 4 1.072 | 13 | 3.080 
a - = 5 11.596 1 161 =| —- 6 | 1.757 
RUSIA O, =| - 1 48 4 582 | -= | — 5 630 
Polonia De = | - 1 208 2 287 1 320 4 s15 
Imolaterra 1 200 1 720 — = 1 300 3 | 1.220 
Checoeslovaquia . = o = | - 1 11.100 1 500 | 2 | 1.600 
Austria . = | - Jl 450 = | - 1 240 2 690 
Sulza 1 715 = | - - - 1 950 2 625 
España . 2| 450 | -| — =p - | — 2 450 
Italia Co 1 123 1 120 = | - = | - 2 243 
Bélsicano Maceo =| - 2 230 =| - =| - 2 230 
una = | - - - 11.085 | —-| — 1 | 1.085 
JAPO: =| - 1 340 =| - =| = ll 340 
AUStraálla 0. Ax = | - Jl 200 =| - =| —- 1 200 
Bulearta = | - = | - 1 170 | =| — Jl 170 
Grecia o = | - 1 147 | - | - = | - 1 147 
wbortusal.l Weeds 1 146 | =| = - - =| -— 1 146 
India inglesa . . =04 - 1 A o Es =| —- 1 99 
Holandas 202% - - Al = — 1 90 1 90 
Brass Li. =| —- =| - 1 50. => | = 1 55 
Totales . . | 13 5.492 | 25 [5.786 | 16 [4.154 | 14 [3.730 | 68 [19.162 


Las naciones de Europa que no cuentan con ciíreulos antropológi- 
cos o etnológicos son los países escandinavos, bálticos y baleánicos 
(con excepción de Grecia y Bulgaria). Las sociedades estadouniden- 
ses están radicadas en la zona atlántica de la Unión. 

Más de una corporación poseen las ciudades de París (seis), Berlín 
(tres) Wáshineton (tres), Nueva York (dos), Colonia (dos), Viena 
(dos), Rouen (dos) y Poznan (dos). 
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BIBLIOTECAS Y REVISTAS 


Muchas de las sociedades de antropología, etnología y prehistoria 
poseen bibliotecas propias. La más grande biblioteca, con 52.000 vo- 
lúmenes, la tiene la Sociedad de Antropología de París. Las segunda 
y tercera mayores bibliotecas, de 19.000 volúmenes cada una, perte- 
necen a la Sociedad de Antropología, Etnología y Prehistoria de 
Berlín y la Sociedad de los Americanistas, en París. De una valiosa 
y bastante numerosa biblioteca (10.000 vols.) dispone el Real Ins- 
tituto Antropológico de Gran Bretaña e Irlanda, en Londres. El 
número de volúmenes existentes en las bibliotecas de la Asociación 
para la enseñanza de ciencias antropológicas, de París, y de la Socie- 
dad Polaca de Etnología, en Lwow, alcanza a 10.000 y 6.427, respee- 
tivamente. 

Entre las revistas que se editan por las asociaciones etnológico- 
antropológicas figura como la más antigua el « Bulletin et Mémoires 
de la Société d*Anthropologie de Paris », revista que está apare- 
ciendo desde hace setenta y cuatro años. Con sesentiocho, sesenticineo 
y sesenticuatro años de existencia cuentan el « Archiv fúr Anthro- 
pologie » (órgano de la Sociedad Alemana de Antrop., Etnol. y 
Prehistoria), la « Zeitschrift fúr Ethnologie > (órgano de la Sociedad 
de Antrop., Etnol. y Prehistoria de Berlin) y las « Mitteilungen der 
Anthropologischen Gesellschaft in Wien >», respectivamente. En el 
año 1871 diéronse a luz los primeros números del « Journal of the 
Royal Anthropological Institute of Great Britain « Treland » (Lon- 
dres) y del « Archivo per 1"Antropologia e 1"Etnologia » (órgano de 
la Sociedad Italiana de Antropología y Etnología). A partir de los 
años 1882 y 1886 aparecen el « Bulletin et Mémoires de la Société 
d'Anthropologie de Bruxelles » y el « Journal vf the Anthropologi- 
cal Society of Bombay », respectivamente. El « American Anthro- 
pologist» (ahora óreano de la Asociación Antropológica Americana) 
y el «Journal of the Gypsey Society » se fundaron en el año 1888. 

Todas estas revistas mencionadas siguen publicándose hasta ahora. 


ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS, CÓRDOBA, OCTUBRE DE 1934. 


RACIONALIZACION DE MATERIALES 
PARA SERVICIOS PUBLICOS OFICIALES Y PARTICULARES 
EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 


Por EL IngG. MARCELINO A. CERIALE 


(Conclusión) 


Es decir, que en un mismo cuerpo o cuaderno existen todos los 
elementos de juieio para poder efectuar las adquisiciones en forma 
correcta y al mismo tiempo con esto se consigue que el fabricante 
tenga reunidos todos los elementos necesarios, ya sea en lo que se 
refiere a las clases de materiales, así como sus características de cali- 
dad y morfológicas, que se completan con las muestras tipos adop- 
tadas, que pueden ser consultadas por los mismos en cualquier mo- 
mento. 

En estos cuadernos de clasificación o familia se ha seguido un 
sistema de identificación unificado tanto en lo que respecta al nú- 
mero de catálogo que identifica cada material como en lo que se 
refiere a especificaciones, planos, muestras tipo y que se aconseja 
también para la identificación de los expedientes de trámite y depó- 
sito del material en almacenes. | 

Esta identificación está dada por tres números que corresponden 
por su orden a la familia, grupo e individuo. 

Como ilustración podemos citar el caso de una pintura, suponga- 
mos « pintura preparada amarillo cromo claro ». 

Este material corresponde a la « familia 5» que involucra « Bar- 
nices, Pinturas y afines »; la « pinturas preparadas » pertenecen al 
<«erupo 10» y el « amarillo eromo claro » es el «individuo o renglón 
110 >»; su número identificativo será: x5/10/110 ». 

Entre las ventajas que se obtienen con este sistema, debo hacer re- 
saltar una muy importante: por muchos esfuerzos que se hagan para 
imponer el uso de designaciones unificadas, siempre surgirán incon- 
venientes, pues hay cireunstancias en que es imposible exigir dichas 
designaciones cuando se trata de miles de renglones, como en el caso 
presente. 
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Desde los obreros, hasta los jefes, muchas veces por circunstancias 
emergentes de los mismos trabajos y forma en que éstos deben lle- 
varse a cabo, pueden dar designaciones diferentes a las unificadas. 
Si luego en*la documentación deben atenerse a la designación oficial 
del catálogo, y sólo tienen como guía un orden alfabético, no encon- 
trarán en éste lo que buscan y deberán adivinar otras posibles desig- 
naciones, que si no coinciden con lo que se piensa pedir y el material 
es diferente, son de imaginarse las consecuencias, y si no se encuentra 
la desienación buscada, tendrá que pedirse su inclusión en catálogo, 
aunque ya exista con su designación unificada pero diferente de la 
que se le dió. 

Con la identificación adoptada, estos inconvenientes quedarán re- 
ducidos a su mínima expresión. Un breve y elemental ejemplo ilus- 
trará lo dicho: 

Supongamos el caso de que se piense pedir « bridas para rieles » 
de 37 Kg. Este material figura en catálogo con designación unificada 
« Eclisas para rieles de 37 Kg. ». Familia 63 (hierro y acero). Grupo 
115. (Elementos para unir y fijar rieles). 

Buscando en catálogo por « Bridas para rieles », no se encontrará 
dicho material, pero teniendo el concepto de su aplicación, de inme- 
diato se buscará en la familia 63, grupo 715, quedando solo por iden- 
tificar el individuo, y como la cantidad de éstos en cada grupo es 
pequeña, fácilmente podrá ubicárselo en el catálogo, ya que en el 
peor de los casos solo deberán consultarse los diez o quince planos 
del grupo 715, entre los que el correspondiente a « Eelisas para rieles 
de 37 Kg.» (que será el individuo 1) quitará de inmediato las dudas 
que hubiere. El número identificativo 63/115/1 ya de por sí invo- 
luera también todo lo demás correspondiente a eelisas, como ser unl- 
dad de adquisición, especificaciones, planos y muestras tipo, expe- 
dientes y ubicación en Almacenes. 

Una vez familiarizado el personal con el uso de los números de 
clasificaciones o familias, de inmediato conociendo dichos números 
sabe de qué material se trata y recíprocamente conociendo el material 
sabe a qué clasificación o familia corresponde. 

Esto que se puntualiza tiene su importancia apreciable que trataré 
de demostrar brevemente: al iniciarse el trámite por cualquier asunto 
relacionado con un material, identificando el expediente respectivo 
con su número de clasificación o familia en primer término, se ob- 
tendrá que todos los asuntos relacionados con dicho material tengan 
un mismo número identificativo pudiendo por ejemplo diferenciarse 
entre sí, cada asunto por un número correlativo que se agregue y el 
año de iniciación del expediente. 
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Reunida en archivo toda la documentación identificada por un 
mismo número, automáticamente se tienen reunidos todos los antece- 
dentes que correspondan a materiales de la misma clasificación O 
familia, lo que permitirá rápidamente obtener datos útiles para la 
preparación de estadísticas, dificultades para la adquisición, diseu- 
siones por calidad, ete. 

Si el almacenamiento de estos materiales se efectúa según el sistema 
unificado, ubicándolo de acuerdo a la familia, erupo, individuo, su 
manejo y controles de existencia, se harían rápida y correctamente, 
las confusiones por designaciones incorrectas se anularían ya que sal- 
taría a la vista la duplicidad de designación estando el material en 
una misma sección; el personal encargado de cada sección en alma- 
cenes debiendo tratar de continuo los materiales correspondientes a 
las mismas clasificaciones o familias termina por familiarizarse con 
él, llegando a conocerlo perfectamente, lo que hoy es difícil, pues la 
falta de sistema hace que éstos deban intervenir en materiales cuyo 
almacenamiento se varía y distribuye de acuerdo a las necesidades 
inmediatas y no siempre obedeciendo a un plan armónico. 

Teniendo en cuenta que el conocimiento de la familia a que cada 
material pertenece, requiere el estar familiarizado con el catálogo, 
y previendo el caso de que tuviera que ser utilizado por personas que 
no están en dichas condiciones, se trató de subsanar el inconveniente 
preparando un índice alfabético en el que consta la clasificación o 
familia a que cada material pertenece, junto a su designación. 

Como el número correspondiente a la familia o clasificación de 
cada material identifica también el trámite, la especificación, plano 
o muestra-tipo del mismo, todo lo que se relacione con éste automá- 
ticamente queda identificado, lo que evita las enormes pérdidas de 
tiempo que produce actualmente la identificación caprichosa que hoy 
se da, por lo general, a todos estos elementos de consulta. 

Este trabajo que ha debido efectuarse por primera vez y teniendo 
en cuenta las proyecciones que sobre los distintos servicios de los 
FF. SC. del Estado pudiera tener, ha debido contemplar las conse- 
cuencias que una reforma radical de lo ya existente pudiera traer, 
por lo que si bien su aplicación dentro de dicha entidad puede ha- 
cerse con resultado práetico no ocurriría lo mismo si quisiera hacerse 
extensivo a otras entidades. 

Una vez terminada la tarea con la preparación de los setenta cua- 
dernos correspondientes a las familias que reunen los materiales en 
uso por los FF. CC. del Estado, el que habla en su carácter de Di- 
rector de Estudio y Unificación de materiales, elevó el trabajo a 
consideración de la Superioridad. 
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Reunido el Consejo de Administración en sesión del 20 de julio 
de 1934, trató el informe y documentación presentada y  re- 
próximo pasado, trató el informe y documentación presentada y re- 
solvió aprobar en todas sus partes las conelusiones arribadas, dis- 
poniendo su aplicación, según consta en Acta N* 115 de la fecha en 
que se realizó la sesión, publicada en el programa semanal de Admi- 
nistración N* 258. 

En base a la experiencia en el trabajo precedentemente expuesto, 
fué que aprovechando los trabajos iniciados en la Unión Industrial 
Argentina y a los que me referiré de inmediato, propuse una orga- 
nización que sin apartarse en su fondo de la expuesta,, permitiera 
su aplicación a cualquier otra entidad, con lo que sería factible una 
racionalización de materiales en el orden nacional. 

Esta organización, necesaria para iniciar los trabajos en forma 
metódica y que permitiera no se malograran los trabajos a medida 
que éstos se realizaran, fué sometida a consideración y estudio de la 
Comisión de Propaganda y Fomento Industrial, Junta Ejecutiva y 
Consejo Directivo de la Unión Industrial Argentina, las que la apro- 
baron en todas sus partes. 

Historiaré brevemente las gestiones y resultados obtenidos en las 
mismas ante la Unión Industrial Argentina, de la cual tengo la obli- 
cación de manifestar que debido a la inteligente y rápida compre- 
sión y dedicación de su digno presidente el señor Luis Colombo y 
demás autoridades, se haya podido dar forma y poner en marcha un 
trabajo de la índole del que nos ocupa. 

El motivo inicial del pedido de colaboración de la Unión Industrial 
Argentina, fué el siguiente: la preparación de especificaciones para 
materiales, se hacía en los FF. CC. del Estado en base a los antece- 
dentes técnicos reunidos y a la consulta, en algunos casos, a indus- 
triales o sus representantes; preparada dicha especificación por los 
Laboratorios de los FF. CC. del Estado, y aprobadas por la Admi- 
nistración entraban en vigencia debiendo asumir los FF. CC. toda 
la responsabilidad que su forma de preparación importaba y como 
consecuencia las observaciones fundadas o no que se les formularan. 

La selección de muestras a adoptarse como tipo, debía efectuarse 
en muchos casos aislada e individualmente con cada fabricante o im- 
portador, lo que representaba un trabajo enorme y era imposible evi- 
tar omisiones involuntarias, lo que se prestaba a suspicacias y malos 
entendidos. 

Para evitar los inconvenientes anotados, el que habla, a cuyo cargo 
estaban estos trabajos, debidamente autorizado, pidió a la Unión In- 
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dustrial Argentina, que interviniera entre sus asociados y los Fe- 
rrocarriles del Estado para los siguientes fines: 


1? Remisión de muestras para la formación de un muestrario 
tipo de materiales, que cumpliera las especificaciones técnicas de los 
Ferrocarriles del Estado. 

2% Al pedirse las muestras se acompañó copia de las correspon- 
dientes especificaciones, pidiendo las observaciones fundadas a las 
mismas que ereyeren oportuno hacer. En esta forma de hecho se dió 
ingerencia a los posibles proveedores en la preparación de especifi- 
caciones, econ lo que se trató de evitar críticas ulteriores. 

32 Para aquellos materiales de que se carecía de especificaciones 
o muestras tipo, pero en uso en los Ferrocarriles del Estado se piden 
muestras que de acuerdo eon sus resultados en el uso, sean convenien- 
tes, para formular en su oportunidad las especificaciones correspon- 
dientes, una vez constatado dicho resultado. 


En todos los casos, tanto las muestras como las observaciones que se 
entregan a los FF. CC. del Estado por intermedio de la Unión In- 
dustrial Argentina, están identificadas en forma que no permitan 
conocer su origen, para evitar la influencia que esto podría traer; 
las conclusiones tendrán así un carácter de prescindencia completa, 
lo que les dará mayor autoridad. 

Otra ventaja de dar ingerencia a la Unión Industrial Argentina 
era la de haber centralizado todas las gestiones que antes se hacían 
en forma individual ya sea para obtener muestras o efectuar con- 
sultas y evitar el trato directo con los fabricantes y la posible influen- 
cia que esto pudiera ocasionar. 

La Unión Industrial Argentina acogió calurosamente la propuesta, 
máxime al explicarle la posibilidad de que esto fuera el punto de 
partida o base para extender los trabajos a otras reparticiones na- 
cionales y empresas de servicios públicos, como lo demuestran las elt- 
culares y publicaciones hechas en los « Anales de la Unión Industrial 
Argentina ». Como ilustración transcribimos aquí algunas de las cir- 
culares enviadas al iniciarse estos trabajos. 


RACIONALIZACIÓN DE MATERIALES 293 


OFICINA DE ESTUDIOS ECONOMICOS 
DE LA UNION INDUSTRIAL ARGENTINA 


CIRCULARES A LAS SECCIONES GREMIALES 
Y ASOCIACIONES ADHERIDAS 


Buenos Aires, marzo 16 de 1934. 
Senor Presidente der (ANS eCccIón |. cita a aa too ea 
De nuestra consideración: 


Tenemos el agrado de digirnos a Vd. con motivo de una muy interesante acción 
de fomento del trabajo nacional concertada entre esta Comisión de Fomento y 
Propaganda y el ingeniero M. A. Ceriale, Jefe de la Sección Especificaciones y 
Material Tipo de los Laboratorios de los FF. CC. del Estado. Al funcionario 
aludido se le ha encomendado la revisión de las especificaciones de todo el ma- 
terial que adquiere esa repartición del Estado. Al comenzar su tarea el inge- 
niero Ceriale ha encarado la posibilidad de estandarizar materiales o artículos 
de producción argertina, a efectos de facilitar, a los industriales del país, la 
- concurrencia a las licitaciones de la repartición. En esa estandarización se trata- 
ría de conciliar las exigencias técnicas de la repartición adquirente con las ea- 
'acterísticas de la producción de los industriales argentinos. El ingeniero Ceriale 
desea revestir con el máximo de autoridad a su ardua tarea. Se explica así que 
haya pedido centralizar en la Unión Industrial Argentina sus relaciones con los 
industriales del país. A tal efecto y satisfaciendo ese pedido, esta Comisión de 
Fomento y Propaganda se ha ofrecido para intermediar entre el nombrado fun- 
cionario y las Secciones Gremiales, transmitiendo las indicaciones técnicas del 
ingeniero Ceriale a las Secciones y de éstas a aquél, 

No escapará al ilustrado criterio del señor Presidente que la proposición del 
ingeniero Ceriale favorecerá grandemente a la industria del país. FF. CC, del 
Estado es la repartición pública de mayor poder de compra en el país. Y para 
la ampliación de su red se han aprobado, en el último período legislativo, leyes 
autorizadoras de obras por valor de 320 millones de pesos. Es por ello que teniendo 
en cuenta lo delicado que toda estandarización de materiales resulta, solicita- 
mos a Vd. y a la Sección que tan dignamente preside presten todo su eficaz 
apoyo a esta labor. Y como el aludido funcionario tiene un plazo breve para 
su cometido, agradeceremos que para tal prestación se abrevien trámites en todo 
lo posible. 

Saludamos al señor Presidente con nuestra mejor consideración. 


COMISION DE FOMENTO Y PROPAGANDA. 


Luis COLOMBO, 
Presidente. 
ANTONIO DE TORRES, 
Secretario. 
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Buenos Aires, marzo 24 de 1934., 


Señor Presidente de la Sección ....... DS e da cc 


De nuestra consideración : 
Ampliamos nuestra circular de fecha 16 de este mes, relacionada con el es- 
tudio y la unificación de materiales para los FF. CC, del Estado. 


Muestras-Tipos— 


De acuerdo con lo indicado en las especificaciones, que oportunamente se en- 
viarán, los fabricantes asociados a esa Sección pueden formular, por escrito y 
fundadamente, todas las observaciones técnicas que crean pertinentes. Los fa- 
bricantes que quieran coadyuvar a esta obra, que les facilitará la concurrencia 
a las futuras licitaciones de los FF. CC. del Estado, deberán enviar dos mues- 
tras de sus productos. Una individualizada para archivar, con todos sus antece- 
dentes, en la Unición Industrial Argentina. La otra sim individualizar para en- 
viar, junto con las observaciones técnicas, a los Laboratorios de los FF. CC. del 
Estado. Todas las observaciones técnicas serán transmitidas sin mención de ori- 
gen, de modo que los peritos de la repartición estatal puedan tranquilamente 
atenderlas, refutarlas, aceptarlas o rechazarlas, ignorando qué fabricantes son 
los que observan. 


Muestras-Extras — 


Dicha repartición aceptará, como alternativa para facilitar la concurrencia a 
los fabricantes nacionales, muestras-extras de productos que aventajen, dentro 
del mismo precio, a los comprendidos dentro de las especificaciones actualmente 
en revisión. Estas muestras-extras deberán enviarse por duplicado para seguir 
con ellas un trámite igual al de las muestras ajustadas a las especificaciones. 
Las observaciones que a estas muestras-extras formulen o los informes que so- 
bre ellas recaben los Laboratorios de los FF. CC. del Estado se comunicarán 
por escrito a esa Sección, para que las haga llegar a los fabricantes. 


Consentimiento tácito — 


Nos permitimos significar al señor Presidente la gran importancia que para 
el incremento de las industrias del país y para su perfeccionamiento técnico tie- 
ne uno de los puntos concertados entre esta Comisión de Fomento y Propaganda 
y el Director de Estudios y Unificación de Materiales de los FF. CC, del Estado, 
ingeniero Ceriale: el sintetizado en la expresión « consentimiento tácito ». Todo 
artículo o materia cuya especificación en revisión no sea observada por la Unión 
Industrial Argentina — en su carácter de representante oficial de los industria- 
les del país —, se entenderá estandarizado con el consentimiento tácito de los fa- 
fabricantes argentinos. 


Plazos — 


El ingeniero Ceriale nos pide urgencia, dada la enorme cantidad de renglones 
cuya especificación tiene que revisar. De ahí que roguemos al señor Presidente 
quiera prevenir a los socios de esa Sección que serán cortos los plazos para for- 
mular observaciones técnicas, enviar muestras-tipos o proponer muestras-extras. 
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Convendría que los fabricantes fuesen preparándose porque, vencidos los plazos, 
jugará el consentimiento tácito en cada caso. 


Muestrario-Tipo Nacional — 


El señor Presidente ya habrá pesado la gravitación que para la economía ge- 
neral del país y para la industria argentina en particular tiene esta acción de 
fomento que por primera vez se afronta en el país. El estudio y unificación de 
materiales para los FF. CC. del Estado — que es la repartición autárquica ar- 
gentina de mayor capacidad adquisitiva — puede servir de base para otras accio- 
nes concurrentes al mismo fin: 

1? Para igual estudio y unificación en las demás reparticiones públicas que 
adquieren, sin solución de continuidad, grandes cantidades de mate- 
riales: Intendencia de Guerra, Intendencia de Marina, Dirección General 
de Vialidad, Obras Sanitarias, Yacimientos Petrolíferos Fiscales, Direc- 
ción Nacional de Elevadores, Ministerios, Consejo Nacional de Educa- 
ción, Policía de la Capital, Municipalidad de la Capital, División de Su- 
ministros de la provincia de Buenos Aires, ete. 

22 Para que, cuando se estudie la reforma de las leyes exonerativas de 
derecho aduanero a empresas concesionarias de servicios públicos — ca- 
so de la ley 5315, por ejemplo, — no se argumente, como se ha argu- 
mentado otras veces, que la producción industrial argentina no se ajusta 
a las especificaciones exigibles. 

32 Para organizar un Muestrario-Tipo nacional que revele la técnica indus- 
trial argentina y que a la vez constituya documentación probatoria en 
las licitaciones públicas que originen reclamaciones. 


Organización de la tarea — 


Estamos finiquitando, de acuerdo con el ingeniero Ceriale, los detalles de la 
ardua tarea a afrontar. A fin de evitar suspicacias, rozamientos o malentendi- 
dos, estableceremos normas claras y minuciosas. En su oportunidad las haremos 
conocer al señor Presidente y le enviaremos copias para que pueda hacerlas lle- 
gar a todos los socios de esa Sección. 

Saludamos al señor Presidente con nuestra consideración más distinguida. 


COMISIÓN DE FOMENTO Y PROPAGANDA. 


PAUL CHAUSSETTE, Luis COLOMBO, 
- Secretario interino. - - Presidente. 


A este fin era necesario proceder a organizar en debida forma el 
plan de trabajos a seguir, tarea que le fué encomendada al que habla, 
previa la autorización pertinente de los FF. CC. del Estado, gestión 
que se hizo con buen resultado. 

La organización en su aspecto fundamental es similar a la dada en 
dichos ferrocarriles, pero con variaciones en su forma, ya que era 
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posible reunir los materiales en familias o clasificaciones con pres- 
cindencia de los factores que obligaban a seguir el sistema adoptado 
en dicha repartición. 

A tal efecto y aprovechando la nomenclatura aduanera internacio- 
nal proyectada por la Liga de las Naciones, en la que los materiales 
también se dividen en familias y grupos afines, teniendo en cuenta que 
en principio esta nomenclatura había sido adoptada en nuestro país 
para cuando se procediera a la revisión de tarifas aduaneras, y dada 
la conexión íntima que problema de esta naturaleza tiene con el tra- 
bajo que estoy tratando, es que me decidí a tomarlo como base o punto 
de partida para la organización propuesta. 

Preparada ésta y sometida a la consideración de la Junta Ejecu- 
tiva y del Consejo Directivo de la Unión Industrial Argentina, fué 
aprobada en todas sus partes, lo que permitió la iniciación de los 
trabajos. 

Las gestiones preliminares ya iniciadas con las reparticiones ofi- 
clales para concretar el anhelo de esta racionalización en nuestro 
país y la opinión unánime en todas partes no sólo son favorables, 
sino que se ha acogido esta iniciativa con viva simpatía, lo que ha 
influído como estímulo poderoso para que se tratara de intensificar 
los trabajos iniciados. 

En esta organización se han previsto las observaciones que para 
cada material pueda hacerse en cualquier momento. 

Se ha establecido de acuerdo al sistema unificado la formación de 
un expediente para cada material, en el que se reunirán todas aque- 
llas observaciones, actas de discusiones si las hubiera y fichas con los 
antecedentes biblioeráficos en forma tal que permitan en el momento 
dado el aprovechamiento correcto de los mismos para llegar a los fines 
que con este trabajo se persiguen. 

Es posible recibir en cualquier momento las sugerencias de cual- 
quier origen y sobre cualquier material con la seguridad de que se 
reunirán y mantendrán en forma ordenada y metódica para ser teni- 
das en cuenta a su debido tiempo. la 

Debo dejar constancia de que la Unión Industrial Argentina ha 
hecho más que prestar su decidido apoyo a la iniciativa, en su ca- 
rácter de representante oficial de la Industria Argentina, ha hecho 
suyo este trabajo, ha puesto a disposición del mismo, local, personal 
y elementos necesarios para que aquéllos desde su iniciación puedan 
desenvolverse con facilidad. 

La Sociedad Científica Argentina, a su vez, auspicia con su auto- 
ridad reconocida la propulsión: de este trabajo y como ya expresé 
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anteriormente la iniciativa ha sido acogida con calor en varias repat- 
ticiones nacionales. 

Es decir, contando con el apoyo de la ciencia que estudia y trata 
de resolver los problemas que se le presenten, de la industria que es 
dicha « ciencia aplicada >» y cuyos beneficios trata de llevar al alcance 
de todos, entre los que se encuentran también las entidades de ser- 
vicios públicos y teniendo la colaboración de éstas se contará con los 
tres elementos fundamentales y convergentes a la finalidad propues- 
ta, y se habrán allanado en mucho los obstáculos que podrían opo- 
nerse a esta obra. 

En las organizaciones extranjeras a que antes hice referencia, exis- 
ten comités o juntas en las que están representadas las instituciones 
oficiales, las asociaciones téecnico-científicas y la industria en sus di- 
versas especialidades. En muchos casos estos oreanismos son privados, 
lo que no les quita en absoluto autoridad. 

No lo esperemos todo, en este caso como en muchos otros en que 
buenas iniciativas se malogran, del calor oficial, que por múltiples y 
atendibles razones puede tardar en llegar indefinidamente. Contando 
con su auspicio y colaboración representados por las reparticiones 
de su dependencia, es mucho lo que desde ya puede adelantarse. 

Dentro de lo que nuestros medios permiten y exigen desde ya, la 
formación de dichas juntas facilitaría enormemente la rápida com- 
presión y el arribo a conclusiones correctas de los problemas plan- 
teados. De inmediato con la organización ya preparada en la Unión 
Industrial Argentina puede encararse el problema de coordinación 
y unificación entre las diversas dependencias oficiales. 

He tratado en este trabajo de orden general como indiqué en un 
prineipio, no sólo de dar las razones que fundan la necesidad de la 
racionalización de materiales en nuestro país; he querido demostrar 
con los trabajos iniciados que esta obra ya sale del campo teórico. 
El trazado de la ruta a seguir ya se define con precisión, habrá va- 
riantes que hacerle al mismo para que el resultado sea más eficaz. 
Venga la crítica, me refiero a la crítica sana, construetiva, que aporta 
luces y no confusión, para el mejor logro del fin propuesto, 

Que la colaboración de aquellos que por sus posiciones o aptitudes 
están en condición de impulsar tan elevado anhelo, sea al mismo 
tiempo que una ayuda un estímulo poderoso para que no haya des- 
fallecimientos en esta obra, que por ser de gran aliento tendrá mu- 
chos obstáculos, algunos tal vez difíciles, pero ninguno insalvable que 
sortear. 

Que la próxima información, que espero no tardará en hacerse pú- 
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blica, permita no ya hablar en forma general de lo hecho, sino que el 
capítulo de « Trabajos Realizados » sea una demostración irrefutable 
de que en la Argentina hay también hombres capaces, de voluntad, 
disciplinados y sobre todo tenaces en la tarea, que afrontan y resuel- 
ven sus problemas a la par de aquellos que lo han hecho en las na- 
ciones más adelantadas. 

A menudo oímos la palabra patriotismo, no siempre debidamente 
aplicada. Creo sin temor a equivocarme que el concepto sano que ella 
involucra puede aplicarse a los que colaboren en esta obra. 
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17 páginas (16,5 X 25). Precio: 4 francos. Editores: Hermann y Cía. 
París, 1934. 


Constituye el N* 83 de la serie del editor: « Actualités Seientifiques et 
Industrielles » y es uno de los trabajos de la « Reunión Internationale de 
Chimie-Physique », 1933 (TIL). 

El autor trata los sistemas « metal-gas », « líquido-gas », « líquido-líqui- 
do» y «líquido-sólido », desde el punto de vista de los potenciales y sus 
respectivas expresiones, significando el estado ineipiente de estos estudios 
que prometen, una vez desarrollados, llegar a interesantes conocimientos. 
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y Cía. París, 1934. 


Forma el N* 85 de la serie del editor: « Actualités Seientifiques et In- 
dustrielles » y es un trabajo de la « Reunión Internationale de Chimie- 
- Physique », 1933 (V). 

El autor trata y desarrolla la teoría relativa al crecimiento de cristales 
metálicos por vía electrolítica. 

La discusión, en la que intervienen Benedicks, Ewald, Schenck, Hey- 
rovsky y el autor, complementa aspectos de este interesante tema. 


BRrILLOIN (LrEóN), Les Electrons dans les Métaux, du point de vue Ondo- 
latoire. Un fascículo, 35 páginas (16,5 X 25). Precio: 9 francos. Edi- 
tores: Hermann y Cía. París, 1934. 


Forma el N* 88 de la serie del editor: « Actualités Seientifiques et In- 
dustrielles » y es uno de los trabajos de la « Reunión Intenationale de 
Chimie-Physique », 1933 (VIII). 

El autor expone primeramente la cuestión relativa a los electrones en 
los metales, desde el punto de vista de la mecánica ondulatoria; luego se 
refiere a las conductibilidades eléctricas y térmicas y efectos conexos (ter- 
moelectricidad, efecto Hall, ete.), terminando con una discusión sobre la 
supraconduetibilidad y proponiendo interpretación de estos fenómenos. 
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SOARES BRANDAO (ALVARO), Inmiciacaio Química. 2% Edición. Tomo de 122 
páginas con 66 figuras. Sao Paulo. 


Este texto corresponde al programa oficial de estudios del Brasil (3* 
serie) y en él el autor se adapta a normas europeas y norteamericanas de 
enseñanza de iniciación de la química. Efectivamente, primero se refiere 
al hecho experimental para luego deducir las conelusiones razonadas que 
derivan del estudio consciente del fenómeno. 

Por este método, el autor comienza con los fenómenos seneillos de ca- 
rácter físico, para continuar con los de carácter netamente químico, los 
que por gradaciones paulatinas le permiten llegar al estudio de las leyes 
fundamentales de la química. Trata, en las 38 leeciones, en que está divi- 
dido el texto, los elementos fundamentales y sus cuerpos simples para fina- 
lizar, en sus 8 últimas lecciones, con un resumen de química orgánica, 
deteniéndose en el examen de algunas especies químicas del carbono. 

Lenguaje sencillo, conciso y plan netamente didáctico son las caractrís- 
ticas de esta interesante obra de química elemental. 


MAYER (GABRIEL), Alcaloides et Glucosides. Fascículo de 71 páginas, 1934. 
Precio: 12 francos. Editor: Ch. Beranger, París. 


El autor trata, en esta obrita, de los métodos de extracción, aplicaciones 
y caracteres de los principales alcaloides y glucósidos. Se refiere además, 
en ciertos casos, a detalles de cultivo, dosis, ete., y por tal motivo, dentro 
del marco sintético que le corresponde, resulta un trabajo útil para los 
laboratorios que necesiten rápida y sencillamente datos coneretos sobre el 


tema. RNVa 


ABDULLAH (CH.), Notions de Photogrametrie terrestre et aériennme; 267 pá- 
einas con 103 figuras, 1934. 


La obra viene precedida por un prefacio debido a M. H. Roussilhe, en el 
cual se hace resaltar la importancia que la « fotogrametría » tiene en el cam- 
po de la topografía, arquitectura, urbanismo, arqueología, geología, ciru- 
oía, ete. Ella ha llenado, dice Roussilhe, un vacío en la bibliografía inter- 
nacional, y ha abierto las rutas de una verdadera enseñanza téenica de la 
materia, reuniendo, en un pequeño volumen, todo aquello que debe saberse 
antes de profundizar un tema de tal naturaleza. í 

Esta obra será apreciada, no sólo por los especialistas, sino también por 
todo aquel que se interesa por las nuevas aplicaciones de la ciencia. 

La obra se inicia haciendo un poco de historia sobre lo que existía antes 
de la invención de la fotografía, para terminar con la aparición de la foto- 
erametría, y el perfeccionamiento aleanzado en la fotografía y en la avia- 
ción. Se llega así a los primeros años del siglo XX, en que se destaca un 
nuevo progreso, el de la invención de la esterofotogrametría, después de la 
invención de la estereoscopia por Humbolt. | 

Es después del año 1914 que la fotogrametría aérea cobra un valor real 
y positivo, y es precisamente, a partir de ese instante que esta nueva cien- 
cla adquieer un desarrollo sorprendente. 
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En su Capítulo II, se dan aleunas nociones generales sobre geometría, 
óptica y estereoscopia, que son de mucho valor para los que se dedican a 
esta clase de estudios y aplicaciones de la fotografía terrestre y aérea. 

En el Capítulo III, se indica la forma de como se toman las fotografías 
y los trabajos de laboratorio. 

En el Capítulo 1V, se hace referencia a la fotografía terrestre o metrofo- 
tografía, con indicación de los métodos de exploración en metrofotografía. 

El Capítulo V, se refiere a las diversas aplicaciones de la metrofotografía, 
en topografía, arquitectura, arqueología, criminalística y biología, medi- 
cina y cirugía, y otras aplicaciones. 

El Capítulo VI, se refiere a la estereofotografía terrestre, es decir al 
método que utiliza la fotografía, que no es más que una aplicación del pro- 
cedimiento clásico de levantamiento por intersección, perfeccionado por la 
determinación de las paralajes estereoscópicas. A continuación se describen 
los estereocomparadores de Pulfrich, de Von Orel, y el estereotopómetro 
Prédhumeau. 

El Capítuio VII, se relaciona con la fotografía aérea, indicándose las 
condiciones necesarias y suficientes para que el cliché aéreo sea una pers- 
pectiva geométrica de un plano del terreno. A continuación se hacen indica- 
clones sobre el montaje de la placa en el aparato fotográfico, y sobre las 
correcciones de la curvatura de la tierra y de la refracción atmosférica. 

El Capítulo VIII, se refiere al material y métodos para la toma de las 
fotografías aéreas, deseribiéndose en él las cámaras, obturadores, objetivos 
simples y múltiples, ete. A continuación se hace referencia a los aviones fo- 
tográficos y a la preparación y ejecución de las misiones fotográficas 
aéreas. 

En el Capítulo IX, se habla de la fotografía aérea, y muy especialmente 
de la teoría general del enderezamiento y de la restitución. Continúa con la 
descripción esquemática de los aparatos de enderezamiento y con la práe- 
tica del enderezamiento y restitución de las fotografías aéreas. 

El Capítulo X, se relaciona con la esterofotogrametría aérea, iniciándose 
con los principios generales, y explicando a continuación, el « estereoplaní- 
grafo Zeiss- Panersfeld », el «estereotopógrafo Poivilliers », el « autocar- 
tógrafo Hugershoff » y el « autógrafo Wild ». 

Finalmente, en el Capítulo XI, se dan generalidades de la fotorestitución 
de los clichés aéreos, con la descripción del « fotocartógrato Nistri », el apa- 
rato Gallus (1925), terminándose con la fotorestitución propiamente dicha, 
(sistema Ferber 1933). 

La obra es muy completa, y termina en su Capítulo XII, con la elección 
de los métodos fotogramétricos utilizables en los diversos casos. 

En su última página trae una bibliografía de las obras que han sido con- 
sultados para la preparación del libro de referencia. A. T. 


Fundamental cambio de orientación en el imjustificado proceso promovido al 
Dique San Roque. Significado de la reciente encuesta oficial. Por el inge- 
niero CARLOS WAUTERs. Imprenta de la Universidad de Córdoba. 1934. 


En un folleto de 33 páginas el A. analiza el resultado de la Encuesta rea- 
lizada por el P. E. de Córdoba, en 1932, para poder determinar a ciencia 
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cierta cual es el estado de conocimiento, de cada uno de los factores que 
intervienen en el problema del sistema del río Primero. Llena así, el vacío 
que por comprensibles razones de ética, dejó el ministro de Obras Públicas 
de esa provincia, quien al publicar en un folleto las respuestas recibidas, se 
abstiene de todo comentario a su respecto, limitándose a señalar en una pla- 
nilla el carácter afirmativo o negativo de cada una de las contestaciones da- 
das por los téenicos que evacuaron la Encuesta. 

La importancia de la cuestión, que se debatía por las ramas desde largos 
años atrás, es capital por los valiosos intereses de todo orden que involucra. 

El fino e inteligente espíritu de análisis que caracteriza al A. y su versa- 
ción en la materia, complementan al puntualizar determinados faetores fun- 
damentales, el planteo racional y científico del problema, quedando seña- 
lado en cada caso, el camino a seguir para su oportuna solución. 

Surgen de las respuestas dadas y de la crítica del A. dos puntos sorpren- 
dentes: a) que haya téenicos, especializados en la materia, (?) que preco- 
nicen como solo medio de atenuar o eliminar las crecidas, un embalse de 
mayor capacidad, como si ienorasen que existen otros más ventajosos y 
b) que se desconoce casi en absoluto la ciencia edafológica, euyos principios 
son los únicos que permiten averiguar el uso apropiado del suelo y la can- 
tidad de agua necesaria para el riego, en relación al suelo, elima y cultivo. 

De todo ello surge evidente, que para aconsejar soluciones en problemas 
de esta naturaleza deben descartarse las hipótesis desprovistas de funda- 
mento y la hueca palabrería, porque son fuentes de « confusionismo ». 


G. A. EPPENS. 
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